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   “Hay que tener mucho cuidado, porque el futbol se está convirtiendo en un negocio”.  
 
   Jules Rimet.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Una vez es casualidad, dos, coincidencia, y la tercera vez… una acción hostil”.
 
   Ian Fleming, en “Goldfinger”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Hueles a hierba y me sabes a tinta y borrones”.
 
   Alejandro Sánchez Pizarro.
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   Nota del autor
 
    
 
   El mundo futbolístico que se plasma en “El hacedor de goles ha muerto” es, desde cualquier punto de vista, un homenaje, una mezcla de imaginación e idealismo que se combinan para dar origen a un espacio de ilusoria, aunque deseada utopía. 
 
    
 
   Idealista porque expresa las cualidades de un deporte que cautiva, desde hace más de un siglo, a hinchas de todo el mundo. Y un homenaje, porque no suelta de su memoria los grandes partidos, jugadas y figuras que han hecho de este juego el más popular del orbe desde hace varias décadas, y que lo han convertido en un espectáculo deportivo reconocible en prácticamente cualquier parte del mundo. 
 
    
 
   De hincha a hincha, solamente te pido que goces esta utópica aproximación al juego, como seguramente hemos saboreado los goles de los grandes genios que han plagado el rectángulo verde en distintas generaciones. 
 
                 
 
   Se escucha el silbatazo inicial. Disfrútalo, como se goza un partido callejero bajo una ligera lluvia. 
 
    
 
   Por cierto, lector, la pelota ya está rodando…
 
    
 
    
 
   Colima, México. 2015. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Prólogo
 
    
 
   La refundación de la Federación Internacional, desde hace menos de un lustro llamada International Football Federation (IFF) –por sus siglas en inglés–, ha sido un proceso arduo y calamitoso. 
 
    
 
   Algunos la llamaron la “Revolución de los Pequeños”, es decir, la revuelta de aquellos países futbolísticamente poco poderosos que, por su aportación pujante en pro del futbol como espectáculo, exigieron refundar y renombrar, la mítica organización internacional, imponiendo los principios de equidad y democracia  de un mundo futbolístico hastiado de escándalos de corrupción, así como de presiones políticas y mediáticas externas, las cuales finalmente terminaban influyendo en lo que sucedía dentro del terreno de juego. 
 
    
 
   Decir que la revolución fue liderada por países pequeños y poco poderosos es mera simulación. El movimiento de refundación fue orquestado principalmente desde tres sedes: la isla británica, la península ibérica y los llamados Países Bajos, quienes removieron en decenas de federaciones nacionales menos poderosas, el sentimiento de abandono y desigualdad después de las últimas designaciones de sedes de las Copas del Mundo. Elecciones controvertidas de inicio a fin, tachadas de acusaciones de corrupción en el seno de todas las Confederaciones. A los países pequeños ya no les parecía suficientemente equitativo que la repartición de ganancias de eventos mundialistas fuera igualitaria, algunos buscaban oportunidades parejas en todos los terrenos administrativos. 
 
    
 
   La elección, dentro de la nueva Asamblea General, del inglés Simon Black como nuevo Presidente de la IFF, resultó una victoria aplastante para un hombre que –prometió– respondería a las virtudes de universalidad del deporte que defendía con tanta pasión el mítico Jules Rimet; Black también predicó defender el Fair Play, arraigándolo en una de las herencias más importantes que los ingleses han dado al mundo en toda la historia: el futbol como deporte de esparcimiento. 
 
    
 
   Ahora que esta disciplina deportiva ha dejado de ser meramente un entretenimiento, conllevando aristas de negocio, distractor social, embelesamiento religioso y arma política de toda clase de gobiernos, el nuevo Presidente de la IFF había jurado devolver la credibilidad que el organismo rector perdió ante los aficionados. Una labor nada sencilla para un hombre que no se consideraba un magnate; al contrario, se sentía el representante de los hinchas ante los ojos del mundo. 
 
    
 
   Desafortunadamente, diversas acusaciones deshonrosas, al igual que poco fundamentadas, entre los distintos miembros de la Asamblea General, que generaban un ambiente sombrío como el de unos años antes, obligaron a la IFF a crear su propia agencia de investigaciones, bajo las siglas de IFia. 
 
    
 
   También establecida en París, la International Football Intelligence Agency (IFia) es un organismo destinado a resguardar la seguridad y defender las virtudes de un juego en el que los aficionados desean que el resultado se consiga en la cancha, no fuera de ella. 
 
    
 
   IFia tiene presencia en todos los continentes del orbe, en todas las Confederaciones, en la mayoría de los países que integran el mundo del futbol. Es dirigida por un norteamericano de larga trayectoria en los servicios de inteligencia, Steven Archer, por lo que se convirtió en la primera medida de Simon Black para tratar de reestablecer orden y credibilidad en todos los miembros de la Asamblea General, quienes con su voto de aprobación para la creación de esta agencia, pretendían evitar que se gestaran los errores y horrores del pasado en las distintas federaciones. 
 
    
 
   Un esfuerzo conjunto que resultaría mucho más complicado de lo previsto; no simplemente para Steven Archer, sino para los agentes de campo que se encargarían de ejecutar las acciones de protección y resguardo del deporte más bello del orbe. 
 
    
 
   Nadie imaginaba que el recrudecimiento de las condiciones adversas para lograr la paz en el mundo futbolístico, iniciaría en un duelo aparentemente poco trascendente, una sosegada primera noche del último mes del año. 
 
    
 
   Silbatazo inicial… 
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   CAPÍTULO 1
 
    
 
   Toledo. 20:01 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   No hay sitio en el mundo donde la muerte llegue de manera más inesperada, que en un estadio de futbol. El olor a césped mojado, el humor y las exaltaciones de los aficionados vecinos, los abruptos silencios de las gargantas contenidas, y las palpitaciones del propio corazón, son lo que se recuerda de cada ida al estadio. Cada gol y cada acción van ligados íntimamente a las emociones. 
 
    
 
   Mike León deambulaba por la cancha en el calentamiento. Su mente estaba adelantada al presente, trataba de anticipar cada jugada de lo que iba a suceder después del silbatazo. Para él, este encuentro resultaba mucho más importante que para cualquier otro futbolista. En el papel, este enfrentamiento no resultaba nada destacable, salvo para su ego. Estaba a punto de enfrentarse a Jorginho, al mejor número nueve del mundo, y él, como defensa estelar de su escuadra, tendría la labor de impedir que festejara goles en su terruño. 
 
    
 
   El defensor del Toledo miró hacia una grada donde había miles de caras llenas de palabras no dichas. Entre tantas, había un pequeño aficionado cuyo rostro evidenciaba las emociones contenidas. Puede ser que el niño rubio no excediera los ocho años de edad, aunque lo indiscutible, era que sus ojos claros perseguían los movimientos de Jorginho en el terreno de juego por donde éste se desplazara. 
 
    
 
   Por seguro que el joven seguidor del Atleti no había tenido muchas horas de sueño en la noche previa. Su padre le había informado un día antes, justo después de la cena que apenas ingirió, que irían a ver al equipo del goleador del momento. Desde ese instante, y durante la noche, las mariposas que en la adolescencia se le atribuyen al amor o la lujuria, se habían presentado de manera ininterrumpida en el vientre y la mente del infante que ahora perseguía, como si sus ojos fueran una cámara de televisión de alta definición, al mejor hacedor de goles del mundo. Estaba ahí, en esa cancha, presente el futbolista por el que se había convertido en ferviente seguidor rojiblanco. 
 
    
 
   El padre de éste lo miraba gustoso y orgulloso. También recordaba la ocasión que él mismo había visto a sus ídolos por primera vez en el viejo y extinto campo del Toledo, justo en una noche de invierno tan fría como la de ese primer día de diciembre. Veía reflejadas las mismas emociones que alguna vez a él lo invadieron, ahora en la impronta de su primogénito. 
 
    
 
   La noche presagiaba un buen partido, al menos vistoso. Un duelo entre el Atlético de Madrid y el Toledo, en uno de esos partidillos sin carácter oficial que solamente le remueven la piel a aquéllos que apuestan por el menos virtuoso. David contra Goliat en una de sus tantas versiones futbolísticas. 
 
    
 
   Miles de esos encuentros pasan desapercibidos cada año. Este match, en especial para los hinchas locales, representaba una de las raras oportunidades de ver a sus propios jugadores ante un cuadro de mayor prosapia, ante mejores futbolistas, en la búsqueda de más emociones. Una oportunidad que era difícil dejar pasar. Rara vez se acercaban futbolistas de tal envergadura a su cancha, y había que exprimir cada euro invertido en el coste de la entrada. No solamente el niño de ojos claros tenía la mirada puesta en Jorginho, prácticamente todos los presentes esperaban que el espigado brasileño hiciera valer el billete de entrada. No una, acaso varias veces. 
 
    
 
   La capacidad del Estadio de Toledo no excede los veinte mil espectadores. Ahí, todos estaban conscientes en que los momentos de magia de aquél encuentro tendrían que venir por parte del ariete brasileño Jorginho, un extraordinario romperredes que había llegado tres temporadas antes a España, y que más de cien festejos de gol después, se había consolidado como un goleador implacable que pasaba de las ofertas de los más grandes clubes europeos, pese a su condición de objeto mercadológico en el equipo rojiblanco. Una de sus debilidades, pero curiosamente, su fortaleza, ante los románticos del mundo del futbol. 
 
    
 
   Para alegría de los seguidores madrileños del Atleti que no habían acudido al campo a ver este amistoso de media semana, una emisora de radio nacional había signado la transmisión de todos los duelos del equipo, incluyendo amistosos, para lo que prometía ser nuevamente una extraordinaria temporada del astro carioca. 
 
    
 
   Jorginho se estaba confirmando como el mejor número nueve del mundo, y también se consagraba como un imán publicitario para productos destinados a todas las edades, gustos y peculiaridades. Era, de igual forma, una inyección de alegría para los compañeros que habían aguantado más que tonos grises en el pasado, con otros delanteros que olvidaron cómo dar el pase a la red, algunos que a la postre terminaron sus días como unas divas mal paridas en escuadras de segunda categoría, después de que el club los echara por la puerta trasera, con la inminente aprobación del vestuario y los socios. 
 
    
 
   Cuando apenas habían transcurrido los primeros minutos del partido, las emociones estaban lejos de presentarse. Como resulta típico, las escuadras apenas iban reconociendo la cancha, en un césped que no se encontraba en óptimas condiciones. No había más, se debía jugar con eso, y el silbatazo inicial ya estaba dado. 
 
    
 
   En somero relato radiofónico, las primeras acciones apenas se asomaban sobre el rectángulo verde en aquella noche invernal: 
 
    
 
   “La esférica cae a resguardo del portero Ibáñez, en la primera ocasión generada por el equipo madrileño en este partido”… – dictaba el relator que transmitía las mínimas emociones de los primeros instantes del juego, en el reconocimiento mutuo entre los soldados de la batalla que nos ocupa. 
 
    
 
   Muchas piezas habían sido movidas antes del arranque de la partida por ambos entrenadores. El viejo andaluz que se hacía cargo del banquillo visitante quería experimentar una nueva formación que le asegurara más anotaciones por parte de todo su eje de ataque. La dependencia en Jorge Alves Moura –Jorginho– había sido la causante de no haber levantado algún trofeo en la temporada previa. Su capacidad táctica ya había sido cuestionada por las editoriales de As, Marca y Sport; varios entrenadores fueron puestos a un paso de firmar el relevo, según los diarios que poseían “fuentes cercanas al club”, lo que le había generado más de algún roce con su director deportivo, de los que la misma prensa se había alimentado durante semanas, en un culebrón que parecía interminable. Menudo lío se había formado antes de que se anunciara su continuidad. 
 
    
 
   El estratega local, en cambio, no pensaba en ese tipo de presiones. Sabía que partidos ante equipos del primer orden futbolístico no debían ser desaprovechados. La posibilidad del ascenso todavía era una exigencia bastante cuestionable para su club, pero lo sería más si no empezaba a engrasar el funcionamiento entre sus líneas con miras a la segunda mitad de la temporada. La conclusión del torneo era una época que al Toledo se le dificultaba continuamente, y cuyo virus generó en varias ocasiones, que las aspiraciones por subir de categoría se evaporaran como los remanentes de lluvia en un día soleado. 
 
    
 
   “¡Una oportunidad para Jorginho se ha escapado! Ha sido demasiado tendido el centro en diagonal que Rafael Mello le ha puesto desde el sector izquierdo, y el brasileño no ha podido aprovechar la primera ocasión del partido, cuando la bola se ha ido lejana a su radio de acción”… – continuaba el relator, cuando apenas se asomaban los primeros gritos de la fanaticada que se había congregado para ver la exhibición de uno de los arietes más elegantes y mortíferos del orbe, cuyas debilidades eran tan poco visibles, que parecía perfecto ante los ojos de muchos.  
 
    
 
   Los nubarrones se dispersaban sobre el campo de juego. Las estrellas del firmamento apenas y asomaban, tímidas de eclipsar a las figuras del rectángulo verde, aquellas que los reflectores iluminaban. 
 
    
 
   El cronómetro avanzaba con sigilo. Quizá no era cuestión de saber en qué minuto caería la primera anotación, más bien calcular a partir de dicho momento, cuántas caerían como en baldadas de agua fría; el delantero idolatrado era conocido también por ser un consecuente anotador de hat-tricks en partidos de este orden. La espera podría no ser demasiado larga. 
 
    
 
   De cualquier modo, quien estaba destinado a obstaculizar los remates del Pichichi era precisamente Mike León, el “Gringo”, el mejor defensor del Toledo. Era uno de los líderes de esta escuadra, cuya fortaleza física estaba fuera de discusión. Algunos de sus compañeros de equipo habían sufrido sus excesos durante alguno de los entrenos, sin que éstos dieran lugar a más, gracias al carácter contrastantemente pacífico de este férreo defensor, que siempre iba por la pelota con todas las de la ley y la probidad de un caballero. 
 
    
 
   Sus ciento ochenta y cinco centímetros de estatura, y su espalda ancha, le proferían el aire mínimo requerido en el balompié europeo, sobre todo si se es defensa. Sus orígenes mexicanos le habían dado esa pasión insustituible por el futbol, que resulta indigerible para algunos estadounidenses, aunque el crecimiento en tierras californianas le había dotado de mejores herramientas como atleta. Esa extraña combinación lo hacían uno de los favoritos de la grada, en especial, ahora que León se había convertido en uno de los líderes dentro del campo de juego. A final de cuentas, Mike nunca escatimaba esfuerzo alguno. 
 
    
 
   Convicción tampoco le faltaba al defensor del Toledo. Se había preparado con suficiencia para el duelo ante el mejor delantero del mundo, estrategia con la cual trataba de disminuir la diferencia futbolística entre él mismo y el inherente goleador. 
 
    
 
   La noche previa, pese a que había sido libre de concentración por parte del club, Mike pospuso un capítulo de “The Tudors” –el sexto de la cuarta temporada– para analizar algunos de los tipos de goles más repetidos por Jorginho. Para su infortunio, en YouTube existía una lista interminable de ensambles de anotaciones hechos por el brasileño, lo que al principio le atemorizó. Había goles de todos los colores y sabores, al estilo sudamericano con sus gambetas, al estilo europeo con sus remates certeros, a balón detenido y en movimiento, con ambos perfiles, de cabeza y hasta con los testículos, hombros, cadera, rodilla… Todo un caza goles. 
 
    
 
   “Este motherfucker las mete como sea y de donde sea” – fue lo que pudo resumir León, tras haber analizado la colección de marcaciones del brasileño en su ordenador. 
 
    
 
   A Mike le entusiasmaban este tipo de retos. Había crecido en un ambiente donde se competía con futbolistas de más edad, y la exigencia de evitar que un jugador más inteligente o experimentado lo opacara, simbolizaba una fiesta para el correoso defensa de piel clara, ojos color café y cabellera hasta los hombros. 
 
    
 
   Hasta los primeros minutos del encuentro, todo sucedía tal y como Mike lo había imaginado. Ya conocía a la afición de su equipo; de paladar exigente, los hinchas del Toledo gustaban de un buen trato de pelota, a lo que el gringo estaba dispuesto a cooperar, incluso siendo defensa. 
 
    
 
   Para ese encuentro, el entrenador había dispuesto una línea de tres defensores en el fondo, que para algunos otros pudiera parecer osado, aunque en su momento nadie se atrevió a mencionarlo durante la charla táctica. La verdad es que Mike disfrutaba el riesgo; consideraba que sacrificar defensas por incluir futbolistas ofensivos debía ser una premisa fundamental para muchos clubes en el mundo. También, gozaba la responsabilidad; en ese tipo de formaciones no había oportunidades para recomponer en cualquier tipo de distracción. Se debía dar preponderancia a la posesión de la pelota, por la escasez de futbolistas destructores del juego y la preponderancia de jugadores virtuosos. 
 
    
 
   Resultaba abrumador para él y su club, que su compañero de zaga, Braulio, fuera desde su punto de vista –no tanto del resto de la plantilla–, un pendejo. Mike no entendía por qué la directiva del club toledano no lo había vendido, regalado o relegado en el verano anterior. No es que el nativo americano hubiera hecho escándalo en el vestuario o en las oficinas del club, simplemente se había pasado elogiando a un canterano que combinaba algunas virtudes de históricos defensores, para ver si alguien captaba la indirecta. Mike veía en David García a un próximo Fernando Hierro. Lo había visto hacer un gol parecido al que el ex astro del Madrid hiciera en el Mundial de Estados Unidos ante Irlanda, y quedó impresionado. Tenía un futuro brillante y algunos preferían no verlo. Un añejo problema de las categorías inferiores de, aparentemente, la mayoría de los clubes de segunda categoría. 
 
    
 
   Durante este tipo de encuentros de máxima exigencia, Mike recordaba las razones por las que unos años antes había aceptado alejarse de las tierras californianas que lo habían visto crecer, para probar suerte en un futbol desconocido para él, el torneo de ascenso español. En su momento, no solamente tuvo que adaptarse a nuevas tendencias futbolísticas, también a un nuevo esquema de vida. Eso era lo que tanto había anhelado Mike León al momento de decidirse por cruzar el Atlántico, sin que eso representara, ni ahora ni después, un episodio sencillo en su vida. 
 
    
 
   Pese a todo, la preocupación de ese momento, lo que Mike pretendía a toda costa, era inhabilitar al goleador Jorginho, al menos durante todos los minutos que él estuviera en el campo. Se había preparado a conciencia para este encuentro desde un par de semanas atrás, analizando las jugadas y movimientos en cancha más comunes del brasileño, quien además de ser un Pichichi, profería un tinte de rockstar insulso en el campo de juego. 
 
    
 
   “De aquí te sales a cagar hijo de la gran puta, en mi campo no vas a venir a hacer los festejos de marica que tanto te gustan” – le suspiró al oído, con poca ternura, el mexicoamericano al brutal hacedor de goles. La mirada del Yankee indicaba que no era una tomada de pelo. 
 
    
 
   “¡Filho da puta!” – atinó a responder Jorginho, antes de que su lateral derecho, Nando, amenazara con lanzarle una pelota al centro del área y éste arrancara en uno de sus explosivos y sorprendentes sprints que habían destruido defensas por toda Europa. 
 
    
 
   Mike caviló sobre la ligereza de piernas del brasileiro y supuso que debía estar alerta en demasía, para no sufrir durante el resto del partido. Tras el forcejeo a velocidad, echó un vistazo de satisfacción a David García, quien los acompañaba a él y a Braulio en esta formación tridente. La mente del defensa se concentró en llenar nuevamente sus pulmones de aire. 
 
    
 
   Los primeros minutos habían sido duros. Ambos equipos tenían mediocampistas gustosos de meter fuerte la pierna, pese a que se había gestado un duelo de alta caballerosidad, en cuanto a la rectitud de buscar siempre la pelota. 
 
    
 
   Dentro de la cancha, los jugadores se conocían bien. Habían llegado a tomar retos personales en partidos amistosos previos, pues era una tradición del último lustro, que un partido anual se disputara en Toledo con la visita de los madrileños. En ocasiones previas, los piques individuales no habían pasado de insultos verbales. En este amistoso, la ocasión tampoco daba para más, pues la inminente llegada del descanso invernal y la preparación mental para el cierre de la temporada, no daban lugar a despistes por parte de ninguno de los futbolistas que ocupaban el césped. Todos querían disfrutar el pavo navideño, sin sufrir por férulas en alguna extremidad. 
 
    
 
   El campo toledano era un estadio poco lujoso. El frío lo hacía todavía más insultante y las ráfagas de aire desafiaban la lealtad de sus hinchas. Sus aficionados colmaban las tribunas cada fin de semana de competencia, pues así lo requería el equipo, una escuadra que nunca había perdido la esperanza de ascender y tener derecho a recibir a los más grandes de manera oficial, e incluso, buscar lo que sería llamado el “milagro europeo”, al mero estilo del submarino amarillo del Villarreal. El poco calor que se sentía provenía del aliento de sus seguidores. 
 
    
 
   Los suspiros por las posibilidades extintas de ascender a la primera categoría se tornaban cada vez más comunes en las generaciones de nuevos aficionados, aquellos que ya iban dejando la juventud y se convertían en adultos, cuyo realismo sobrepasaba los sueños del romanticismo futbolístico. La realidad dictaba que iban a permanecer sumidos en la segunda categoría, al menos por algunas temporadas más. La Primera debía esperar. 
 
    
 
   Mike sabía de todo lo anterior cuando aceptó una oferta no muy sustanciosa para jugar en el Toledo: nueve mil euros al mes, que le permitirían ciertos lujos mientras esperaba su gran contrato. No es que en la liga de futbol estadounidense fuera el más cotizado de todos los defensores; cumplido el cuarto de siglo, la edad a la que había decidido emigrar, su caótica vida personal había sido mayor factor que sus aspiraciones futbolísticas. Sin pensarlo mucho, accedió cambiar endiabladamente de aires, para convertirse en uno de los mejor pagados en el plantel del equipo toledano. 
 
    
 
   Tras no haber signado un nuevo contrato en su anterior equipo, se le facilitó su salida a tierras y canchas europeas. Con ello se había dado un cambio de vida poco imaginado durante su adolescencia en el Este de Los Ángeles, cuando no hacía más que disfrutar de las narraciones de Andrés Cantor de los partidos del futbol mexicano, diciéndose a sí mismo que tenía el potencial para jugar en alguno de los grandes clubes de la Liga azteca, donde, como un atractivo extra, se sobrepaga a casi todos los futbolistas; más bien a todos. 
 
    
 
   La impaciencia de los primeros minutos de partido había quedado atrás para el Toledo. Mike controlaba, valiéndose de su carácter y su notable fortaleza nutridos en las calles de los barrios latinos, la defensa de su escuadra. Los visitantes, quienes ostentaban mejores credenciales internacionales, además de un salario desorbitado desde el punto de vista del gringo, sentían aún más la molestia por el hecho de que, transcurridos más de veinte minutos de partido, no habían conseguido el primer gol de la noche. La temperatura de cinco grados centígrados era ideal para jugar al futbol, al menos comparándolos con las semanas realmente gélidas, aunque el ambiente, de momento, no generaba el calor distintivo que aportan los goles.  
 
    
 
   El balón seguía rodando cuando el búlgaro Zhelyu Letchkov tomó la redonda en medio campo. Con esa zurda privilegiada que poseía –como si la hubiera heredado de Stoichkov–, intentó filtrar una pelota al espacio que se generó en el centro de la defensa, con la finalidad de que llegara a Jorginho, el potente y espigado delantero, cuyas piernas de motocicleta criadas en la arena de playa eran un verdadero peligro. De haber llegado la redonda a su pradera, las posibilidades de gol eran estrepitosas. 
 
    
 
   Veintidós minutos después del arranque, por la radio se escuchó: 
 
    
 
   “¡Gran pase para Jorginho! Pero la pelota se ha ido demasiado larga, y seguimos esperando el primer tanto de la noche”.  
 
    
 
   Con buen tino, Mike le gritó a su coequipero, que hacía una función de carrilero por izquierda, que se cruzara en la trayectoria de la pelota, lo que había aniquilado las intenciones ofensivas de los madrileños. Phillipe Landa, el mencionado lateral zurdo, ya había reaccionado atento al llamado de su padre, un tozudo gritón de graderías que nunca dejaba ir una acción para expresar su opinión desde el costado de la cancha. Ni siquiera en los entrenamientos parecía dar tregua, al menos cuando la directiva le autorizaba el ingreso. 
 
    
 
   Mike, desde hace tiempo, había tomado el rol de líder casi forzado. Por parte de los locales, la concentración debía ser máxima. Eso mismo había sugerido él durante la charla del vestuario, minutos antes del silbatazo inicial. León no ostentaba el gafete de capitán en el club, debido a que éste pertenecía al más veterano de los jugadores del mismo, nacido en las inferiores del Toledo: Pablo, quien era un interior derecho sin más, que no escatimaba recursos físicos o técnicos para intentar dar siempre más de lo que su cuerpo sugería entregar. Al menos un ciento diez por ciento. Pero tal condición no impedía que Mike fuera un líder natural en esta oncena. 
 
    
 
   Hasta los veintisiete minutos de la primera mitad, las cosas no habían salido del todo mal. El pressing de los locales sobre los intentos visitantes había sido desde la primera línea, como lo dicta el futbol moderno. 
 
    
 
   No se habían generado demasiadas llegadas a gol, salvo dos jugadas preparadas a balón detenido que dejaron a medio grito a los hinchas locales, quienes ante la imposibilidad de consumar el festejo, se debieron conformar con un concierto de palmas, acorde al par de ocasiones orquestadas por sus jugadores.
 
    
 
   El frío se intensificaba con el paso de los minutos. Los aficionados lucían sus típicas bufandas con los colores albiverdes del Toledo, aunque el ambiente no era tan gélido como para agregar gorros de nieve, los cuales también debían corresponder a los colores que apoyaban. 
 
    
 
   La ausencia de goles tenía al graderío expectante. Considerando el hecho de que era un duelo amistoso, varios aficionados ya se impacientaban por el boleto pagado que hacía cada vez más alto el porcentaje de euros desembolsados en proporción a los goles festejados. 
 
    
 
   Al mexicoamericano, el sistema de juego que utilizaba el Toledo era una de las razones por las que más le apetecía jugar ahí, quizá la principal para no buscar un nuevo club, soportando la insistencia de su agente, un fanfarrón italoamericano que sufría orgasmos mentales pensando en firmar a uno de sus futbolistas con el Milán o la Juventus. En más de alguna ocasión, Tony Secura le había sugerido que su carácter calaría mejor en el Calcio, pero ninguna de las ofertas que le había presentado resultó atractiva para León, quien se lamentaba, al ser un amante de las pizzas, las pastas y un curioso de la cultura italiana. 
 
    
 
   Como defensa, sabía que su papel era el de no permitir peligro sobre su área, pero también reclamaba la pelota para ser un organizador de las salidas del equipo. El primer pase de salida, el primer salto de línea, se había vuelto una de sus especialidades conforme pasaron los primeros meses de su estadía, y el capitán Pablo era uno de los primeros en reconocerle el gesto. 
 
    
 
   “¡Pablo! Que los atacantes encuentren el hueco antes de echarles la pelota, come on, man! Así no vamos a hacerles gol ni en cinco horas” – reclamó un Mike impaciente, en el ya tradicional spanglish al que sus coequiperos se habían acostumbrado. 
 
    
 
   El capitán, tras asentir con la mirada, escuchó que el silbante ya pitaba el entretiempo, mientras desde el palco de prensa, el relator de radio enviaba a la seguidilla publicitaria. 
 
    
 
   Ambos cuadros ya enfilaban hacia los vestidores, prestos para dejar el lodo y las manchas de césped en el olvido, con un telón de fondo de cada vez menos aplausos. 
 
    
 
   Resonaba el ruido de los tachones de los botines en cada paso que llevaba al vestuario. El pasillo que conducía hacia ellos era poco alto, con un techo de hormigón revestido y de poco glamour, ausente de los tapices modernos que se convierten en una extensión de la publicidad propia del club; un túnel que para nada asemejaba a los estadios cinco estrellas que hospedan las finales europeas. 
 
    
 
   Los aposentos para cada escuadra no rayaban en lo ridículo, en cualidad que solamente entusiasmaba a los utileros, sin que llegara a niveles de orgullo. 
 
    
 
   Vidal Farías, el entrenador local, detrás de esa impresionante panza, producto de kilos de jamón serrano, congregó a sus hombres tras el empate a cero que no había gustado nada a los aficionados, quienes habían pagado una entrada de coste elevado en la búsqueda de una noche de buen futbol, pero sobre todo, de goles. 
 
    
 
   “Os he dicho a todos que soltéis la pelota de una. Si no, más bien lo que deberéis hacer es entregares la redonda cuando estemos mejor parados, al menos así no sufriremos tanto abajo” – gritó en tono sarcástico Vidal, en una cantaleta que sus balompedistas ya tenían por conocida casi en cualquier partido, por importante o intrascendente que éste fuera. 
 
    
 
   No era ningún secreto que para el estratega del Toledo, su sueño era algún día ver a sus futbolistas tocar la pelota como el Dream Team de Cruyff, o si se quiere, como la Roja del tiqui-taca de Aragonés. Su pasión por el buen futbol no terminaba nunca, lo que le había cerrado las puertas –una vez que vio concluida su carrera futbolística y había optado por el banquillo–, de varios clubes de mayor prosapia y envergadura, aquellos que se fijaban más en el resultado, que en el funcionamiento. 
 
    
 
   Pablo, el capitán, exigió a todos que cogieran bien su marca y trataran de recuperar la redonda en el menor tiempo. La discusión fue breve. En el fondo, sabían que el cuadro de la capital tenía una ventaja clara, al menos en tres que cuatro futbolistas de talla internacional, incluyendo al goleador Jorginho. No por ese motivo iban a sucumbir tan fácil. El marcador seguía parejo, hasta que alguno de los presentes sacara el conejo de la chistera. 
 
    
 
   “Come on bitches!” – gritó Mike León antes de salir al complemento. Y empezó a hacer gestos motivantes, con pequeños saltos imitando el esquivo de una cuerda de boxeador. 
 
    
 
   Armados nuevamente, algunos con cambio de tachones incluido y uniformes limpios, reactivaron su caminata hacia el campo de juego, donde el servicio arbitral se aprestaba a iniciar la segunda mitad de este partido. 
 
    
 
   Mike León fue el último en salir del vestidor de los locales. Había revisado sus botines; si algo molestaba al defensor que portaba el dorsal “2” en honor al mexicano Claudio Suárez, era que los cordones estuvieran mal anudados. Y si de algo se sentía orgulloso era de sus botas ASIC´S azules con las tiras representativas en blanco. 
 
    
 
   Tras cruzar el pasillo e intercambiar miradas con algunas personas de su club, se encontró en la salida al campo con Jorginho, a quien observó de cerca y detenidamente. 
 
    
 
   “A ese piernas de motocicleta Yamaha debo tenerlo muy bien vigilado durante los siguientes cuarenta y cinco minutos” – pensó Mike, mientras analizaba uno de los tatuajes que en el antebrazo derecho tenía el crack brasileiro, una “J” envuelta en un escudo de armas similar al de los cruzados, con un par de alas de ángel, que lo complementaban de cada lado. Fue todo lo que pudo distinguir desde ese ángulo y distancia, aunque pudo notar que en el antebrazo izquierdo tenía varias tintas más. 
 
    
 
   “What a fag, little angel” – pensó el mexicoamericano, tras el escaneo del impar tatuaje del brasileño.  
 
    
 
   Mientras dichas palabras pasaban por su mente, un enjambre de hinchas se aglomeraba en el pasillo buscando saludar o sencillamente tocar al crack. Jorginho les sonrió cordialmente, aunque en ese momento se mostró sorprendido de que un grupo de al menos veinte personas con acreditaciones solamente válidas en cancha, estuvieran todavía rondando el césped. La variedad de edades y apariencias era poco común, tanto como había niños y adolescentes, había aquellos adultos cuya impaciencia delataba que habían vuelto a la infancia, edad en que verdaderamente ilusiona poseer la firma de tu gran ídolo. 
 
    
 
   Pocos segundos después, y para tranquilidad de los futbolistas, los cuerpos de seguridad se encargaron de dispersar el tráfico de hinchas en el reducido espacio, justo cuando había varias manos queriendo tocar o captar la atención del crack. 
 
    
 
   El frío había acentuado. No es que a Jorginho le disgustara, aunque era más feliz en el calor y la humedad de los veranos amazónicos, y ya sentía los estragos. 
 
    
 
   Pronto, ante el apresuramiento del silbante principal, una vez colocados los veintidós del complemento, dio inicio el resto de la batalla. 
 
    
 
   “Inicia la segunda mitad, mismos hombres, ni un cambio hasta el momento, con la camiseta blanca y pantaloncillo verde para el Toledo, mientras que el Atleti con su tradicional a rayas blancas y rojas, inferior azul” – recordó el relator, quien en el fondo esperaba narrar un mejor encuentro, al menos en lo que a llegadas de gol se refería, todo antes de que ingresaran una estela de suplentes. 
 
    
 
   El reinicio tomó poco cautos a los locales. Mike se la pasaba gritando órdenes a Braulio y David García, por lo que pidió que Pablo hiciera lo mismo con la línea media y los atacantes. Ninguno de los dos quería distracciones costosas, así lo habían dejado muy en claro previo al fin del descanso, cuando no quedaba más que motivar a sus compañeros para hacer el último esfuerzo necesario para agenciarse una victoria de renombre en la temporada. 
 
    
 
   “¡Braulio! ¡Ojo con el cabrón éste!” – bramaba Mike León con la mirada fija hacia su coequipero. 
 
    
 
   A cinco minutos de haber reiniciado el enfrentamiento, el error que Mike había presentido desde que vio la poca disposición de algunos de sus compañeros, en especial de Braulio, se dio sin ningún miramiento: Pellegrino aprovechó sus dotes de gambetero en el sector medio de la cancha y se impulsó por sobre la primera línea de recuperación de los locales, para así filtrar de tres dedos –y con la derecha, raro en él– un pase milimétrico para un Jorginho que ya había enfilado hacia portería. 
 
    
 
   Mike arrancó apenas una fracción de segundo después de haberse percatado de la habilitación para el brasileño, quien en posición legítima ya se había colocado frente al arco. León utilizó el último recurso disponible en aquél momento: se barrió estirando la pierna derecha más que la siniestra, e intentó pellizcar la redonda con sus ASIC´S, con el objetivo de que la de pelota saliera a cualquier lado, menos hacia gol… en lo que fue una reacción ligeramente tardía.  
 
    
 
   “¡Penal! ¡Penal! Penalti ha marcado el árbitro central; se viene el primero para el Atleti, se viene el primero para Jorginho, la figura que han venido a ver los toledanos en esta noche de futbol” – narró el relator, cuando apenas asomaba el minuto cincuenta y uno de tiempo corrido. 
 
    
 
   Fabricio Ríos Barquet, el silbante central, tuvo peores noticias para Mike. El mexicoamericano se levantó y vio ante su cara la tarjeta roja, en un error de concentración que le hacía vociferar maldiciones a la milésima potencia, haciendo de una noche supuestamente quieta, una muy amarga. 
 
    
 
   “Fuck that, you son of a bitch! That´s so fucking harsh, man!” – exclamaba Mike, cuando su piel ya se había transformado de blanca a roja en el área del mentón y las mejillas.  
 
    
 
   El silbante, sin misericordia alguna, anotó “insultos” en el cuadernillo, pues de todo lo que le escupió Mike en su cara, solamente atinó a reconocer el fuck, el bitch y el fucking. Tres palabras, mucho sentimiento, poco inglés. 
 
    
 
   Resultó irremediable. En su camino al vestidor, el recién expulsado dio vueltas a la acción un par de veces; se convenció de que si bien pudo no barrerse, su instinto lo había traicionado como pocas ocasiones anteriores. 
 
    
 
   Al caminar cerca del banquillo de Vidal, Mike levantó la mano en gesto de “no me jodas más”, y pasó sin disculparse. La culpa era –desde su punto de vista– del imbécil de Braulio, quien no había recorrido la línea a tiempo y había dado la habilitación a Jorginho. Ese tipo de errores cuestan campeonatos. Aunque dicho duelo era un amistoso de poca monta, a Mike le gustaba jugar este tipo de encuentros con la misma audacia que una final misma. Tal era su enfado que ni se molestó en voltear a ver a los hinchas; el más cabreado era él. 
 
    
 
   Pablo, de salida, trató de animarlo diciéndole que iban a terminar ganando el partido en correspondencia al esfuerzo que había hecho Mike para impedir la primera anotación. El mexicoamericano ni se inmutó ante la positivista afirmación. 
 
    
 
   “Venga chaval” – lanzó Pablo en un último intento por levantarle el ánimo. 
 
    
 
   León seguía cabizbajo y ya con la mirada puesta en la entrada del túnel de los vestuarios. 
 
    
 
   Jorginho, en cambio, había durado un minuto tomándose del empeine, como dicta el dramatismo teatral de todos los que sufren una falta en el área. Después se había levantado y tomado la redonda entre sus manos, como si nada hubiera pasado. 
 
    
 
   El brasileño estaba acostumbrado a ese tipo de circunstancias. Disfrutaba ser el centro de atención y un penalti es la mejor ocasión para el exhibicionista. Desde la toma de pulso al estilo de Davor Suker, hasta el parado de maniquí de Cristiano Ronaldo o la insolencia de Sebastián Abreu, en la ejecución de penales había para analizar todo tipo de traumas, fobias y filias. 
 
    
 
   Jorginho acarició la pelota; bien dicen que a la bola hay que mimarla un poco antes de chutar una falta a balón detenido, no vaya a ser que a la vieja se le apetezca ir para dónde no queremos. Unos besos a doña blanca, y tras comprobar que su respiración estaba más calma que un minuto antes, el brasileño se alistó para disparar una de sus especialidades. 
 
    
 
   Sí, el carioca tenía un encanto de domador de serpientes desde los once pasos, que el mismo Rivaldo envidiaría. Era tan exquisito que solamente un experimentado portero ruso, dos temporadas atrás, había parado uno de sus siempre bien colocados disparos de penalti. El goleador lo hacía como lo dice el librillo: esquinados, rasos y con fuerza. Así los ejecutaba el nueve que promediaba once tiros desde el punto penal por cada uno de sus campeonatos de goleo. Un récord impresionante. 
 
    
 
   “Se viene el disparo del brasileño… ¡gooooooool!”… – y el narrador montó en júbilo. 
 
    
 
   Ibáñez, el arquero local, no pudo hacer nada para evitar que el disparo terminara en la red, pese a la buena estirada. 
 
    
 
   El anotador emprendió el vuelo. Otro de los espectáculos de Jorginho eran los festejos al estilo del Cristo de Corcovado, con los cuáles no solamente recordaba al mundo sus orígenes, sino que rendía homenaje a su narcisismo, a su condición de sex symbol, de playboy, de rumbero, de sus diez millones de euros por temporada –más otros doce por contratos anuales publicitarios–, de hacedor de goles implacable que no tenía límites para las revistas del corazón de Brasil, Europa y el mundo. El Rey Midas había entrado en acción durante la fiebre del oro en Toledo. Los demás jugadores rojiblancos corrían tras de él, intentando darle alcance para abrazarle. 
 
    
 
   Lo que algunos aficionados no olvidarían jamás se presentó de manera inesperada, abrupta, de una forma mortalmente antifutbolística. No había concluido el festejo, cuando Jorginho se desvaneció sin dar vistos de reacción alguna. 
 
    
 
   “Momento señores, al parecer Jorginho no se levanta, no se levanta. El capitán Morante ya ha hecho la seña para propios y rivales, y el árbitro central ha pedido el ingreso de los servicios médicos. Jorginho se ha desvanecido después de festejar su gol y no reacciona, no reacciona –decía con nerviosismo–. Vamos a la cancha donde Hernán Castro dará más detalles de lo que se escucha en las inmediaciones de la línea de gol, donde a pocos metros se encuentra el Pichichi, sin reacción aparente”. 
 
    
 
   Los servicios médicos se apersonaron sobre el cuerpo caído, como si se tratara de un acto de aparición divina. Tanto paramédicos como jugadores se dieron cuenta del cambio de ánimo en el estadio, a lo largo y ancho de toda la grada. El silencio se había apoderado de la noche, cuando unos segundos antes todo era júbilo por el gol festejado, por la ilusión de ver cómo el encantador de serpientes se había hecho presente nuevamente, en una pelota que relamió la red con más clase que dureza. De un momento a otro, la sensación térmica había disminuido unos cuantos grados. 
 
    
 
   En el campo, la cara del médico del equipo lo decía todo, había que trasladar al crack rápidamente a la ambulancia. La cara del futbolista ya no parecía la de un herido, asemejaba la de un cadáver. 
 
    
 
   Así lo ordenó el jefe de los servicios médicos y todo empezó a movilizarse como en una estampida tras el estallido de un coche bomba. La camilla estaba lista y la oxigenación artificial a la orden. 
 
    
 
   La movilización fue una página de histeria de la que todos se acordarían, incluso transcurridos varios años. El hombre que iba a ser transportado en la ambulancia tenía una cláusula de recisión de contrato de ciento noventa millones de euros, y las mejores marcas lo tenían, o lo deseaban. 
 
    
 
   En ese viaje al nosocomio pendían de un hilo un poco más que latidos de un corazón. Nike había hecho una partida especial de jerseys con su famoso número nueve, mismas que se habían agotado en economías donde la compra de dichos objetos eran más que un lujo. 
 
    
 
   Hasta un misionero en África se había sorprendido al ver a un joven etíope portando un jersey –posiblemente no oficial– de Jorginho, con la misma gallardía que el ejército aliado había desembarcado en Normandía. Muestras de cariño hacia el goleador se podían encontrar en los lugares menos imaginables del mundo. 
 
    
 
   El niño de los ojos claros recordaría su primera visita al estadio toda su vida; caras de angustia en las mujeres, y gestos de expectación en los hombres se veían en el pequeño campo del Toledo por doquier, en todas las direcciones. 
 
    
 
   La conmoción no se hizo esperar. El ídolo de los tabloides iba postrado en una tabla hospitalaria. Las lágrimas invadían a hinchas de todas las edades y géneros. 
 
    
 
   Un ensayo de muerte súbita se había presentado en el momento menos apropiado. Los hinchas seguían paralizados. Los banquillos estaban fríos, pero las cámaras fotográficas y de video estaban calientes y ansiosas por captarlo todo. 
 
    
 
   La cancha se había vuelto un estallido de flashes por una causa muy distinta a los goles del crack. Lo que brillaba era la sombra de la muerte. Acorralaba al hacedor de goles. Al mejor del mundo. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 2
 
    
 
   Estadio de Toledo. 20:33 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   El hombre que portaba el traje gris recorría la grada con suntuosa impaciencia. Era un tipo al que le gustaba desmenuzar el ambiente que suele haber en cualquier campo profesional, por ordinario que éste fuera. El futbol era su pasión y protegerlo era parte de su trabajo; era su obligación. 
 
    
 
   Su mirada penetrante recorría los diferentes ángulos de visión, como si quisiera escanear el entero panorama. Visualizar lo que estaba en contexto y lo que no. 
 
    
 
   La emoción de los goles, los gritos de los nacientes aficionados, las primeras lágrimas, la cara de frustración de aquellos a los que su equipo no les respondía, y los nunca faltantes ridículos disfraces que convierten a los estadios en una sucursal de Halloween, formaban parte de su vida cotidiana. Aún con todos los ingredientes mencionados, siempre terminaba disfrutando un partido de futbol. 
 
    
 
   Pero esa noche, su semblante no era festivo, era analítico. Su estado exudaba impaciencia, quizá demasiada como para tratar de ocultarlo. 
 
    
 
   Andrés Garnica estaba realmente a la espera de que pasara algo. El mensaje que había recibido la noche anterior por parte de IFia no fue lo completo que se requería. Ya estaba acostumbrado. El trabajo de inteligencia en el que se había especializado, muchas veces requería solamente de ir a echar un vistazo; algún detalle podría servir para una misión oficial en algún futuro. La orden de acudir a Toledo había sido apresurada, emergente e incuestionable. Ahí lo tenían, a la espera de que sucediera lo que fuera necesario. 
 
    
 
   El agente secreto nativo de Miami, hijo de argentinos, con trayectoria en los servicios de inteligencia estadounidenses, se sentía en casa cuando deambulaba por un estadio. Le recordaba sus raíces. Había sido futbolista, aunque nunca profesional, y su etapa escolar la había disfrutado precisamente por estar ligada a una cancha de futbol. Pareciera que en su sangre hubiera glóbulos albinegros en la forma de hexágonos que adornan los balones más representativos. El sonido ambiental de un estadio de futbol le parecía excitante, apetecible. En dicho ambiente se sentía un animal en su hábitat. 
 
    
 
   Nunca podría ocultar que al futbol le debía más que su carrera, cierto. Todo había iniciado en el Mundial de Estados Unidos, la Copa del Mundo que se dio en un país sin tradición futbolística en sí. Para nadie hay duda de que organizar un Mundial en un país sin liga profesional, y sin gran pasión por el juego por parte de la mayoría de sus ciudadanos, fue una apuesta arriesgada. Se atrevieron a recibir aficionados de diversos países que acudirían a encuentros de una disciplina deportiva a la que los hinchas locales, y la mayoría de los servicios de inteligencia de ése país, no volteaban a ver porque prácticamente no la entendían. 
 
    
 
   Que agradezcan a Henry Kissinger, al menos Garnica lo hacía. Incluso le perdonaba que fuera republicano, con todo lo que eso conllevaba para un eterno votante por el Partido Demócrata. Gracias a ese evento se podía considerar un hombre exitoso en el mundo del deporte que lo apasionaba. 
 
    
 
   El Mundial celebrado en Estados Unidos, en ese tiempo, la primera Copa del Mundo que se disputaba en una nación donde el futbol era de las minorías, de los renegados y de las mujeres, había acercado a Garnica a sus actuales funciones. 
 
    
 
   Todo inició, digamos, como una asesoría externa: entender a las hinchadas, los momentos culminantes de un partido, y garantizar que Bill Clinton disfrutara de los encuentros importantes casi –remarco, casi– de la mano de un Pelé cuya corbata delataba su amor por los gringos, mientras el astro pagaba los tragos con Master Card. Quizá, en un ambiente todavía más relajado, el brasileño le hubiera podido recomendar un buen tinte al Presidente más galán de aquella época. 
 
    
 
   Albergar el máximo torneo de futbol en el primer lustro de los años noventa resultaba todo un reto para aquellas dependencias gubernamentales que debían asegurar el territorio americano, y se necesitaban colaboradores como Andrés Garnica. Uno de los duelos que más ánimo caldeado generaría, se desarrollaría en el Giants Stadium, nada menos que un enfrentamiento regional entre inmigrantes que inundan la zona de Nueva York, la Irlanda de Packie Bonner frente a la Italia de Robbie Baggio. La victoria de los verdes generó más caos en suelo irlandés, aunque pese a esto, Garnica había dado de qué hablar para bien cuando se implicó en los mecanismos de seguridad de un encuentro lleno de tensiones, que para colmar más los ánimos, terminaron ganando los dirigidos por Jackie Charlton. 
 
    
 
   Y cómo olvidar la avalancha de hinchas colombianos y mexicanos que acudieron a partidos de su selección en esta Copa del Mundo, situación que había encendido las alarmas en la DEA, por la posible infiltración de hombres buscados, en calidad de espectadores comunes, a cualquier encuentro de esas escuadras. 
 
    
 
   Tales detalles y otros hechos, Andrés los tenía alejados de su memoria cuando, en Toledo, todo seguía sin novedades. Ante el aburrimiento que lo abrumaba, decidió que no habría más opción que hacer uso excesivo de la tarjeta de crédito de la agencia. Esa era la venganza personal de Garnica cuando le hacían perder el tiempo. El informe podía esperar a su visita posterior a París. Pensaba describir los cuerpos de las mujeres más sensuales del estadio. Que el cuerpo de analistas de escritorio se recrearan con su relato erótico; activaría su propia versión de director de cine porno, para que después de haberse deleitado un rato, los administradores de IFia sufrieran mareos con los comprobantes de gastos. 
 
    
 
   Garnica aprovecharía que estaba en España. Un par de zapatos nuevos no caerían mal. Hechos a mano, de preferencia. Todo un nuevo outfit no sentaría mal tampoco, aunque tal vez no habría tiempo. Pudiera ser una corbata; era su accesorio favorito y algo rápido de elegir. 
 
    
 
   “Si los administradores usaban corbatas de poliéster bajo esos trajes anticuadamente cortados y desgastados, allá ellos. Dior, Pucci, Moreschi: allí les voy” – dijo como si no quisiera que ni su sombra lo escuchara. 
 
    
 
   Durante el lapso transcurrido en el estadio, las sensaciones se hacían cada vez más dispersas, aunque no por eso Garnica dejaba de estar alerta. Siempre había algo que no encajaba, por mucho que el recuadro en el que lo miraras pareciera poco interesante. Los murmullos de los hinchas, al contrario de lo que pudiera suponerse, le tranquilizaban. Y cada vez que el brasileño Jorginho tocaba la redonda, las celebraciones resultaban comprensibles. 
 
    
 
   El agente trataba de ser paciente, aunque a veces sucumbiera. Más que nada, era observador. No había detalle a ser desaprovechado. El olor a hierba mojada de las canchas europeas, muy distinto al olor a fango del potrero donde pasó las vacaciones de su infancia, le reconfortaba. 
 
    
 
   Había familias a un lado, así que cuando intentó romper la regla para encender un cigarrillo medio a escondidas, lo pensó dos veces. Si hubiera menos personas en derredor, quizá se lo hubiera permitido. El ejemplar de Dunhill fue al bolsillo. Así guardó también la pitillera y el mechero revestido de plata mexicana.  
 
    
 
   El encuentro le estaba resultando de pocas emociones, soso y aburrido. Si algo había hecho Garnica a lo largo de su vida era acudir a estadios de primer nivel para ver encuentros de jerarquía, y el que lo congregaba en esa noche no era uno tal. Se trataba de un partido más, con algunos futbolistas de lujo, pero que hasta el momento le había resultado sin emociones. Ese tal Jorginho se negaba a aparecer de una buena vez. 
 
    
 
   Momentos después llegó el medio tiempo y se alzó para estirarse. Garnica entendía a aquellos hinchas que no estaban satisfechos con lo visto, pues sentía los mismos efectos. Cero goles, pocas acciones, una cancha en no tan buenas condiciones. Hasta ese momento, había bastantes euros pagados de más, en contrapunto de una economía que no estaba para despilfarrar plata. El fan experience hasta ese momento había quedado a deber.
 
    
 
   El ambiente de un estadio le recordaba siempre las vacaciones en Sudamérica, con visitas a los campos de futbol incluidas. Recordó al abuelo, hincha de River – “fuck off bosteros”, refunfuñaba–. Pero el futbol europeo le hacía respirar otro ambiente, con otras sensaciones, que echan por un lado la falta de lujos de los estadios sudamericanos. Estar en Toledo era como estar en el purgatorio: un poco de cielo, un poco de infierno. Tampoco es que allí hubiera modernidad excesiva en las instalaciones, y el encuentro en sí no era un deleite.
 
    
 
   Garnica se entretuvo mirando el trasero de un par de mujeres que se dedicaban a tomarse fotografías con unos gadgets tan caros como sus siliconas. Ambas eran altas, una de piel morocha y una rubia. Las curvas de esas mujeres eran tan mortales como una carretera mexicana libre de peaje. Aunque algunos caminos que cobran cuota también parecen una pesadilla. 
 
    
 
   “Deliciosas estas diosas, el pelotudo que las coma hoy”… – fantaseó el argentino. 
 
    
 
   Mujeres hermosas en un estadio, casi la combinación perfecta. Ambas lucían fenomenales: grandes caderas, prominentes nalgas, senos abundantes, curvas estilizadas y tonos de piel que nunca desentonaban. Las chicas parloteaban entre sí, a sabiendas de que la mayoría del público masculino, y alguna que otra lesbiana presente, las desnudaban con la mirada. Ellas señalaban a los futbolistas más reconocidos, aquellos que pudieran ser el verdadero objetivo, a los que pudieran tener esa noche. 
 
    
 
   “Al menos hay culos que ver en este estadio” – dijo Andrés entre dientes, ansiando un poco más el Dunhill. 
 
    
 
   Su duda en lo particular, era sobre qué futbolista retozarían el par de diosas esa noche, si no es que habían retozado ya. No sería nada nuevo; Andrés había visto, a lo largo de su experiencia profesional, mujeres hermosas con futbolistas que las trataban como un guiñapo. 
 
    
 
   “Eso por no elegir bien, pelotudas” – maldijo el agente de campo. 
 
    
 
   Las sensaciones que le transmitía el encuentro no le dejaban gran cosa. La hinchada se exaltaba con Jorginho, pero a Garnica, el rubio le parecía de lo menos interesante. Aunque resultaba un excelente futbolista, al argentino le parecía un cabeza hueca. Y el desestimo no tenía nada que ver con la clásica rivalidad entre la albiceleste y la verde amarela; a Andrés simplemente no le había llamado la atención una sola línea de alguna declaración de Jorginho a la prensa. Eso decía mucho de él. El agente de IFia lo creía incapaz de articular tres palabras coherentes. Al menos nada parecido a sus habilidades en la cancha. 
 
    
 
   La ineptitud que le reflejaba desvió sus pensamientos. Garnica intentaba descifrar lo que haría si poseyera su cuenta bancaria. Un tono más positivo para la resaca del medio tiempo. 
 
    
 
   “Islas Vírgenes, ¿cuántas podés comprar para vos?” – e hizo cuentas. 
 
    
 
   Ya estaba delirando, la concentración debía volver a la cancha. Jorginho no le sugería las emociones de los viejos goleadores argentinos, aquellos depredadores de área que en los años noventa cambiaban un partido con un latigazo, como Batistuta. 
 
    
 
   “Batigol, el mejor, no me salgás con boludeses” – bufó. 
 
    
 
   Procedió a buscar en sus bolsillos. La llave electrónica del Audi estaba en su lugar. Había tenido que dejar su arma en el auto, en el intento por no mostrar la placa de IFia y pasar desapercibido por los controles de seguridad. Tal medida no le había hecho mucha gracia. 
 
    
 
   La Beretta era parte de él. Podía necesitarse en cualquier momento. Por eso, ya la extrañaba, como se echa de menos a una mujer. Lo primero que haría al regresar al auto sería sopesarla y acariciarla. 
 
    
 
   “Nunca sabés cuándo un hijoeputa se aparece” – protestó. 
 
    
 
   El segundo tiempo estaba por iniciar. Añoraba una cerveza, como en los viejos tiempos, cuando iba de juerga a la cancha. Había acudido a muchos estadios, a muchos partidos, pero en varios de ellos estaba on the clock.
 
    
 
   No es que se abstuviera de la bebida en horario de trabajo, pero había un presentimiento, y Garnica había aprendido a confiar en sus instintos. Si estaba ahí era por alguna razón válida. IFia no lo utilizaría para un rastreo menor, pues en España también había agentes y un jefe de estación en Madrid que no fueron invitados al baile. Querían al mejor y lo tenían. Y así debía actuar hasta no saber de qué iba todo este embrollo. 
 
    
 
   “A ver si este partido de mierda mejora. Apostaría mil euros a favor del Toledo” – procesó mentalmente. 
 
    
 
   “Siempre con el débil” – maldijo. 
 
    
 
   Claro, apostaría de sus gastos de representación. Multiplicó en su cabeza la cifra que ganaría si los locales paraban a Jorginho. Sus ojos brillaron como los de Warren Buffet cada vez que alguien compra en WalMart. 
 
    
 
   En ese momento, Garnica observó a un par de aficionados de la tercera edad que, calculó, serían el socio 001 y 002 del Toledo, al menos por las arrugas que impregnaban su cara. No los culparía si se quedaban dormidos en plena faena. Perdonaría ese pecadillo.  
 
    
 
   A los ancianos los despertó un silbatazo, una tarjeta roja y un penalti. El penal de Jorginho. El acontecimiento los hizo levantarse de sus asientos con pasmosa calma. 
 
    
 
   Garnica también se levantó, a sabiendas de que había un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que el brasileño canjeara el penalti por el primer gol de la noche. La apuesta imaginaria se había arruinado por completo.
 
    
 
   Observó que los aficionados locales resoplaban en contra de la marcación arbitral, mientras que los hinchas del goleador se levantaban de sus asientos un tanto emocionados. Se venía el gol que pagaría la entrada. La efectividad del romperredes, al menos en tiros desde los once pasos, era estruendosa. Para los locales, el truhan de Jorginho estaba a punto de hacer el primero. 
 
    
 
   Entonces, se vino el festejo marica del goleador y el desplome. Garnica por fin entendió que su presentimiento no había sido desmesurado. Activó su estado de alarma cuando el caído ni siquiera pestañeaba. El baile estaba a punto de comenzar. 
 
    
 
   Sopló un poco de brisa helada en lo entero del recinto futbolístico. Andrés alcanzó a sospechar, levemente, del olor que filtra el perfume de la muerte. Esa pequeña invasión tan poco solicitada en ocasiones como la de este partido. 
 
    
 
   Su pulso se aceleró, y lo hizo aún más cuando puso rumbo hacia la salida. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 3
 
    
 
   Estadio de Toledo. 21:07 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   Mike llegó al vestuario encabronado consigo mismo. Nunca es positivo salir expulsado de la cancha, las sanciones económicas –por discretas que fueran en su club– tampoco eran como para no ser tomadas en cuenta. A esto había que sumarle la pérdida de confianza que tal acción representaba eventualmente para con los directivos y su entrenador. 
 
    
 
   “Especialmente con el míster” – se dijo el castigado del encuentro. 
 
    
 
   La conclusión del encuentro fue desastrosa para él. Pensar que decepcionó a la hinchada, aunque en especial a un selecto grupo de compañeros que confiaban en él para sortear las dificultades defensivas que suponía enfrentarse a un equipo de mayor envergadura, fueron especialmente aciagas en el ánimo del futbolista nacido en tierras estadounidenses. 
 
    
 
   Así que la noticia no había podido caer en peor momento. Mike León había imaginado un buen partido de parte suya, y ahora, gracias a un descuido ajeno, tuvo que recalar al vestuario antes de tiempo.  
 
    
 
   Lo mejor para él, dadas las circunstancias, era que se apresurara a ducharse y escuchara el resto del encuentro por la radio del vestidor. Esa noche era libre y pensaba salir en búsqueda de una espumosa cerveza que calmara la ansiedad post partido; había corrido más que muchos otros para merecerla, sin  duda.
 
    
 
   Mike cavilaba en su camino al vestidor que era víctima de un hartazgo generalizado por los acontecimientos de esa noche sombría, y de ello daba las gracias a su enemigo íntimo favorito: su compañero en la defensa, Braulio. A él se refería como el grupo no selecto de compañeros con los que no se presentaría avergonzado por su acción. 
 
    
 
   “Fuck him, ojalá lo echen por la puerta trasera” – renegó en voz alta. 
 
    
 
   El mexicoamericano había caminado lentamente por un lado del banquillo y ni se había inmutado en voltear a ver al míster. No hubo las tradicionales miradas conciliatorias en ese momento. Aunque ciertamente había intentado resarcir un error ajeno, falló en el intento, y con esa acción dejó que el rival tuviera un hombre de más para casi toda la parte complementaria. La afición pedía un triunfo ante el visitante capitalino, objetivo que ahora lucía un poco más complicado, a consecuencia de su tarjeta roja.
 
    
 
   Al momento de ingresar al vestuario, había escuchado el grito de gol de parte de los hinchas del brasileño y del Atleti. Gracias a su error, el Toledo ya perdía; seguramente iba a necesitarse una reacción heroica para empatar este encuentro en lo que restaba. Y nunca es fácil remontarle a un equipo de categoría superior. El mexicoamericano escuchaba el resonar de sus tachones sobre las baldosas del túnel que daba a la cancha. Sus pasos eran lentos, como si quisiera que su distanciamiento del campo fuera más lento que lo acostumbrado. 
 
    
 
   La puerta del vestidor no era ligera, la solidez del metal old style le daba un aspecto retro a este estadio. Era parte de su encanto. Nunca hubiera tolerado el Yankee –como lo llamaban en forma burlona algunos jugadores de su escuadra, por su nacionalidad americana–, que las duchas y los lockers no estuvieran a la altura de las circunstancias. Eran aposentos amplios, con espacio para mesa de masaje, duchas, zona de hidratación y apartado para la charla técnica, el cual estaba apenas al entrar.
 
    
 
   Sobre la pizarra ubicada a la derecha del portón de entrada, se encontraban todavía las últimas instrucciones del entrenador Vidal. Nada de lo planificado se había cumplido. Ya perdían, y la derrota no era parte del script. Ni siquiera pudieron poner en práctica las jugadas a balón detenido que el míster había solicitado en el entretiempo. 
 
    
 
   “Pendejos, solamente había que cuidar la última línea o evitar que le filtraran balones al pinche putete” – dijo para sí. 
 
                 
 
   No lo cumplieron y ahora él estaba desquiciando la noche. Tendría que hablar seriamente con Pablo; debía obtener su anuencia para reprender a Braulio. Sus pendejadas ya le tenían asqueado. Era momento de ejercer presión y mostrar que era un auténtico líder para todo el grupo. Tuviera que pasar por encima de quien fuera. 
 
    
 
   En el vestuario había, en ese momento, un silencio sepulcral, que le daba un semblante tétrico si lo sumabas a las luces medio encendidas que alumbraban lo mínimo requerido. El ambiente era agrio, como si de una morgue se tratara, pese a la ausencia de cadáveres. Fue el primer indicio de que algo estaba fuera de orden, sin saber el qué. 
 
    
 
   La sorpresa que intentaba adivinar no se dejó esperar para Mike. Apenas entró, lo primero que vio de reojo, que después lo obligó a dirigir su mirada hacia la esquina donde se encontraba su locker, fue una presencia no acordada. 
 
    
 
   Instintivamente notó algo extraño: un intruso. Un hombre que no tenía derecho a estar en ese lugar, y menos en ese momento.  
 
    
 
   “Who the fuck are you?” – se preguntó Mike. 
 
    
 
   Frente a él se encontraba un hombre que ya había visto con anterioridad por los alrededores, no en el pasillo, y nunca en el vestidor. Sus rasgos lo definían: alto, atlético, con cara de un enjuto Al Pacino cuando joven; lo cierto es que dichas características lo separaban del resto de los miembros del club que regularmente se paseaban por los interiores del estadio. Este tipo era de fuera, no reconocible. 
 
    
 
   Las alertas en el cerebro de León se encendieron. Nunca, en todos los años disputando partidos en dicho estadio, le había sucedido algo similar. 
 
    
 
   Sin identificación visible, con un jersey de punto fino gris oscuro en cuello de tortuga, pantalones cargo en negro y botas militares que el mismo Rambo envidiaría, se acentuaban los rasgos mediterráneos y los ojos oscuros que no inspiraban la menor confianza en este hombre. Solamente generaban miedo.  
 
    
 
   En su mano derecha, una maleta deportiva negra que se asemejaba a las utilizadas por el Toledo, pero nada más que parecida. En su mano izquierda, un arma, una escuadra que lo hacía todavía una imagen más discorde a lo que esperaba encontrarse en el vestuario. El invasor levantó el cañón, preparó el arma y apuntó con la Glock, como si ésta fuera una extensión de su piel. 
 
    
 
   “No te muevas, don´t even think about moving, asshole” – dijo el extraño con un acento aún ininteligible.  
 
    
 
   “¿Qué buscas?” – respondió Mike, al tiempo que sus pulsaciones empezaban a acelerarse, aunque el mexicoamericano trataba de controlar sus ansiosas respiraciones y el debilitamiento de su voz. 
 
    
 
   “Nada tiene que ver contigo, agáchate y de rodillas” – dio la orden. El intruso adelantó entonces unos pasos, que al futbolista le parecieron demasiados. 
 
    
 
   El gringo no tuvo más opción. Obedeció con suma precaución, sin dejar de mirar a su oponente. Tenía que seguir el consejo de uno de sus mejores amigos de la infancia, un cholo latino llamado Pedro –quien para pena de Mike, en la adolescencia había muerto baleado en medio de una pelea de pandillas en el distrito de Los Ángeles–, e hizo exactamente lo que le pidió su verdugo. No podía permitirse el lujo de cometer alguna estupidez que pudiera costarle la vida. 
 
    
 
   Mike sentía que el pánico iba apoderándose de él, y tuvo que combatirlo. Sabía que no podía perder el control de los movimientos de su cuerpo, debía combatir el temblor de sus extremidades. El sudor de la cancha era mucho menos denso que la transpiración gélida que congelaba su espina dorsal, misma que ahora le invadía. 
 
    
 
   Cayó en cuenta que el vestuario estaba solo. Esto sería entre Mike y el tipo de la Glock. Ese boleto no tenía regreso. No había más opción que ganar. 
 
    
 
   Algo no cuadraba, y cuando Mike se dio cuenta de ello, su temor creció exponencialmente. 
 
    
 
   “Este hijo de puta tiene un arma con silenciador. Si no reacciono, me jode” – pasó por la mente de León en un santiamén. 
 
    
 
   Si algo había aprendido Mike gracias a algunos libros de Frederick Forsyth, es que los artilugios como los silenciadores no son para un roba cubiertos cualquiera. Un Jean Valjean de la época moderna no optaría por herramientas de trabajo semejantes. Code red, como en la peli “A Few Good Men”. Adrenalina al máximo para un Mike que a esas alturas ya debería estarse duchando.  
 
    
 
   Ahora el hitman se encontraba a menos de dos metros de distancia; Mike estaba esperando el menor atisbo de duda, tendría que estar listo para hacer su movida, cualesquiera que ésta fuese. 
 
    
 
   En apariencia, no había nerviosismo en el hombre armado. Parecía que eso de amenazar desconocidos con un arma le resultaba tan angustioso como preparar un emparedado. A menos distancia, los ojos del agresor eran más coléricos e intimidantes que a separación media. Eran gélidos y penetrantes como un anuncio de muerte alertada con meses de anterioridad. Poseía una mirada fulminante que se imponía sobre el jugador, un tipo al que los nervios lo consumían más a cada segundo. 
 
    
 
   La luz parpadeó. Mike supo que era el momento esperado, el milagro, su única opción; si es que en una situación así se pudiera apelar a uno. El agresor giró levemente por la distracción del parpadeo, y León se levantó apresurado para echársele encima. La reacción del futbolista sorprendió al intruso. En esta lucha encarnizada uno deseaba sobrevivir, mientras que otro buscaba matar. 
 
    
 
   El forcejeo del par de sujetos los llevó unos metros hacia la derecha, desparramando las bebidas rehidratantes y refrescantes que ya se habían colocado para la charla after match. Mike esquivó el primer derechazo y se incorporó, haciendo presión sobre el arma para desviar el cañón de su dirección, misma que su agresor seguía sosteniendo para intentar detonarla. 
 
    
 
   Lo primordial para el futbolista era evitar el ángulo de disparo del atacante, por lo que se mantuvo alerta y poco apartado de él, impidiendo que tuviera la oportunidad de ejecutarle, tal cual eran las intenciones del desconocido. Los cuatros brazos luchaban poder a poder para colocar la escuadra en la posición deseada, sin lograrlo. El cañón pasaba de apuntar al techo y después a la pared y al suelo. El jugador se mantenía con la mirada hacia la cara del extraño, echando vistazos para estar al pendiente del arma. 
 
    
 
   Mike recibió un rodillazo en el abdomen bajo que le cortó la respiración. El gemido de dolor tendría que haberse escuchado fuera del vestuario, sin embargo, nadie se asomaba. Era como si estuviera en medio de un desierto, en un estadio vacío o un edificio abandonado. Ningún fisgón se aparecía para darle salvación. Para su suerte, la adrenalina que lo invadía, a su vez, impedía que se desvaneciera por la respiración entrecortada producto del golpe recibido. 
 
    
 
   León se abalanzó sobre el extraño atacante nuevamente. No debía dar tregua, si lo hacía, su vida estaría sucumbiendo ante su propia debilidad. Rezó para que el sujeto no fuera experto en krav magá, o alguna otra arte marcial jodida, pues de ser así, podía considerarse ya un hombre muerto. 
 
    
 
   Con un movimiento, el codo del agresor rozó la cara de Mike. El futbolista se sentía boxeador esquivando golpes. Si sobrevivía, acudiría a clases de autodefensa, nada más en honor a la supervivencia. La lucha persistía y hasta el momento Mike llevaba desventaja. Lo peor era que él no tenía un arma con qué defenderse. Hubo un golpe en las costillas de Mike que le dolió tanto como si le hubieran dado un mazazo en el plexo solar. El futbolista, empero, no tenía ninguna posibilidad de achicarse, cualquier rendición lo llevaría seguramente a la muerte. 
 
    
 
   De pura reacción, lanzó una patada en el costado de su agresor que dio justo en el área del riñón. El gesto de dolor, desprovisto de sonido, que emitió el atacante, evidenció el buen tino de Mike. En ese momento, el futbolista supo que no todo estaba perdido. 
 
    
 
   “El hijo de puta es de acero” – caviló, mientras frenaba la desesperación que pretendía invadirlo. 
 
    
 
   El puñetazo se notaría de aquí a varios días como un moretón gigante, apostó. Mike permanecía alerta, en la lucha cuerpo a cuerpo que nunca imaginó en su camino al vestuario. 
 
    
 
   “Un golpe en la cara o en el cuello y goodbye” – estimó, así que trató de defenderse con la máxima velocidad que sus reacciones le permitían. 
 
    
 
   León decidió lanzarse con más fuerza sobre su agresor, en una guerra en la que intentaba utilizar hasta el último recurso que tuviera en su repertorio. El combate no era su especialidad. Esto venía de puro instinto, una apuesta desaliñada por la sobrevivencia que no habría imaginado bajo ninguna circunstancia. 
 
    
 
   Mike rebotó de espaldas contra la pared, aunque para su buena fortuna, no soltó del brazo a su rival atrayéndolo para no darle margen de disparo. El ruido de botellas danzantes producto de ese movimiento fue lo que alertó a uno de los voluntarios del club, el chico encargado de acomodar los botines en ayuda del utilero, quien se encontraba a unos metros del vestuario, en medio del pasillo. 
 
    
 
   El joven retrocedió unos metros por donde había transitado apenas, y abrió la puerta del camarín. Lo primero que vieron sus ojos fue al futbolista forcejeando con un extraño a medio vestuario. Un espectáculo que no había premeditado ni imaginado. 
 
    
 
   “¡Ayúdame! ¡Quiere matarme!” – gritó Mike en un tono desesperado que delataba su nerviosismo. 
 
    
 
   “¡Alguien ataca a Mike! ¡Ayuda!” – gritó el chico toledano hacia la zona que llevaba a la cancha, antes de ingresar rápidamente al vestuario. 
 
    
 
   El joven utilero corrió hacia el futbolista, hasta ese momento sin percatarse del arma del intruso. Al intentar separarlos, el héroe involuntario recién añadido también sufrió un golpe y esquivó varios más. El atacante se rehízo e intentó ponerse en pie, pero la presión de cuatro brazos sobre su arma era demasiada. 
 
    
 
   Para buena suerte de Mike, y su salvador, en un movimiento del brazo derecho, al desviar uno de los golpes, el hitman terminó lanzando el arma cerca del pasillo de manera involuntaria y accidental. En la inercia de este último intento, terminó impactando su antebrazo en la sien del futbolista. 
 
    
 
   Esta distracción llegó caída del cielo para León y su aliado recién sumado al festín, quienes ahora se preparaban para atacar a golpes al verdugo. 
 
    
 
   Dentro de todo, Mike ya había tenido una gran dosis de suerte, al haber desprovisto del arma al intruso. Ahora debía imponerse con todo y los golpes recibidos, así como el dolor que le retumbaba en la sien. El extraño sujeto intentó darse la vuelta y Mike jaló de uno de sus bolsillos laterales sin demasiada suerte. Logró hacer que un móvil enganchado a la bolsa lateral del símil de Rambo, cayera al suelo, pero nada más. 
 
    
 
   Los cambios de posición y la minoridad numérica hicieron que el invitado incómodo decidiera lanzarse a la huida, justo cuando escuchaba los lejanos pasos que se acercaban por el pasillo hacia el lugar del pecado. 
 
    
 
   Ya rumbo a la salida del túnel, se redujo para tomar su arma desde el suelo, y sin mirar, dejando atrás a quienes se aproximaban a varios metros, huyó entre nubarrones y confusiones. 
 
    
 
   Mike solamente pudo ver cómo el voluntario del club, su héroe, corría en dirección contraria para solicitar ayuda a los agentes de seguridad. 
 
    
 
   Debía apresurarse; en cualquier momento, el agresor pudiera arrepentirse y regresar. Las posibilidades de sobrevivir a un retorno del agresor eran infinitamente escasas. Dos milagros serían mucho pedir, y más para un tipo que tenía años alejado de la religión. 
 
    
 
   “¡Auxilio, joder! Hemos sido agredidos, hemos sido agredidos”… – gritaba en todas las direcciones el joven recolector de botines, espinilleras y calcetas de juego. 
 
    
 
   León se tomó la sien y los gritos de auxilio le fueron cada vez más lejanos, como si de repente todo se tornara irregular e irreal. Sintió más punzadas de dolor en el costado de su cabeza, a la altura del parietal, justo donde había sufrido el golpe por parte de su agresor. 
 
    
 
   Perdió la noción de lo que estaba sucediendo en ese tétrico momento de su vida. Ahora que el atacante se había ido, todo le parecía una pesadilla en cuatro dimensiones. 
 
    
 
   Eso fue lo último que imaginó el mexicoamericano, antes de que la oscuridad y la confusión lo invadieran plenamente. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 4
 
    
 
   Estadio de Toledo. 21:13 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   A unos cien metros del vestuario en el cual Mike León casi pierde la vida, una ambulancia que transportaba un par de piernas valoradas en millones de euros, partía al nosocomio mejor equipado y más cercano, por la Avenida Castilla de la Mancha. 
 
    
 
   El médico del club visitante fue el único admitido por parte de los paramédicos en el trayecto que les ocupaba. Los signos vitales eran historia, lo que en el rostro del doctor Portes reflejaba el stress exacerbado que invadía a todos los de su institución. Se les iba la joya, se les iba el referente, se les iba el estandarte del club en el último lustro.  
 
    
 
   Dentro de la ambulancia, el más experimentado de los paramédicos tomó el desfibrilador. Habían intentado darle respiración de boca a boca, en un acto infructuoso cual más. El aparato que tenía entre sus manos daba esperanzas de levantar de la misma línea de la muerte al mejor goleador del mundo. 
 
    
 
   “Venga el primero”… – exclamó. 
 
    
 
   La primera descarga levantó el cuerpo de Jorginho varios centímetros de su posición. Las pupilas seguían tan perdidas como al inicio de este trance. Unos segundos más bastarían para intentar una infructuosa descarga extra. No reaccionaba. 
 
    
 
   Ya no importaba el futbolista, sino el ser humano. Ninguno de los dos estaba volviendo a la vida. Todo parecía innecesario. El corazón no daba signos de actividad alguna. Esto parecía ser el fin para una leyenda viviente, un ícono mediático del deporte más popular del orbe.  
 
    
 
   La cara del médico del club seguía nebulosa. El paciente no emitía emociones y a cada segundo lucía más fuera de este planeta. El mundo se le venía encima, bajo la responsabilidad de no haber dado con una afección cardiaca que pondría en entredicho toda la estructura sanitaria del club. En eso no había lógica, el futbolista había pasado los exámenes médicos de manera sobresaliente al inicio de la temporada. Había sido inspeccionado por él mismo. Tal suceso no lo habría visto venir nunca. Su rostro parco, reflejaba la angustia del escenario menos esperado. La inexplicable manera de procesar mentalmente una tragedia de dimensiones incalculables.  
 
    
 
   Antes de pensar en la catástrofe, un intento más. Nuevamente, el cuerpo de Jorginho sufrió una descarga. Game over. 
 
    
 
   El hacedor de goles había caído de una manera más que romántica: durante el festejo. ¿Cuántos goleadores quisieran terminar así sus días, como un actor en escena o como un cantante durante un concierto? Sus goles eran su música, sus festejos eran sus parlamentos. 
 
    
 
   Tras su llegada al hospital habría que buscar la última oportunidad. Revivir al brasileño era la prioridad indiscutida. El médico se refugiaba en la religión, no en la ciencia. Pedía un milagro, con el fervor de todos los rezos de su vida juntos. El móvil del doctor Portes sonaba sin parar. Cinco minutos de llamadas ininterrumpidas fueron suficientes para que el médico se percatara de ellas. Tomó el aparato y lo desconectó. No quería ser él quien diera la noticia lamentable a través de la línea del teléfono portátil. 
 
    
 
   Las sirenas y estrobos de los vehículos oficiales y la ambulancia, se mezclaban en decibeles cargados de drama y luces que parpadeaban terror. 
 
    
 
   Se aproximaban a gran velocidad al Hospital de las Tres Culturas. Ahí dentro intentarían más veces, aunque los resultados se preveían, eran fáciles de pronosticar. Parecían esfuerzos inútiles, como los de una delantera poco experimentada ante el oficio defensivo de los italianos. 
 
    
 
   A Portes nunca se le había muerto un futbolista. Esta sería una mancha gigante en su expediente médico. 
 
    
 
   “¡La puta que lo parió!” – pasó fugazmente por su cabeza. 
 
    
 
   Era conocido por ser un gran galeno, con una amplia reputación entre los clubes más importantes del futbol europeo. Todo eso se iría al carajo, con la muerte más resonada de todas las muertes súbitas que han existido en la historia del futbol. 
 
    
 
   Así que el doctor Portes se tomó la calva. Aspiró hondo y prolongado. Se venían semanas complicadas. Quizá las más difíciles de su vida profesional. Y no sabía bien a bien si estaba preparado para ello. 
 
    
 
   La esperanza, en esos momentos, era un rayo difuso en un túnel demasiado oscuro. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Vestuario del Toledo. 21:17 horas. 01 de diciembre. 
 
    
 
   Un par de minutos después de haber concluido el pleito con la versión pirata de Pacino, Mike León se levantaba con ayuda de los servicios médicos de su club. Un paramédico le tomaba el pulso, comprobando que era el adecuado, aunque el futbolista todavía estuviera en estado de exaltación. 
 
    
 
   El héroe accidental había realizado rápidamente su labor de ir por ayuda, realmente había ido por quien fuera o lo que fuera; lo trascendental era no permanecer solos en aquellos momentos de angustia. Había regresado y encontrado a Mike todavía semi consciente, producto del golpe que había sufrido en la cabeza, y que de entrada, había parecido más punzante. 
 
    
 
   “Mañana debéis revisaros la contusión, si no has de hacerlo hoy, ¿vale? Es importante saber que no hay una lesión fuerte en la zona donde habéis recibido el golpe” – le señaló el médico de su club, quien supuso que en el hospital al que fue llevado Jorginho, y que era el mismo al que ingresaban los futbolistas del Toledo, habría un caótico escenario. No andaba tan perdido. 
 
    
 
   El doctor terminó la auscultación. Entonces, Mike se puso de pie con dificultades típicas de una situación semejante. Pensó que pocas veces se había visto en una situación tan irreal como la que había experimentado esa noche; apenas le costaba creer que no era una pesadilla. En cierta forma, los recuerdos le daban vueltas como en formato celuloide. 
 
    
 
   Caminó hacia su locker todavía en estado de shock. El dolor en la zona alta del parietal derecho aún le hacía retumbar por dentro, sin olvidar el golpe en las costillas y en el vientre bajo. 
 
    
 
   Fue cuando Mike cayó en cuenta de que en su mano derecha alojaba un artefacto que no le pertenecía: un teléfono portátil, en apariencia. Hizo memoria, tratando de encontrar el momento en que se hizo de él. 
 
    
 
   “¿De dónde había salido?” – trató de rememorar. 
 
    
 
   Entonces lo recordó. Los momentos en que luchó contra el desgraciado atacante volvieron a él rápidamente. Durante el enfrascamiento con el desconocido, alcanzó a percibir un objeto que pendía del costado del bolsillo lateral del pantalón cargo. Para buena suerte del futbolista, los rápidos movimientos de su agresor ocasionaron que el artefacto pudiera arrebatársele sin que éste se percatara de ello. Mike lo había visto de reojo, y según lo que recordaba en ese momento, había aprovechado la huida del intruso para aferrarse al objeto, antes de que él mismo sucumbiera al suelo, inconsciente. 
 
    
 
   Ante el desconocimiento de qué podía representarle este artilugio en un futuro cercano, decidió esconderlo en su valija antes de que alguien más pudiera verlo o percatarse de su existencia. Tendría su maleta muy a la mano, para evitar que alguien pudiera husmear en ella. Ya habría tiempo de ver qué representaba todo eso, o decidir si es que debía tomar más medidas de precaución, ante las circunstancias temibles a las que había sido expuesto. 
 
    
 
   Braulio se acercó de pronto para preguntar por su estado de salud. Ya todos sus compañeros se habían enterado del invasor del vestuario. El partido había sido suspendido sin problema alguno y en el momento propicio, por ser un duelo de carácter no oficial. 
 
    
 
   Mike olvidó momentáneamente el enfado que lo había invadido durante su expulsión, y se limitó a responder afirmativamente a la pregunta que le hiciera su coequipero. 
 
    
 
   “Ya todo está bien” – respondió serenamente y de manera escueta. 
 
    
 
   Huelga decir que después de la suspensión del partido, y de la noticia del ataque sobre el mexicoamericano, el vestuario era un caos incontrolable. 
 
    
 
   Los demás jugadores del club buscaban entre sus pertenencias, en dado caso de que debieran presentar una querella por robo. No fue el caso. No hacía falta un mísero objeto perteneciente a los jugadores, del cuerpo técnico o propiedad del club. El agresor, si es que había estado ahí para hurtar, no había tenido oportunidad de lograr su cometido. 
 
    
 
   Mike había tenido una oportunidad de ver el qué, quién, pero no el por qué habían perpetrado semejante perfidia en su contra, amedrentando su integridad en esa noche de principios de diciembre. No debía desaprovechar la oportunidad de averiguarlo, al menos hasta volver a sentirse seguro. Un sentimiento de seguridad que ahora estaba muy distante. Demasiado lejano. 
 
    
 
   Un hombre de mediana estatura, con un traje un poco anticuado en tono café oscuro y corbata amarillosa mal anudada entró al vestidor tras mostrar una placa; se acercó a Mike y se presentó como el inspector de la comisaría local, Edmundo Brenes. 
 
    
 
   “Tenéis mala pinta, chaval” – espetó el policía. 
 
    
 
   “No a diario le asaltan a uno en el vestuario, ¿o sí?” – replicó León, con enfado.  
 
    
 
   “Necesitáis entablar una denuncia en la comisaría, vos decidís a qué hora nos vamos. Allí deberéis darme detalles de lo sucedido, pero antes debéis dar una descripción del atacante, para la alerta que habremos de enviar a los encargados de patrullar la ciudad en estos momentos de menuda histeria” – dijo Brenes, sin que León realmente hubiera escuchado todo lo que dijo. 
 
    
 
   Mike inició la descripción del sujeto, de la ropa que vestía, y de todo lo que podía recordar. No sabía si decirle que el tipo le recordaba a Al Pacino. Dadas las circunstancias, parecería ridículo afirmar sobre tal parecido. 
 
    
 
   Un asistente de Brenes tomaba apuntes que después transmitiría por radio a los patrulleros. Cualquier sospechoso debía ser arrestado para ser remitido a las instalaciones policiacas; el reconocimiento de los principales testigos se tornaría un asunto fundamental en el caso. 
 
    
 
   León relató que de no haber sido por el chico que ayuda a limpiar los botines, quizá hubiera una marca de tiza en el suelo con su silueta, en lugar de él hablando sobre lo acontecido directamente. Le debía la vida a un chaval que no había dudado en poner en riesgo la suya para ayudarle. 
 
    
 
   “La  verdad es que no entiendo cómo es que ese sujeto entró aquí e intentó hacerme daño. No lo he visto nunca, no tengo enemigos y lo único que puedo imaginar es algún aficionado molesto por la jugada sobre Jorginho… God damn!” – trataba de explicar Mike, aunque ni él mismo se tragara esa versión. 
 
    
 
   “Lo descarto y no a la vez, tío. Investigaremos y pronto os daré una respuesta” – respondió Brenes. 
 
    
 
   Un subinspector con lentes de nerd, el mismo que había anotado los datos en una pequeña libreta, recibió la instrucción de encargarse de que todas las patrullas tuvieran a bien la descripción del atacante. Que no faltara una sola, pues habría que ordenar una búsqueda minuciosa, incluyendo los derredores de la ciudad. 
 
    
 
   El nerd se pasó la mano para levantar un poco las gafas, y le interrumpió al momento: 
 
    
 
   “Inspector, he de deciros que hay un caos en el hospital a donde fue trasladado Jorginho. Un lío tremendo, joder… Debemos partir hacia allí inmediatamente. Son órdenes directas, desde arriba” – lanzó.  
 
    
 
   La reacción de Brenes no fue de alegría. Se imaginaba el caos, por la magnitud de la figura que se encaminaba hacia aquél nosocomio. Sería una noche larga que seguramente se enlazaría con un día presumiblemente más agotador. No tuvo una opción distinta a acceder a la petición de su súbdito, quien le miraba con impaciencia, tras el atrevimiento. 
 
    
 
   “Muy bien León, mañana os buscaré para más detalles y más vale que aparecéis en la comisaría temprano. Es preciso tomar vuestra declaración. Os prometo dar con ese sujeto. Mientras tanto, cuidaos chaval” – concluyó Brenes y se dio la media vuelta para lanzarse a la salida más cercana del estadio. 
 
    
 
   Mike exhaló de alivio. No estaba predispuesto a dar explicaciones sobre un acontecimiento que todavía no digería. Le disgustaba la cantidad de trámites. Él no había matado a nadie y no había muerto tampoco, así que el wanna be Wallander podía regresar a los libros de Mankell, y que dejara de molestarlo. 
 
    
 
   “Estos tipos no me creerán que no tuve nada que ver con el desconocido” – repetía Mike para sí. Su desconfianza crecía a cada minuto, de manera incontenida. 
 
    
 
   En ese momento, León lo único que deseaba era salir corriendo del estadio. Algunos de sus compañeros le dieron palmadas en la espalda, y el míster ni se apareció mientras Mike se alistó. Era mejor. Mike no estaba dispuesto a dar explicaciones sobre el incidente con Jorginho o con el agresor. Seguramente estaba reunido con la directiva para tratar el tema de ambos casos. Ya tendría noticias suyas la mañana siguiente. Lo podría apostar.  
 
    
 
   “Te apuesto a que este tipo usaba anabólicos o ingería cocaína, a mí que no me vengan con mamadas de que mi faul tuvo que ver, ni falta le hice al maricón” – Mike le repetía una y otra vez a Pablo, el capitán, cuando además le comunicaba que él se despachaba por esa noche. 
 
    
 
   “Te creo, Yankee, mañana charlamos después del entreno” – respondió el siempre comprensivo mediocampista. 
 
    
 
   León agradeció el gesto. No había sido la noche que él había vislumbrado. Quería una noche futbolística de triunfo, de alegrías, no de peligros de muerte y tristezas. 
 
    
 
   Por ese motivo, lo que deseaba era ocultarse de todos aquellos sujetos que le recordaban esos momentos tan extremadamente amargos.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO  5
 
    
 
   Toledo. 21:21 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   Nathan era el nombre del extraño sujeto que ingresó al vestidor del Toledo y que, derivado de eso, había intentado deshacerse de Mike León sin contemplación alguna. 
 
    
 
   Era un hitman a sueldo. Un ex Mossad que había desertado de sus filas, un tipo sin fe que había aprendido a matar y que vivía de eso holgadamente. Un hombre  que cobraba por hacer una labor prohibida, que sin embargo, él mismo consideraba necesaria en cualquier parte del mundo. Mataba a cambio de dinero, al mejor postor, y había hecho una reputación de ello. Era, así mismo, un fantasma. Un sujeto que podía aparecerse en cualquier parte del mundo, pese a que tenía al propio Mossad, y a varias agencias –incluyendo Interpol– detrás de él. 
 
    
 
   A Nathan se le había encomendado una tarea muy sencilla, que no había podido concluir de una manera adecuada. Acostumbrado a no fallar, se lamentó del esfuerzo innecesario que habría de imprimir de ahí en adelante, en aras de concluir su encomienda y cobrar enteramente por la Operación Jorginho. 
 
    
 
   Cumplir con lo acordado no parecía tan complicado cuando, un par de semanas antes, empezó a preparar el modus operandi de la misión. El descuido había sido no incorporar más imprevistos de los esperados, considerar más detalles que pudieran salirse de control en el último momento. 
 
    
 
   Había elegido el Estadio de Toledo, en lugar del hotel de concentración del cuadro rojiblanco, simplemente por las características del mismo; además, había que sumar el impacto mediático que representaría una muerte en pleno campo de futbol. Nada más el hecho de pensar en la muerte de Jorginho ahí, implacable ante los ojos del mundo, le regodeaba. Podría ver su obra de arte en miles de repeticiones desde ángulos inimaginables. 
 
    
 
   A veces la suerte no estaba de su lado. Tendría que rectificar los errores para salir avante, como ya había acostumbrado en su carrera como contratista de la muerte, en la que era un top class que se beneficiaba muy bien en lo monetario. 
 
    
 
   Su misión había salido de acuerdo a lo previsto, hasta que ingresó al vestidor local para recoger el transmisor colocado ahí desde un día antes. El paquete estaba en el vestuario del club de casa, tal y como lo había planeado en la víspera. La operación, hasta ese momento, se podía considerar casi conclusa. 
 
    
 
   Lo inesperado resultó ser el futbolista; ese malnacido que se interpuso para impedir una salida silenciosa y perfecta. Menos esperado fue el amigo del futbolista. Dos contra uno. Unos segundos más de suerte en el vestuario, y los dos habrían sufrido una muerte segura. Trataba de analizar qué había fallado ahí. Tal vez necesitó ser más rápido, o ser menos paciente, y haberle dado un balazo entre los ojos al jugador, desde el momento en que ingresó al camerino. Se había tentado el corazón de manera excesiva. Terrible error. Su prestigio no daba cabida a semejantes equivocaciones. Sus ingresos lo constaban.
 
    
 
   Se perturbó de verdad cuando el arma fue lanzada hasta el pasillo, durante el forcejeo con los dos sujetos. Los pasos escuchados en medio de la pelea no le confirieron la confianza de permanecer en ese espacio. 
 
    
 
   Tendría que regresar después para culminar lo inconcluso y acabar, uno por uno, con los testigos. No les daría oportunidad de testificar y avalar su presencia, pese a que los demás detalles habían sido cuidadosamente planificados. 
 
    
 
   Lo primordial había sido, en medio de aquél fiasco de operación, no ser avistado por alguna multitud, ya fuera de policías o vigilantes. Entre más testigos, menos posibilidades de salir airoso y sin huellas impregnadas de aquél escenario donde sucedió la mencionada tragedia para el mundillo del futbol. 
 
    
 
   Había cometido un error imperdonable, que le molestaba a él, y por seguro, enfadaría también al hombre que lo había contratado. La mitad del trabajo estaba pagado por adelantado. El depósito hecho en su cuenta privada en Islas Caimán había sido confirmado desde hacía siete días. Cobrar la segunda parte lo había planeado para el día siguiente a la ejecución de la Operación Jorginho. Al parecer, todo lo relativo a la muerte del futbolista tuvo las consecuencias justas. El futbolista del Toledo se había convertido en la piedra que obstruye el camino. 
 
    
 
   Nathan había abandonado el estadio por los accesos del servicio técnico. Nadie había reparado en su presencia. La multitud ya intentaba salir del campo por los diferentes accesos. Una cosa era segura: Jorginho había dejado la cancha en ambulancia, y eso le daba ya, al menos, la mitad de las posibilidades de ver el trabajo completamente terminado. Lo demás debía resolverlo rápidamente, a más tardar el día siguiente. No había tiempo para miramientos. No debía haber más tiempo de vida para ese par de infelices que osaron desafiarlo de manera descarada. 
 
    
 
   Caminó velozmente unos cien metros para alejarse del estadio. Escuchó a  algunos transeúntes que seguían comentando, horrorizados, el incidente del brasileño. Hizo una mueca de orgullo, como el de un pintor recorriendo su exposición en medio de una galería. Su obra de arte la había concretado sobre el lienzo de una cancha. 
 
    
 
   A una cuadra del campo de Toledo, Nathan vio el auto encendido, con los faros apagados, como lo había imaginado. Mona estaba al volante. Desde la distancia, se imaginó su silueta sobre el asiento del piloto. 
 
    
 
   Volteó en ambos sentidos y echó vistazos, intentando disimular, sin ver acciones dudosas o personas sospechosas. Avistó a un grupo de jóvenes caminando en dirección contraria, enfundados en sus jerseys de futbol. Es lo único que vio. No miró gendarmes, policías o actividad fuera de lo normal. Había pasado la aduana del estadio de manera triunfal. Estaba libre para irse, sin algún desdichado que le pisara los talones. 
 
    
 
   Tras comprobar nuevamente, por si hubiera irregularidades, el judío se trepó en el asiento del copiloto de la camioneta utilitaria BMW color negro. 
 
    
 
   “Conduce, Mon. Ha habido un imprevisto” – dijo escuetamente. 
 
    
 
   “¿Qué ha sucedido?” – quiso saber la chica. 
 
    
 
   Los gestos de Nathan no eran triunfalistas, eran de enojo y enfado. Se sentía avergonzado de su fallo, pero tenía que plantearlo. 
 
    
 
   “No podremos viajar a Nueva York hasta después de encargarnos de dos víctimas colaterales que no estaban en el script” – explicó él. 
 
    
 
   La chica hizo un gesto de insatisfacción. El suéter de cachemira que la cubría, la hacía lucir aún más interesante de lo que realmente era. Y para él no pasó desapercibido. 
 
    
 
   “¿Qué tan grave es?” – preguntó la mujer.
 
    
 
   “Mañana deberás intervenir tú” – abundó él, sin dar muchos detalles. Nathan seguía espejeando en busca de nuevos enemigos. Constató que no hubiera más problemas a la vista. 
 
    
 
   Ella no contestó con palabras: suspiró. Entonces, Mona pisó el acelerador a fondo para dejar varios metros atrás las inmediaciones del estadio. 
 
    
 
   La chica, al igual que Nathan, poseía formación israelí que le otorgaba las virtudes para realizar el trabajo de eliminación de escombro sin mucha contemplación. Habría que ponerlas en práctica el día de mañana, de eso no había escapatoria. 
 
    
 
   El chillido de los neumáticos pasó sin llamar la atención, debido al eco de las sirenas de aquella ambulancia, donde en ese preciso momento se estaba consumando la muerte de Jorginho. 
 
    
 
   Los murmullos del gentío también se escuchaban exaltados, en la penumbra de una noche toledana que sería recordada en los anales del mundo del futbol. 
 
    
 
   El BMW vibraba por la gran velocidad que tomaba en cada calle. Nathan llevaba la Glock en el regazo, sin seguro y con el silenciador todavía ajustado. Le pidió a Mona que condujera más despacio, de forma que no llamara la atención de cualquier persona, en ningún momento. Espejeaba en todas las direcciones, por si hubiera luces rojas y azules que advirtieran la presencia no solicitada de los gendarmes. Hasta ese momento, no había peligro alguno. 
 
    
 
   El móvil de Nathan sonó en ese instante. 
 
    
 
   “Sí, habla” – respondió.  
 
    
 
   “Estoy viendo las noticias. Mañana tendrás la otra mitad de la bonificación en tu cuenta de Islas Caimán, a primera hora” – le anunció el hombre al otro lado de la línea. 
 
    
 
   “Perfecto. Solamente debo advertir que ha habido un ligero imprevisto. Tendrá que ser resuelto mañana” – confesó Nathan. 
 
    
 
   “¡¿De qué hablas?!” – bramó la voz del móvil. 
 
    
 
   “Hubo un jugador expulsado que tuvo mucha suerte de no morir hoy en el vestuario, justo después de que había recuperado el transmisor” – explicó el matón.  
 
    
 
   “Encárgate lo más pronto posible. Y la próxima vez que te llame quiero que me confirmes que no hay testigos que puedan vincular tu presencia en ese estadio de quinta la noche de hoy, ¿me entendiste?” – lanzó la voz. 
 
    
 
   “Perfectamente. Mañana habrá buenas noticias, así que no suspendas el envío del dinero” – replicó Nathan con voz seria. 
 
    
 
   “No lo haré. Tranquilo, recibirás tu parte. Deseo que todo esté resuelto antes de mañana por la noche. Ponla en acción a ella si es necesario. Ella también recibirá su cuota, pero haz los deberes y limpia el desorden”.  
 
    
 
   El hitman volteó hacia Mona y la contempló. Lucía bellísima bajo lo pardo de la noche. Como todos los días desde que habían decidido trabajar juntos en ese oficio mortífero. 
 
    
 
   “Ya lo había planteado. Ella va conmigo en este instante y vamos a detallar la estrategia” – anunció Nathan, pese a que despreciaba dar explicaciones.  
 
    
 
   La llamada terminó con el mismo apuro con que se había gestado. 
 
    
 
   Él indicó a Mona que se apresurara, pues todavía había muchas cosas qué pensar y muchos planes por hacer. Lo primero era averiguar dónde podía encontrar a los testigos el siguiente día, y lo más importante, cómo hacerlos morir sin lanzar señales de que había un asesino serial suelto, sin descartar que éstos recibieran un plomazo en la frente o en el pecho. Eran probabilidades que debía deducir durante la noche. 
 
    
 
   Ambos inocentes habían firmado su sentencia de muerte, y quizá no estaban enterados de ello. Que de las razones de su muerte se encargarían otros. Bien dicen, hay personas que están en el lugar no indicado, en la hora no adecuada. Ellos habían tropezado con ese adagio mortal. El israelí deseaba que lo pagaran caro. Debía ser así. 
 
    
 
   Recordó, brevemente, los años que habían pasado desde que conoció a Mona. No era la primera vez que ella debía intervenir en una de sus operaciones. Eran la pareja del crimen perfecto. 
 
    
 
   Por así decirlo, era un buen negocio de familia, al menos de pareja, pues descendencia todavía no existía. En algún momento ella debía detenerse, pasar de todo y establecer un cambio de vida; él le construiría una casa en algún suburbio americano o europeo, donde ella pudiera criar a sus hijos. Eso quería el judío para Mona realmente, pero antes de eso, debían acabar con los testigos de la Operación Jorginho. 
 
    
 
   Nathan se mantenía alerta cuando ella viró por una de las calles que daba al estacionamiento adyacente a un bar de tapas, a diez cuadras hacia el este del estadio. 
 
    
 
   Giró la cabeza  nuevamente y la volvió a mirar. Le pareció tan bella como el primer día que había postrado sus ojos sobre ella. Lo recordaba vívidamente. Fue el momento en que intuyó que estaría con Mona por mucho tiempo. 
 
    
 
   Ambos se apearon. Nathan comprobó que no olvidaran en el vehículo algún objeto que pudiera servir de pista para la policía. La BMW, cuando la encontraran abandonada, dispararía la alarma de reporte de robo en los archivos de Europol. 
 
    
 
   “Mona, debemos detallar nuestra pequeña operación de despedida de este inmundo lugar” –  le insistió él, mientras acariciaba uno de sus tersos muslos. 
 
    
 
   “Ojalá la única ocupación fuera hacerte el amor” – pensó el israelí.
 
    
 
   “No te preocupes, honey. Todo saldrá bien mañana. Yo me encargo de finiquitarlo. Confía en mí”. 
 
    
 
   Nathan desactivó la alarma de la vagoneta Volvo, la misma que unos días antes había alquilado en Madrid con una tarjeta de crédito pre pago y un pasaporte ficticio. 
 
    
 
   Encendió el auto y volvió a pensar, a atormentarse. No tenía dudas de la capacidad mortífera de su mujer. Eso estaba fuera de discusión. Pero el hecho de no haberse podido deshacer de un par de aficionados en un vestuario de futbol lo colmaba de malos pensamientos. Sentía punzadas de desasosiego nada más de imaginar en qué pudo terminar todo ese gran lio. Una impotencia por haber dejado vivos a dos sujetos que lo vieron de frente plenamente. 
 
    
 
   Sobre él se veían ideas de debilidad, reflejos de que su forma de ganarse la vida causaba más muertes que el cáncer. Quizá era hora de buscar una nueva profesión, como ponerse a vender autos o casas en Florida. Lo de los autos le parecía más viable; preferiblemente su primera opción. De paso, esta profesión sería mucho más acorde a lo establecido por la Ley Judía, la cual hace tiempo había ignorado de manera completa, pero a la que no renunciaría por respeto a su ascendencia. 
 
    
 
   Mona, en cambio, nunca en los cinco años que había compartido con Nathan, lo había visto con ese atisbo de preocupación. Trató de reconfortarlo con un beso en la mejilla, pero se dio cuenta que su amado estaba vagando en otras circunstancias. 
 
    
 
   Al menos –pasó por su mente–, la operación principal de esta noche se había cumplido en su totalidad, aunque se habían desatado demasiados cabos sueltos. 
 
    
 
   Mona conducía en silencio. La falta de palabras mareaba y exasperaba a Nathan. Nunca se había podido acostumbrar a su silencio, aunque en ese momento él tampoco estaba de humor de hacer small talk. 
 
    
 
   El Volvo se aproximó al edificio Razor, donde en la quinta planta había un piso de lujo medio, que había servido de centro de operaciones durante la última semana. Ahí habían planeado la muerte de Jorginho. 
 
    
 
   La chica aparcó el auto y se apeó rápidamente. Subieron sigilosamente. Los vecinos ni se inmutaron de la tardía llegada de los nuevos inquilinos, los mismos que en esa semana no habían salido del apartamento durante la noche. Quizá –pensarían– no eran aves nocturnas. 
 
    
 
   Era verdad que la pareja había salido para lo mínimo necesario. No pretendían dejar su rostro grabado en la memoria de algún testigo fortuito. Habían decidido dejarse mostrar lo menos, a sabiendas de que el caso Jorginho obtendría demasiada atención mediática, y presión de la IFF por resolverlo. 
 
    
 
   Nathan cerró la puerta con un ligero empujón y pasó el cerrojo. Activó la alarma. Estaba bien refugiado, y Mona estaba allí, con él. 
 
    
 
   Pronto se desharía de todos los problemas –imaginó–, y podría volar con su amada hacia cualquier rincón de libertad. 
 
    
 
   En eso pensaba cuando se desvistió y se echó a la cama. Dormiría unas cuantas horas antes de planear y ejecutar la segunda parte del plan. Ahora todo debía salir de manera perfecta. Confiaba en que Mona haría las cosas con menos contemplación que él. Confiaba, únicamente, en ella. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 6
 
    
 
   Toledo. 21:23 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   En el Hospital de las Tres Culturas, el caos nunca se había presentado de la manera en que se había gestado esa noche de diciembre. Los médicos y enfermeras de guardia, quienes cubrían la zona de urgencias, esperaban accidentes mínimos de una noche en la que la aglomeración de personas se situaba en las zonas aledañas al Estadio de Toledo. El caos cogió por sorpresa a todos los presentes. 
 
    
 
   Incluso, algunos trabajadores de salud se habían dado tiempo de escuchar fragmentos del partido, y aquellos que lo hicieron, tenían la expectativa de que a las puertas de este nosocomio se acercara un futbolista valuado en más millones de euros, que lo habido en equipamiento dentro de este hospital, por triste que eso pareciera. 
 
    
 
   La ambulancia que transportaba el cadáver de Jorginho hizo retumbar los espigados y reflejantes cristales que daban un aire innovador a este recinto; las patrullas policiales, tan desgastantes y ruidosas, seguían dimensionando una escena hollywoodense no prevista fuera del hospital. El ruido alertó a todo el personal de que algo alarmante estaba sucediendo en la entrada de la zona de emergencias, porque al caos policial se le unió un cardumen de autos privados de periodistas y miembros del club madrileño. 
 
    
 
   Manolo Sáenz, el representante de Jorginho, no cabía en sus plegarias. Era imperativo para él que su futbolista estrella regresara desde el umbral de la muerte; si bien Jorginho se había negado a ser transferido de club, el representante de futbolistas de origen español ya estaba cocinando una operación que rondaría los cien millones de euros para el siguiente verano. Un movimiento cuya virtud no podría ser rechazada por el mejor hacedor de goles del mundo, por mucho que se sintiera cómodo y arraigado en el ambiente del Atlético. Sería la oportunidad de sellar su carrera de súper estrella con un mega contrato pagado en petro dólares o alguna semejanza. 
 
    
 
   “Rápido, rápido, hay un hombre que necesita atención urgente, ¡apurad!” – gritó Sáenz, quien se desanudó la corbata italiana color bronce y la arrojó a los pies de una multitud de paramédicos y enfermeras que se acercaron corriendo hacia la ambulancia. El poco cabello y las grandes mejillas lucían brillosas de la transpiración generada por el stress. Los botones de la americana correspondiente a un elegante traje negro, bailaban de un lado a otro, a centímetros de un abultado Patek Philippe de chapa de oro, que adornaba un gordo y peludo dorso de la mano, similar al de Tony Soprano.  
 
    
 
   El español, representante de jugadores world class, tenía el récord de –en una cena con comensales ligados a las más altas directivas del balompié europeo– haber recibido más de cien llamadas en sus dos móviles, los cuáles de manera inmediata generaron un vendaval de pendientes para los empleados de sus oficinas ubicadas en Madrid. 
 
    
 
   Aunque en esa noche taciturna, el alto y rechoncho representante miraba hacia el suelo, donde sus zapatos de piel moldeados a mano, le recordaban todo lo que le debía al futbol, y todo lo que les debía a jugadores como Jorginho, el mismo que yacía en una plancha hospitalaria. Las llamadas no importarían tanto ya. Lo trascendente seguía siendo la vida de su principal joya. 
 
    
 
   Desde el incidente, los teléfonos portátiles que ostentaba habían sido desconectados por él mismo ante la emergencia, en lo que era una actitud sumamente inusual en Manolo. Al encender uno de sus móviles, la primera llamada entrante venía desde Brasil, de parte del padre del muerto, hombre que había decidido postergar su viaje a España hasta la segunda mitad de diciembre, aunque el resto de su familia ya hubiera viajado para pasar el fin de año junto al crack. Los familiares del jugador la habían pasado bomba en los días previos al último mes del año, y el jefe de la familia apenas había decidido unírseles al torrente de compras y paseos, cuando sucedió la tragedia que nos ocupa. 
 
    
 
   El representante solamente pudo imaginar qué era lo que escucharía. Ni siquiera pretendía averiguarlo. 
 
    
 
   “Ahora no, ahora no”… – maldijo Manolo y esperó a que se activara el buzón de voz. 
 
    
 
   El representante se quitó la americana y la lanzó hacia una de las sillas colocadas justo enfrente de la entrada de urgencias, donde cada vez se arremolinaban más personas, entre curiosos, miembros de la prensa, y policías locales que intentaban esparcir la multitud. 
 
    
 
   Apuró sus pasos hacia el recinto de espera. Intentó acercarse hacia la sala de emergencias, donde dos cardiólogos intentaban reanimar la vida de Jorginho. Manolo se tomaba la cabeza. Pensaba que pese al valor mediático poseído por Jorge, “éste era solamente un buen chaval con ánimos de vivir”.
 
    
 
   Nuevamente resonó su móvil. Otra llamada rechazada. Para no hacer esperar más, decidió comunicarse a su oficina, con su asistente, quien tenía la orden de tener su teléfono encendido las veinticuatro horas del día, en la totalidad del año. 
 
    
 
   “Contestad, carajo”… –y cuando descolgó, casi gritó–. “Martha, estableced comunicación con el club, pedid que no haya un comunicado oficial hasta que no exista un veredicto final, ¡me temo que esto no pinta nada bien, coño!” – dijo con la voz cada vez más agitada. 
 
    
 
   Manolo presentía que el vendaval de cuestionamientos sería innumerable. No tenía explicaciones válidas, por lo que prefería callar. 
 
    
 
   “Se trata del mejor jugador del mundo, ¡hostia!” – musitó. 
 
    
 
   Ni siquiera esperó a que la rubia Martha contestara la petición, colgó con la misma brusquedad con la que decidió volver a desconectar su línea. 
 
    
 
   Los siguientes minutos fueron una eternidad para Manolo. La resucitación o no de Jorginho representaría un antes y un después en la vida del propio Sáenz, sin que hubiera garantías de que las cosas estarían mejor tras lo acontecido esa noche. Sería una cicatriz imposible de borrar en su labor como representante; no se atrevía a pensar en que alguien le endilgara la posibilidad de malos cuidados médicos, un riesgo que corría a expensas de las altas comisiones que se embolsaba con los futbolistas elite que regenteaba. 
 
    
 
   Desde detrás de los cristales de la puerta de acceso, ya resguardada por la seguridad del hospital y la gendarmería local, vio la llegada del inspector Edmundo Brenes, acompañado del subinspector de los lentes de nerd, el flaquillo llamado Flavio Herrán. Ambos se apearon del auto policial con tan mala pinta, como la que acontecía dentro de la sala de emergencias del sitio. 
 
    
 
   Al abrir la puerta, se dio cuenta que una de las enfermeras le señalaba. Manolo no sabía si mejor darse la vuelta o quedarse ahí, aunque finalmente decidió esperar a ver qué le deparaban las preguntas de los inspectores de la policía. 
 
    
 
   “Menudo lío, Don Manolo” – atinó a decir Brenes. 
 
    
 
   “Es una tragedia inspector, veo que me reconoce… Manolo Sáenz, representante de Jorge Alves Moura, a vuestras órdenes” – respondió, tratando de sonar  convincente.
 
    
 
   “¿Cómo va el chaval?” – quiso saber el inspector, intrigado por una situación nunca antes imaginada. 
 
    
 
   No hubo respuesta, en lugar de eso, se abrió la puerta del área de quirófanos, desde donde un cardiólogo de apellido Martínez Cardona se apresuró hacia ellos. 
 
    
 
   Antes de que el médico hablara, se percató que extrañamente, el personal del hospital presente en esa área era mucho más del que se necesitaba. No le sorprendía, y los odió un tanto más por eso. 
 
    
 
   A la mente de Manolo vino lo peor. El semblante del doctor no indicaba que hubiera habido una victoria en aquella sala. El nerviosismo invadió al representante del jugador, en un manojo incalculable para él, producto de las altas tensiones de las que era víctima. Las primeras gotas de sudor, pese al frío ambiente, bajaron por su rostro. 
 
    
 
   “Lo siento mucho, no hemos podido hacer nada por el chaval. Confirmaremos oficialmente su fallecimiento producido a las 21:07 horas” – replicó Martínez Cardona. 
 
    
 
   “¡Maldita sea! ¡Maldita, maldita, maldita, maldita, malditaaaaaaa!” – estalló Manolo, mientras sus lágrimas se confundían con el sudor. 
 
    
 
   El doctor hizo una pausa ante el exabrupto del representante. El murmullo de los indiscretos que agobiaban el lugar aumentó significativamente. Todo mundo quería saber qué era de la vida de Jorginho, pese a que la colérica reacción del hombre que conducía su carrera, evidenciaba que no había buenas nuevas. 
 
    
 
   “Hemos de hacer todo lo pertinente para detectar la causa de la muerte, más bien, la causa del paro respiratorio que ocasionó el deceso del chaval. Es muy extraño, tiene una marca como si –e hizo una pausa–, como si le hubiera caído un rayo” – anunció el cardiólogo. 
 
    
 
   En ese momento, antes de cualquier reacción de Manolo, Edmundo Brenes se adelantó a despachar al doctor. Lo conminó a redactar el informe oficial del deceso para el expediente de este suceso. Tras despedir al médico, se giró para ver cómo el representante seguía atormentándose. 
 
    
 
   “Esto no puede ser, no puede ser” – repetía sin parar, en un estallido poco visto en personas que portan casimires tan inmaculados como el que vestía esa noche Sáenz. 
 
    
 
   Ninguno de los presentes parecía tener en su boca las palabras adecuadas para dicha situación. Desde esa posición, el inspector Brenes vio al hombre del traje gris acercarse a la puerta que daba acceso a dicha sala. Garnica mostró su placa identificativa de agente IFia e ingresó sin que nadie opusiera resistencia. A distancia, reconoció al agente del futbolista y se enfiló hacia ellos. 
 
    
 
   “Imagino que no hay buenas noticias” – dijo Garnica sin mucho aspaviento. 
 
    
 
   Y se presentó: 
 
    
 
   “Andrés Garnica, agente de campo de IFia, enviado desde París para ver el desarrollo de este encuentro”.  
 
    
 
   Sin embargo, la incredulidad del representante de Jorginho no se dejó esperar: 
 
    
 
   “¿Qué significa vuestra presencia en Toledo, en esta partido de poca monta?” –preguntó inquisitivo–. “Debéis saber, Jorginho ha fallecido hace unos minutos, está jodido, está jodido” – agregó. 
 
    
 
   La pregunta no cogió por sorpresa a Garnica. Sabía que se presentaría. 
 
    
 
   Antes de que incluso tratara de responder, quien interrumpió –ante la descortesía de Manolo– fue el inspector Edmundo. Bajo una mirada enfática, repitió: 
 
    
 
   “Nunca habíamos tenido la visita de un agente IFia aquí en Toledo, ¿a qué debemos vuestra presencia?” 
 
    
 
   Con el semblante serio, digno de un ambiente poco festivo como el que les ocupaba, Andrés no tuvo reparos en explicar lo que los dos sujetos parecían no querer entender. 
 
    
 
   “No discuto protocolos de seguridad en las salas de emergencias de hospitales, es más, no los discuto en absoluto. Deben saber que si no tuviéramos razones pertinentes, mis superiores no me habrían enviado. Y recordá –dijo dirigiéndose exclusivamente a Brenes–, no andés divulgandoló. Si me presenté ante vos, ha sido por cortesía”.
 
    
 
   Los demás hombres de la conversación notaron la seriedad con la que la amenaza de Garnica había sido lanzada. Su mirada pulso cortante fue abrumadora para todo el que hubiera estado cerca. 
 
    
 
   Por fortuna, Brenes había entendido el comentario perfectamente. Garnica había delatado sus credenciales tan fácilmente solamente para impresionar a Manolo. Había leído un reporte del mes de octubre, donde Sáenz estaba situado como el representante de futbolistas más influyente del balompié europeo, con una gran red de conocidos en el mundillo del futbol, donde alguno que otro le sabría decir de las capacidades de Garnica, si es que no estaba advertido ya. 
 
    
 
   Brenes atrajo del brazo a Garnica, quien a su vez le reafirmó la mirada de pocos amigos. El inspector invitó al agente IFia a caminar unos metros hacia una de las esquinas de los salones de emergencia. 
 
    
 
   “Disculpe, agente. Debo deciros, además de la muerte de Jorginho, en el estadio ha ocurrido otra situación demasiado extraña. El jugador mexicano, el defensor que ha causado el penalti antes del infarto del delantero, ha sido amenazado con un arma por un sujeto desconocido. Es algo totalmente anormal. Estaban dentro del vestidor y al parecer, hubiera sido una ejecución, de no ser por una casualidad llena de buena fortuna”. 
 
    
 
   “Más despacio. Explicáte” – dijo Garnica, sin ocultar su interés por lo ocurrido. 
 
    
 
   “No he podido hablar mucho con el chaval, mañana rendirá una declaración; me ha dicho que un sujeto desconocido estaba en el vestidor cuando él ha ingresado, le apuntó un arma sin explicación, y el mexicano se ha salvado de puro milagro, joder. Otro chaval le ha ayudado a darle su merecido al asaltante, pero no hay registro alguno, debéis recordar que en esa zona del estadio no hay cámaras de vigilancia. El asaltante, al parecer, ha elegido bien por dónde moverse” – narró el policía. 
 
    
 
   “Pará. Decíme el nombre de este pibe”.
 
    
 
   “Mike León” – dijo desde unos metros atrás el subinspector, ante la seña que le había hecho Brenes. 
 
    
 
   Garnica se dio la media vuelta. La razón por la que IFia lo quería en Toledo no tenía nada que ver con Jorginho. Que él supiera, la agencia no tenía forma de predecir cuándo un futbolista fenecería por muerte súbita. Quizá la respuesta estaba en el mexicano, y definitivamente, podría estar en el sujeto desconocido que le apuntó un arma después de que había ingresado al vestuario. 
 
    
 
   Andrés no dijo más. Se acomodó la americana y el movimiento dejó ver la Beretta colocada por debajo de su axila izquierda, en la sobaquera; se dio vuelta tan de sorpresa como lo hiciera alguna vez el mexicano Luis García para firmar decenas de goles en canchas de todo el mundo. Los cincuenta metros que le distanciaban de la puerta fueron suficientes para sopesar miles de posibilidades. 
 
    
 
   Tras abrir la puerta de un buen empujón, sacó un Dunhill de la pitillera y lo encendió con su llamativo encendedor, sin importarle el lugar donde se encontraba. Dio una bocanada. La situación, apenas, tomaba un rumbo interesante para él. 
 
    
 
   De lo único que estaba seguro, era que cualesquiera fuera la razón del ataque al mexicoamericano, esta situación iba a exceder las capacidades de Brenes y el flaquillo de los lentes de nerd. 
 
    
 
   Garnica cayó en cuenta de que su estancia en Toledo podría ser un poco más prolongada de lo planeado. La puerta de urgencias se cerró e hizo un estruendo que apenas se percibió debido a la multitud. 
 
    
 
   El argentino ya había recorrido varios metros más después del umbral. Caminaba a toda velocidad. Necesitaba averiguar todo lo concerniente a ese tal Mike León. Procedió a desactivar la alarma del Audi con bastante prisa. La única alarma que persistía era la de su instinto. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 7
 
    
 
   Vestuario del Toledo. 21:53 horas. 01 de diciembre.
 
    
 
   Apenas habían transcurrido unos minutos desde el incidente que casi le cuesta la vida al futbolista del Toledo; aunque a Mike la molestosa situación le había parecido una eternidad. Estuvo a segundos de morir de manera injustificada, y el misterio del por qué estuvo tan cerca de fenecer, lo acongojaba desde ese instante. 
 
    
 
   Un agente de policía local lo había interrogado sobre lo sucedido en el vestidor esa noche, y el mexicoamericano había aportado los datos esenciales. Nada más, nada menos. No pretendía excederse en declaraciones que pudieran ser confusas, pues el trauma de haber sobrevivido a una ejecución casi segura, todavía se reflejaba en su semblante. 
 
    
 
   Mike no tuvo reparo en señalar lo esencial. El atacante se le parecía a Al Pacino, con bastantes años menos, con los rasgos de una persona poco mayor de las tres décadas, y ya no le daba vergüenza decirlo. 
 
    
 
   También dijo que poseía una mirada fulminante, misma que captó en el momento en que ingresó al vestidor. Su relato estaba lleno de detalles breves y poco sustanciosos. Tal vez era reacción al estado de shock. En la recopilación de eventos, reconoció que no hacía falta mucha ciencia para saber que estaba vivo de milagro, uno al que no sabía si atribuírselo a algún santo, o al cosmos. 
 
    
 
   Al futbolista no se le ocurrió nada más en ese momento. No había más que decir, salvo que si lo viera nuevamente, no tendría duda en reconocer al extraño ése que lo había atacado. Esa mirada no la olvidaría nunca, aunque pasaran cien años. Serían un par de luces faciales que lo perseguirían por todos los rincones. Debía aprender a ser fuerte y dejar atrás esos instantes, que imaginó, serían sus últimos.  
 
    
 
   No es que a Mike le asustaran los policías; durante su infancia había sido su elección de carrera, en esa tierna edad en que hasta las niñas rubias quieren ser bomberos. Sin embargo, el hecho de verse obligado a hablar del artefacto que le había arrebatado a su agresor a media pelea, le generaba un alto grado de desconfianza. 
 
    
 
   Había más cosas inesperadas que vendrían a partir de este momento, y ese pequeño detalle decidió omitirlo a medio cuestionamiento. Fue una decisión basada en el instinto. Nadie había visto que se hubiera agenciado el dispositivo, por lo que estaba un paso delante de más de alguno, incluyendo al inspector policial que pretendía exprimirle datos.
 
    
 
   Mike aún tenía puestas sobre sus tobillos las vendas con las que había disputado el encuentro. No se había tomado el tiempo ni la molestia de deshacerse de ellas. No se había duchado. A final de cuentas, lo que contaba es que la adrenalina aún la percibía en su respiración. La higiene pasó a segundo plano en ese momento. 
 
    
 
   El mexicoamericano se consideraba un hombre pacífico, que no había matado a nadie en su vida, a excepción de aquel primo de Mickey Mouse que le retó en la cocina del condominio, donde alguna vez vivió con su madre. 
 
    
 
   Algunos de sus amigos habían pertenecido a pandillas, pero él pasó de esa opción gracias a que tenía otros intereses en su adolescencia: futbol, chicas, cine, libros, series policiacas, y todo lo mismo, pero desde el revés. Así que no era de los tipos que producto de un negro historial, se vivían la vida mirando por detrás del hombro, como si temieran que en algún momento de su existencia serían ejecutados. 
 
    
 
   Hasta cierto punto, el futbol le había salvado de tener un futuro así de desdichado, considerando que años después de que se hubiera quedado sin chica, sin familia y sin verdaderos amigos, el futbol todavía no lo desairaba. Al menos hasta ese momento. 
 
    
 
   Mientras cavilaba y trataba de dar con las razones por las que un extraño armado estuvo a punto de volarle los sesos, algunos gritos lo hicieron salir de su ensimismamiento post interrogatorio. El desmayo de Jorginho unos minutos después de que Mike le hubiera tumbado sobre el césped, ya tenía sus primeras notas escandalosas. 
 
    
 
   “¡Murió, joder! He escuchado en la radio que Jorginho murió casi al instante de salir rumbo al hospital en ambulancia. Al parecer, en la celebración del gol ha caído porque el corazón le ha fallado” – gritaba otro de esos chicos que se encargaban del mantenimiento del vestuario del Toledo, de la misma edad de aquél sujeto que le salvó la vida. 
 
    
 
   Prácticamente la totalidad de las personas que se encontraban en el vestidor local voltearon ante el escandaloso anuncio, y hubo más de alguno que instantes después permanecía con la boca abierta y la piel más blanca que un trozo de papel bond. 
 
    
 
   La noticia debía ser confirmada de manera inmediata. Dentro de sí, Mike supo que la pesadilla tardaría en terminar si todo lo que se ventilaba era cierto. Indirectamente, él había estado involucrado en la tragedia. Él había sido el último sujeto en tener contacto con Jorginho dentro del terreno de juego, al menos en cuanto a rivales se refiere. Una jugada suya lo echó al piso, y apenas podía digerir lo que se vendría, si una falta suya fuera la última jugada en vida de un crack como el brasileño. 
 
    
 
   Procedió a encender su smartphone Nokia y abrió el explorador. Después, con su mano izquierda, se aseguró de todavía poseer el móvil que había arrebatado a su agresor. El artefacto desconocido había cobrado para él una importancia tremenda. 
 
    
 
   En el navegador lo confirmó: 
 
    
 
   “En Toledo, el último gol en vida para Jorginho”, “El crack del Atlético ha muerto”, “Luto en España y Brasil: Jorginho ha muerto de un infarto”, “Adiós al goleador, Jorginho será recordado eternamente”, y más largos etcéteras confirmaban lo que Mike León temía. Era demasiada casualidad, dos pesadillas entretejidas eran más traumatizantes que una misma pesadilla abundante leída por entregas. Era chutarse en dos horas a Hitchcock, en lugar de leer por entregas a Edgar Allan Poe. 
 
    
 
   Apagó el smartphone, por si acaso. Lo que menos pretendía era armar un alboroto en la noche que Jorginho había muerto. “Viva el Rey”, pronto habría quien cumpliera con las características de parecerse a otro actor de moda. Y si no que lo pusieran a Ryan Gosling a jugar al futbol, porque Jorginho –el que tenía un ligero parecido con Jude Law, o al menos podía conseguir igual o más chicas que el rubio ése–, ya había pasado al reino de los cielos. Amén. 
 
    
 
   “Que lo jodan” – pensó Mike, lo que menos necesitaba era un lío legal, al cabo que el brasileño le era más que indiferente, vivo o muerto. 
 
    
 
   El futbolista del Toledo procedió a salir del vestuario, se escabulliría como un reo tratando de escapar de un campo de detención. Le apetecía teletransportarse a otro espacio, a otra dimensión, a una vida en la que nada de lo reciente hubiera sucedido. 
 
    
 
   Ya con sus pertenencias bajo el brazo, tomó rumbo. Al salir del vestuario volteó en diversas direcciones y miró hacia todos lados. Estaba a la expectativa. No quería toparse con el asesino solitario nuevamente. Caminó hacia una de las salidas laterales. En la espina dorsal sentía escalofríos, de esos que en la infancia te hacen creer que los fantasmas sí existen, además de todo lo macabro. 
 
    
 
   Estaba atrapado en una pesadilla en la que no podía correr, porque algo inexplicable amarraba sus pies. Eso sentía Mike. Una temerosa sensación de ansiedad que seguramente recordaría por siempre. 
 
    
 
   Habían transcurridos unos minutos apenas, cuando ya había salido del estadio y se enfilaba a casa con un chándal ordinario puesto, maleta en brazo, con los cinco sentidos bien alertas y tratando de pasar inadvertido. 
 
    
 
   Tuvo que ser precavido en la salida. La prensa no estaba, tenía la certeza de que todos estaban apilados tras la nota de la noche. Todos habían escapado al hospital donde pereció Jorginho. Eso era previsible. No obstante, pretendía alejarse, no toparse con los medios informativos, pues la rueda de prensa del partido inconcluso se había cambiado por un reporte forense desde el nosocomio. Si los periodistas querían una historia, la tenían ya con la muerte del delantero, la de él era mejor que no la supieran. Si era posible, no la sabrían nunca. 
 
    
 
   Antes de doblar a la esquina escuchó una voz que le llamaba. Sintió una punzada de miedo que lo desestabilizó. No era el mejor momento para ser abordado por un sujeto cuya voz no reconocía plenamente. 
 
    
 
   “Mike, un momento, pará por favor” – le exigió la voz. 
 
    
 
   El latino se vislumbró con una grabadora de audio o una cámara frente a la cara. Pero el que habló era un tipo que no parecía conocido, otro intruso que le impacientó. Un desconocido que, sin embargo, más que amenazante, lucía impaciente. 
 
    
 
   “La puta que lo parió” – dijo Mike en voz baja, mientras lo analizaba y pedía que no fuera otro hitman como el de una hora antes. 
 
    
 
   Abrigo oscuro, traje gris cortado a la perfección, camisa ligeramente azul claro y una corbata en marino, que seguro le habrían costado más euros que sus tachones ASIC´S de importación. Buena estatura, quizá un par de centímetros menos que él; cincuenta años en promedio, puños fuertes, espalda ancha y un semblante amenazador, inquisitivo y despiadado. Ojos verdes que no te recordaban las aguas del pacífico, sino el olivo de las aceitunas verdes; “unos ojos color verde marihuana”, canta Joaquín Sabina. Pese a la mirada penetrante del sujeto que lo abordó, el futbolista no se sentía en peligro. “Así de enigmático”, pasó por la mente del jugador.  
 
    
 
   Mike pensó en darse la vuelta y correr. Tenía la certeza de que el de ojos verdes no le atraparía, aunque se abstuvo. Tenía piernas para darle tres vueltas al hombre que le llamaba. Pasaron uno segundos más y no se movió. El hombre del sobretodo oscuro se acercó lentamente y con la mirada fija. 
 
    
 
   “¿Qué tal, Mike?” – soltó, antes de proseguir.  
 
    
 
   “Podés decirme Garnica si querés, o Andrés, me da igual –dijo en un acento ché sumamente golpeado–, pero querrás tratarme bien, porque vos y yo tenemos una charla pendiente. Ya supe de tu incidente en el vestuario. Recién he pisado el hospital donde Jorginho murió, y me han contado de cómo has luchado con un tipo armado hasta los dientes. Felicidades boludo, la salvaste hoy, pero tenés que decirme todo lo que ha sucedido esta noche. Y si digo todo, es todo, ¿d´you understand?” – le dijo el agente, haciéndole referencia a su placa de agente IFia.  
 
    
 
   Mike asintió. Al escuchar la ligera inserción de spanglish, sintió más un aire de confianza que comparado con el acento argentino. Después de un par de horas de pensar lo peor, por fin sentía empatía con alguien, por muy extraño que ese sujeto fuera. Al momento, no atinó en decir nada, las palabras se amontonaban en su mente y el lapsus de inexpresión verbal rondó largos segundos por parte del futbolista. 
 
    
 
   El hombre del sobretodo oscuro y el traje gris no desaprovechó la oportunidad para guiar a Mike, con un ligero empujón, hacia la dirección en la que pretendía que se desplazara. 
 
    
 
   “Vení, seguíme, que esta noche no irás solo a casa” – replicó Garnica. 
 
    
 
   El tono era hasta cierto punto amigable, pero las expresiones indicaban que iban muy en serio. A León no le quedó más remedio que asentir. Se dejó llevar por el sujeto que lo guiaba con un ligero apretón en el tríceps del brazo izquierdo. 
 
    
 
   Desde su llegada a Europa, León había decidido no adquirir auto. Era uno de los aspectos de los que le gustaba descansar tras haberlo necesitado imperativamente para trasladarse de un lugar a otro en su vida al estilo americano. Si llegaba a necesitarlo, y nadie ofrecía el suyo, había suficientes Hertz en el mundo como para rentar un vehículo y no tener que comprarlo.  
 
    
 
   Con el argentino como guía, ambos sujetos se enfilaron hacia la parte sur del estadio, y Mike comprobó que la noche se había enfriado más de la cuenta. Tras caminar unos cien metros sobre la vereda, se encendieron las luces de un sedán Audi. 
 
    
 
   “Al menos me llevará en un buen auto” – bromeó internamente el jugador. 
 
    
 
   Las alarmas del auto cedieron y posibilitaron que los dos se acomodaran en sus respectivos asientos, sumamente cómodos, por cierto. 
 
    
 
   Una vez en el coche, el breve trayecto del campo de futbol a su edificio fue silencioso para Mike y Garnica. No había temor en el futbolista, no respiraba un ambiente hostil, pero los hechos del último par de horas habían socavado su zona de confort. No estaba de humor para una charla de café. 
 
    
 
   Mike observaba de reojo los movimientos del hombre que –le dijo–, no le haría ningún daño, y más bien, le ayudaría. No había palabras de parte de Mike, y el silencio evidenciaba el nerviosismo y el shock post traumático que padecía el mexicoamericano.
 
    
 
   Fue entonces cuando el argentino entendió que no era el mejor momento para sacarle información al chico. Decidió posponer el interrogatorio para darle espacio de reflexión a la víctima. Pero antes de eso, debía llevarlo a buen puerto, al menos en el lapso de esa noche. 
 
    
 
   Arribaron a un edificio chato y melancólico de cuatro pisos, que en los últimos años había sido el hogar de León. El A6 de alquiler que manejaba Garnica encontró espacio para estacionarse a media cuadra de la entrada del inmueble donde Mike se alojaba desde años atrás. El futbolista no poseía auto, y por ende, no tenía reserva de estacionamiento.
 
    
 
   “Llévame a tu piso, debo verificar que todo esté bien” – lanzó Garnica, sin esperar respuesta. 
 
    
 
   Las baldosas de la entrada lucían un poco mojadas, y el reflejo de la luz nocturna lo evidenciaba de sobremanera. Tras darse cuenta del detalle, ambos se apearon, antes de que Andrés retomara el diálogo. 
 
    
 
   Mike caminó, acompañado por el argentino, los pocos metros que le faltaban para llegar a la entrada de su edificio. Antes de abrir, echó una ojeada hacia dentro, y una hacia fuera, en todas las direcciones. No abrió hasta que se sintió seguro de que no había ninguna sombra acechándolo esa noche. 
 
    
 
   Subió con más cautela que la habitual e ingresó a su piso todavía alarmado y expectante. Tardó en abrir la puerta, sus manos estaban sudadas y las llaves se le resbalaban entre los dedos.
 
    
 
   Garnica trató de disimular el haberse dado cuenta de la torpeza del chico al que trataba de ayudar, por lo que se abstuvo de hacer algún intento por apresurarlo. 
 
    
 
   “Creo que hoy no es el mejor día para que me digás todos los detalles. Pero tenés que hacer memoria y recordar todo lo que pueda ser importante para vos, es la única forma en que te ayudaré a averiguar de qué va todo esto. Tomá mi tarjeta, aquí está un número de móvil. Cuidado, para llamarme no usés el tuyo, ¿vale? Hacélo desde un teléfono de tierra y si no contesto, dejá un mensaje. Solamente decís que sos vos, el Yankee, y marcás de nuevo cada treinta minutos hasta que escuchés mi voz ¿de acuerdo?”
 
    
 
   A Mike le sorprendió que le refiriera su apodo. Era algo que giraba en la intra atmósfera del club, no fuera. Trató de no expresarlo con gestos. Después, preguntó: 
 
    
 
   “Who do you work for?” 
 
    
 
   “IFia” – respondió el hombre del traje gris. 
 
    
 
   “What does it mean?” – lanzó Mike con más tono de incertidumbre. 
 
    
 
   “International Football Intelligence Agency (Agencia Internacional de Inteligencia del Futbol). Es lo único que diré. También, debo reafirmar algo por las dudas; que si yo quisiera matarte, lo hubiera hecho desde que estabas en la ducha –ya que el argentino ignoraba la abstinencia higiénica del jugador–. Te lo digo, porque dependiendo de lo que averigüe sobre el incidente, te diré si vos seguís en peligro o no. Yo te puedo proteger del sujeto del vestuario, pero necesitaré que vos cooperés conmigo”.  
 
    
 
   Mike pareció comprender todo, pero no expresó comentario alguno. 
 
    
 
   Garnica realizó una inspección rápida por el lugar. Le hizo un gesto de que todo parecía estar bien dentro del piso, en cada una de sus habitaciones, y el agente IFia le indicó que echara llave a todo. El argentino, segundos después, llegó a su auto, observó su reloj, y arrancó hacia rumbo desconocido, sin mirar atrás. 
 
    
 
   Había dejado una estela de dudas en Mike, quien por otro lado, no tenía muchas opciones reales en quien confiar. Durante los últimos minutos, el futbolista había estado incomunicado, y así planeaba seguir hasta que la pesadilla terminara. Fue una situación que lo había tomado repentinamente. 
 
    
 
   Después de una rápida ducha, Mike no tuvo ánimos de dormir. Seguía expectante, temeroso de que la pesadilla se presentara nuevamente, pese a lo que le había indicado el agente IFia. 
 
    
 
   Su residencia no era gran cosa: minimalista por la ínfima cantidad de muebles que el futbolista había decidido comprar para su hogar. Cerró la ventana y al voltear observó sus muebles. No eran viejos, ni feos, tenían un toque contemporáneo sin exagerar, gracias a la ayuda de IKEA. Tras la puerta, un pequeño closet de abrigos, un baño para visitantes que de igual manera carecía de cualquier detalle que profiriera la presencia de una mujer en este lugar. Eso era porque no la había, salvo las visitantes eventuales del futbolista. Los detalles femeninos, por ende, no los necesitaba, y entre menos decoraciones hubiera colgadas por las paredes, mejor. 
 
    
 
   A Mike le gustaban las obras de arte, en especial las impresionistas, pero su chequera no tenía cabida para semejantes lujos, salvo afiches de películas como “The Untouchables”, o alguna de Tarantino. Con ello sí podía contar para decorar su pequeño espacio habitacional. 
 
    
 
   En el salón de descanso no había muchas opciones, salvo un sillón individual reclinable y un sofá cama por si alguna vez tuviera visitas no sexuales. Una pantalla de cincuenta pulgadas, y sustituyendo al Play Station, infinidad de DVDs y Blu Rays entre las que se encontraban películas de acción, de suspenso, algunos clásicos como “El Halcón Maltés”, la colección casi completa de Clint Eastwood, como director, actor, productor, o lo que fuera. Desde “Harry el Sucio” hasta “Los Puentes de Madison”. Todo el abanico de Clint. 
 
    
 
   Libros había unos cuantos sobre un librero alto y ancho. La lectura era uno de los hábitos que le había heredado el Padre Nico, quien por decirlo de una manera sencilla, fue su tutor y el hombre que le enseñó los secretos del futbol organizado. “El Padrino”, “La Muerte en Venecia”, “A Sangre Fría”, grandes clásicos, sumados a un listado envidiable de novelas de suspense y misterio, con los que Mike había aprendido a convivir desde su infancia, y que lo convertían en un ser atípico en los campos de futbol. Lo era incluso más en los hoteles o viajes de concentración, donde había tenido compañeros de equipo a quienes se les dificultaba de sobre manera la lectura de un texto sencillo, o la lectura en sí. 
 
    
 
   El hecho de no tener compañía lo amedrentaba en aquél momento, pero fue muy tímido para expresarlo ante el sujeto de IFia. No pretendía pasar por cobarde en esos instantes. Debía demostrar que estaba listo para cualquier sorpresa de la vida. Una ruleta que lo había llevado por el lugar más sombrío, el más cercano a la muerte. 
 
    
 
   Abrió la nevera para buscar algo qué ingerir. La incertidumbre no era la mejor merienda para pasar una noche, después de que un desconocido se le había ido encima con una pistola; unos trozos de queso, jamón serrano y aceitunas nunca pueden caer tan mal. Los preparó y engulló ansiosamente, a una velocidad nada aconsejable. 
 
    
 
   Fue al baño por un poco de pomada de árnica. La untó sobre el golpe en las costillas, en grandes cantidades y se vendó para que el ungüento permeara en la piel. Ahora que su cuerpo se había enfriado, el dolor intensificaba. Pensó que su remedio casero, de emergencia, le serviría. Le había sido útil durante toda la infancia y adolescencia, cuando los golpes que recibía en la liga de futbol amateur de Los Ángeles no ameritaban la búsqueda de asistencia médica. 
 
    
 
   Esos recuerdos le trajeron a la mente la racha trágica de años atrás, cuando el Padre Nico y su madre biológica, Adriana, habían muerto con diferencia de unos cuantos meses. A Mike le tomó muchas semanas, incluso años, volver a pensar con jovialidad y optimismo. Ahora resultaba especialmente delicado ese asunto. Volvía a recaer en las mismas incertidumbres y tormentos. El temor se volvía a adueñar de él, de su vida, justo cuando parecía estar viviendo un gran momento. 
 
    
 
   A León, por las noches, esos viejos pensamientos de abandono aún lo atormentaban. Lo hacían sentir solitario y desdichado, aunque esa noche tendría que estar agradecido de que tenía vida. Durante las fracciones de segundo que tuvo el fusil del hitman en la cara, Mike había pensado que se reencontraría con el espíritu de su madre o con el del Padre Nico. No había sucedido así, pero la sensación de vacío que sintió tras la muerte de ambos había reaparecido. 
 
    
 
   Recién terminados sus estudios de high school, León había decidido que su futuro inmediato pasaría por el futbol. No pretendía dejar el college por un lado, para no contradecir las sugerencias que el Padre Nicolás le había dado previo a su mayoría de edad, pero la prioridad era la profesión que había ejercido durante prácticamente la última década. 
 
    
 
   Ahora, posiblemente todavía en estado de shock, recapitulaba en lo que le había invocado a tomar esa decisión. Esas decisiones. Las que lo habían llevado hasta ahí algunos años después. 
 
    
 
   La historia no era muy complicada; su madre había enviudado cuando su padre, Miguel, había muerto prensado en un accidente automovilístico en un freeway congestionado. La familia León vivía a unas cuantas cuadras de la Iglesia de San Antonio de Padua, y el primer gesto de simpatía que Mike recibió por parte del Padre Nico se dio en el funeral de su papá: ahí lo invitó a jugar al futbol en el equipo infantil de la parroquia. 
 
    
 
   No tenía muy claro si el futbol llegó a su vida por casualidad, o si habría tenido mejores opciones. Todos los fines de semana, además de la misa dominical de mediodía, la única que había tolerado –la del Padre Nicolás–, Mike acudía a los partidos del equipo juvenil que el propio cura entrenaba como uno de sus hobbies. No es que esa escuadra siempre jugara bien, pero su estancia en Toledo le recordaba al ambiente que vivía en cada uno de los duelos que observó, y que después jugó en todas las canchas del condado de Los Ángeles; partidos en los que se había curtido contra todo. 
 
    
 
   En el Latin American Stars –LA Stars–, como se llamaba el cuadro que dirigía el Padre Nico, se intentaba jugar bien al futbol. En esa escuadra, Mike aprendió que correr tras una pelota en el césped puede ser una experiencia de vida mucho más placentera. Si la redonda sabe para dónde irá cuando le hablas con los pies, ésta obedece. 
 
    
 
   Recordó al hombre de las gafas grandes que se paraba a un lado de la línea a dar instrucciones a sus jugadores. El Padre Nico nunca resultó un entrenador asfixiante, pues a final de cuentas, siempre les recordaba que todo era simplemente un partido de futbol. Un juego. 
 
    
 
   Si algo extrañaba de sus años mozos era la sensación de pertenencia. Su padre se había ido, pero Mike encontró en el futbol un sustituto para cada fin de semana. Su madre, ferviente católica apostólica romana, dormía tranquila tras sus largas jornadas de trabajo, pues su única familia, el pequeño Mike, había encontrado refugio en el deporte; algo que valoraba cuando sabía de tantos distractores allá afuera. Ella, dentro de los límites de su formación académica, adjudicaba ese y otros milagros a la Virgen de Guadalupe, de la cual era seguidora ferviente. 
 
    
 
   Milagro o no, dentro del rectángulo verde, Mike aprendió las cosas básicas de la vida: la lealtad, la congruencia, y el coraje necesario para sobresalir. Al Padre Nicolás lo recordaba como un gran mentor, quien siempre lo sacaba de apuros. 
 
    
 
   La versión joven de Mike lo atosigaba de preguntas; le cuestionaba sobre diferentes palabras en latín, o por anécdotas de aquella breve pero ampliamente comentada estancia en El Vaticano, de la cual nunca se cansaba de escuchar anécdotas.
 
    
 
   En el mismo estado de furia tras la pérdida de éstos, aunque ahora en versión contenida, volvía a encontrarse Mike León. 
 
    
 
   Había comprendido, por fin, lo infame de las situaciones extremas que irrumpen en una vida aparentemente normal. Lo nefasto de estar jodido por dentro. 
 
    
 
   La de Mike no era una vida tan normal y cotidiana, pero debía hacer hasta lo imposible por preservarla. 
 
    
 
   No tenía, y no dudó en ningún instante, una mejor opción. Todo se enfocaba en sobrevivir. Se enfrentaría a todos los asesinos y asaltantes que se le vinieran encima, en aras de seguir viviendo. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 8
 
    
 
   Toledo. 00:16 horas. 02 de diciembre.
 
    
 
   En el Hotel Borbolla, a unos kilómetros del piso de Mike León, Andrés Garnica cavilaba las posibilidades de la misión que tenía entre manos. Cuando sucedió lo de Jorginho en la cancha, tenía muchas dudas de que pudiera ser útil en Toledo. Después de conocer el tema del futbolista en el vestuario, no tenía dudas de que estaba en el ambiente propicio. 
 
    
 
   Por una sabia decisión, atribuible al Director de Operaciones, sin duda, bien aconsejado por el Director de Inteligencia, la orden de IFia había sido no enviar al jefe de estación de Madrid a este reconocimiento de campo. Tal maniobra le había parecido extraña al argentino en primer término, quien sin embargo, no dudó en tomar el primer vuelo disponible desde Nueva York, ciudad donde residía y se encontraba en el momento en que fue enterado del encargo que le hacían desde la sede de IFia, ubicada en París. 
 
    
 
   Hasta ese momento, no había pistas claras sobre la muerte de Jorginho, fuera ésta accidental o no. Las especulaciones empezaron a inundar las ediciones periodísticas de España y el mundo entero; la fama de gigoló del goleador solamente hacía empeorar el panorama. CNN y sus competidores transmitían en vivo desde Madrid, intentando dar explicaciones a todo Brasil, en especial, a todos los fans del ariete. Los “Jorginhistas”, en cada transmisión, generaban un mar de lágrimas interminables, que por obligado, ocasionaban un vendaval de especulaciones de los tabloides especializados en divulgar chismes no comprobados. 
 
    
 
   Al igual que varios sudamericanos en la historia de este deporte, Jorginho parecía tener un pacto ejemplar con la vida nocturna. Al más puro estilo del virtuoso y genial Ronaldinho, el recién acaecido era el vivo ejemplo del elixir demoniaco, el cual dictaba que entre más fiesta, más goles, más motivación, más hinchas, más marcas publicitarias, más plata, más mujeres, más escándalos y más victorias para su club. Todo representaba una ruleta macabra. Era la principal teoría que explotaban los tabloides. 
 
    
 
   El torbellino en el que vivía cada día el astro brasileño, había generado una oleada de especulaciones sobre su abrupta muerte en el pequeño Estadio de Toledo, donde para infortunio de los medios de comunicación, no había las suficientes cámaras de video o de vigilancia para tener una panorámica all around de lo acontecido en los momentos decisivos de esa primera noche de diciembre.   
 
    
 
   Cuando la botella de whisky Ballantine´s ya había llegado a la habitación 617 del Borbolla, reclinado en el sillón ubicado al costado de la grande y confortable cama, Garnica meditaba sobre todos los datos que poseía. No eran muchos, más bien demasiado escuetos, pero mañana obtendría más, ya fuera por Mike, o lo que se topara en el camino. 
 
    
 
   Recibió una llamada que le hizo apurar su primer trago de scotch: 
 
    
 
   “Se han disparado las alarmas” – le dijo su interlocutor a través del móvil. 
 
    
 
   Se trataba del Director de Operaciones de IFia –el DOp–, un inglés flemático de nombre Timothy Burns, al que lo único que le sacaba de sus casillas era una derrota del Liverpool ante los Red Devils.  
 
    
 
   “Me imagino, todo esto es muy extraño” – contestó Garnica tras cambiar el aparato de una oreja a otra. 
 
    
 
   Andrés era la carta fuerte en el servicio de campo de IFia. Por eso estaba ahí en aquél momento. Formación militar, algunos años en los servicios de inteligencia americanos, regularmente en bases de operaciones sudamericanas y de varios años para acá en el servicio privado; español como lengua materna, inglés como segunda lengua, y francés como parte de su educación secundaria. En resumen, su gran conocimiento del mundillo del futbol lo había llevado sin escalas a IFia para ser uno de sus mejores agentes. El de las confianzas del DOp. 
 
    
 
   “Necesito un par de días más. He estado con el mexicoamericano, no me ha dicho nada hasta el momento, pero mañana tendrá que hacerlo, sabés que puedo ser muy persuasivo. Mañana saldré a husmear por ahí, aparte, ya está todo el equipo forense trabajando en el cuerpo de Jorginho” – dijo a través del nuevo móvil que le había sido entregado por mensajería institucional un par de días antes, incluyendo un chip sin rastro y con los números privados ya insertados. 
 
    
 
   “Ten cuidado, Andy” –curioso que por teléfono lo llamara así, dando a suponer que la línea era extremadamente segura–. “Eres de los mejores, no necesito recordártelo, pero no está de más doblar precauciones, al menos hasta saber de qué va todo esto. El Presidente de la misma IFF ha hablado con el Presidente del Gobierno de España, y seremos los primeros en saber los resultados de las investigaciones preliminares”. 
 
    
 
   El inglés cambió de tema: 
 
    
 
   “Y sobre ese mexicoamericano, vamos a poner especial atención en él. Del sujeto que lo atacó debemos saber qué razón tenía para estar ahí justo en ese momento, si es que debía alguna o fue mera causalidad; ya también hemos puesto a Quentin a recopilar todos los videos, trabajamos en ello, y en la Dirección de Inteligencia tendrán a todos los analistas listos para procesar cualquier dato que se obtenga en las próximas horas” – dijo Burns antes de despedirse. 
 
    
 
   “Vale, vos tendrás noticias mañana. Será una noche muy corta y un día muy largo” – dijo Andrés antes de cortar. 
 
    
 
   Unas seis horas antes, Garnica había llegado al Aeropuerto de Barajas, procedente de la base de operaciones neoyorquina, la más grande en territorio estadounidense. El día previo, tras una noche de efervescencia y pasión en su apartamento, había recibido la encomienda en su dispositivo móvil. 
 
    
 
   “Madrid. STOP. ASAP. FULL STOP” – dejando no más remedio que abandonar a la seductora morocha Eva. 
 
    
 
   No era su amante fija, pero en los últimos meses el sexo se había tornado más recurrente. A ambos les afectó inmensamente haber acortado la noche pasional que vivían en plenitud. 
 
    
 
   “Mi amor, nos tendremos que reencontrar otra noche, que hoy debo partir” – le había dicho el argentino, antes de que se viera terminada la faena amorosa. 
 
    
 
   Ella accedió de mala gana, se vistió y dio un último trago a su copa de champaña. La historia ya se había repetido en ocasiones anteriores. Pero ella siempre regresaba. Su marido la repelía incomprensiblemente, y Andrés siempre estaba ahí para consolarla. Era un amor disfrazado en noches de sábanas desgastadas y litros de champaña de diversas calidades, como sus conflictos. 
 
    
 
   Andrés retomó su whisky. Sacó de la pitillera un cigarrillo Dunhill, como era costumbre. La primera bocanada le permitió sopesar el embrollo que se había desatado en Toledo. 
 
    
 
   Nuevamente el móvil. 
 
    
 
   “It´s Quentin” – se oyó en inglés. 
 
    
 
   El irlandés Quentin O´Hara, el jefe del Departamento de Informática y Tecnología de IFia, responsable de todos los servicios de hackeo, obtención de imágenes, audios e informes –de manera permitida o no permitida–, le comunicó brevemente que el móvil de Mike León sería intervenido, y la mañana siguiente, el apartamento del futbolista también recibiría “mantenimiento”. Garnica asintió, aprobando la medida. Era simple rutina al fin y al cabo. 
 
    
 
   La segunda aurora de diciembre sería el inicio de una jornada intensa. Debía revisar nuevamente la escena del deceso de Jorginho, además de darse una vuelta por los vestuarios donde hubo el incidente poco mencionado. Solamente así podría hacer un buen informe parcial a IFia. Debía ser paciente, poco visto, y dejar que los gendarmes locales arruinaran todo lo que pudieran. Alguna pista vagaría por ahí, ineludiblemente. Él la tomaría y la aprovecharía. 
 
    
 
   Había muchos misterios por desvelar. Debía saber si la muerte del astro brasileño fue un accidente trágico para la mítica selección verde amarela, y quién era el sujeto que ingresó armado al vestidor del Toledo, un equipo de poca monta en el mundo, para pretender aniquilar a un jugador que ni en Los Ángeles conocían. 
 
    
 
   Desbloqueó nuevamente el móvil. Dictó lo que al parecer fueron al menos trescientas palabras a la grabadora del aparato telefónico, versando sobre la poca información que poseía. Procedió a enviarlo de manera encriptada a la Central de Inteligencia, donde la computadora central lo recibió y confirmó que sería almacenado solamente para los oídos de Timothy Burns, al menos en primera instancia. 
 
    
 
   Después de eso, envió un sms encriptado al mismo Tim para el archivo de la misión: 
 
    
 
   “Day one wrapped. FULL STOP.” 
 
    
 
   En el registro se grabarían de manera automatizada la fecha, el lugar desde el que se envió, y el agente de procedencia. Todo de manera clasificada. 
 
    
 
   Se desanudó la corbata y buscó imperfecciones en los hilos de seda sin encontrar alguna. Removió su funda para armas y colocó la Beretta a un lado de la almohada al tiempo que se desvestía. 
 
    
 
   Decidió entonces darle un sorbo más al scotch que yacía en la copa; era la cuarta y apenas eran las suficientes para conciliar el sueño. No había ingerido alimentos serios esa noche, pero la intensa actividad mental por la que había pasado no le había dado tiempo de recordarlo, pese a su acostumbrado apetito feroz. 
 
    
 
   Antes de recostarse, recordó a Eva. La extrañó. Echó de menos su piel, sus besos, caricias y sus pechos. Extrañó todo lo que tuvo que interrumpir la noche anterior. Los senos de esa diosa eran de los mejores que había probado en su vida, y siempre trataba de explotar cada segundo en sus cercanías. 
 
    
 
   Gajes del oficio. Al fin que el suyo no era el más ordinario, y él mismo tampoco se consideraba un tipo normal. ¿La volvería a ver? Sí, estaba seguro que sí. Y entre más pronto lo hiciera, mejor. 
 
    
 
   Era momento de dormir al menos cuatro horas, que cuando el sol se alzara de nuevo, la bruma por la muerte de Jorginho aún no se habría dispersado. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 9
 
    
 
   Toledo. 09:06 horas. 02 de diciembre.
 
    
 
   Cuando Garnica, en el Hotel Borbolla, leía y veía todas las noticias del caso Jorginho en su smartphone, la Dell y la televisión, se imaginó que faltaban varios días para que las investigaciones concluyeran, y todos los viudos y viudas del balompié sudamericano pudieran enterrar a su ídolo para –por fin– dejarlo en santa paz. 
 
    
 
   Y es que a muchos kilómetros de distancia, en tierras brasileñas, la desgracia había cundido con fuerza en el paraíso amazónico. Jorginho era una extraña combinación de Ayrton Senna, Ronaldo y Hollywood. Un tipo de buena cuna que no había tenido necesidad de jugar al futbol por un par de botines Adidas o Nike, a cambio de firmar con un representante de jugadores a los once años, pero que perfeccionó su técnica individual entre los que peloteaban descalzos por un plato de comida, aquellos procedentes de los cerros, de las favelas. En las encarnizadas batallas en la arena de playa, había aprendido a explotar la técnica y la picardía que los brasileños llevan por genética, y había adquirido la velocidad y la potencia que lo distinguieron en las canchas europeas. 
 
    
 
   Los homenajes ya estaban listos por parte de la Federación Brasileña, el Comité Nacional de Deportes de Brasil y el Gobierno, con participación del propio Presidente de la República Federativa del Brasil. La familia de Jorginho había recibido en exclusiva a TV Globo en Madrid, mediante la cual el mundo se enteró del sufrimiento de su madre, quien provista de vestuario negro desde la punta de los cabellos hasta la última uña del pie, contaba a la sexy reportera –cuyos senos distraían hasta a una monja–, que desde el momento en que Jorginho llegó a la tierra “tenía pinta de ser el nuevo O Rei”. 
 
    
 
   El estado de alerta en el que Garnica había entrado después de haber presenciado la muerte de Jorginho, y de haber entablado la breve conversación con Mike León, lo había mantenido semi despierto una buena parte de la noche. Había dormido poco, y aunque no era tan de madrugada, el jet lag también estaba haciendo acto de presencia. 
 
    
 
   Su móvil vibró al son de un sms encriptado: “Seen in Toledo. STOP.” 
 
    
 
   La segunda parte llegó veinte segundos después: “Former Mossad. STOP.” 
 
    
 
   El colofón resonó: “Code red. FULL STOP.” 
 
    
 
   El mensaje fue una inyección de adrenalina para Andrés. Un ex Mossad visto en Toledo no sonaba para nada amigable. Sobre todo después de la advertencia final. Garnica sospechaba que el mensaje tenía que ver con el sujeto que ingresó al vestidor del Toledo, y si estaba en lo cierto, había entonces muy malas nuevas para él y Mike León. El futbolista estaba condenado, en caso de que la persona que lo hubiera atacado estuviera relacionada con ese mensaje. El argentino debía ayudarlo, pues de no hacerlo, el mexicoamericano no estaría bajo amenaza; estaría irremediablemente muerto. 
 
    
 
   La previsión de acción lo obligó a elegir su vestimenta del día como algo más informal, pero conservando el estilo que lo caracterizaba, el de un dandi. Revisó la Beretta, y la colocó en la sobaquera para armas con la que completó el ajuar. Decidió de último minuto seguir utilizando el sedán Audi del día anterior, cuando en la ducha ya había pensado hacer el recorrido al estadio en taxi. Había decidido hacer caso a su instinto. Obvió visitar al barbero. No era de su predilección, pero la maquinilla de afeitar hizo su cometido.
 
    
 
   Antes de sacar sus pertenencias del hotel, bajó al desayunador para comer algo ligero. Una taza de café negro era lo esencial. Los ligeros estragos del scotch aún los resentía, sin que esto mermara su entusiasmo por la aventura que se avecinaba. 
 
    
 
   Garnica disfrutaba entrar en acción, no había nada más aburrido para él que estar en la congeladora. En esos casos, se sentía como un jugador titular relegado al banquillo. En lo particular, se sentía Batistuta en la banca de Argentina viendo cómo los eliminaba Suecia en el Mundial 2002. Inconcebible. 
 
    
 
   Quien estaba impaciente de sobre manera, también menos acostumbrado a las vicisitudes de esta trágica situación, era Manolo Sáenz. El representante de futbolistas había tenido nula oportunidad de conciliar el sueño, pese a que lo había intentado. Su futuro, sin Jorginho, lucía desolador. Se encontraba en un agujero lodoso, sin amarras para salir de él. 
 
    
 
   Durante la noche no tuvo más remedio que hablar con los familiares del astro, a quienes les prometió que todo el papeleo sobre las finanzas personales del jugador estarían en un informe entregado para antes del mediodía, sin descartar que tan pronto como fuera posible legalmente, el testamento del muerto les sería presentado con todas las de la ley, para que los beneficiados pudieran recibir lo que les correspondía. 
 
    
 
   Manolo ignoraba a quiénes beneficiaba Jorginho en su documento de última voluntad, pero les aseguró que no tenía la menor duda de que se habría acordado de su familia, como lo había hecho siempre en cada una de sus transacciones financieras. 
 
    
 
   “No se preocupe Don Jorge, estoy seguro de que tanto su esposa como usted están en la última voluntad de Jorginho, para ese chaval lo más importante era la familia, todo un ejemplo, descuide ese tema” – había advertido Manolo al padre del jugador del Atleti. 
 
    
 
   Jorginho, si bien procedía de una familia acomodada en Brasil, había generado, en su corta carrera futbolística, millones de euros que sus padres y familiares ni siquiera pudieron imaginar algún día. No solamente era una cuestión de principios, era una cuestión de “vida o muerte”, citando una de las frases que el padre del futbolista había usado en las largas conversaciones telefónicas que habían sostenido durante las horas que transcurrieron después del deceso del jugador. 
 
    
 
   Manolo, en cambio, tenía un montón de preocupaciones más. Había decidido irse del hospital directamente a un lujoso piso que un conocido le permitió usar durante la breve estancia que tenía planificada en Toledo. Ahora no sabía qué tan breve sería tal visita. 
 
    
 
   El club le presionaba para dar el posicionamiento público coordinado, siempre bajo la premeditada intención de despojarse de cualquier tipo de responsabilidad sobre los hechos acontecidos, independientemente de cuáles fueran los resultados de la autopsia. No sería el primer club en la historia que se deslindaba de la muerte súbita de uno de sus futbolistas. Y Manolo no era un mártir que se ofreciera a cargar con las culpas o las responsabilidades ajenas. Tanto la directiva del club, como el representante, no habían cedido un centímetro en sus exigencias. 
 
    
 
   A través de su oficina, Sáenz había solicitado algo de tiempo para ordenar todos los asuntos. Martha, la rubia asistente, en cambio había tenido una ardua labor deshaciéndose de las intentonas de los medios de comunicación de toda España, Brasil, y varios países más, por establecer contacto con Manolo. Él no quería hablar, de momento, y ellos estaban ávidos de escuchar al representante de representantes del futbol europeo. 
 
    
 
   “¡Que se vayan al coño!” – le había dejado claro a Martha, mediante gritos. 
 
    
 
   Otros futbolistas más, todos representados por Sáenz, habían dado en directo con el buzón de voz de su móvil, por lo que no tuvieron más opción que llamar a las oficinas con la inquietud de saber si Manolo tendría todavía tiempo de seguir atendiendo sus asuntos, durante esos momentos de crisis. Ellos no deseaban negociar con súbditos o asistentes del representante. Lo habían dejado muy en claro, tanto como advertencia, tanto como amenaza indisimulada. 
 
    
 
   Kenji Okura, futbolista japonés que Manolo había colocado en la Liga Premier el verano anterior, había sido más que directo. Se comunicó solamente para decir que, por precaución, prefería deshacer el vínculo profesional con su representante. Martha no le dio respuesta, aunque se imaginó que su ficha poco le importaba a Manolo, pues su traspaso apenas y había redituado en unos cientos de miles de euros de ganancia, pese a la condición de internacional que el jugador asiático poseía. 
 
    
 
   En realidad, había algo que le importaba más que nada a Manolo en ese momento: hablar con Simon Black, el Presidente de la International Football Federation (IFF). 
 
    
 
   Ciertamente, no había una relación muy estrecha con él, apenas y habían cruzado un par de palabras en las convenciones anuales que la IFF realizaba en París, una aduana obligada para el representante, de unos años para acá. Pese a todo, debía hablar con el hombre más poderoso del futbol mundial. Manolo sabía que en los momentos de mayor algidez, los aliados poderosos son un seguro de vida incuestionable. 
 
    
 
   Le intrigaba la presencia de un agente de IFia en Toledo. Durante la madrugada, indagó sobre ese tal Andrés Garnica, con tres personas non grata para las alas más conservadoras del mundillo del futbol. Un traficante de jugadores africanos para clubes de poca monta, un ajustador de libros de apuestas de Madrid, y un delegado de la Asociación del Futbol Argentino en España. Todos habían coincidido: “es el mejor, debes tenerlo siempre de tu lado”. 
 
    
 
   Aquellas palabras reafirmaron la primera impresión que había tenido de Garnica en el Hospital de las Tres Culturas. Debía tener mucha precaución con el argentino, en su caso debía ser un aliado más. 
 
    
 
   Por la mente de Manolo pasaba la posibilidad de que Simon Black ni siquiera se inmutara por su llamada. Seguramente, el mandamás del futbol mundial estaba más que enterado del asunto sucedido en Toledo. También del otro asunto. IFia, como era su labor, debía presentar un informe matutino diario, bajo el cual se informaba de todo lo acontecido en las federaciones de futbol, y en sus canchas. 
 
    
 
   El móvil vibró. Martha, desde la oficina, le buscaba: 
 
    
 
   “He hablado con la secretaria privada del señor Black. Él no se ha presentado aún en el Centro Jules Rimet de la IFF, y se he negado rotundamente a darme más detalles de su paradero. Al parecer, allá también hay un caos tremendo. Me ha dicho que Simon Black suele arribar poco después de las 09:00 horas, pero no he podido obtener más datos, pese a que le insistí en la urgencia de vuestro asunto. Lo siento, señor”. 
 
    
 
   Manolo se despidió maldiciendo por dentro al Presidente de la IFF. Era importantísimo para él conocer la intrahistoria de la presencia de Garnica en Toledo, y más ante las circunstancias que le ocupaban. 
 
    
 
   Antes de colgar, le comunicó a Martha que debía insistir de manera desmesurada para conseguirle una conferencia telefónica con Black.
 
    
 
   De cualquier manera, debía alistar el reactor que solía arrendar, para un viaje inminente en los próximos dos días, ya fuera a París, o al mismo Brasil. No se engañaba, a Brasil tendría que ir tarde o temprano para los servicios funerarios de Jorginho. Lo que no sabía era si antes o después de ese viaje, iría a París para saber de qué iba todo este asunto. 
 
    
 
   Llamó nuevamente a Martha. Le dio las instrucciones pertinentes. Manolo Sáenz no se sentía culpable de nada, pero por su mente pasaban los peores escenarios posibles. Debía calcular cada paso hasta que este embrollo se viera resuelto para bien o para mal.  No podía salir embarrado. No en el mejor momento de su carrera como representante de jugadores. 
 
    
 
   Manolo sería capaz de todo para defender su status del mejor y más influyente negociante de futbolistas en España, y entre los mejores del mundo. No se tentaría el corazón para hacerlo. Ante nadie, ni ante el mismo Simon Black. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 10
 
    
 
   Zona céntrica de Toledo. 13:38 horas. 02 de diciembre.
 
    
 
   Las primeras horas del día habían pasado sin que hubiera novedades importantes en el caso Jorginho. Garnica había hecho algunos rondines por los sitios de interés esa mañana, e incluso había solicitado datos a IFia. Gran parte del tiempo lo había pasado recorriendo tres hostales, donde en el registro habían aparecido nombres parecidos a supuestos alias utilizados por el ex Mossad en anteriores operaciones. Infortunadamente, la investigación presencial de Andrés había arrojado nulos resultados hasta el momento. 
 
    
 
   Poco después del mediodía, Andrés ingería su primer alimento serio del día. Había ingresado a una pizzería para ordenar una rebanada de la especialidad con salami, aceitunas negras y pimiento verde, además de ensalada verde con tomates cherry, setas, diversos quesos, y una copa de Malbec. No era demasiada su hambre, mas debía alimentarse bien. Unas cuantas horas antes había bajado al restaurant del hotel por café negro, zumo de toronja y pan tostado con jalea de arándano y frutos rojos. 
 
    
 
   Ante el fallido intento por encontrar al ex Mossad, ahora esperaba resultados de la investigación policial o información complementaria, por lo que se mostraba expectante. Ya sabría cuando fuese el momento de ponerse nuevamente en acción, mientras tanto hacía bien en esperar. Le habían informado desde IFia que el jefe de estación de Madrid solamente viajaría a Toledo si fuera estrictamente necesario. 
 
    
 
   Lo verdaderamente importante era el pitazo que habían recibido sobre el ex Mossad, razón por la que Garnica también había hecho algunas indagaciones con diversos contactos en Madrid, después del ligero desayuno. Las referencias habían venido del bajo mundo, aunque no era motivo suficiente para desecharlas, al contrario. El argentino confiaba en esos topos a los que había cuestionado. 
 
    
 
   Timbró el teléfono portátil: 
 
    
 
   “Hey chief” –dijo el irlandés Quentin, para proseguir–. “El móvil del latino está a la espera de ser pinchado ya. De hecho, no lo ha encendido desde la noche de ayer, no hay señal que se emita de dentro hacia fuera o viceversa. No hemos podido entrar a su apartamento para colocar dispositivos de escucha, el chico no ha salido. Pero no te desesperes, viejo, hay una unidad a una cuadra que intentará descifrar cualquier actitud sospechosa, o cualquier sospechoso”.  
 
    
 
   Se cortó la comunicación tras el “gracias” de Garnica. A Andrés no le gustaba hablar si no era necesario, al menos no por móvil. Desconfiado cual más, se levantó, dejó los euros suficientes para la cuenta y una generosa propina, para ir en auto al campo de futbol. Tomó el ejemplar impreso de Marca y otro del Diario As que había adquirido en el estanquillo, aunque ya había leído gran parte de ellos en la versión digital. Si fuera necesario sacar la Beretta, los periódicos servirían para camuflar. 
 
    
 
   Intentaba, pese a todo, no llamar demasiado la atención, aunque su impecable sport jacket en color camello delataba su condición de no ser un simple turista. Tomó un mapa de la ciudad y simuló estarlo estudiando, pero al mismo tiempo ojeaba a los transeúntes. Se fijaba, especialmente, en todos los hombres adultos jóvenes de complexión delgada que parecieran fuera de contexto. Transcurridos algunos minutos no tuvo éxito en su búsqueda. Nada le parecía tan discorde como para asumir su rol de detective privado. 
 
    
 
   El agente de IFia esperaba en breve la llamada del mexicoamericano. Le había dado algo de tiempo, solamente el necesario para ordenar sus ideas. Si no llamaba, tendría que ir al piso de León más tarde, sin avisar, para indagar un poco más de lo sucedido. 
 
    
 
   Antes de ello, le apeteció ir en búsqueda de la estación policial, donde hostigaría al inspector local. Necesitaba el off the record de la investigación sobre el caso Jorginho. Lo obligaría a contárselo, en caso de que Brenes opusiera cierta resistencia. Aquél era el plan. Si es que no se presentaban imprevistos. 
 
    
 
   Sonó nuevamente su móvil: 
 
    
 
   “Más vale que corras a la esquina sur del campo de futbol. ¿Recuerdas el otro chico involucrado en el ataque del desconocido?” – planteó Quentin. 
 
    
 
   “Sí, el que lustraba los botines”.
 
    
 
   “Ah, pues bien, yace en el suelo con un agujero en la espalda” – fin de la llamada. 
 
    
 
   Garnica corrió hacia el auto de manera explosiva. Unos cuantos turistas y comensales en diversas cafeterías y restaurantes lo voltearon a ver con gesto sorpresivo. Su condición de visitante anónimo quedó hecha trizas en ese momento. 
 
    
 
   Minutos después, el agente IFia conducía lo más rápido que le permitían las calles de Toledo. Observó la multitud y se detuvo frenéticamente. Aparcó el Audi, apagó el motor y se apeó rápidamente. La acción se volvía a hacer presente pocas horas después del incidente en el Estadio de Toledo, el mismo que quedaba escasamente unos metros atrás. 
 
    
 
   A dos cuadras de distancia se percibiría seguramente el olor a muerte. La ambulancia, los policías locales, los indiscretos, como toda buena película de asalto con rehenes, decoraban el lugar. Salvo que en esta ocasión no había víctimas privadas de la libertad, había un chico de diecinueve años que yacía sin vida sobre la acera, tapado por una sábana blanca, la tétrica representación de una tragedia. 
 
    
 
   Una multitud conmovida observaba a distancia lo que todos los presentes ya comentaban. Un joven adulto, un niño si se quiere, había sido asesinado por las calles de una otrora pacífica ciudad toledana. 
 
    
 
   Un par de damas de la multitudinaria concurrencia sollozaban desconsoladas. Los hombres miraban fijamente, algunos delatando su incuestionable estado de shock. A los infantes era mejor no dejarles asomar. La tragedia exaltaba el estado de alerta de todos los cercanos. 
 
    
 
   Una gran cantidad de murmullos recrudecían sin parar. El joven era uno de los de ellos, del pueblo, y más de alguno ya lo había visto en varias ocasiones. Eso aumentaba y potenciaba la tragedia. La crisis. 
 
    
 
   El agente IFia traspasó las cintas policiales, lo que generó la inconformidad de un gendarme, quien por su semblante, no estaba acostumbrado a manejar escenarios tan desoladores. 
 
    
 
   Garnica se identificó y pidió explicaciones, que los interlocutores consideraban demasiado apresuradas. Observó a distancia que el agente Edmundo Brenes daba algunas instrucciones a un par de súbditos, y prefirió pasear y captar conversaciones, en lugar de abordarlo directamente. 
 
    
 
   Fue difícil que a Garnica le dejaran constatar la identidad del chico, pero las autoridades locales no tuvieron otra opción. Brenes había hecho bien su tarea de informar que había un agente IFia circulando por ahí. Y cuando les mostró la placa de la agencia no pudieron denegarle el pedimento. Cuando se acercó al punto álgido de la tragedia, los ojos del cadáver no se habían cerrado completamente, pero esa luz que otorga la energía de la vida estaba ausente de la faz de ese cuerpo, no había duda de ello. 
 
    
 
   Garnica había extraído una ganzúa con la que movilizó un poco la sábana que cubría el cuerpo inerte. Alcanzó a vislumbrar el punto por donde la bala había entrado, y a la distancia empezó a observar los alrededores. Buscó la señalización del cartucho que se hubiera encontrado, pero no había tal. Andrés se imaginó que nunca lo encontrarían. 
 
    
 
   Si la caótica situación se debía a lo que tanto se temía, podrían buscar por horas, y no hallarían nada que incriminara a ningún sujeto. Tal vez algún rastro de una suela de zapato y nada más. Si la muerte de este chico lo había hecho un ex Mossad, como se temía después del mensaje encriptado que recibió por la mañana desde IFia, la labor habría sido realizada con profesionalismo puro. 
 
    
 
   Deambular, en tanto, lo hizo alertar sus sentidos. Escuchó distintas versiones entre supuestos testigos, algunos que ya daban sus puntos de vista a los medios locales. Prensa que en las últimas horas había recibido tanta información como para escribir un libro. Presuntamente, el joven caminaba sin temor alguno proveniente del estadio, instantes antes de recibir el impacto. 
 
    
 
   Ninguno de los testigos tenía una visión clara de lo que realmente había sucedido sobre la acera, en la cual estaba tendido el joven toledano. Todos alegaban diferentes tiempos, diferentes versiones, sin la claridad que se requiere para establecer las primeras pistas para descifrar un crimen de esta envergadura. 
 
    
 
   “Todo fue tan rápido” – dijo un anciano al que los paramédicos atendían, midiendo su presión arterial. 
 
    
 
   “Un sujeto de casi el doble de edad que el chico, se le ha pegado al pasar y el joven cayó casi de inmediato” – amplió otra voz, la de una señora no demasiado mayor, que también estaba recibiendo atención médica, una inyección para controlar su ataque de nervios.  
 
    
 
   “Creo que le han quitado el billetero” – aseguró otro despistado, sucintamente más joven. 
 
    
 
   Tras captar las diferentes versiones, Garnica entendió que para cuando habían caído en cuenta del charco de sangre que salía de su espalda, ya no había rastro del asesino. 
 
    
 
   El argentino no necesitaba más: el embrollo de Jorginho apenas iniciaba. Un lustrador de botines era poco proclive a generar enemigos tan osados, a menos que surtiera droga en el club, y de eso no había el menor indicio. El caso apestaba a estiércol y Garnica ya desmoronaba cada una de las posibilidades. 
 
    
 
   Ya en el ambiente se respiraba el olor a muerte, combinado con el frío del final de otoño. En menos de veinticuatro horas, Toledo había sido escenario de dos muertes que no se vislumbraban ni un minuto antes de ese plazo. 
 
    
 
   Garnica tomó nota mental de todo y se apuró a ir al estadio. Mike León podría ser el siguiente en la lista. Después de revisar la escena del crimen, debía encontrar al testigo que –ahora entendía a plenitud– había salvado la vida de auténtico milagro. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 11
 
    
 
   Apartamento de Mike. 15:01 horas. 02 de diciembre.
 
    
 
   La mañana del jueves, Mike León había abierto un ojo sin intención de despertarse. El miedo, la confusión y el stress lo alejaban de la realidad. Al menos eso sentía. Vio que la luz del día ya se había apoderado del panorama. Quizá era hora de resolver los problemas que la noche anterior le habían parecido una broma de mal gusto. 
 
    
 
   Comprobó, instantes después, que todo lo vivido el día previo no fue una pesadilla. Las tormentosas acciones de unas horas antes sí habían ennegrecido su existencia. Se sintió, por momentos, sumido inconscientemente en un agujero sin salida, y reflexionó que si había sobrevivido era por algo. Decidió actuar para conservarse con vida. También recordó a Garnica, el hombre que dijo le protegería, y decidió que habría que esperar su ayuda, misma que podría redituarle en un futuro cierto. 
 
    
 
   Mike no se había acercado a una iglesia en muchos años. La muerte de su tutor, el Padre Nicolás, en circunstancias que nunca llegó a comprender, lo exiliaron de ese tipo de edificaciones. La policía nunca pudo desvelar el misterio; para su mala fortuna, tampoco pudo encontrar una total cooperación por parte de la Arquidiócesis de Los Ángeles para esclarecer la violenta muerte que había sufrido su entrenador de toda la infancia. El LAPD y la Iglesia como institución, le habían fallado en el momento de la muerte de quien fue su mentor después de la pérdida de su padre. Ante eso, mandó al carajo a ambas instituciones. 
 
    
 
   Pasadas unas horas de haber despertado, Mike cavilaba sobre lo que haría ese día. Había entreno por la tarde, y en el club se quedarían esperándolo. No había tiempo para pensar en nimiedades. Quería dar con una respuesta sobre quién lo había encañonado. De algo estaba seguro, debía dar con la identidad del sujeto aquél, que ni se había inmutado en lo mínimo, cuando decidió que debía morir. 
 
    
 
   No obstante los tormentos, León se sentía agradecido. Nunca antes había visto la muerte tan de cerca. No le pasó la vida por la mente, ni regresó a su infancia o pasó a despedirse de los seres queridos, como lo dicen aquellos que incluso aseguran haber regresado del otro mundo. No, lo suyo fue puro instinto de supervivencia. Sin eso, ya estaría marcando a Jorginho en el punto de penalti del cielo, el purgatorio, o el infierno, que barajas había muchas. 
 
    
 
   Lo primero era ajustar sus recuerdos y preparar su versión, para cuando debiera contarla al inspector Brenes, cosa que no realizaría ese día, de eso estaba completamente seguro. Se sentía señalado y observado. Algunas veces pensaba que en cualquier momento llegarían los gendarmes por él para interrogarlo como sospechoso. No lo permitiría. Antes muerto que preso, y más por un lío en el que él nada más quería ser observador. Había comprado involuntariamente un boleto para una pelea entre Julio César Chávez y Oscar de la Hoya, en la que nada más pretendía contar los golpes y los rounds, no recibirlos. 
 
    
 
   Tanto pensar le abrió el apetito, tal como si acabara de correr unos kilómetros en ayunas. Quizá era producto de la ansiedad. Acudió a la cocina y se preparó una tortilla española con chile jalapeño inmerso entre la papa y el huevo. Que lo colgaran de los cojones si tuviera que comer una tortilla sin picante. Tomó una taza de café, fuerte como el roble, y agrio como el whisky. 
 
    
 
   Para su sorpresa, dos bocados de la humeante tortilla fueron suficientes para someterlo. El apuro por encontrar un espacio de cavilación que le permitiera recrear esos minutos que habían marcado su destino, le habían robado el apetito de manera abrupta. 
 
    
 
   Mike decidió que lo mejor era pasar desapercibido. Había desconectado el interfon, así como la línea telefónica de un mismo tirón. Siempre había querido intentarlo, vaya, pero nunca había tenido un buen pretexto para hacerlo. 
 
    
 
   Se duchó y eligió ropa cómoda de fáciles movimientos. Unos Levi´s algo flojos, un par de sneakers Air Jordan y un t-shirt convencional en algodón, ni un gramo de poliéster; todo pensado premeditadamente para salir huyendo. Tenía que pensar por anticipado, lo había leído muchas veces, y lo había comprobado la noche anterior. 
 
    
 
   Mike encendió el televisor en el salón de descanso de su piso, quedito para no hacer demasiado ruido que delatara su presencia. “Auto arraigo”, así habría titulado el capítulo de este episodio de su vida. El de ayer habría sido “Envío flores a Brasil, porque en Toledo yo no me muero”.
 
    
 
   Fue pasando de canal en canal de noticias. No había buenas nuevas. Jorginho seguía muerto, por infarto, según lo que decía una rubia con tremendos ojos azules y desconcertantes tetas, que conducía el telediario. El virus de la muerte súbita había tomado a su víctima más renombrada, y lo que menos esperaba Mike es que algún día él se hubiera visto en medio de esa telaraña. 
 
    
 
   Decidió encender el ordenador. Anotó las características esenciales del rostro de su agresor, y todo lo que recordaba de su vestimenta. En eso recordó el móvil, el que le arrebató a su atacante. Lo había apagado antes de guardarlo. También había sustraído la batería y el chip interno. Todo por separado lo puso sobre una mesa. No tenía ni idea de qué representaba. 
 
    
 
   “Si le hubiera podido arrebatar el arma, el hijo de perra estaría chupando Faros en el infierno” – dijo León para sí, aludiendo a una frase que había escuchado del Padre Nico.  
 
    
 
   Cayó en cuenta de algo. No estaba preparado. Debía alistar sus documentos más importantes por si los requiriera, pues no sabía qué es lo que podría encontrarse el tal Garnica, el mismo que había prometido ayudarle si es que daba con una pista de lo que había motivado el atentado en su contra. 
 
    
 
   Así que fue en busca de una maleta de viaje, ligera y práctica. Tuvo que remover en su closet para encontrar una que no refiriera a un club de futbol. Puso ahí todo el efectivo disponible en su casa, poco más de mil euros. También echó su pasaporte americano, un sobre con papeles personales y unas fotos de él con su madre. Una  muda de ropa que le hacía sentirse un refugiado en busca de asilo, pero que irremediablemente le hacía sentirse más preparado que el día previo, o la mañana recién terminada. 
 
    
 
   Encendió el móvil. Buscó el número de su agente y esperó a que timbrara tres veces. Descolgaron: 
 
    
 
   “Holly mother of God, Mike!” – dijo su agente, el italoamericano Tony Secura.
 
    
 
   “No te preocupes, Tony, todo está bien” – contestó.
 
    
 
   “Pensé que estabas muerto o algo similar, he llamado a tu móvil y no estaba disponible, tu número de casa también. He llamado al club para hablar contigo sobre lo de Jorginho y no han sabido dónde encontrarte. Me han contado del incidente con el asaltante, ¿todo bien Mike?” – preguntó Secura. 
 
    
 
   “You know it already? Pronto lo sabrán hasta en Japón si no aprenden a callarse la boca. No hay problema, Tony, solamente he querido aislarme, pero me he dado cuenta que necesito protección, that´s why I´m calling. Necesito un arma, tú sabrás dónde conseguirla, con alguno de tus amiguitos que tanto te gusta ir a visitar a las Islas Griegas” – le anticipó el futbolista.
 
    
 
   Tras una leve carcajada, Secura respondió: 
 
    
 
   “Lo intentaré Mike, pero no quiero que te vayas a hacer daño con ella, ¡eh! No confío en que sepas utilizar uno de esos artefactos”.
 
    
 
   “Sé manejar un arma, Tony –mintió–, pero es que lo de ayer me ha hecho darme cuenta que necesito protección de algún tipo, cuando menos lo esperas pueden suceder cosas”. 
 
    
 
   “Ok” –dijo Secura–. “Hoy por la tarde salgo a Madrid. Estoy en Italia, viendo lo del fichaje del jugador mexicano que nadie quiere contratar en su país por haberse apegado a la Ley Bosman. Parece que le he conseguido algo en la Serie B. ¿No tienes espacio para él en Toledo, Mike?” 
 
    
 
   León obvió la respuesta. Después de ignorar su broma, le pidió que no dilatara; le adelantó que habría muchas cosas por contarle, y colgó.  
 
    
 
   De vuelta en su laptop, Mike abrió el navegador y tecleó: IFIA. Nada. Salvo una pregunta que le sugería buscar “IFia”. Recordó: “International Football Intelligence Agency”. Abrió el portal oficial de este organismo, que de momento era bastante escueto. Atractivo, pero poco informativo. 
 
    
 
   Decidió buscar en las notas publicadas por agencias de noticias internacionales.  
 
    
 
   Joel Antunes, un periodista del diario californiano La Opinión había dedicado un breve artículo en la primera página web que leyó: 
 
    
 
   “La IFF crea su propia CIA en aras de seguridad”, anunciaba. 
 
    
 
   “El Presidente de la International Football Federation (IFF), el británico Simon Black, anunció en París la creación de la International Football Intelligence Agency (IFia), un organismo creado y avalado por las federaciones nacionales de futbol para proteger el bienestar de este deporte organizado de cualquier atentado terrorista en contra de su estabilidad y modelo de organización, así como la prevención de actos de corrupción. 
 
   En un breve comunicado, la IFF precisa la confidencialidad de este organismo internacional, que será el encargado de realizar las operaciones de inteligencia y contrainteligencia, buscando mantener a salvo el futbol organizado dentro de sus Confederaciones afiliadas. 
 
   Black refrendó el compromiso de las más de doscientas federaciones pertenecientes, y las seis Confederaciones que conforman la IFF, de coadyuvar a dicho organismo en la perpetuación de la paz y la prevención de ataques terroristas dentro de sus territorios futbolísticos, más allá de creencias religiosas, status económico y tradiciones culturales de cada uno de los países que integran su organismo. 
 
    
 
   El Presidente de la IFF aseguró que dicha agencia ha firmado convenios con Interpol y Europol, así como con muchas de las principales agencias de inteligencia de las naciones líderes en el mundo, como la CIA de Estados Unidos, el Servicio de Inteligencia Extranjera (SVR) ruso, el Mossad israelí, el MI6 británico, el SMS de la República Popular de China, entre otros. 
 
   Finalmente, el representante internacional del futbol, quien verá elecciones en poco más de un año para saber si continúa cuatro años más en el cargo, explicó que la Junta Directiva aprobará o desestimará las investigaciones que decida emprender esta agencia”. 
 
    
 
   El artículo venía signado seis meses atrás. Al menos, para Mike, ya había algo de constancia de que las palabras dichas por el argentino no eran pavadas. 
 
    
 
   “Me lleva la chingada” – musitó León.
 
    
 
   A lo largo de la tarde, Mike León se había hartado de tratar de evocar detalles, así que antes de intentar abrir comunicación con Garnica, decidió dar una caminata por las calles toledanas. Su aislamiento le había impedido enterarse de la noticia de última hora, la muerte del héroe que le había ayudado a sobrevivir la noche anterior. 
 
    
 
   Si bien había tomado la decisión de salir de su apartamento, tampoco pretendía destacar. No sabía cuántas personas se habrían interesado en su incidente, pero al menos no habían hecho por ir a importunarlo. Sus mismos jeans, sneakers y una sudadera con capucha –un hoodie–, que aparentaría ser una protección contra el frío, fueron la vestimenta. Salió a husmear rápidamente. No había moros en la costa, pero aun así decidió escapar por la salida trasera del complejo de vivienda. 
 
    
 
   Mike caminó unas cuadras. Alcanzó a escuchar el sonido de unas sirenas de ambulancia que le recordaron los sucesos de la noche previa. También le recordó a Los Ángeles, donde no era raro escuchar el paso de policías o ambulancias debido a una llamada de emergencia al 911. Aceleró el paso, lo que Mike necesitaba era gritar, rebelarse de la presión, cosa que se le dificultaba. 
 
    
 
   Apenas había caminado unas cinco cuadras, cuando le vino la idea de ingresar a un bar discreto en la calle de las Tornerías. Desde la noche anterior le había apetecido ingerir una cerveza. Echó una ojeada rápida al lugar desde fuera y observó detenidamente en busca de caras conocidas. Con el hoodie puesto no era reconocible del todo, aunque evitó las gafas oscuras, con el fin de evitar parecer un asaltante del BBVA. Tras analizar los rostros y descartar peligro, ingresó al bar. 
 
    
 
   El mexicoamericano se acercó a la barra con paso lento pero firme. El barman se encontraba a unos diez metros de distancia de la angosta puerta, por lo que Mike llegó a él después de sortear algunas mesas mal ubicadas en el recinto, que entorpecían su camino hacia el lugar donde un fornido sujeto estaba –justo en ese instante– preparando un coctel. 
 
    
 
   “Stella Artois, por favor”.
 
    
 
   Mike vio cómo el barman levantó la mirada asintiendo, la bajó, y nuevamente volvió a levantar el mentón para observarlo por una segunda ocasión, como si quisiera reconocerlo de algún lugar. Al parecer, la acción de reconocimiento facial la había perpetrado sin éxito. 
 
    
 
   “Dame un vaso, no un tarro. Quiero que me des una pinta irlandesa, ¿me explico?” – lanzó el jugador, en un intento por ponerse por encima del barman, al menos mentalmente. 
 
    
 
   El primer trago de la cerveza le supo a gloria. Las papilas gustativas de Mike se habían adaptado bien al sabor del famoso producto belga, y su cerebro se había regocijado de tener algo de alcohol en su organismo. Los mililitros de Stella Artois habían estimulado reconfortantemente sus neuronas. 
 
    
 
   Mike empezó a observar en derredor. Entre los clientes no había conocidos. Un par de mujeres le resultaban familiares, sin embargo, las miró solamente de reojo y ellas ni se inmutaban de su presencia. Un hombre leía un diario deportivo en la barra, cuya portada indicaba la trágica historia de Jorginho, el héroe brasileño que ya no estaba entre los mortales. En la tapa del diario solamente aparecía Jorginho, no él, el desgraciado latino que fue el último en hacerle falta en vida. 
 
    
 
   Unos tragos de cerveza después, el mexicoamericano encajó uno de sus goles preferidos. La chica, al momento de aproximarse, dijo que se llamaba Lisa, que era americana, y lo mejor es que lucía tan perdida como él. 
 
    
 
   “¿Puedo sentarme?” – cuestionó ella con una gran y encantadora sonrisa. 
 
    
 
   Mike accedió gustoso. La chica no tardó en acomodarse en la barra, en el lugar contiguo a donde el futbolista disfrutaba de su cerveza. 
 
    
 
   León la observaba embelesado. Su belleza era exorbitante, su piel blanca, su cabello claro y sus ojos color ámbar la convertían en una joya inconmensurable. Su figura la envidiaría Cleopatra, y él ya envidiaba a los que habían estado antes en ese cuerpo. No podía ocultar que la imaginaba de la manera más lasciva. 
 
    
 
   “Thanks” –dijo la mujer–, “no me canso de ver el atractivo de este hermoso país” – concluyó ella con voz y gestos de terciopelo. 
 
    
 
   “My name is Mike León, nice to meet you” – contestó él, estrechando la mano. 
 
    
 
   “Vaya. Latino. Tuve un novio latino alguna vez”.
 
    
 
   “¿Y qué tal resultó eso?”
 
    
 
   “Son los hombres más apasionados del mundo. Sobre todo en la cama” – realzó ella. 
 
    
 
   “Puede ser. ¿Vienes sola?” – dijo él con una ligera risa que era inocultable en la comisura de los labios. 
 
    
 
   “Mis amigas se han cansado de ver la ciudad durante toda la mañana, pero yo decidí venir a tomar aire. Y un trago” – precisó ella, de manera enfática.  
 
    
 
   Él sonrió en señal de aprobación. La belleza que irradiaba la chica le había hecho olvidar el peligro al que había sobrevivido la noche anterior. En esos instantes, ya ni le pasaba por la mente que hubiera estado tan cerca de morir. 
 
    
 
   “¡Salud! Un placer conocerte, Miguel” – casi gritó ella, mientras la copa de Stolichnaya con un toque de limón chocaba con los remanentes de la Stella Artois en la pinta. 
 
    
 
   Un par de horas después, Mike seguía embelesado. Ella había hablado sobre su vida universitaria y sobre arte. Para no parecer falto de cultura, el futbolista se centró en las novelas que había leído, mientras compaginaba los datos que iban saliendo en la charla con los conocimientos adquiridos en las clases de arte e historia. La chica le habló del Louvre, del cual parecía conocer cada recoveco, mientras Mike trataba de disimular el hecho de que nunca había ido a París, y que la única vez que había visitado el museo, fue en películas o en novelas. 
 
    
 
   Empero, el mexicoamericano necesitaba un premio al esfuerzo de permanecer vivo un día más; quizá no todo era casualidad al fin y al cabo, y a aquella diosa la quería de premio por haber vencido a la muerte un día antes. Llegó un punto en que su embelesamiento lo obligó a pensar que había sobrevivido nada más para encamarse con Lisa. 
 
    
 
   Garnica, mientras Mike León continuaba el ligue en el bar, había recibido el aviso de la salida del futbolista, cuando apenas había terminado de inspeccionar la escena del atentado en el vestuario del estadio. Sin rumbo conocido, estaba seguro que el mexicoamericano no habría podido ir muy lejos. Los vigilantes habían aprovechado su ausencia para colocar micrófonos inalámbricos en el interior del piso. Un trabajo de rutina. Indagar tenía sus exigencias. 
 
    
 
   El agente IFia parqueó el auto cerca del edificio de Mike, se apeó e ingresó al inmueble con ayuda de su ganzúa, tal como lo había hecho el equipo de colocación de gadgets que había sido enviado expresamente por Quentin. Lo mismo hizo en el piso de Mike, atento a que no hubiera testigos, muy cuidadoso de no hacer ningún ruido de más. 
 
    
 
   Husmeó un poco, como lo había previsto. La noche anterior había hecho una exploración superficial, solamente con el objetivo de encontrar la presencia de intrusos. Caminó y se acercó al salón de descanso para abrir una pequeña maleta. Encontró documentos con datos personales, fotos, un poco de efectivo y pasaporte. Si Mike había huido, tendría que regresar forzosamente, a menos que tuviera contactos que no constaban en la ficha que IFia había elaborado de él y que le había llegado como documento encriptado al argentino. Estaba seguro, al menos por el contenido del maletín, que no había huido. Un hombre sin entrenamiento no puede escapar sin efectivo, sin credenciales, ni documentos. A menos que no desee sobrevivir. 
 
    
 
   Garnica decidió esperar. De camino a la habitación de Mike, abrió la nevera y tomó una soda Schweppe´s Ginger Ale en perfecto estado de refrigeración. Caviló sobre las opciones que había en todo esto. Mike parecía un tipo sin un lado oscuro. Era un ente extraño, sin duda, pero no para generar enemigos que lo pusieran frente a una pistola con silenciador. Le ocupaba la coincidencia. El chico muerto, el aviso del ex Mossad y el atentado. Demasiadas casualidades. 
 
    
 
   Camino al apartamento, Garnica había desactivado el foco que iluminaba el pasillo. Esto le daría valiosos segundos, en caso de que alguien quisiera encontrar el orificio de la chapa a oscuras o intentara forzar nuevamente la puerta. Ingresó a la habitación del jugador, abriendo cajones y tratando de detectar objetos que no encajaran bajo tales circunstancias. Cuando tenía apenas unos minutos de estar dentro de los aposentos de Mike, escuchó el tintineo de las llaves. Garnica se adentró en el closet del dormitorio. Esperó. 
 
    
 
   Oyó la voz de Mike, y el de una mujer, y pensó:
 
    
 
   “El hijoeputa ha ido por una mina para mojar, y yo esperandoló a que vengan por él a liquidarlo”. 
 
    
 
   La chica se oía bastante jovial y poseía el encanto de una risa sensual. Escuchó varios pasos, el abrir y cerrar de una gaveta, el descorche de una botella y el ruido de dos copas chocando entre sí. No había duda, todos eran efectos de sonido para una velada romántica. Fue cuando su frustración aumentó. 
 
    
 
   Mike, en cambio, no estaba frustrado; al contrario, disfrutaba del momento con una erección contenida. Acariciaba las curvas de la escultural Lisa, quien lucía tan perfecta bajo la incandescencia de las luces nocturnas. 
 
    
 
    “Ven aquí, Mike, que ha sido una suerte encontrarte hoy en este bar viniendo yo desde tan lejos” – suspiró ella al tiempo que lo besaba. 
 
    
 
   Al término de esa frase, el argentino activó su estado de emergencia: “¡pelotudo!” – pensó, mientras sacaba la Beretta de su funda y se alistaba.  
 
    
 
   Andrés observó a distancia, tratando de no hacer ningún tipo de ruido. Buscó acercarse al pasillo que lo llevaba al salón de descanso. Ahí vio como Lisa se alejó un poco de Mike, quien yacía en el sofá con ojos lascivos, preparados para la lucha carnal. 
 
    
 
   “Observa esta sorpresa que tengo para ti” – susurró ella. 
 
    
 
   El movimiento fue rápido. La chica pasó sus brazos por dentro del bolso y sorprendió a un Mike que no pudo más que contener su excitación, y la erección. Ante él, la chica le apuntaba con un arma, no solamente similar a la de la noche previa, León juraría que era la misma. Cómo olvidar la primera escuadra que le habían puesto en la cara. No había forma. 
 
    
 
    “¡Otro maldito silenciador!” – dio cuenta el futbolista.  
 
    
 
   Esta vez no hubo necesidad de esperar a que las luces parpadearan: simplemente el disparo se oyó como un quejido muy en seco. 
 
    
 
   Garnica soltó un gruñido que apenas y se escuchó, pero que era una mezcla de satisfacción y decepción. 
 
    
 
   Mike quedó petrificado ante el sonido del arma. La muerte lo rondó por segunda ocasión en un lapso demasiado breve. 
 
    
 
   Mientras el futbolista investigaba qué había sido de la bala, la bella mujer escupía sangre por la boca, y se desvanecía para perderse en la inmensidad de la muerte.
 
    
 
   Como si se tratara de una escena hollywoodense de los setenta, Mike seguía buscando el agujero sangrante en su cuerpo. Tras la sombra desfallecida, donde antes había estado en pie la escultural dama, León distinguió al hombre del traje gris que lo había abordado la noche anterior, ahora enfundado en una americana color camello. 
 
    
 
   Su reacción fue tardía. Por la mente del jugador pasaba todo, mientras trataba de procesar lo que había escuchado y visto en los últimos dos minutos; Garnica dejó que los segundos lo dejaran cavilar. León todavía tardó unos instantes en emitir sonido. 
 
    
 
   “So fucking stupid, so fucking stupid” – dijo casi en silencio. 
 
    
 
   El veterano asintió con la mirada. 
 
    
 
   Garnica había aprovechado el instante de shock para borrar sus huellas del apartamento. Como le era una costumbre, hizo memoria de cada uno de los movimientos que había realizado en el interior del inmueble y en menos de un minuto ya había limpiado todo, hasta convertirse en un fantasma. Pasó por la cocina, por el pasillo, por las inmediaciones de la puerta, el salón de descanso y la habitación. Los vecinos apenas y habrían percibido algo extraño; el estruendo del disparo fue minimizado por el silenciador recortado de su Beretta. 
 
    
 
   Entonces, el agente apresuró a Mike. No había mucho tiempo que perder. Durante los breves instantes en que realizó la limpieza de huellas, su estado de alerta permaneció más encendido que nunca, nada más por si la intrusa tuviera amiguitos en la cercanía. Nunca se podría saber, y el agente IFia estaba a la expectativa de que apareciera el ex Mossad. 
 
    
 
   “Apuráte, boludo” –rugió entonces–, “tenés que llevarte todo lo indispensable, he visto tu maleta semi preparada, si no disponés de nada más, es preciso que nos larguemos ya”.
 
    
 
   “Wait. Tengo que ir por algo a la habitación” – respondió Mike. 
 
    
 
   El futbolista cruzó el pasillo e hizo un listado mental de lo que ya había empacado. No sabía cuándo es que regresaría a su guarida, así que debía llevarse cualquier cosa que fuera indispensable, incluyendo su nuevo juguete; el móvil que le había arrebatado al atacante de la noche anterior. 
 
    
 
   Abrió la puerta del closet y hurgó. Cogió una pequeña caja de cartón con el emblema de Nike. La abrió, tomó una de las zapatillas deportivas que se encontraba dentro y sacó el artilugio para echarlo en la pequeña maleta de viaje. 
 
    
 
   A unos metros de distancia, Garnica lo veía todo y le apresuraba nuevamente. 
 
    
 
   “Marchémonos, no vaya a ser que tu nueva amiguita tenga fanas dispuestos a vengar el desperdicio de belleza que tenés en la alfombra. Esta chimbita sí que se equivocó… mejor estaría en mis sábanas. Estaba deliciosa. Lástima que ya se nos murió” – lanzó, paradójicamente ocultando que el verdugo había sido precisamente él.  
 
    
 
   Mike echó una mirada atrás. No había certeza de nada en ese momento. No sabía qué le depararían las siguientes horas. No sabía en dónde acabaría durmiendo, si es que vivía un día más. 
 
    
 
   La sensación de perro abandonado lo había embargado unos años antes. Ahora lo recordaba, al revivirlo. Se había despedido de su apartamento californiano con la excitación de emprender una aventura. En el momento de la presente huida, no había la misma emoción. Lo que predominaba era una sensación de incertidumbre que lo ponía en conflicto consigo mismo. Ese último vistazo atrás era un umbral. Ya nada volvería a ser como antes. Nada había sido igual desde la noche anterior, eso lo sabía también. 
 
    
 
   No había más opción, así que decidió seguir al veterano del sport jacket. Lastimosamente, no había más remedio que confiar en él. Era su puerta de salida de esta peligrosa situación. 
 
    
 
   “Seguíme con precaución” – le ordenó Garnica. 
 
    
 
   El agente había tomado el camino opuesto al frente del edificio. La salida sería como la de los gatos que suben al tejado, pero al menos había una. Garnica se movía lentamente con el arma a una mano, lista para ser detonada. Observaba los costados y avanzaba. El umbral que los pondría a unos pasos del Audi estaba a unos metros. 
 
    
 
   Mike lo que deseaba era tener un arma con qué defenderse. La sensación de dependencia que había con el argentino no le resultaba cómoda. La puerta que los separaba del callejón trasero era endeble. Mucho cristal, recuadros de madera y una cerradura que la credencial de descuentos del almacén abriría sin miramientos. La oscuridad tampoco mejoraba el panorama. 
 
    
 
   Garnica ya estaba fuera, así que corrió hacia el auto y lo encendió. Aceleró unos metros para detenerse frente a la puerta que daba al callejón dejando apenas un par de metros entre el auto y la salida. 
 
    
 
   La primera ráfaga de disparos pegó en el marco de la puerta del edificio, sin que Mike ni el argentino los esperaran. La segunda ráfaga pegó en la luna trasera del Audi. Garnica se agachó un poco y abrió la puerta para, en un solo movimiento, cruzar el brazo y disparar hacia la parte trasera del coche donde se refugiaba el agresor. Para su infortunio, no pudo impactarle.  
 
    
 
   Nathan, el sujeto que disparaba desde la esquina, había esperado los minutos que le había pedido Mona, antes de apersonarse como Lisa, y abordar a Mike para seducirlo, matarlo y recuperar el móvil perdido la noche anterior. 
 
    
 
   Cuando ella, tras ingresar al apartamento, no apareció y no contestó el móvil en el tiempo estimado, el hitman supuso lo peor. Le urgía verificar su estado, y a eso iba cuando a cincuenta metros vio al hombre del sport jacket correr hacia un Audi estacionado. 
 
    
 
   Sacó su Glock y empezó a descargar misiles. Ninguno había dado en los objetivos, y ahora Garnica ya le respondía desde su Beretta. Escondido detrás de un Seat, el israelí arrancó a pie para aproximarse a los dos sujetos. 
 
    
 
   Mike, no creyendo que nuevamente se encontraba en una lluvia de balas, esperó la señal de Garnica. El par de metros que lo distanciaban del asiento del Audi parecían el Mar Muerto, o la distancia entre el punto penal y el arco para un tirador débil. Esta vez no dudó. Se lanzó y trepó rápidamente al asiento, aferrándose a su maleta. Por el retrovisor, los instantes de pánico que había pasado en los últimos minutos le pasaron en milésimas de segundos.
 
    
 
   Nathan observó el movimiento de Mike hacia el interior del auto y se dejó ir corriendo. Para cuando llegó a la puerta del edificio, el auto ya había recorrido varios metros. Fue entonces cuando supuso lo peor. 
 
    
 
   La luna trasera del auto estaba hecha añicos y Garnica pisó el acelerador a fondo. Llegó a la esquina y dobló hacia la derecha, donde encontró una larga recta en la que pudo, finalmente, someter el motor a toda la exigencia. 
 
    
 
   Así lo hizo, y en pocos segundos, Nathan vio cómo los objetivos desaparecían en el horizonte de aquella noche toledana. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 12
 
    
 
   París. 09:01 horas. 03 de diciembre.
 
    
 
   La ligera llovizna salpicaba el parabrisas del lujoso automóvil Citroën, mientras circulaba por Rue Rivoli, con rumbo a la Central de IFia, la cual se encontraba en las afueras de la ciudad parisina. 
 
    
 
   Por unos cuantos segundos, Steven Archer observó a los transeúntes. Divisó, entre los que caminaban de prisa, a un sujeto que portaba un jersey del París Saint Germain, quizá de 1997, de las primeras versiones de Nike, aquellas cuyo swoosh todavía incluía la leyenda y el logo de la marca. El joven que lo portaba seguramente lo habría heredado de su padre, pues no tenía más de dieciocho años; parecía llegar tarde a su cita.
 
    
 
   El trayecto continuó y el hombre del asiento trasero revisaba L´Equipe y algunos medios europeos de prestigio en su tableta. El Director de la Central de Inteligencia de IFia echó un vistazo atrás; por suerte, este era uno de los días en los que, incluso si lo deseaba, podría bajar del auto en plena calle. En otras ocasiones, los protocolos de seguridad le impedían dicho atrevimiento. Era un día diferente, la acción no estaba en París, como dice la jerga de los agentes que están “en el campo”. 
 
    
 
   Para su buena suerte, traspasados los muros que protegían el edificio que era sede oficial de IFia, el conductor aligeró la velocidad al advertir al espigado hombre de seguridad que sería el encargado de vigilar el descenso de Steven Archer, el norteamericano al que le fueron encargados los trabajos de inteligencia de esta organización perteneciente a la IFF. 
 
    
 
   Antes de bajar del auto, una vez que se detuvo sobre el corto camino que llevaba a las escaleras de ingreso a la sede de IFia, Archer revisó el nudo de su corbata roja, un modelo de corbatín delgado que iba acorde a su cuello estilo americano y sus angostas solapas. El clip de corbata lucía en el lugar indicado, así que el jefe de la inteligencia futbolística se dispuso a apearse, ya lejos del torbellino de las principales avenidas parisinas. 
 
    
 
   Era un minimalista edificio de escasas ventanas, revestido de grandes losetas color arena por el frente, cuya rigidez recordaba las entrañas de la Guerra Fría. No era un edificio que reflejara confianza, al contrario, representaba la triste premisa del espionaje: no confiar ni en tu sombra. Ahí dentro se gestaba el intento del mundo del futbol por prevenir cualquier ataque al modelo del futbol organizado que se pudiera dictar desde cualquier parte del orbe. 
 
    
 
   Tras subir las escalinatas y hacer su recorrido al lobby, se dirigió al filtro de seguridad del recinto que se ubicaba en los suburbios parisinos, no muy lejos de la sede oficial de la IFF, el denominado Centro Jules Rimet. 
 
    
 
   “Buenos días” – escupió secamente a un espigado guardia. 
 
    
 
   El joven de origen argelino que se encargaba de revisar el ingreso post lobby, le saludó cortésmente con un movimiento de cabeza, sin hablar. Archer pasó su gafete por el lector de códigos: se activó la luz verde. Caminó diez metros de frente al elevador que se encontraba bajo un gran mosaico de imágenes antiguas de partidos de futbol de antes de la Primera Guerra Mundial, pertenecientes al archivo oficial de la IFF. Ya dentro del ascensor pulsó el quinto piso. 
 
    
 
   La mañana no había sido la más agradable, incluso, las horas de sueño habían sido pocas para el Director de la Central de IFia, también conocido como DCI, en honor al organigrama de la CIA americana. 
 
    
 
   A su mando había ciento noventa y cuatro agentes distribuidos en todos los continentes del orbe. Uno de los más experimentados era Andrés Garnica, compatriota americano de origen argentino, al que conocía desde hace casi veinte años, gracias a su participación en los servicios de seguridad de los máximos torneos de futbol. 
 
    
 
   “Buenos días, Mademoiselle Lupin” – dijo Archer a su asistente privada, antes de estrecharle la mano al pie del escritorio de superficie de cristal que ocupaba su secretaria, y en el que solamente había un ordenador personal Dell y un teléfono de múltiples líneas. 
 
    
 
   El DCI echó un vistazo a la nueva decoración de uñas de su asistente, tan impecablemente pintado, conservando la sobriedad de su conjunto de falda con saquillo de Chanel. 
 
    
 
   “¡Bonjour Monsieur! Su café y sus periódicos están ya listos” – dijo ella en tono reconfortante. 
 
    
 
   Él hizo una pausa para comentarle: 
 
    
 
   “En unas horas estará aquí el agente Garnica, hazlo pasar inmediatamente y que nadie me moleste hasta esa hora, a menos que sea el Presidente de la IFF, o el mismo Andrés”.
 
    
 
   “Con gusto, Monsieur. No habrá ningún tipo de molestias” – respondió ella con su ya característica sonrisa. 
 
    
 
   Archer activó el seguro de su puerta. Colgó la americana y antes de sentarse se sirvió una gran taza de café, con dos cucharadas de azúcar y una dosis de sustituto de crema en polvo. Sería la primera de muchas, pues en ese instante tenía muchos periódicos por leer. Toda la prensa del mundo tenía la cara de Jorginho en la portada. El show apenas comenzaba y resultaba terrorífico. 
 
    
 
   Hojeó y leyó fragmentos de los principales diarios deportivos y las secciones deportivas de los principales periódicos. De pre desayuno ya se había chutado el informe matutino diario que su agencia le enviaba a él y al Presidente de la IFF, entre algunos pocos bendecidos más. En este informe, elaborado por la Dirección de Inteligencia de IFia, se plasmaba todo lo que pudiera resultar de interés sobre cualquier federación futbolística, a sabiendas de que el seguimiento de las investigaciones podría resultar un arma exitosa para prevenir desastres. 
 
    
 
   USA Today también tenía en su portada a Jorginho, destacando una foto en el costado izquierdo de la primera plana, que sinceramente había sorprendido a Steven Archer. Si algo sabía el DCI de IFia, es que los medios norteamericanos no le daban mucho peso a las notas del mundillo del futbol. Aunque, por otro lado, Jorginho era conocido hasta en Baton Rouge, y eso siempre contaba para el mass media de Estados Unidos. 
 
    
 
   La línea privada con Miss Lupin sonó: 
 
    
 
   “Monsieur Archer, disculpe la interrupción, Mister Black desea hablar con usted” – en la línea estaba el Presidente de la IFF. 
 
    
 
   Steven asintió y esperó a que la línea segura quedara libre.
 
    
 
   “Estaba esperando esta llamada desde hace algunas horas, Presidente Black”. 
 
    
 
   “Lo siento Director, y basta de formalidades Steve, necesito con urgencia tener una reunión contigo y Garnica a la brevedad. Hay muchos cabos sueltos en el caso Jorginho, y todavía no ha habido un pronunciamiento oficial, salvo las condolencias enviadas a su familia, a la torcida brasileira, e hinchas del club madrileño… what the bloody hell happened there?” – preguntó Black con enfado.
 
    
 
   “A mí lo que me preocupa, Simon –le refirió Steve en muestra de su antigua y amplia amistad–, es la pista que nos fue dada sobre la presencia del ex Mossad en Toledo. A lo de Jorginho habrá que sumarle el asesinato en plena calle de uno de los ayudantes del club toledano, y el intento de asesinato sobre uno de los futbolistas de ese mismo club, como lo habrás leído en el informe matutino que se nos envió”. 
 
    
 
   Al Presidente de la IFF solamente se le venía una pregunta a la mente: 
 
    
 
   “¿Quién es este sujeto del que hablan tan sigilosamente?” 
 
    
 
   “It´s classified, I can´t say unless it´s personally,” –reviró Archer–. “Lo sabrás en unas horas más, cuando te dé una explicación personal sobre todo lo que sabemos hasta el momento. En unos minutos, Garnica estará arribando a París. Trae consigo al mexicoamericano del Toledo, qué tal si vas preparando tu sala de juntas, con esas madalenas caseras que saben enviarte de no sé dónde”.  
 
    
 
   “Perfecto. No tenemos tiempo que perder. A las 13:00 horas los espero aquí en el Centro Jules Rimet”.
 
    
 
   “Por cierto” –agregó Archer–, “irá conmigo Timothy Burns, nuestro Director de Operaciones”.
 
    
 
   “Será un gusto, como siempre” – concluyó Black antes de colgar. 
 
    
 
   Archer se comunicó con Miss Lupin y le pidió que llamara a la oficina del DOp, pues debía planificar la reunión con el Presidente del futbol mundial, mientras esperaban el arribo a París de Andrés Garnica, acompañado del mexicoamericano. 
 
    
 
   En su camino a territorio francés, Garnica había hablado poco pero sustancioso con Mike León. El futbolista tenía muchas dudas sobre lo que había pasado en esos dos tormentosos días, y algunas de ellas las había externado de manera ininterrumpida, siempre bajo la respuesta de, “en unas horas estaremos en IFia y podremos hablar libremente, boludo, no te impacientés”. 
 
    
 
   Andrés vio con buenos ojos las previsiones que había tomado Mike en su apartamento. Haber alistado sus implementos personales le daban una idea de que el chico sabía planificar, pese a que la actual situación fuera caótica y nunca antes experimentada para él. 
 
    
 
   Garnica le había preguntado sobre algunos de los acontecimientos del día del ataque, ya que gracias a la intromisión de la guapa matona, no había podido charlar calmadamente con su “nuevo mejor amigo”. 
 
    
 
   León, en cambio, tenía muchas dudas sobre la realidad y ficción en cuanto a las funciones de una agencia como IFia. De nuevo, Garnica tuvo que postergar las explicaciones, la condición de rehén de lujo le daba ciertos beneficios, pero aún no había la autorización para contarle los pormenores de este caso. Mike se sentía como prisionero de lujo: avión privado, cena, vino, una trama de espionaje, un mundo que solamente conocía en películas o libros. 
 
    
 
   En la salida de Toledo habían tenido que abandonar el Audi con la luna trasera reventada a balazos. No solamente fue imperativo por medidas de seguridad, sino una forma de camuflar su escapada hacia su conexión directa a París, desde Madrid, que se dio unas horas después. 
 
    
 
   La mejor forma que Andrés había pensado en arribar a tierras parisinas sin contratiempos fue solicitando un reactor privado enviado por IFia. La petición fue aceptada, por lo que el trayecto de regreso sería menos largo, y menos estresante para su nuevo acompañante. El futbolista solamente había conocido la paz al ingerir una copa de vino tinto que había resultado una bastante buena elección por parte del argentino, pese a las pocas opciones que encontró en la reducida cava del avión. 
 
    
 
   Ya en tierras parisinas, a bordo de un sedán Peugeot, el agente pidió al chofer que los llevara a alguno de los aposentos secretos al servicio de IFia, financiados como parte de las estrategias de seguridad para sus agentes, distribuidos en distintos edificios de condominios, e incluso hoteles de la mejor calidad. 
 
    
 
   Unos minutos después de haberse sentado en el auto, con afán de confirmar el itinerario del día, el cual dependería de las decisiones que se tomaran desde la dirección de IFia,  Andrés hizo una llamada desde su móvil a Timothy Burns: 
 
    
 
   “Ya hemos arribado” –dijo escuetamente–, “el paquete viene conmigo, ¿cuál será la primera escala?” 
 
    
 
   “A las 13:00 horas deberemos reunirnos con Black, en las afueras de París, en el Centro Jules Rimet. Hay autorización para que lleves el paquete contigo” – Tim respondió. 
 
    
 
   “El regalo no está envuelto, me dirijo a los aposentos para retocarlo” –hizo una pausa–, “pero no te preocupés, estaremos ahí a tiempo”. 
 
    
 
   Al cortar la conferencia telefónica, le hizo el señalamiento a Mike: 
 
    
 
   “Tenés suerte pelotudo, conocerás a Black, y conocerás vos el recinto de IFF, ¿habés escuchado del predio nombrado en honor a Jules Rimet, qué no?”
 
    
 
   “Por supuesto que sí” – transmitió Mike, con una ligera sonrisa. 
 
    
 
   El Hotel Montalembert fue el elegido por Garnica, a costa de los gastos de operación de los que no había podido hacer uso la noche previa. Debía tener unas horas de descanso, antes de la larga reunión en la IFF, y también debía hacer que el mexicoamericano descansara un poco. Pidió dos habitaciones contiguas a través del contacto de IFia en la gerencia del hotel, con quien las peticiones y los registros se convertían en encomiendas especiales. 
 
    
 
   “Pibe, a las 12:00 horas tenés que estar listo. He ordenado al sastre del hotel que muestre a vos algunas opciones de cambio de ropa, ¿viste? ¿No pensás que llegarás así a la IFF?” – le advirtió al futbolista que aún vestía Levi´s y una playera de cuello redondo.  
 
    
 
   Mike también ansiaba algunas horas de descanso. En su habitación, tomó una larga ducha en una confortable y lujosa tina, y se dispuso a dormir un rato, antes de que el sastre llegara a su puerta. Abrió la ventana para ver qué día pintaba. La vista era gris y blanca. Pasó por su mente que hasta guantes y bufanda iban a tener que patrocinarle, tanto el argentino como IFia. 
 
    
 
   La siesta matutina le sentó bien en las cómodas sábanas del lujoso recinto. En general, el día había empezado de buena manera, casi no hubo que hacerle ajustes al traje, pues de antemano Garnica ya había sugerido una aproximación de tallas para que se le mostraran a Mike. Había salido de Toledo sin ropa decente; para buena fortuna, IFia proveía hasta los cordones de los zapatos. 
 
    
 
   El sastre, un anciano ampliamente refinado, hablaba suficiente inglés como para entenderse rápidamente, y pese a la avanzada edad y sus formales actitudes, era lo suficientemente abierto como para saber vestir a un joven de poco menos de tres décadas. 
 
    
 
   Garnica le anunció que el sedán Peugeot estaba a las puertas del hotel, así que a las 12:06 horas bajaron los dos nuevos amigos. Ambos aparecieron acicalados y presentables para una larga sesión de preguntas y respuestas que debían responder tanto a la dirigencia de IFia, como al más alto mando de la IFF. 
 
    
 
   Ambos lucían trajes oscuros, aunque la corbata de Garnica era mucho más vistosa que la de León. El mexicoamericano se dejó llevar por la infalible combinación sobria de una corbata en gris oscuro sobre una camisa del más puro blanco. 
 
    
 
   Mike nunca había estado en París, salvo de paso por el aeropuerto. Alguna vez, años atrás, le dijo a su entonces prometida Kate que debían pasar al menos una semana en la considerada “ciudad del amor”. Poco tiempo después, todo eso se fue al carajo, y olvidó por completo esa propuesta; en esta ocasión fortuita, no podía estar más satisfecho de estar ahí. Y más porque unas horas antes pudo haber recalado en la morgue. Una noche antes, también había tenido que mentirle a “Lisa” sobre sus visitas a París. 
 
    
 
   En el auto, Garnica hablaba a través de su móvil encriptado con Timothy Burns. Le comunicaba que ya iban en camino a la IFF, donde seguramente llegarían al mismo tiempo que él y el DCI. Le aseguró que todo estaba perfecto, que el “invitado de honor” estaba listo para cooperar al máximo.  
 
    
 
   A Mike le incomodaba desconocer cómo lo veían a él en todo este asunto. No es que se sintiera de menos valía, pero una reunión con el mandamás del futbol mundial y con el líder de una agencia internacional que hasta hace una semana no tenía muy clara su existencia, no estaba en sus planes más recientes. Se alistó para dar la mejor impresión posible. Ya se había recuperado del trauma de tener dos armas apuntándole a la cara en menos de un día, por lo que en ese momento se disponía a resolver dicho asunto de buenas a primeras. 
 
    
 
   Fue poco más de media hora de recorrido hacia las instalaciones de la IFF en el complejo denominado Jules Rimet. Un terreno amplio en las afueras de París, en el que cerca del centro figuraba un enorme edificio con tintes de castillo, con el toque lujoso destilando en cada uno de los ventanales que daban hacia la gran muralla divisoria entre el mundo real y el mundo del futbol. En este espacio no había miramientos en cuanto a las restricciones de gasto, o al menos eso parecía. Este palacio evidenciaba las ganancias que genera este deporte, gracias a la pasión de los hinchas. 
 
    
 
   Al contrario de lo que se imaginó Mike, en las instalaciones de la IFF no fue recibido por una caravana. El Peugeot fue dirigido a la parte baja del estacionamiento privado que conectaba con los amplios y fastuosos elevadores que los llevarían a la sala de reuniones privada del Presidente de este organismo. 
 
    
 
   En cada uno de los sitios importantes, cámaras de seguridad y hombres altos de todas las razas, vestidos con trajes en tono verde olivo, auriculares y camisas blancas faltas de corbatas, vigilaban todo lo que se movía dentro de dichas oficinas. 
 
    
 
   Los pisos, los cristales de las ventanas, y las alfombras olían a nuevas, aunque no se pudiera afirmar que el edificio en sí estuviera recién restaurado. Desde la creación de la IFF, hace unos años, tras la reorganización forzada de las federaciones y Confederaciones del futbol mundial, la nueva dirigencia había decidido invertir una cuantiosa suma en la decoración interior de todas las oficinas de este transformado recinto. 
 
    
 
   En la antesala del despacho del Presidente de la IFF, una gran obra impresionista de un partido disputado en el Saint Dennis, seguramente la final del Mundial 1998, delataba qué era lo que se defendía en estas nuevas oficinas, la esencia del futbol como derecho universal. 
 
    
 
   “Esta obra es de Martin” –le señaló Garnica a Mike–, “¿sabés quién es?” 
 
    
 
   “Leí sobre él en Marca, es el pintor que retrata a los mejores futbolistas y ex futbolistas del mundo, ¿no?” – preguntó Mike. 
 
    
 
   “Así es. Amigo mío, quizá algún día lo concerás vos. Vive aquí en París, con su novio. Quizá, con un poco de suerte, conocés a Martin. O a su prometido”.
 
    
 
   La charla digna de la revista Hola! fue interrumpida por dos sujetos altos que Garnica conocía bien. Timothy Burns y Steven Archer. Un ex CIA, entrenado para las actividades más clandestinas, y Burns, un ex MI6, que no le pedía nada al otro. 
 
    
 
   Burns, con su chaqueta de tweed debajo de su cada vez más evidente calva, y Archer, con un traje cuya camisa estilo americano hacía resaltar lo músculos en descanso del cuello. 
 
    
 
   “Con que tú eres el sobreviviente” – le dijo Archer a Mike. 
 
    
 
   León asintió, realmente no sabía si referirse a él como “Director” o como “Mister”. Todos se saludaron de mano, y Mike notó que el apretón de los dos sujetos era similar al de Garnica. Pareciera que estaban cortados por la misma tijera, aunque todos provinieran de diferentes hilados. 
 
    
 
   Las introducciones fueron cortadas por la secretaria privada de Simon Black, una bella caucásica de nombre Maggie. La dama rondaba los cuarenta años y poseía una figura de veinte que se delineaba en un elegante traje de pantaloncillo en color gris oscuro, falto de escote en la cazadora, para lamento del argentino. Garnica supuso que esta chica debía tener un gimnasio por ahí escondido, en aras de mantener esa figura. 
 
    
 
   “Delightful.” 
 
    
 
   Si los principales hombres de IFia habían impresionado a Mike, el Presidente del futbol mundial era aún más impactante en persona que en televisión. Muchos habían querido su puesto, y el francés simpático que había competido codo a codo por la presidencia de este organismo –según él, en honor a Jules Rimet–, había sucumbido ante la seriedad y grandilocuencia del hombre que los recibía. 
 
    
 
   Una americana cruzada en tono azul marino de catálogo y una impecable corbata dorada estampada en una camisa azul gris perfectamente almidonada, ensamblaban al mandamás de la IFF. Las mancuernillas seguramente valían el peso de Mike en oro. Específicamente, oro blanco. 
 
    
 
   “Es un gusto recibirlos amigos míos, aunque sea en tan confusas circunstancias. Era de una importancia tremenda que los pudiera ver este día, y agradezco que hayan estado disponibles para ejecutar una reacción inmediata a estos extraños acontecimientos. No esperaba menos de ustedes” – dijo a los tres agentes secretos. 
 
    
 
   “Mike” –se dirigió directamente a él, como si fueran viejos amigos–, “lamento que hayas pasado por tales problemas en las últimas horas, créeme que la IFF estará al pendiente de ti hasta que tengamos la seguridad de que puedas volver a tener una vida normal, para que te reintegres a tu equipo. No quisiéramos que un jugador de tu talento vea desperdiciada su carrera por una tragedia como la que nos ocupa”. 
 
    
 
   El mexicoamericano agradeció el detalle, aunque realmente cayó en cuenta que el Presidente de la IFF quizá nunca había oído hablar de él y nunca lo había visto en acción dentro del campo de juego; de haberlo hecho, no hubiera utilizado la palabra “talento”, tal vez la frase de “un jugador de tanta entrega y liderazgo” hubieran sido más apropiadas. Sin embargo, lo dejó pasar, extendiendo la mano y agradeciendo el gesto. 
 
    
 
   “Estamos aquí para cooperar de manera total, señor Presidente” – dijo en tono diplomático Steven Archer. 
 
    
 
   “Me parece perfecto, Director. En la sala contigua analizaremos la situación. Estarán acompañándome mi Secretario General, así como mis cuatro comisionados generales, la de Competiciones, el de Finanzas, de Asuntos Legales y de Comunicaciones, toda mi Junta Directiva; espero que no les moleste”. 
 
    
 
   Por supuesto que no les molestaba, al menos no se lo iban a hacer extensivo al jefe. Así que se dispusieron a pasar a la sala de juntas contigua, donde una gran pantalla y un ordenador estaban listos para el requerimiento necesario. 
 
    
 
   Al entrar, vieron a los otros invitados, quienes ya estaban degustando elegantes tazas de café. Mike le echó ojo a los grandes platos de fruta colocados en tres diferentes sitios de la larga mesa de reuniones. En medio de las prisas, había olvidado desayunar. 
 
    
 
   “Señores, como algunos de ustedes no los conocen” –dijo Simon Black en completa referencia a Mike–, “les presento a mi Secretario General, Henning Johansson; mi Comisionado de Finanzas y Administración, Joseph Bourdin; mi Comisionado General de Asuntos Legales, Walter Kittel; mi Comisionada General de Competiciones, Rafaela Albertoni, y mi Comisionado General de Comunicación y Marketing, Claudio Pérez-Monreal”. 
 
    
 
   En ese momento de la reunión no hubo manos estrechadas, todos ocuparon su localidad. Esperaban a que iniciara el recuento de las acciones. 
 
    
 
   Los informes empezaron por parte de IFia, y fue el Director de la Central de Inteligencia quien tomó la responsabilidad de ampliar el panorama de lo que todos los presentes sabían. 
 
    
 
   Archer señaló, de inicio, que a través de un contacto clasificado en Mossad supieron que un ex agente israelí, quien desde hace casi un lustro se había “independizado” para ejecutar operaciones por su cuenta –ajeno a las responsabilidades de Israel–, había viajado a Madrid desde unas semanas antes.  
 
    
 
   “Esto no hubiera tenido nada de alarmante para nosotros, sin embargo, dicho sujeto, conocido como Nathan, ha sido relacionado con los actos vandálicos de los estadios de futbol en Egipto, que conmocionaron las competiciones de todo el Norte de África hace unos años, y también se le relacionó con una posterior ejecución del Presidente de la Federación de Ucrania, quien deben recordar, se había refugiado en Grecia para huir de las amenazas del cartel de apuestas futbolísticas que se maneja desde Europa del Este. Ante tales circunstancias, pedimos a nuestro informante que nos mantuviera actualizados sobre los movimientos que se conocieran de él” – explicó de inicio Archer. 
 
    
 
   Y continuó: 
 
    
 
   “Un par de días después de saber sobre su presencia en Madrid, nuestro mismo informante nos envió un código de alerta. Fue un golpe de suerte, al parecer, pero existía la teoría de que nuestro viejo amigo se encontraba en Toledo”. 
 
    
 
   La interrupción fue de Timothy Burns: 
 
    
 
   “Así que decidí enviar a nuestro mejor hombre on the field, a quien ustedes tienen aquí, y que salvó la vida ayer de nuestro otro invitado” –dijo señalando a Mike–, “quien creemos tuvo mucha suerte de escapar con vida al enfrentarse con Nathan, y que la noche siguiente fue emboscado por la amante de éste sujeto, una mortífera mujer que hasta ayer, y gracias a la intervención de Garnica, se llamaba Mona”. 
 
    
 
   Se hizo una descripción de Nathan y su pareja, así que hubo gargantas masculinas que emitieron sonidos de aprobación ante la belleza de Mona, al menos la reflejada en la última imagen que se tenía de ella. 
 
    
 
   De igual manera, se tocó el tema del chaval toledano que fue víctima de asesinato en las calles de su ciudad, atribuidas, por la velocidad y facilidad en la que se había realizado la ejecución, al peligroso Nathan. 
 
    
 
   Archer continuó detallando algunas circunstancias que habían impedido tener más certeza de hasta dónde estaba relacionada la muerte de Jorginho con la presencia de Nathan en el estadio. 
 
    
 
   “No disponemos de video vigilancia que nos haga confirmar la presencia de este asesino, pero según nos ha dado a conocer el agente Garnica” –y volteó a verlo–,  “el testigo ha confirmado el parecido inminente de su agresor con el último retrato fehaciente, y las versiones de retrato hablado que tenemos en nuestros archivos de Nathan y Mona”. 
 
    
 
   Maggie hizo una interrupción. Caminó sexymente hasta el Presidente Black y le comentó algo muy cerca del oído. Incluso la comisionada brasileña se sintió aludida por el sex appeal de la secretaria privada del líder del futbol mundial organizado. 
 
    
 
   Inmediatamente después de la salida de Maggie de la sala de reuniones, ingresó un mesero que, al menos, poseía atuendo de chef. Al costado de la gran mesa, en la zona dispuesta para el café y las jarras de agua, colocó grandes recipientes con pasta, bocadillos finamente decorados, un recipiente enorme con ensalada y cortes de ternera en salsa de espárragos de insuperable olor. 
 
    
 
   Hubo silencio hasta que el mesero se retiró haciendo una reverencia a Mister Black. 
 
    
 
   “Lo mejor de todo estoy por mostrarlo” – tomó la palabra Andrés Garnica, ante la mirada atenta de todos los miembros de IFF, que intentaban no respirar demasiado fuerte para no perder detalle de lo que IFia tenía que informar. 
 
    
 
   Garnica sacó de uno de sus bolsillos laterales una bolsa blancosa con las iniciales de IFia, que utilizaban para archivar evidencia policial. Adentro estaba el móvil que Mike le había arrebatado a media pelea a quien, ellos creían, era Nathan. 
 
    
 
   “Este móvil debe ser analizado. Lo cierto es que no sirve para recibir o hacer llamadas, y no recibe mensajes de texto de ningún otro aparato. Tampoco es que la batería se descargue rápido, ha estado prácticamente con la misma vida de uso desde hace días, antes de ser tomado de las manos de Nathan”. 
 
    
 
   Archer tomó nota, debían pedirle a Quentin que se hiciera cargo de un análisis exhaustivo sobre ese artefacto que podría ser una evidencia esencial en el caso del Estadio de Toledo. 
 
    
 
   El DCI de IFia retomó el informe, ante la mirada expectante de Mike León. 
 
    
 
   “Solicitamos a la Comisionada Albertoni, la total cooperación de la Subcomisión de Salud de la IFF, en aras de tener certeza real de la causa de muerte que se refleje en la necropsia del cadáver de Jorginho, tomando en cuenta que la presencia de Nathan, por sus antecedentes, nos hace pensar las teorías más disparatadas. Este sujeto puede estar cocinando un atentado en contra del Atleti o el mismo Toledo –hizo una pausa–, o en contra de cualquiera de nosotros. Debemos aclarar de manera total la extraña muerte de Jorginho, quien según nuestros registros no tenía una afección cardiaca de consideración”.
 
    
 
   Black interrumpió en ese momento la intervención de Archer. Tenía algunas dudas sobre cómo proseguir ante los medios de comunicación. 
 
    
 
   Decidió que hablara su Comisionado respectivo. El mexicano Claudio Pérez-Monreal giró cuando escuchó su nombre. Era el segundo hijo del magnate televisivo Jacinto Pérez-Monreal, un empresario que no solamente se había aliado con los últimos siete presidentes de aquél país para dictar la agenda oficial de noticias, sino que disponía de gran parte del control –sino es que total– del balompié azteca, al ser accionista total o principal de tres clubes de la Liga Mexicana, en diferentes categorías, el Real Español, competidor de los grandes clubes como América, Chivas y Cruz Azul, y en la categoría de ascenso, dueño del Tampico y el Celaya. 
 
    
 
   “Claudio, ¿qué debemos informar ahora?” – preguntó Simon Black. 
 
    
 
   El Comisionado General de Comunicación y Marketing de la IFF, pese a su relativamente corta edad, era un veterano a los cargos directivos del futbol, desde que poco después de la adolescencia quiso intervenir en la toma de decisiones de los equipos que poseía su padre. 
 
    
 
   Antes de emitir su respuesta, el junior mexicano salió de sus cavilaciones, pues recordaba los embrollos en los que se veía metido en las reuniones de dueños y representantes de clubes en la Liga Mexicana, lugar donde le tocó ver cómo se montaban circos más impresionantes que el Cirque du Soleil. 
 
    
 
   “Señor Presidente, creo que la IFF deberá presentar un informe de hechos en no más de siete días, evitando que se filtre a los medios el atentado del que ha sido víctima el joven Mike León. En lugar de eso, mucho agradecerán los aficionados del futbol mundial conocer los detalles totales que ocasionaron la muerte de Jorginho, considerando que las altas probabilidades son que haya sido una muerte natural, por muerte súbita, como ha sucedido en algunas ocasiones anteriores. Cualquier otro resultado sería inconveniente informarlo”. 
 
    
 
   El mexicano continuó: 
 
    
 
   “También, considero importante que usted, como Presidente de la IFF, o no menos que el Secretario General, acudan a los actos funerarios de Jorge en Brasil, toda vez que debemos representar la unidad de esta nueva Federación Internacional”. 
 
    
 
   Simon Black mencionó: 
 
    
 
   “La transparencia de este organismo está supeditada a prioridades de seguridad, en ese sentido estamos en la misma sintonía, no habremos de dar a conocer el incidente de Mike León. Instruyo a través de la Comisionada Albertoni, al Subcomisionado de Salud a que nos envíe en unos pocos días todo el detalle técnico de la muerte de Jorginho”. 
 
    
 
   La brasileña tomó detalles en su tableta electrónica. 
 
    
 
   Y Black siguió dando instrucciones ante la mirada impasible de los Comisionados de Finanzas y Administración, el suizo Joseph Bourdin, y el Comisionado de Asuntos  Legales, el alemán Walter Kittel. 
 
    
 
   “Instruyo que verifiquen que no haya omisiones financieras o legales en el caso de los finiquitos por parte del club y la Federación Brasileña para con los deudos del jugador, es de suma importancia que se compruebe la legalidad y veracidad de esos dos temas” – indicó Black. 
 
    
 
   En lugar de dar respuesta, ambos europeos asintieron sin expresar emoción de ningún tipo. 
 
    
 
   “Una cosa más, lo pido como un favor especial de tu parte, Steven” –dijo en un tono más bajo el titular de dicho organismo internacional–. “Atrapa a ese tal Nathan. La seguridad y la estabilidad del mundo del futbol no pueden estar en predicamento por un asesino a sueldo. La IFia fue creada y relacionada con las mejores agencias del mundo, precisamente para acabar con este tipo de peligros y amenazas. No podemos fallar. Te pido, Steve, no escatimar esfuerzos y tomar cualquier tipo de decisiones para prevenir que ese sujeto le haga daño a los hinchas, a los clubes, o a los jugadores. En esta materia, te doy carta blanca. Catch that fucking jew!” – soltó con rencor.  
 
    
 
   “Si nadie tiene más qué decir, esta reunión ha terminado” –dijo Simon Black–. “Después de firmar sus acuerdos de confidencialidad, podrán salir” – sentenció. 
 
    
 
   Mike León no había pronunciado gran cosa durante la sesión. Se había dedicado a escuchar. Prestó atención a todos los detalles, aunque realmente al único de los comisionados que ubicaba era al mexicano, por ser dueño del canal de televisión más importante del país azteca, mismo que producía las telenovelas que su madre alguna vez vio, y porque salía en las revistas que su misma cadena televisiva financiaba. Pese a no conocerlo personalmente, siempre le pareció un “puto mamón, demasiado adinerado y ultra arrogante”. 
 
    
 
   Tanto Archer, Burns, Garnica y León caminaron hacia los elevadores y subieron al que los conduciría hacia sus autos. 
 
                 
 
   “Garnica, lo mejor es que tú te encargues, de momento, de la seguridad de este chico. Ya oíste al jefe, tenemos carta blanca para protegerlo, tú sabes hasta dónde mueves tus fichas” – dijo con firmeza Archer. 
 
    
 
   El argentino acordó con todo lo dicho antes. Lo mejor era que, para seguridad del futbolista, éste no se le despegara. Garnica sabía de la reputación de Nathan y de sus capacidades. Mona, su amante, había muerto en acción, y el judío buscaría venganza. Eso era lo que más atormentaba al agente. Los motivos de Nathan habían dejado de ser puramente económicos. 
 
    
 
   Los dos estrecharon manos con los otros dos y subieron a sus autos. Había sido una reunión que detonaría grandes consecuencias. Mike León lo había confirmado. 
 
    
 
   “Que me jodan, este embrollo me va a mantener alejado de las canchas un buen rato” – pensó el mexicoamericano. 
 
    
 
   Mike lo sabía con certeza; la incertidumbre era saber hasta por cuánto tiempo se mantendría alejado, si es que algún día volvía a pisar una cancha, o si es que viviría para contar esta aventura. 
 
    
 
   Prefería no volver a jugar, pero vivir. Al menos eso pensaba ahora. A veces las apuestas por seguir viviendo pueden ser demasiado caras. Demasiado dolorosas y frustrantes. Así se le presentaba el panorama a Mike León. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 13
 
    
 
   Madrid. 17:56 horas. 03 de diciembre.
 
    
 
   Nathan aún no se recuperaba de la dura derrota que había sufrido la noche anterior. Tardaría mucho tiempo en asimilar que Mona, la mujer de su vida, había sucumbido en un error de tan abominable estampa. Lo peor es que los malos cálculos habían sido de él, y tendría que cargar con esa loza durante el resto de su existencia. Una parte de él nunca se perdonaría haber tenido responsabilidad en la muerte de su amada. 
 
    
 
   Las imágenes de la operación fallida en el edificio de apartamentos de Mike todavía lo atormentaban. Mientras recordaba, juraba a cada segundo que, tanto el agente IFia, como el futbolista, pagarían con una muerte lenta y dolorosa haberle arrebatado a Mona. 
 
    
 
   “Cuando los mate poco a poco, cuando les arranque la piel de a poquito, no desearán haber nacido” – escupió con furia el asesino a sueldo. 
 
    
 
   Haberse despachado al chaval que trabajaba de utilero con el Toledo había sido una labor fácil. Demasiado sencilla. Fue solamente cuestión de seguirlo por un rato y esperarlo a que saliera de un café al que había ingresado súbitamente, para darle la muerte que le tenía reservada. Había sido una ejecución de entrenamiento, para no perder el engrasado, asumiendo que las fallas ante Mike y Garnica habían sido producto de la confianza extrema. 
 
    
 
   Y así lo había previsto para el jugador, quien cometió el error de salir a pasear, tal como lo había supuesto el israelí que lo haría en algún momento, desde que había decidido eliminarlo. 
 
    
 
   Aquellos dos planes había gestado la última noche con Mona, en el piso que utilizaron como centro de operaciones por espacio de días. Habían hecho el amor de una manera espléndida, una epopeya carnal que se aderezaba y formaba parte de las celebraciones por haber finiquitado de manera óptima la Operación Jorginho; además, por el millón de euros que se embolsaron como cobro por sus servicios. 
 
    
 
   El plan se diversificaba. Ya sea que Mona lo abordara en la calle, o después del entrenamiento, si es que Mike se presentaba nuevamente en la cancha de su club. El pretexto podía ser cualquiera, ya que el arma secreta de su amante y compañera en el crimen radicaba en su belleza. Había que abordar a Mike, seducirlo para recuperar el móvil que Nathan había perdido la noche anterior, y después darle la tan merecida muerte por su osadía. Nada de eso lo pudo realizar, y ahora ella se había ido también. 
 
    
 
   Todo había salido perfectamente al inicio. La parada en el bar fue una oportunidad inmejorable para iniciar el proceso de ejecución, lo imperdonable fue el haber descuidado el factor IFia. Garnica pagaría en carne viva el haber asesinado a Mona. El desgraciado argentino había arrebatado de sus manos al único ser que su corazón amaba. Lo pagaría con una muerte tortuosa. Se lo repetía a sí mismo a cada instante. 
 
    
 
   Nathan había aprendido que su profesión no era la mejor forma de honrar las exigencias religiosas a las que debería someterse por su ascendencia. Quisiera haber conservado el cuerpo de Mona, pero ante la premura del tiempo en la batalla perdida de ayer, el judío solamente atinó a subir al piso de Mike a cortar un trozo del cabello de su amante fallecida. Un suvenir de la muerte con el que la honraría y recordaría por siempre. 
 
    
 
   En Madrid, cerca del Manzanares, específicamente en Usera, Nathan aparcó la vagoneta Volvo. Se apeó en dirección a un pequeño edificio que hospedaba una oficina de alquiler de impresoras donde nunca se rentaba nada. Adornado de un letrero en el cual se indicaba que se arrendaban equipos de impresión a gran escala para escuelas y oficinas, realmente el número telefónico dispuesto en el ventanal siempre mandaba a una contestadora automática. Cualquiera que dejara mensaje, nunca recibiría una llamada de respuesta. Era una fachada poco llamativa que había servido durante algún tiempo. 
 
    
 
   Al que sí se podía contactar en tal lugar era a Ramón, el alias de un proveedor de servicios informáticos de baja calaña. Alguna vez Interpol estuvo cerca de atraparlo, pero sus habilidades como hacker eran peligrosas y, lo más importante, escurridizas.  
 
    
 
   Ramón no se definía como un hacker. Se especializaba en correr apuestas de futbol por internet, elaborando páginas para gangsters modernos que buscan en la tecnología un refugio seguro. Era un empresario virtual, por así decirlo, que se escondía en los niveles más ocultos de la world wide web. Era su carta de presentación. 
 
    
 
   Empero, de vez en cuando hacía favores especiales a esos gangsters. De esa manera había conocido a Nathan, quien siempre le dejaba euros frescos poco despreciables. Se apoyaban mutuamente, era una relación ganar-ganar, como dictan los conferenciantes empeñados en el arte de la motivación. 
 
    
 
   Nathan tocó a su puerta esa tarde. Pediría un favor especial a cambio de unos miles de euros. Ramón lo vio desde la cámara que daba a la calle. No le gustaba su presencia, pero atenderlo era un riesgo que debía tomar si deseaba embolsarse miles de euros de manera no tan complicada. Eran meses de ganancias compactados en una semana. Por ese motivo, en parte, le agradaba atender a Nathan, pese al hecho de que Ramón sabía, que cualquier error de su parte podía costarle la vida ante un tipo que cobraba por ese tipo de servicios. 
 
    
 
   Ramón portaba ese día un t-shirt negro con la leyenda “Vámonos de putas”, que le encantaba usar cuando su agenda del día incluía un viaje en metro o un paseo por las calles. Su cabello no conocía el gel o el mousse, era un pelambre desorbitado que a Nathan le parecía de lo más nefasto, pero que toleraba siempre y cuando le entregara lo que le pidiera.  
 
    
 
   La oficina de Ramón –en pleno sentido figurativo–, apestaba a cigarrillos de toda índole. Había bolsas de frituras, recipientes de sopas instantáneas, latas vacías de Coca Cola y empaques de comida chatarra, como si hace unas horas hubiera habido un banquete de adolescentes. La extrema delgadez de Ramón sugería que su organismo no conocía la carne, a menos que fuera enlatada. 
 
    
 
   “Tengo un trabajo para ti, Ramón” – dijo Nathan sin esperar demasiado. 
 
    
 
   Antes de que Ramón respondiera, el sicario le entregó un sobre con cincuenta mil euros dentro. El hacker lo sopesó y contó tan rápido como pudo. Nathan sabía que no podría decir que no. El arte de la seducción reducido a una faja de billetes.  
 
    
 
   “Escucho”. 
 
    
 
   “Quiero saber lo más importante de dos hombres, un futbolista del Toledo, de nombre Mike León, y sobre un agente IFia que es de los más reconocidos en esa corporación, Andrés Garnica. Al momento dispongo de sus nombres y nada más. Quiero toda la información que puedas conseguir sobre ellos, y la quiero en menos de cuarenta y ocho horas, ¿entendido?” – exigió. 
 
    
 
   Ramón aceptó el trato, y entendió por qué lo primero que había hecho Nathan era entregarle la paca de billetes. 
 
    
 
   El israelí no dijo más. Así como llegó, se fue. Recalcó que volvería en un par de días por lo requerido. No había oportunidad de hacer objeciones o sugerencias no pedidas. Así se trabajaba con Nathan, se quisiera o no. Por sus modales, y el estado de ánimo en que lo vio, decidió que no era el momento propicio para hacerlo cabrear. 
 
    
 
   Unas horas más tarde, instalado en un loft de la periferia de la capital española, Nathan cavilaba sobre las inclemencias que habían cambiado su entorno en el último día. Se sentía desgraciado por haber perdido a su mujer, con quien en menos de cinco años ya se veía retirado de ese oficio que le había dado, hasta ese momento, algunos millones de euros que ya no podría disfrutar con ella en algún paraíso perdido de Latinoamérica o Asia. Eran riesgos de un oficio que, pese a todo, se negaba a aceptar como parte de la realidad. 
 
    
 
   Su móvil sonó con estridencia, tal como lo había venido esperando desde hacía unas horas. Él mismo había intentado comunicarse con su contratista; dichas intentonas habían sido rechazadas por una línea desconectada. 
 
    
 
   “Tu parte y la de Mona ya han sido depositadas en las Islas Caimán”. 
 
    
 
   El judío confirmó el aviso, revisando la cuenta a través de la aplicación que lo vinculaba con su cuenta bancaria alfanumérica. 
 
    
 
   “Debo advertirte, esto no ha terminado aún. Mona se ha ido, la mató el desgraciado que apareció desde IFia para liquidarla. Esta misión tardará algunos días en que se finiquite para mí” – dijo Nathan, con una voz a la que se le notaba la rabia contenida. 
 
    
 
   Hubo una pausa silenciosa que delató a su contratista. No se había enterado de que Mona había dejado de existir. 
 
    
 
   “Lo que hagas a partir de este momento no es de interés para mí, no voy a intentar detenerte, menos te alentaré. Lamento tu pérdida, has sido de gran ayuda para mi plan, y gracias a tu asignación ya tengo otros hilos moviéndose” – le advirtió el hombre del otro lado de la línea. 
 
    
 
   “¿En qué parte del plan vuelvo a intervenir yo?” – preguntó el hitman. 
 
    
 
   “Cerca del final, yo te buscaré, por eso no debes preocuparte, así que si vas a arreglar la pérdida de Mona, sugiero que lo hagas de prisa, porque en cualquier momento estaré nuevamente tocando a tu puerta” – contestó el sujeto en sentido figurativo. 
 
    
 
   “No te preocupes. La hora final de los causantes de la muerte de Mona será muy pronta, será dolorosa y retorcida; será en breve. Y estaré listo, entonces, para proseguir”. 
 
    
 
   Nathan colgó. No necesitaba decir más. Había entendido que lo planeado a partir de ese momento, hasta el día en que volviera a recibir una llamada de su contratista, sería solamente responsabilidad de él. 
 
    
 
   Tomó su Glock y la examinó. Se desharía de ella. Le había dado mala suerte al momento de enfrentar al futbolista en el vestuario, y peor suerte en las afueras del apartamento de León. Descargó el arma y la ajustó a su sobaquera. 
 
    
 
   Salió a dar un paseo cerca del camino que lo había llevado hasta Usera. En un escondrijo tomó una afilada piedra y empezó a cavar. Se mantuvo en eso algunos minutos; cavó unos centímetros y creó un surco suficientemente amplio para que cupiera el arma. Lo cubrió de tierra y trató de no dejar rastros. Al arma le dio una sepultura como la que no le había podido dar al cuerpo de Mona. No habría Shiv´ah propiamente. Solamente su recuerdo.  
 
    
 
   Por instinto, besó los cabellos de Mona que se agenció en Toledo. La última prueba física de que ella había existido, de que no había sido un sueño. 
 
    
 
   En esa ocasión, por primera vez, como tal vez no lo había hecho nunca, ni siendo niño, Nathan se sentó a llorar. Él mismo se prometió que ésa sería la primera, también la última. Cada lágrima que derramara ese día, serían gotas de combustible para acabar con Garnica y Mike. Serían la gasolina que le permitiría seguir a esos dos sujetos que le desgraciaron su relación con Mona. 
 
    
 
   Se mentalizó, tal como le habían enseñado hacía casi dos décadas en Israel. El episodio de la muerte de Mona tendría una recompensa para él. Sería solamente una batalla perdida, por la que deberían pagar sus dos nuevos enemigos. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 14
 
    
 
   París. 09:13 horas. 04 de diciembre.
 
    
 
   En suelo parisino, el frío de la mañana había resultado, incluso, acogedor para un Mike León que rebozaba de vida. Si Batman se había salvado de la muerte varias veces, él podría considerarse más afortunado que el hombre murciélago. Las veces en que había estado a punto de morir le indicaron que quizá todavía no había encontrado su verdadera vocación, un sentido de vida, o tal vez no había gestado el proyecto que le daría rumbo a su existencia. 
 
    
 
   Sin duda, el futbolista estaba levemente de mejor humor que en días anteriores. Se había convertido en un hombre de otra estirpe, enfundado en una coraza producto de dos atentados que lo habían convertido en un ente, acaso temerario, por seguro más valiente. 
 
    
 
   Esperó a que Garnica regresara a la mesa del desayunador del Montalembert para preguntarle: 
 
    
 
   “¿Ustedes los espías se visten siempre como James Bond?” 
 
    
 
   La risa no pudo parar en boca del argentino. 
 
    
 
   “Ja, ja, ja, ja… Pará, boludo, vestir bien no debe ser exclusivo de nuestro negocio… ¡James Bond! ¡Já! Hay algunos que se visten como vendedores de seguros, ¡pará!” – soltó. 
 
    
 
   Ese comentario lo tenía atorado Mike en la garganta, desde que la mañana previa vio llegar al sastre enviado por Andrés a su habitación, con una colección de lanas y casimires dignos de Saville Row. 
 
    
 
   Dicha mañana, Garnica también vestía como Enoch Johnson en la mejor época de Atlantic City. Ambos habían acudido a una rápida sesión de gimnasio en punto de las 07:00 horas, donde por primera vez, después de haber disputado la mitad del fatídico duelo amistoso, Mike corrió algunos kilómetros montado en la máquina caminadora del gimnasio. 
 
    
 
   Quedó impresionado con la rutina de ejercicios de Garnica. Supuso que era un hombre fuerte, no solamente evidenciado por el peso que levantaba en el bench press, sino por la cantidad de ejercicios de peso muerto que realizaba con cierta facilidad. Y estaba el factor de su edad. Supuso que en su profesión siempre había que estar en buena forma. 
 
    
 
   La ida al gimnasio les generó una necesidad de alimentos en sus organismos que Garnica ahora compensaba con un croissant y unos huevos benedictinos que consideraba lo justo para iniciar el día. Cerró el café con un par de dátiles del desierto sin hueso, exquisitamente dulces. 
 
    
 
   Mike devoraba unas tostadas con jalea de melocotón y ciruela, así como una gran taza de café. Esperaba su omelette de claras con jamón, setas y queso, con ansias. Coincidían en algo, a ninguno de los dos les gustaba añadir azúcar o crema a su café. Lo consideraban de maricas. 
 
    
 
   Después de un gran bocado, Garnica fue tajante: 
 
    
 
   “Mike, no importá dónde, en cualquier parte del mundo, si el café tené sabor a, como decís los mexicanos, agua de calcetín, te marchás inmediatamente. Eso es inadmisible, incluso en el mejor lugar, pibe”. 
 
    
 
   Mike no estaba poniéndole demasiada atención. Cuando advirtió el comentario de la taza de café, lanzó una pregunta directa, que se internaba en la vida privada de Garnica, sin poder evitarlo: 
 
    
 
   “Eres argentino, los compañeros que he tenido en clubes de futbol, los nacidos en Argentina, siempre traen mate en la mano, pero tú prefieres el café”…
 
    
 
   Andrés lo paró en seco antes de que prosiguiera, y traspasara de manera descarada la barrera entre lo profesional y lo personal. 
 
    
 
   “Si anduviera cargando un mate por la vida me delataría como argentino, incluso antes de hablar, y ya es suficiente con este acento, ché”. 
 
    
 
   Después, inició una frase fingiendo acento español, y Mike pensó que estaba escuchando hablar al propio Vicente del Bosque. Descubrió una de las habilidades ocultas de Garnica. 
 
    
 
   “Qué os ocurre, chaval, imagina que me delate como argentino por cada calle en la que camine, hay que saber pasar desapercibido de vez en cuando” – dijo con tono de imitación el nativo de Miami. 
 
    
 
   El futbolista sopesó la idea y volvió a caer en cuenta de que no conocía en lo mínimo al hombre que le había salvado la vida una vez, y que ahora estaba destinado a protegerlo. Era una forma desigual de poner en las manos de alguien la propia vida, confiando en lo que transmite de la coraza hacia fuera. 
 
    
 
   La mente de Mike León vagó, entonces, por lugares inimaginables, lejos de las cortinas de tono perla que decoraban los ventanales de techo a pie del hotel, que hacían juego con los manteles de las pequeñas mesas que poblaban el salón de los alimentos matutinos. 
 
    
 
   Su mente seguía en Toledo, repasando el momento en que había decidido hacerse expulsar por el árbitro, acción que le marcó la vida como nunca le había sucedido con anterioridad. 
 
    
 
   Garnica, que analizaba en silencio, tuvo la sensación de que el chico estaba esperando que apareciera Nathan en cualquier momento. 
 
    
 
   Al ver el semblante de perro desahuciado del futbolista, dijo:
 
    
 
    “Come on, come on, vos escuchaste ayer, hay carta blanca, esta soga no te la quitás tan fácil del cuello, boludo, hay muchas cosas que deberás cambiar de ahora en adelante” – le advirtió el argentino. 
 
    
 
   Y Mike tenía muchas dudas. La noche había sido larga, destacando una cena en un pequeño restaurante escondido de la capital francesa, donde Garnica le había dicho que cocinaban la mejor soupe à l'oignon del orbe. El argentino había estado en lo cierto. León lo constató desde la primera cucharada. 
 
    
 
   Pero eso no quitaba el hecho de que el Yankee se sentía incomunicado de sus compañeros de equipo, de su representante, de sus amigos, y del mundo. No tenía un móvil del cual comunicarse, y cuando intentó utilizar una línea terrestre, Garnica le había advertido que no era el momento adecuado para dar señales de vida. 
 
    
 
   El mexicoamericano no sabía cuándo sería el momento adecuado para dar esas famosas señales de vida, y por un instante, creyó que la preocupación la evidenciaba cada vez más, a través de su impaciencia. El poco buen humor con el que había iniciado el desayuno, parecía haberse escapado. 
 
    
 
   La orden de omelette de León ya había sido llevada hasta su mesa. La devoró en pocos minutos. El apetito le había causado estragos que no tenía ánimos de desafiar. Quizá, en parte, por todas las ansias contenidas. 
 
    
 
   En tanto, la conversación entre ambos había girado en torno a la estrepitosa derrota que había sufrido el PSG la noche anterior, cuando nadie esperaba tal resultado, y menos con la poderosa delantera de la que se había hecho el conjunto parisino. Los dos intentaron dar explicaciones a la complicación de uno de los clubes con mejor chequera en el continente, y con varios de los mejores futbolistas del mundo. No salieron del mismo punto muerto, tal vez Pastore y Lavezzi no se entendían con Ibrahimovic. No serían los primeros…
 
    
 
   De paso, adujeron la mala racha del equipo a un sobre inflamiento del vestuario, uno en el cual los futbolistas en lugar de competir por hacer más o los mejores goles, podían competir por ser el dueño del auto más estratosférico. 
 
    
 
   “¿De aquí a dónde vamos?” – lanzó Mike de manera imprevista, cambiando de tema abruptamente. 
 
    
 
   “Calmáte. Subiremos por las valijas e iremos a casa de mi amigo Martin, lo mejor es, por ahora, no permanecer mucho tiempo en el mismo lugar, ¿entendés?” 
 
    
 
   Así lo hicieron, tanto Mike como Garnica sacaron los porta trajes del hotel. La noche anterior, Andrés había llamado nuevamente al sastre de confianza para ordenar más cambios de ropa para el futbolista. 
 
    
 
   “No pensás que iremos de compras al Lafayette” – había rematado descortésmente. 
 
    
 
   Mike fue instruido por Garnica a que se comunicara por la tarde con su entrenador. Ahí le explicaría que debido al intento de asesinato que había sufrido en el vestuario del club, tenía un trauma muy severo, y había decidido, de manera unilateral y veloz, tomar el primer vuelo a Los Ángeles para alejarse del peligro y recuperarse en casa. Consideraba tomar unas semanas de descanso, y no habría objeción de parte del club que le hiciera cambiar de parecer. 
 
    
 
   También le diría que cualquier interpelación de parte de la directiva del club, deberían comunicarla directamente a su representante, Tony Secura. El italoamericano les daría las fechas posibles de reintegro del jugador al club, también haría la revisión de cualquier posibilidad de traspaso en el parón invernal, ya fuera a petición de la directiva del equipo, o por una abrupta decisión por parte del futbolista. 
 
    
 
   Por otro lado, León también debía comunicarse a través de la línea segura de la cual fue provisto, con su representante. El italoamericano seguía en Roma, pues no había podido viajar a España. La orden era darle la misma versión, en lo que le tocaba. 
 
    
 
   En la primera oportunidad que tuvo, Mike ejecutó las órdenes a rajatabla. No había lugar para dudas o improvisaciones. Todavía no. 
 
    
 
   Lo primero que hizo Tony Secura al escuchar el mensaje que Mike le soltó durante la llamada, fue advertirle que faltarían un par de días para que pudiera conseguirle el arma que le había solicitado después del atentado. 
 
    
 
   “Don´t worry man!” – le replicó el futbolista, en un intento certero por deshacer la petición de la última llamada. 
 
    
 
   Acordaron que ya no habría arma. Le explicó lo mismo que a su míster, que se iría a California y que no le importaba qué pudiera opinar al respecto. 
 
    
 
   Tony protestó lo que pudo, le amenazó fugazmente con el típico chantaje de que esa decisión podría ser fúnebre para su carrera, la cual “iba en ascenso”, en palabras que solamente creía el italiano, quien así demostraba que podía ser tan bastardo como todos los representantes. 
 
    
 
   A Mike no le quedaban opciones, estaba atascado al lado de Garnica, lo quisiera o no. Además, por lo informado en la IFF, andar suelto por ahí, aunque fuera portando un arma, sería tétrico. No contaba con que su atacante era un sicario de rango internacional, con amplios antecedentes. Esa información llegó a aterrarlo una vez que digirió lo sucedido en la sala de juntas del privado de Black, en el Centro Jules Rimet. 
 
    
 
   Garnica retomó el tema de hacia dónde se dirigían. Lo hizo hasta pasada la tarde. Se instalarían hasta el día siguiente en la lujosa casa del retratista de las mayores estrellas del futbol, Martin, a quien Mike no tendría “el gusto de conocer” –según Garnica–, debido a que el artista se encontraba en Buenos Aires retratando a un viejo gangster del balompié sudamericano, quien imaginó posible para sí una representación digna de Enrique VIII. 
 
    
 
   “Mirá, pibe. Esta noche llegará tu nuevo pasaporte, mexicano por cierto. Serás, en el papel, Miguel López Rodríguez, algo bastante convencional, y a nadie le sorprenderá que te llamé Mike, por si algo sucediera. Iremos al otro continente, muy al norte, a Calgary, ¿conocés?” – preguntó. 
 
    
 
   León había escuchado de los Juegos Olímpicos de invierno y nada más. Esto cambiaba toda la perspectiva de los días por venir. Al fin y al cabo, pese a la incomodidad de hacer un viaje largo, lo importante era seguir con vida. 
 
    
 
   “Yo iré con vos” –continuó Garnica–, “allá estaremos en un lugar seguro por algunos días, y después decidiré sobre la marcha. IFia me proporcionará más detalles sobre Nathan. Espero que pronto sepamos sobre su paradero y sus planes”. 
 
    
 
   Mike nunca había visto, en todos los días previos, a un Garnica tan decidido en lo que le decía. Le creyó cada una de las palabras cuando le recordó que iría “por ese pelotudo de mierda y lo enviaré a visitar a la chimba que mandé al infierno en tu apartamento”. Toda una promesa. 
 
    
 
   IFia envió a un sujeto corpulento, rubio, casi menonita, en un Citroën que llevó algunos sobres y una valija hasta la casa de Martin, el pintor más reconocido por la hinchada del futbol mundial. 
 
    
 
   Decir casa es mero trámite, era un palacete decorado con una excesiva cantidad de esculturas y cuadros impresionistas de la autoría del dueño, que reflejaban imágenes futbolísticas de antaño. Las alfombras y los muebles eran de tan fina estampa, que a Mike lo desorientaron cuando llegaron a instalarse a la lujosa morada. 
 
    
 
   Entre los sobres enviados por IFia había uno donde transportaron el pasaporte mexicano con el seudónimo de Mike. Como por arte de magia, la foto era la misma que había en su pasaporte americano. 
 
    
 
   La valija fue revisada por Garnica en un salón privado. Al salir, le dijo al casi transparente rubio que aprobaba su contenido, por lo que podía ser enviada hacia el destino al que se dirigían. 
 
    
 
   El mexicoamericano solamente esperaba. Era impaciente, pero debía aprender a esperar. El argentino le dijo, en una de las charlas matutinas de ese día, que en el mundo del espionaje había que saber actuar rápida y eficazmente cuando se requiriera, en cambio, “la diferencia entre la vida y la muerte podía estar en el aprender a ser paciente”. 
 
    
 
   Después de una suculenta cena de platillos gourmet, muy al estilo de Martin, de los que el más disfrutado por Mike fue la gallina en salsa de flor de calabaza, fue tiempo de despedirse de París. 
 
    
 
   Muy de madrugada, el mismo sedán Citroën que les había llevado los artilugios la tarde anterior, se presentó en el palacete del pintor para transportarles al Charles de Gaulle. 
 
    
 
   Cuando fueron despedidos por el mayordomo de Martin, un español de nombre Plutarco, Mike lucía un tanto desconcertado. Se imaginó, alguna vez, un regreso eventual al otro continente, pero mucho más al sur, y en condiciones totalmente distintas. Nunca creyó que cambiaría Los Ángeles por una fría ciudad canadiense desconocida para él. 
 
    
 
   Su nerviosismo aumentó con el trajín del bullicio de la central de vuelos internacionales de una de las ciudades más visitadas del mundo. Mike ni se fijaba en detalles, salvo que el recinto estaba lleno de asiáticos; más que de costumbre. 
 
    
 
   Lo pensó mejor, sin embargo; si el resto de su vida dependía de vivir de esta manera por un tiempo, estaba más que dispuesto a asumir las consecuencias de ello. Eso aminoró el nerviosismo. 
 
    
 
   El vuelo a Toronto iba lleno, según lo informó la misma aerolínea. La buena noticia del día era que IFia había proporcionado billetes de primera clase. El mexicoamericano pensó, entonces, que ser un fugitivo world class tenía ciertas recompensas. 
 
    
 
   Mientras caminaban por el túnel hacia el fuselaje del jet comercial, Garnica soltó: 
 
    
 
   “Broche de oro si nos atendé una guapa sobrecargo”. 
 
    
 
   Mike no pudo más que asentir. La cosa mejoró. Todas las chicas de la aerolínea eran dignas de Playboy. 
 
    
 
   Para el vuelo, pensó Mike, y en aras de la sobrevivencia, debería empezar por aprender bastantes cosas de Garnica. Ese podría ser el primer paso, de posteriores avances más grandes. 
 
    
 
   “Muero por un cigarrillo” – comentó calladamente Garnica. 
 
    
 
   Mike recordó que en el camino al aeropuerto, Andrés se había desayunado tres Dunhill, pues –había dicho–, “habría muchas horas de abstinencia”.
 
    
 
   El avión despegó de París entrada la mañana. Mike no tenía certeza de nada, aunque ya se estaba acostumbrando al hecho de que cada día se le presentaran desafiantes sorpresas. 
 
    
 
   Una ruleta de vida o muerte en la que estaba inmerso el futbolista, y en la que había salido avante en un par de ocasiones, inexplicablemente. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SEGUNDA PARTE
 
    
 
   En la nieve y en la arena, el balón sigue rodando
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 15
 
    
 
   Toronto. 16:21 horas. 05 de diciembre.
 
    
 
   En la pequeña, aunque sustanciosa, librería del duty free del aeropuerto de Toronto, Mike había adquirido un par de ejemplares de John Grisham; Garnica se había decantado por uno de John Le Carré. Así que ambos se habían prestado a darle lectura a sus pocket books después de abordar su vuelo en conexión a Calgary, el destino final de dicha travesía. 
 
    
 
   Para León persistían algunas dudas: 
 
    
 
   “Cuando nos dirigíamos hacia acá, you said íbamos a un lugar seguro, ¿a dónde es que vamos?” – le preguntó a Garnica. 
 
    
 
   Andrés tomó el separador de páginas y lo colocó en las primeras hojas del libro de bolsillo de Le Carré. 
 
    
 
   “Mirá, pibe, tal vez te parecé demasiado exagerado venir hasta Canadá para dejar espacio entre el judío y vos, pero creéme, es lo menos que puedo hacer por tu destino”. 
 
    
 
   El agente IFia inició un relato poco motivacional, aunque necesario, dadas las circunstancias. Entre los documentos que la agencia, a través de la Dirección de Inteligencia, le había hecho llegar hasta la mansión de Martin, estaba el archivo más actualizado de Nathan, el asesino a sueldo con pasaporte israelí, americano de nacimiento, que un lustro antes había abandonado el Mossad para dedicarse a “su propio negocio”.
 
    
 
   Le contó que si bien las agencias internacionales lo habían fichado desde hace unos años, en IFia no supieron nada nuevo de él hasta hace un par, cuando fue avistado por un agente de Interpol del Norte de África, en Egipto, donde una multitud enardecida cargó contra las instalaciones de los Faraones de El Cairo –otro tradicional rival del Al-Ahly y el Zamalek–, según se le reportó posteriormente a la agencia de inteligencia futbolística. Durante la revuelta, en las mismas oficinas de ese club, habían perecido tres elementos de seguridad que se hacían cargo de vigilar las oficinas más importantes de los directivos. El trabajo tuvo un tinte profesional de inicio a fin. 
 
    
 
   Uno de los revoltosos atrapados por la policía nacional de Egipto, aseguró que el líder de su hinchada les convenció de tal maniobra bajo la teoría de que solamente así “podrían dar un duro golpe a los dirigentes de su rival”, quienes –según lo dicho– estaban comprando a todos los árbitros de la liga. La otra motivación era monetaria: cada revoltoso se llevaría cinco mil dólares a sus bolsillos. 
 
    
 
   En ese motín, un ente extraño para los integrantes de la hinchada, se coló a las oficinas principales, ejecutó a los escasamente preparados guardias de seguridad y se llevó consigo una laptop y un libro de cuentas del interior de la caja de seguridad del mismo Presidente del equipo. Todo sucedió sin que hubiera rastro. 
 
    
 
   Como consecuencia de este robo, el Presidente de los Faraones fue acusado por los demás clubes de la liga de sobornar a árbitros de varios partidos del campeonato profesional, y de evasión fiscal desde tiempos inmemoriales; su defensa tenía pocos argumentos favorables. Fue llevado a la cárcel, desde donde sigue apelando su sentencia, la cual quiso revertir al tomar postura de chivo expiatorio y víctima de un complot. 
 
    
 
   Nunca nadie supo el nombre del desconocido que perpetró el hurto y dejó un reguero de sangre en la parte más alta de dicho edificio. El retrato hablado, más el informe del agente del Norte de África, coincidieron en un parecido enorme con la fotografía que Interpol manejaba de un sicario a sueldo, conocido simplemente como Nathan, del que Mossad no ha querido aportar más datos, hasta atraparlo de manera definitiva, o lo que toque. 
 
    
 
   La agencia de espionaje israelí lo tenía entre sus objetivos primordiales, pues representaba un peligro de seguridad nacional que uno de sus mejores ex agentes, a quien en su tiempo entrenaron y consideraron un verdadero katsa, ahora se dispusiera a realizar trabajos por encargo al mejor postor. Ése fue el primer indicio. 
 
    
 
   “Boludo, para este tipo lo más importante es la plata, el dinero es lo que le mueve, y trabajaría para el mismo diablo si le pagá lo que es… Vos te has interpuesto entre uno de sus trabajos, y aparte, yo me he liquidado a su chica en el apartamento; creéme cuando te digo que vendrá por vos, y  por mí. Recordá al pibe de Toledo, ya pagó caro” – concluyó Garnica. 
 
    
 
   Mike sí recordaba al chico de Toledo, gracias a su ayuda pudo sobrevivir. Al futbolista le pesaba muchísimo que el accionar heroico del chaval le hubiera costado, al día siguiente, la vida. Sería una loza sobre su espalda que le torturaría por bastante tiempo, obviando el hecho de que, siendo egoísta, y realista, era el precio por seguir vivo en lugar de muerto. 
 
    
 
   Su deceso le atormentaría durante bastante tiempo. Aunque las culpas por muertes ajenas no se pueden medir en peso, son un lastre para el alma que pocos son capaces de superar con facilidad. 
 
    
 
   En eso pensaba el futbolista, cuando avanzó su lectura de la obra de Grisham. El capitán del vuelo de Air Canada anunciaba que se aproximaban al aeropuerto de Calgary. Mike sacó los guantes y la bufanda del bolsillo lateral del sobretodo que había adquirido recientemente, en cuanto supo que haría un viaje a la tierra del maple. Sería muy necesario para los menos treinta o cuarenta grados centígrados a los que se enfrentaría en el gélido invierno de las montañas de Alberta. 
 
    
 
   Cuando el avión aterrizó y se detuvo sobre la pista, Mike echó un último vistazo por la ventana. No había rincón del paisaje que no pareciera una tundra siberiana. Por si fuera poco, el viento parecía tan filoso, que casi podía afeitarlo estando él en la cabina del avión. 
 
    
 
   Una vez que habían pisado suelo de Calgary, Hertz les fue de amplia utilidad. Al recuperar ambos sus valijas, Garnica había alquilado un Taurus para viajar hacia su nuevo hogar. 
 
    
 
   En el inicio de esta nueva travesía, Garnica le preguntó a Mike: 
 
    
 
   “¿Sabés vos que tengo una sobrina viviendo aquí en Calgary?” 
 
    
 
   Mike entendió, en parte, por qué habían viajado tan lejos, y también cayó en  cuenta de que no conocía mucho de su nuevo mejor amigo. Su desconocimiento sobre Garnica resultaba abrumador. Seguía siendo un enigma, un fortuito encuentro con el hombre que, hasta el momento, le había permitido seguir viviendo, pero que no le había permitido meterse en su vida privada. 
 
    
 
   Menos de media hora después, a unas cuantas cuadras del Saddledome, hogar del equipo de hockey Calgary Flames, el Taurus gris oscuro dio vuelta en la calle Lakeview. Garnica se frenó de pronto y echó una reversa de diez metros. No había utilizado el navegador satelital y se había pasado de casa, hasta que reconoció la fachada blanca de los vecinos, la cual ya ostentaba decoraciones navideñas, que al parecer eran demasiado cargadas, al menos para el espíritu Grinch del argentino. 
 
    
 
   “Mirá. Santa Claus sí que los visitará este año. Perdonáme, pibe, solamante había estado aquí una vez” – se disculpó en referencia a su pasada ante el domicilio. 
 
    
 
   El argentino aparcó el auto en el driveway. Pitó el claxon, y como respuesta, a unos cuantos segundos del estruendo de la bocina del carro, se asomó por la ventana una chica ligeramente rubia. 
 
    
 
   Los dos sujetos se apearon, y procedieron a bajar las valijas de la amplia cajuela del auto. Al igual que las maletas y los porta trajes, Garnica descargó una valija diplomática que le había sido reportada hasta el aeropuerto, y que por su tamaño y corpulencia, traería más que archivos y documentos. 
 
    
 
   La chica salió corriendo a los brazos de Garnica.
 
    
 
   “My God, uncle Andy, why didn´t you call?” – dijo ella entre risas. 
 
    
 
   “My darling, you know I always like to surprise you. Mirá, este pibe es Mike, futbolista, igual que tu padre” – le explicó Garnica, mientras señalaba al latino que había tomado aspecto de paleta de hielo bajo el intenso frío. 
 
    
 
   “Un gusto, Valeria, soy la sobrina de Andy” – aseguró la jovencita poseedora de una sonrisa que paralizaría el tráfico de cualquier ciudad. 
 
    
 
   Por la mente de Mike pasaba un: “¿Andy? ¡Vaya! This shit is new.” 
 
    
 
   Mike tardó unos segundos en responder. En ese momento se encontraba pasmado por la belleza de Valeria, una rubia con piel apiñonada y ojos como el mar, de esos que son capaces de gestarse cuando los mejores genes se mezclan con la obra de D10S. La chica era más bella que lo posiblemente imaginado por parte del futbolista del Toledo, y la impresión que causó en él fue evidente desde el primer segundo. 
 
    
 
   Garnica rió por dentro, era perfectamente consciente de que su sobrina era una belleza descomunal. Hasta cierto punto era normal que Mike siguiera sin parpadear desde que postró sus ojos sobre ella. 
 
    
 
   “Yo soy Mike, amigo de tu tío Andrés” – reaccionó tardíamente, todavía con tensión nerviosa. 
 
    
 
   Los tres ingresaron a la casa, que no era tan grande como se veía desde fuera. Decorada con muebles joviales, entre los que destacaba una gran sala en piel color perla, bien acoplado a los retoques claros del home theater que se hallaba a un costado de la chimenea. Una casa típicamente americana, con el vestíbulo pequeño cerca de la escalera que los llevaría a los aposentos de la parte alta del domicilio. 
 
    
 
   La chica les escoltó hacia el cuarto de visitas, ubicado cerca del vestíbulo, adornado por una acuarela del Sena junto a la escalera que llevaba a la segunda planta de la casa. La obra había sido traída por Garnica, en la primera visita que hizo hasta ahí.  
 
    
 
   “Si querés, tío Andy, acomodá las cosas en esta habitación y las demás en una de las del segundo piso, que yo prepararé la cena” – solicitó ella. 
 
    
 
   Garnica subió su maleta y la valija diplomática a una habitación del segundo piso, que Mike supuso era más amplia que el de las visitas. Le intrigaba saber el contenido de esa valija, la diplomática, aunque también sabía que a su debido tiempo conocería lo que venía contenido ahí. Siempre se enteraba, tardíamente o no. 
 
    
 
   Una hora después, ambos visitantes ya se habían duchado y cambiado para degustar la cena. Para Mike, era la primera vez que veía a Andrés vestido totalmente casual, salvo la ida al gimnasio en París. En esta ocasión, portaba unos jeans que lo hacían verse totalmente distinto. 
 
    
 
   La comida del avión había sido sumamente mala, como suele suceder en casi todos los vuelos. De no ser por el apetito feroz que les atacó en el camino, los dos sujetos no se habrían atrevido a ingerirlos. 
 
    
 
   En contraste, ante tal desasosiego alimenticio, Valeria sumó puntos a la vista de Mike. Había preparado unas chuletas de cerdo que se derretían en cada bocado, complementadas por una pasta con setas y zucchini, que a bien tuvieron acompañarlas con un excelente vino tinto chileno. 
 
    
 
   La conversación giró en torno a lo esencial, el clima de extremo frío que se esperaba para finales de año; el hockey, que en Calgary ocupaba la atención del futbol, así como la rutina de una egresada de Historia del Arte que había terminado en una de las ciudades más frías de Canadá, buscando un posgrado que la vinculara posteriormente con el Reino Unido. 
 
    
 
   “¿Cómo está tu madre, Valeria?” – preguntó Garnica. 
 
    
 
   “Vos sabés, pegada a su marido, el pelotudo ése” – remató ella en referencia a un sujeto de Toronto que importaba vinos de toda Latinoamérica.  
 
    
 
   A la rubia no le caía en gracia el nuevo marido de su madre. Nuevo era un decir, ya llevaban casi una década juntos, pero a la chica le seguía pareciendo tan arrogante y abominable como el primer día que lo conoció. Cada vez que su madre la visitaba, algo frecuente, las pocas riñas surgidas entre ambas tenían que ver con su padrastro. 
 
    
 
   “Al menos nos manda buenos vinos de mesa, ¿no?” – dijo Garnica y soltó una carcajada. 
 
    
 
   Valeria ocultó el hecho de que su madre había traído algunas botellas de vino prácticamente sin el consentimiento de su marido, en la última visita que le hizo. El hijo de perra era más tacaño que un banquero. 
 
    
 
   “¡Salud!” – atinó a decir Mike. 
 
    
 
   Todos alzaron sus copas, en aprobación a la osadía de la madre de Valeria. 
 
    
 
   Calgary. 09:57 horas. 06 de diciembre. 
 
    
 
   El día siguiente era tan imprevisible para Mike como lo había sido cada uno de los días posteriores a la noche fatídica en Toledo. El mexicoamericano durmió lo más plácido que había podido en varios días, hasta antes del incidente en el vestidor. Ya no había perros que lo persiguieran en sus sueños, como si del judío se tratara. Ahora, la distancia interpuesta le había ayudado a fraguar sus tormentos, y tal condición había sido factor fundamental para que el futbolista despertara con ánimos renovados.  
 
    
 
   La sobrina de Andrés les estaba esperando en el desayunador con una jarra de café humeante y unos bagels frescos, además de recipientes con jalea, mantequilla y queso crema. 
 
    
 
   Para regocijo del mexicano, Valeria lucía unos leggings oscuros que realzaban su figura. Se vestía tan americano, resaltando la sensualidad que caracteriza a las mujeres latinas, que apenas y pudo disimular lo mucho que le gustaba admirarla. 
 
    
 
   Con su tradicional sonrisa demoledora, Valeria les indicó que no comieran demasiado, pues para el lunch prepararía unos cortes en un asado que había planeado como sorpresa. En Calgary se podía conseguir carne de res de calidad premium, de la mejor del mundo, les había advertido, por lo que los bagels fueron desapareciendo, y el café fue disminuyendo en el recipiente, con la encomienda de dejar suficiente espacio estomacal para el asado que les organizaría la sobrina de Garnica. 
 
    
 
   A medio desayuno, Mike casi escupe el café:
 
    
 
   “¿Así que jugás en el Toledo? Vos hiciste el faul antes del infarto de Jorginho, ¿qué no?” – preguntó ella en son curioso. 
 
    
 
   Mike intentó, en vano, disimular su asombro: 
 
    
 
   “Bueno, jugaba hasta hace unos días, ahora, como lo miras, estoy recuperándome de mi trauma post partido, en LA” – le respondió el latino con un ligero tono sarcástico. 
 
    
 
   “Ahhh, ya veo, si no fuera porque mi tío Andy está aquí, no me imaginaría que había un chanchullo, ¡eh!” – expresó ella de manera totalmente ácida. 
 
    
 
   Los tres rieron. Ella ya sabía el motivo por el que Mike estaba engrapado a los pantalones del tío Andrés, mientras él esperaba tener la oportunidad de impresionarla de algún modo. No deseaba parecer un inútil ante sus ojos. 
 
    
 
   Mostrando sus curvas en su camino a la puerta, Valeria se despidió de ambos y les avisó que regresaría en un par de horas, debía comprar provisiones, pues no había esperado la estancia de dos estómagos más en su casa, al menos no para estas fechas que todavía eran algo lejanas a la cena navideña. 
 
    
 
   “Por fin”, al menos así lo pensó Mike, cuando Garnica regresó con la valija diplomática. El argentino activó un código de ocho dígitos y se abrieron los seguros. Por dentro, había al menos seis compartimentos distintos con su respectiva llave. Las llaves estaban en el bolsillo derecho de Andrés. 
 
    
 
   El agente IFia abrió la primera, y sacó su Beretta. Le dio un besito de buenos días y comprobó el cargador. Todo bien. De otro compartimento, extrajo una Walther PPK sumamente compacta. Y siguió impresionando a Mike: de un compartimento más salieron dos silenciadores, así como un adaptador para cargadores de capacidad amplia. 
 
    
 
   Dentro de uno de los últimos compartimentos salieron más maravillas. Dos pasaportes extra, uno para Mike y uno para el agente. El pasaporte de Garnica era colombiano, y el de Mike era argentino. 
 
    
 
   “¿Habés escuchado hablar a Maradona, ché? Más vale que pongás atención, pibe, porque vos tendrás que imitarlo posiblemente”. 
 
    
 
   “Pelotudo” – le respondió Mike imitando el acento de Ricardo Lavolpe, el ex técnico de la selección mexicana. 
 
    
 
   Enseguida, Garnica sacó dólares, euros y libras esterlinas. Al menos cien mil dólares que olían a nuevos, y varios miles más del resto, que hacían a los dólares incluso oler mal. 
 
    
 
   “Vení, mirá esto” –dijo aspirando–, “éste el verdadero olor de la libertad, Mike” – y señaló la faja de billetes. 
 
    
 
   En la agenda del futbolista hubo algunas sorpresas más. Garnica le anunció que se iría en un par de días de regreso a París. Debía acudir nuevamente a IFia, donde seguramente habría más información sobre la muerte de Jorginho, sobre un posible paradero del “capullo cortado” –dijo–, y en general avances sobre el caso abierto en Toledo. A Mike no le cayó muy en gracia la idea de quedarse solo y apartado en la otra mitad del mundo, aunque contrapuso nada.  
 
    
 
   La chica regresó al cabo de un par de horas, y el asado que había anunciado con alegría fue espectacular. Pocas veces en su vida, si es que alguna vez lo había hecho, Mike había saboreado una carne de res tan placentera como la que estaba engullendo aquél día. La ensalada y el chimichurri con los que acompañaron los cortes también habían sido demenciales, y la chica, en afán de homenajear al invitado de honor, había llegado a una Liquor para levantar dos six pack de cerveza mexicana Corona. También trajo consigo la tradicional cerveza Canadian para variar un poco. Así, entre bebidas espirituosas, cerraron el asado con broche de oro, dejando para después el vino tinto. 
 
    
 
   Por la tarde se dispusieron a ver un partido de hockey por la televisión, aunque el único que le ponía verdadera atención era Mike; Garnica seguía sumergido en su libro de John Le Carré. La chica volvió a desaparecer un buen rato, momento en que fue aprovechado por Garnica para preguntarle al mexicoamericano:  
 
    
 
   “¿Sabés disparar un arma?”
 
    
 
   “No, pero tú me enseñarás a usar una, won´t ya?” – rememorando que ya había pensado en eso cuando le pidió una pistola a Tony Secura. 
 
    
 
   Garnica asintió. Le recordó que había carta blanca para este caso, y como no podía cargar con él para todos lados, lo mejor era que permaneciera alejado del continente europeo y de Los Ángeles, pero con un arma, o algún artilugio con qué defenderse. 
 
    
 
   En la conversación hubo un abrupto cambio de tema, que explicó algunas dudas que persistían en la mente de Mike León. 
 
    
 
   “El papá de Valeria no era mi hermano, ¿sabés?” – continuó Garnica. 
 
    
 
   Y le contó: 
 
    
 
   Valeria Silvetti era hija del ex futbolista argentino Mateo Eduardo Silvetti, un amigo de Andrés al que finalmente no pudo proteger del cartel colombiano, en la guerra por liberar al futbol cafetalero del lavado de dinero, bastantes años atrás. 
 
    
 
   Fue a finales de la década de los ochenta, cuando la CIA envió a Garnica a infiltrarse como reportero de noticias deportivas en Bogotá. Un corresponsal de Sports Weekly que escribiría una serie de reportajes sobre las tradiciones del futbol cafetalero. Una forma en que su agencia pretendía ayudar a la DEA. 
 
    
 
   En esa ciudad jugaba y vivía el padre de Valeria, quien la había procreado poco antes con su esposa, también argentina, y quien le daba nombre a su primogénita. Garnica conocía a Valeria desde el vientre de su madre, pues su amistad fructificó rápidamente. 
 
    
 
   Mateo Eduardo era un futbolista de mucho talento que frecuentemente era traicionado por su temperamento. En el balompié argentino había sido suspendido seis meses por agredir físicamente a un árbitro, después de que le plantaran un codazo en plena área, que el silbante no marcó como penalti. 
 
    
 
   Así, terminó su carrera pasando al futbol colombiano en émula a Di Stéfano.  Colombia, en ese momento, tenía una gran generación de futbolistas, pese a que su liga estaba desprestigiada ante los ojos de muchos, quienes creían firmemente en los rumores de infiltración de dinero del narcotráfico en algunos de los clubes más importantes de dicha competencia. 
 
    
 
   Garnica arribó a Bogotá en el inicio del verano de 1989. Empezó a acudir a todos los partidos oficiales que se disputaban en la capital. Al cabo de unas semanas, entabló amistad con Silvetti, un parlanchín a morir, que fuera de la cancha tenía amigos por todos lados, jugaran o no en el Millonarios. Muy pronto, hicieron buenas migas. 
 
    
 
   La CIA andaba tras algunas pistas o información que pudiera ser de ayuda para la DEA, que a su vez luchaba contra el narco colombiano y sus grandes capos. Langley consideró importante conocer a fondo, mediante sus agentes de campo, la situación que envolvía al futbol colombiano, después de que Estados Unidos fuera nombrado sede del Mundial 1994, gracias a la injerencia de grandes políticos americanos de origen europeo que se consideraban fervientes hinchas, cuando se trataba de apoyar esta bella disciplina deportiva, en ese entonces, tan poco apreciada por la sociedad estadounidense. 
 
    
 
   La infiltración de Garnica en Colombia era una misión complicada, de imprevistos, en un país desconocido. Andrés se había preparado para cualquier emergencia. Trazó rutas de escape para cualquier incidencia, se mensajeaba con algunos informantes de clubes de toda Colombia a través de buzones falsos, y trataba de representar su fachada de periodista lo mejor que podía. Se divertía, de igual manera, no era extraño que como periodista le gustara la juerga, y ese tipo de aventuras lo ayudaban a conseguir información que, en muchas ocasiones, los informantes ni siquiera se daban cuenta que estaban vertiendo directamente a la garganta de la CIA. 
 
    
 
   Una noche, de manera inesperada, Silvetti fue congelado por su directiva. El error había sido quejarse con un alto cargo del club sobre que le llovían reclamos de colegas de otros clubes, y ofertas de otras directivas, por un aparente intercambio de favores arbitrales que ya se había vuelto incontrolable en todo el balompié colombiano. Al parecer, los árbitros eran amenazados por los narcos locales, cuando a los silbantes les tocaba pitar algún duelo del club por el que cada delincuente hinchaba, al que muchas veces patrocinaban, y por el que apostaban miles de dólares. 
 
    
 
   En ese tiempo, nadie imaginaba que unos años después, el defensor de la selección Colombia, Andrés Escobar, perdería la vida por un simple error en un partido de futbol, víctima de esas malas prácticas y otros vicios peores en la Colombia de aquellos años. 
 
    
 
   Una madrugada de finales de noviembre, cuando la esposa de Mateo estaba en Argentina visitando a su madre, acompañada de su pequeña hija Valeria, la CIA advirtió a Garnica que debía realizar una operación de extracción del país para salvar a Silvetti; la salida sería a través de Panamá. Todas las instrucciones fueron notificadas de manera breve, aunque explícitas. No había tiempo que perder. 
 
    
 
   Los dos argentinos nunca llegaron al barco que los llevaría al Canal, ni siquiera a Medellín, cuando fueron emboscados por un comando armado. 
 
    
 
   Garnica desvió el Renault hacia una cuneta y se apeó disparando al mismo tiempo. Se dispuso a disparar a todos los maleantes que viera. Una ráfaga tras otra impactaba, y las municiones pegaban cerca del auto y en la misma carrocería. Silvetti, según pudo constatar, seguía con vida. Ayudó al futbolista a correr hacia la selva; preso del pánico, éste no se movía. 
 
    
 
   Quizá fueron unos metros, o un kilómetro, pero finalmente fueron emboscados de nuevo. Una ráfaga de tres balas dieron en la espalda de Silvetti. Una más dio en la parte posterior del hombro de Garnica. El padre de Valeria murió en el acto, y los dos hombres que les habían podido seguir, se acercaron a atestiguar la muerte de los dos caídos. 
 
    
 
   Su amigo futbolista –sabía Garnica– ya estaba en el otro mundo. Y él no quería morir en medio de una selva colombiana. Por eso decidió esperar. Los dos malhechores se acercaron y constataron la muerte de Mateo Eduardo. Garnica calculó que tendría como máximo tres balas en la recámara de su arma, en la que utilizaba su último cargador. Calculó bien, y sorprendió a los sicarios con un movimiento rápido, cuando ambos habían bajado el arma semi automática para acuclillarse y revisar el cuerpo de Mateo.  
 
    
 
   Garnica constató que los dos eran unos chiquillos, cuando mucho habían cumplido un par de décadas. Al argentino no le importó. Les deshizo la cara con la culata de sus propias armas. Si es que los cadáveres alguna vez llegaban a sus familias, no tendrían un servicio fúnebre de ataúd abierto. No los consideró dignos de ser vistos una última vez por sus padres.
 
    
 
   Ahí se cavó la tumba. Esa noche murió un testigo protegido, y también un agente de la CIA. Un mes después, ante la evidencia de que un sapo en Colombia había siniestrado el plan de extracción de Silvetti, Garnica dejó la CIA por iniciativa propia. En Langley la crisis institucional era más importante, aún más que preocuparse por un agente menos en la nómina. 
 
    
 
   No obstante, en Calgary, la mañana siguiente, Garnica, Mike y Valeria despertaron mucho más temprano. Partirían hacia Banff, a un recinto de cabañas donde Andrés consideró que estarían más seguros, al menos mientras León estuviera en Canadá. 
 
    
 
   El trayecto de camino hacia este centro turístico de esquí fue maravilloso para el mexicano. Tras haber parado en un Tim Horton´s por litros de café caliente, algunas donas, blueberry muffins y bolsas de granos para la cafetera, ascendieron hacia la montaña. Andrés compró un Calgary Herald y un Calgary Sun, sin que en alguno de los periódicos hubiera nuevas noticias del caso Jorginho. 
 
    
 
   Valeria les sorprendió contándoles que sí hubo cierto eco de la muerte de Jorginho, pero que lo único importante para los nativos de Alberta, era que los Flames tuvieran un buen paso en la NHL. No había de más. 
 
    
 
   “Poné Fito Páez, ¿lo tenés?” – preguntó Andrés, en un intento por dejar el tema de Jorginho atrás. 
 
    
 
   “Of course” – respondió ella. 
 
    
 
   Pocos minutos después resonaron los estridentes primeros acordes de “Ciudad de Pobres Corazones”. 
 
    
 
   A Mike, Valeria le parecía de lo más sensual. Su acento argentino y agringado, por los años que había vivido en Florida con su madre, eran una bomba de erotismo para el mexicoamericano. Además, la complexión y figura de la chica estaban fuera de discusión; sus curvas y sus montículos eran suculentos y portentosos. Un imán para sus ojos. 
 
    
 
   Por la carretera avistaron algunos renos, que interrumpían el paisaje blanco prodigioso, mismo que se explayaba hacia una inmensidad de montañas de cúpula blanca. 
 
    
 
   “Si la mitad de la nieve y el hielo que se veían en la punta de cada montaña se derritieran de manera intencionada, habría al menos un sorbo de agua para cada habitante del mundo” – pensó el futbolista. 
 
    
 
   Se acercaron al pueblo de Banff por la autopista número veintidós, más de una hora después. Valeria encendió el GPS y escuchó las indicaciones para llegar más rápido al conjunto de cabañas, entre las que estaba la que ellos ocuparían. Mike pensó que tal vez varios spots de la Coca Cola podrían tener de locación aquella parte del mundo. Hasta ahí llegaba su don de publicista. 
 
    
 
   El conjunto de cabañas era enternecedor. Nadie imaginaba que hasta ahí pudiera venir a buscarles un asesino a sueldo. Era un cúmulo de casitas que se unían por caminos recubiertos de pinos apilados, cuyas ramas cargaban nieve y agua congelada en las puntas. 
 
    
 
   Ya instalados, los dos hombres salieron por leña para el fuego de la chimenea, que nunca parecía ser suficiente, pese a que ya llevaban un buen rato partiendo troncos en el depósito donde se encontraba el hacha para uso de los huéspedes y visitantes. 
 
    
 
   “Vos tenés que estar calmado, pibe. Estamos apartados a un mundo de distancia de Nathan, seguramente no tiene una puta idea de dónde estás vos, y yo. Además, Valeria sabrá protegerte. Esa chica sabe tanto de guerra como yo, la he instruido en secreto desde que era una nena” – soltó sin miramientos Andrés. 
 
    
 
   Mike agradeció el gesto del argentino. Supuso que era evidente su nerviosismo, pero también adujo que era improbable que viajara como un siamés por donde Andrés fuera. 
 
    
 
   Antes que el sol bajara, los tres volvieron a salir para hacer una exploración del lugar; planificarían una ruta de salida en caso de que fuera necesario escapar de ahí con urgencia, como había sucedido en Toledo. 
 
    
 
   Valeria se sabía las tácticas de memoria. Incluso, había sido adiestrada por Garnica para disparar armas, una de las razones por las que el tío adoptivo no caía en agrado de la madre de la chica. 
 
    
 
   A media caminata por el interior del bosque, donde parecía que no habría muchos transeúntes, Garnica sacó la Beretta y la PPK de la mochila que misteriosamente cargaba. Colocó los silenciadores y decidió practicar algunos disparos. Sacó tres latas de Coca Cola. Recorrió más de medio centenar de metros y las colocó en una gran piedra, a diez centímetros de separación entre cada una. 
 
    
 
   Colocó el cargador, cargó la cámara con la primera munición y presionó el gatillo. Descargó y realizó todo el procedimiento de nuevo. La explicación fue lenta, mostrando con indicaciones precisas a Mike. Garnica hizo hincapié en las medidas de seguridad con respecto a dónde colocar el dedo índice antes de disparar, y sobre todo, hacia dónde dirigir el cañón del arma mientras no estuviera en acción. 
 
    
 
   En el primer disparo hecho por el mexicano, el brazo le tembló en demasía, y en el momento en que el proyectil salió disparado, la extremidad vibró como un tubo golpeado. Todo era parte del nerviosismo. Arqueó un poco más sus piernas, y relajó los músculos abdominales, para ver si eso le ayudaba. 
 
    
 
   Las balas terminaban en el fondo de un río de no pocas dimensiones, donde más de la mitad del agua estaba congelada. Intentó de nuevo; tanto la bella como Garnica observaban. Los vecinos no escucharían gran cosa, el silenciador recortado que Garnica había colocado, ayudaba a que el empírico entrenamiento pasara desapercibido. 
 
    
 
   “¿Cuántas oportunidades tengo?” – preguntó el mexicano. 
 
    
 
   “Traigo algunos cargadores listos, pero intentá ahorrar parque, no estamos en tiempos de abundancia. Imaginá que somos moscovitas y viene Napoleón. Hay que ahorrar para detonárselas al hijoeputa”.  
 
    
 
   En cada oportunidad, Mike se veía un poco más listo para cualquier enfrentamiento. Un poco más. Su brazo temblaba cada vez menos y se le veía más seguro manejando el arma, apuntando el objetivo, poniéndolo en su propia mira con cada vez menos vacilación, y disparando. Después de ocho intentos, la lata de Coca Cola explotó. 
 
    
 
   Siguió el turno de la chica. Dijo que estaba “fuera de forma”, pero en tres intentos logró hacerla explotar, y eso que prácticamente dobló la distancia que había interpuesto el futbolista. 
 
    
 
   Mike, en cambio, además de los movimientos seguros de la chica con el arma, miraba cómo se le meneaban sus nalgas ante cada disparo. Eran un espectáculo aparte. 
 
    
 
   El turno fue de Andrés. Ahorró mucho parque, pues al segundo intento hizo explotar la lata de Coca Cola. Aquél destello fue el fin de la primera clase. Garnica, por su parte, se lamentó de haber errado el primer disparo. 
 
    
 
   Cuando se percató que el tempranero sol se ponía, el agente IFia decidió regresar a la cabaña, tratando de evitar que los alcanzara el anochecer en una zona tan descubierta y desconocida. 
 
    
 
   Garnica se iría por la mañana a Calgary, rumbo a París. Así que toda la noche estuvo recibiendo y enviando correos encriptados desde la Dell, en correspondencia con el DOp Burns. Al parecer, había importantes novedades en el caso Jorginho que habían provisto los chicos de Inteligencia de IFia, y de eso versaría la reunión con Steven Archer, en cuanto pusiera un pie en tierras parisinas. 
 
    
 
   Habló largo y tendido con Valeria. Cada vez que la veía, no dejaba de pensar que su padre estaría tan orgulloso de su hermosa e inteligente hija. Ella había heredado el coraje de él. La chica no lo recordaba, pero Garnica siempre le contaba anécdotas de su padre. Esa era la estrategia de Andrés para mantenerlo vivo en ella. 
 
    
 
   Fue aquél noviembre de 1989, durante el intento de escape por la selva colombiana, y con los disparos retumbando a sus espaldas, cuando Mateo Eduardo le había pedido que cuidara de su esposa e hija, si no lograba salir. Garnica siempre honraba sus promesas, y por eso estaba ahí, más de un cuarto de siglo después. 
 
    
 
   06:47 horas. 08 de diciembre. 
 
    
 
   Mike recibió la Walther PPK, el silenciador, los cargadores alistados y diez mil dólares como seguro de vida. A Garnica le resultaba improbable que alguien supiera de su paradero, si él no lo ventilaba. Tim ni siquiera había sabido desde dónde se conectaba el argentino la noche anterior. Obviamente, Quentin no se lo había hecho saber. 
 
    
 
   También le entregó un móvil encriptado. Inviable de ser rastreado, dicho teléfono le mantendría en contacto con las novedades de la agencia que le haría saber Garnica, así como posteriores instrucciones. 
 
    
 
   El argentino partió sumamente abrigado, en el Taurus, acompañado de Valeria. Ella regresaría en su propio auto, unas cuantas horas después, tras dejarlo en el aeropuerto. 
 
    
 
   Por su parte, el mexicoamericano iría a correr un rato más tarde, cuando hubiera luz de día. Seguía invadiendo la oscuridad y le pareció algo imprudente tentar a la naturaleza. Venía huyendo de Nathan como para incitar a alguna otra bestia de manera irresponsable. 
 
    
 
   Decidió matar el tiempo consumiendo otros capítulos más de la obra de John Grisham. El primer trago de café cargado con los granos comprados en Tim Horton´s le sentó muy bien. 
 
    
 
   Había sobrevivido un día más, y cada vez estaba más listo, más consciente de que la única forma de vivir sin preocupaciones era hacerse cargo de su enemigo. La sola idea de matarlo con sus propias manos le generó una ligera sonrisa en su irreconocible rostro. 
 
    
 
   A través de la mirilla de la Walther PPK, en la serie de tiros que había ensayado la tarde anterior, lo que veía era la cara de Nathan. Cuando la lata de Coca Cola explotó, se emocionó como si en verdad hubiera acabado con su agresor. 
 
    
 
   El hecho de que se regocijara por el dolor de Nathan lo ponía al mismo nivel del hombre que había intentado acabar con su vida. Al contrario de lo que pudiera pensarse, Mike no se lamentaba de la pérdida de miedo hacia su agresor. Si había que entrar en la sintonía del tipo que lo atormentó de la peor manera, y eso bastaba para acabar con él, el mexicoamericano lo haría con una sonrisa en su semblante. Eran sentimientos nuevos para una vida nueva. Sensaciones que antes no había tenido, y que ahora le parecían cada vez más normales. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 16
 
    
 
   París, Central de IFia. 10:09 horas. 09 de diciembre.
 
    
 
   Andrés Garnica se apeó con gran prisa del Peugeot que había acudido a recogerlo hasta el hotel. El tráfico había generado que arribara nueve minutos tarde, algo que al argentino no le parecía prudente, menos cuando se trataba de ver pendientes tan urgentes con la gente más importante de su agencia. Además, su costumbre de ser un relojito inglés la tenía arraigada desde décadas atrás, y siempre se jactaba de ello. 
 
    
 
   En el vuelo de regreso desde Calgary, otra vez vía Toronto, Garnica hizo un estudio de todos los nuevos datos que había recibido en su plataforma web personalizada de parte del buen Quentin, el informático de IFia. Elaboró un informe preliminar con avances, los cuáles no variaban mucho desde la última vez que se reunió con Steven Archer y Timothy Burns. Tanto el DOp como el DCI le habían dado adelantos de que ya conocían algunas cosas más sobre lo sucedido en Toledo, sin embargo, como medida precautoria, esta información fue reservada para serle presentada en persona, “sólo para sus ojos”, en esa reunión pactada para las 10:00 horas. 
 
    
 
   Como agente encargado del caso, recibiría las instrucciones de Burns, aunque a sabiendas de cómo era el carácter de Garnica, seguramente habría una discusión sobre las probabilidades que los resultados deparaban, en cuyo caso, incluso podría intervenir Steven Archer como primer mando de IFia. 
 
    
 
   Al argentino le había agradado el hecho de recibir carta blanca de parte de la agencia. Eso le daba libertad de movimiento que apreciaba en demasía; pese al status de acción libre de sanción y un elevado límite en la restricción de gastos, que en nada se parecía a los de otras operaciones regulares o de simple reconocimiento, esta operación de proteger a Mike y atrapar o –en el mejor de los casos– liquidar al judío, le parecían simplemente lo necesario para proteger al mundo del futbol de ataques de parte de seres despreciables, en contra de hinchas o jugadores. 
 
    
 
   Nathan se presentaba como una verdadera amenaza para la seguridad del futbol organizado. Si había que violar un par de leyes para liquidarlo, y que los correligionarios del argentino pudieran ir con tranquilidad a la cancha, Garnica no descansaría hasta lograr su cometido. 
 
    
 
   Después de bajar del Peugeot, Garnica se abrochó el sobretodo que le protegía de las bajas temperaturas y metió las manos en los bolsillos. El frío había arreciado, y el argentino era enemigo de los catarros. El gran vestíbulo, que pese a su grandilocuencia no tenía nada que comparársele al de las oficinas de la IFF en el Centro Jules Rimet, lo recibió con el calor necesario para volver a regular su temperatura corporal. 
 
    
 
   Pasó las revisiones necesarias para su ingreso oficial, presentando su placa identificativa, y pasando el pulgar por el scanner. Subió al ascensor, mismo que los transportó al piso de Timothy Burns. El DOp ya lo estaba esperando en el pasillo, cuando se abrió de par en par la puerta del elevador. Le hizo una seña y le estrechó la mano de forma amistosa. 
 
    
 
   El inglés, hincha del Liverpool, respetaba a Garnica de sobremanera. Se sabía incapaz de realizar los trabajos que en varias ocasiones había logrado el argentino. Conocía de inicio a fin las instrucciones de manera teórica, aunque prefería mantenerse fuera de acción, como primera medida precautoria para tener más posibilidades de ver llegar a su hija pequeña hasta la adultez. 
 
    
 
   Al acercarse al piso que ocupaba la oficina del DCI, Miss Lupin ya los esperaba con una amplia sonrisa. Garnica le devolvió el gesto sin tardanza, y elogió que hubiera decidido ponerse ese “maravilloso traje sastre azul marino que tan bien iba con su tono de piel”.  
 
    
 
   La secretaria se sonrojó ante el atrevido comentario, aunque respondió con un sonriente, “que tengan una muy buena reunión, señores”. 
 
    
 
   Garnica y el DOp ingresaron a la oficina del DCI, donde ya también se había instalado Quentin O´Hara, así como el Director de Inteligencia de IFia (DI), el alemán Joerg Schneider, el que había provisto varios reportes elaborados con la información recabada por Quentin, así como por otras agencias. 
 
    
 
   El irlandés de nariz afilada y ojos color café estaba arremangado de la camisa en tono beige, que contrastaba erróneamente con una horrenda corbata de base negra con flores rojas y pequeñas, mal distribuidas por todo el frente del accesorio. Evidentemente, contrastaban con la formalidad del DCI Archer, quien con su traje de raya de gis en azul marino y su corbata color plata, podría estelarizar un anuncio de lociones. 
 
    
 
   Steven Archer dijo, con impaciencia: 
 
    
 
   “Me da gusto que ya estés con nosotros para conocer los detalles, Garnica. Hay mucho trabajo por hacer, y después de lo que escucharás en unos minutos, tú mismo querrás irte de aquí a terminarlo”. 
 
    
 
   El comentario generó una ligera risa de Quentin, replicada por Garnica, al tiempo que el argentino profería sarcásticamente, “espero que sean buenas noticias”.
 
    
 
   Archer continuó: 
 
    
 
   “Garnica, desde la última vez que nos reunimos, cuando te encargué la seguridad del sobreviviente Mike León, hemos descubierto que la muerte de Jorginho no tuvo nada de natural, y que el hombre que intentó matar a Mike fue el culpable de la muerte del brasileño”. 
 
    
 
   El argentino asintió. Se contuvo de hacer comentarios para permitir que el DCI continuara con su explicación. 
 
    
 
   “La necropsia de Jorginho ha dado escabrosos resultados. La Subcomisión Médica de la IFF ha comparado los resultados de la autopsia con el último estudio físico del brasileño, y la conclusión es que si no hubiera sido por la intervención de Nathan, el goleador habría vivido al menos cincuenta años más. Si moría antes, seguramente no sería del corazón”. 
 
    
 
   En la imagen central de la proyección que invadía la sala de reuniones, se deslizaron una serie de fotografías, entre las que se incluía el móvil, mismo que Mike le había desprendido a Nathan durante el forcejeo, y otras tantas de la escena del crimen. 
 
    
 
   “Como verás en la imagen, Andrés, Quentin analizó el artefacto con minuciosidad, y descubrió el mecanismo que activó una especie de bomba, que terminó causando la muerte de Jorginho. Te preguntarás por qué no escuchaste explosión alguna, aunque lastimosamente, si hubieras estado dentro del cuerpo de Jorginho, habrías escuchado el desgarre de los tejidos de su corazón, todo causado por un impulso eléctrico” – abundó Archer. 
 
    
 
   El DCI cedió la palabra a Quentin: 
 
    
 
   “Déjame que explique en detalle esta operación. Nuestra teoría más válida, después de analizar la necropsia de Jorginho y los elementos técnicos que se encontraron en la escena del crimen, nos indican que Nathan estuvo un día antes en el Estadio de Toledo. En esta visita colocó un transmisor de emergencia, en caso de que el móvil que servía de detonador tuviera alguna falla. Esta parte de la operación fue la causante de que se encontrara con Mike León en el vestuario, cuando después de detonar el artefacto causante de la muerte del brasileño, Nathan regresó hacia este lugar para buscar lo que restaba de evidencia”. 
 
    
 
   Hasta ahí todo parecía lógico, pensó Garnica. 
 
    
 
   Quentin continuó, después de dar un largo sorbo a su café: 
 
    
 
   “Analiza esta imagen, esta pequeña quemadura en la piel de Jorginho salió desde una pequeña molécula de cobre adherida al jersey del futbolista. Esta molécula, además de formar un cuerpo conductor de electricidad incuestionable, era, por así decirlo, un chip que repitió la señal eléctrica que se generó, y que habría sido enviada desde el móvil que Nathan tenía en sus manos. El puntito de cobre que le fue adherido al jersey de Jorginho se pudo haber incrustado en el medio tiempo, durante el amontonamiento sospechoso de hinchas”. 
 
    
 
   Se desplegaron una serie de imágenes. Entre la multitud de aficionados que se arremolinaron en las cercanías de Jorginho, se observaba la presencia de Nathan, cuyo brazo tocaba el hombro del astro brasileño. 
 
    
 
   Los ojos de Garnica seguían impasibles, digiriendo apenas que la muerte súbita de Jorginho hubiera tenido un tinte tan maquiavélico. 
 
    
 
   “Ahora viene lo mejor” – dijo Quentin con una sonrisa. 
 
    
 
   “Este gran hijo de puta de Nathan activó la señal del móvil en el momento de júbilo del encuentro, pues el éxtasis del gol le daba aún más ventaja para causar el efecto letal buscado en esta operación. Veamos el video”. 
 
    
 
   La pantalla pasó de una imagen fija al movimiento del tiro de gol de Jorginho y su festejo, hasta su caída. 
 
    
 
   “Observa cómo corre Jorginho, y ahí, en ese momento” –mientras el semblante del futbolista cambiaba en la pantalla–, “fue cuando se envió la señal que activó el rayo eléctrico fulminante, a través de una llamada de su móvil”. 
 
    
 
   Hubo una ligera pausa. 
 
    
 
   “Garnica, lo que quiero decir, es que Nathan mató a Jorginho con un rayo eléctrico generado desde su propio jersey, que finalmente, con esta electrocución, destruyó todo el órgano de bombeo de sangre del goleador. Para pesar de Jorge, debió ser una muerte muy dolorosa. Tal teoría la hemos contrastado con un informe que ha elaborado la Dirección de Inteligencia” – señalando a su vez al DI, Joerg Schneider, quien conservaba una actitud impasible. 
 
    
 
   El agente IFia esperaba cualquier cosa menos esto. Y no tenía idea de la importancia de Mike en el caso, hasta que vio la principal hipótesis que se tenía en las oficinas de la agencia. 
 
    
 
   “Steven, Tim, en todo esto que ya sabés, ¿hay alguna pista de quién pudo haber contratado a Nathan para deshacerse de Jorginho? ¿Hubo residuos de drogas en el cuerpo, algo extraño en los estados de cuenta y el manejo financiero?” – preguntó Garnica. 
 
    
 
   Archer cedió la palabra a Timothy: 
 
    
 
   “Según la información que nos ha proporcionado la IFF, no hay irregularidades significativas, o de consideración, en el manejo financiero de Jorginho. Hay un análisis exhaustivo de sus ingresos y egresos en los últimos tres años, desde que pisó el futbol español”.
 
    
 
   El desglose de cuentas que Timothy tenía en su poder consideraba casi sesenta millones de euros ingresados por contrato de juego y sponsors diversos en ese lapso, sin ningún tipo de evasión fiscal, en lo que se sabe. En ese mismo margen, Jorginho había desembolsado cinco millones de euros para comprar una mansión en las afueras de Madrid, y poseía tres autos deportivos de marcas como Bugatti, Ferrari y Lamborghini. El desembolso en autos se detenía ahí, pues el futbolista gozaba de varios autos más de marcas como Audi, Mercedes Benz y BMW, mismos que le habían sido obsequiados por diferentes patrocinadores. 
 
    
 
   “De ahí en más –extendió Burns–, los gastos más significativos se consideran en joyas, incluso relojes, por el orden de casi dos millones de euros”. 
 
    
 
   Las propiedades en Brasil incluían varios autos más, un yate y una mansión puesta a nombre de su padre en Río de Janeiro. 
 
    
 
   Garnica echó un chiflido cínico, como si no supiera lo que gastan y ganan los futbolistas de elite internacional. 
 
    
 
   “Veo un grave problema, Steven. A menos que atrapemos a ese judío traidor, podríamos nunca saber quién le ha pagado por matar a Jorginho. El artefacto no nos vinculá con nada al momento, y habrá que ver qué nos deparará después. Mi prioridad será atrapar a este pelotudo, así vos –dijo ahora dirigiéndose a Tim– podés ayudarme a interrogarlo y exprimirlo como la rata que es”. 
 
    
 
   “Tienes razón Garnica, de hecho hemos dado alta prioridad a atrapar, primordialmente con vida, a Nathan. Sabemos cómo se maneja este tipo, y no consideramos la posibilidad de que haya decidido de buenas a primeras liquidar a Jorginho. Hay alguien detrás de esto, buscando una afrenta muy grande, y con mucho dinero a su disposición. Este tipo cobra como solamente lo hacen los mejores” – exclamó Archer. 
 
    
 
   Entre tanto, O´Hara y Schneider trabajarían en coordinación con dependencias como la Interpol para encontrar la forma en que Nathan se estaba comunicando con la persona que lo hubiera contratado. Solamente de esta manera podrían cercarlo y establecer un plan de captura para el que se había convertido en el hombre más buscado del mundillo del futbol. 
 
    
 
   El DCI siguió explicando: 
 
    
 
   “Esta información no podrá ser otorgada al mundo del futbol. Sería catastrófico. En este tema no podemos apelar a la transparencia total. En algunos días más habré de acompañar en una conferencia de prensa internacional a Simon Black; el Presidente dará una versión menos catastrófica del asunto, un informe de autopsia maquillado que servirá para detener todo tipo de argumentos falsos que ya han empezado a circular en las principales editoriales del mundo”. 
 
    
 
   “Te darás cuenta que” –interrumpió Timothy Burns–, “tu misión sigue siendo secreta, con privilegios y de alta prioridad. Sabemos que eres el más capaz, muchas agencias quisieran tener a un agente como tú en el campo. A veces contravienes lo que indicaría hasta el más sensato de los analistas en la agencia, cierto, pero tus resultados te avalan. Atrápalo antes de que vuelva a dar un golpe, no queremos otro jugador muerto en cualquier cancha”.
 
    
 
   Garnica tomó la consideración con beneplácito. 
 
    
 
   “No te precoupés, Steven, vos menos, Tim. Atraparé a ese hijoeputa para conocer todos los detalles de este caso, recordá que el mal parido me tiene en la mira por haberme despachado a su chica, así que no dudés que ganaré la afrenta que me ha interpuesto”. 
 
    
 
   El resto de la reunión fue efímera. Garnica quiso conocer a detalle los informes de la IFF, y la que sería la versión oficial que se daría a la prensa internacional. 
 
    
 
   Schneider le informó que el entramado de la conferencia de prensa se estaba elaborando en la Comisión de Comunicación y Marketing de la IFF, y en su debido momento serían informados cada uno de los presidentes de las federaciones futbolísticas del orbe. 
 
    
 
   Después de la reunión con los dirigentes de IFia, Garnica pidió a su chofer que le cediera las llaves del Peugeot. Había planeado acudir a casa de Martin, en lugar de hacer uso de algunos de los aposentos clasificados que la agencia disponía por varios sitios de la capital francesa. 
 
    
 
   El chofer que lo había atendido desde su llegada reciente a París, no pareció del todo satisfecho con la petición, pues había sido instruido que acompañara a Garnica durante toda su estancia. 
 
    
 
   Antes de acercarse a la mansión de Martin, el argentino acudió a una bodega de vinos y licores donde se dispuso a comprar una botella de champaña Dom Perignon de 2002. Brindaría el adelanto de Navidad y Año Nuevo con Martin, quien le había confirmado haber regresado ya de tierras pamperas. 
 
    
 
   “Hay mucho que contarte, Andy, el gordo que tenés de compatriota es un cotorro indiscreto. Me he enterado de cada escándalo, no lo creerás vos” – le había advertido Martin a través del móvil.
 
    
 
   Garnica sabía, por experiencia, que su festivo amigo siempre se enteraba de chismes futbolísticos dignos de publicarse en los más socorridos tabloides. 
 
    
 
   En camino al palacete de Martin, Andrés recordó a Eva, la morocha que ahora fungía como su amante ocasional. Extrañaba su forma de conectarse con él al hacerle el amor, de sentir como su cuerpo vibraba en las exaltaciones orgásmicas de sus intercambios carnales, de oler su piel en contacto con la suya, y de escuchar sus quejidos de dolor placentero, dignos de un relato erótico. 
 
    
 
   No había duda de que pronto la tendría que ver nuevamente. Quizá la llamaría desde el palacete de Martin. Se preguntaba cuándo tendría la oportunidad de regresar a Nueva York, a su espacio. Calculó que mientras Nathan anduviera rondando por ahí, su regreso a NY, y a Eva, sería demasiado complicado.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 17
 
    
 
   París, Centro Jules Rimet. 11:57 horas. 12 de diciembre.
 
    
 
   Vincent Lacroix, el jefe de prensa de la IFF, había recibido instrucciones precisas de Claudio Pérez-Monreal. De ninguna manera podría aceptar preguntas de los medios de comunicación, hasta después de que concluyera la lectura del comunicado oficial ante los representantes de la prensa, que sería realizada por el Presidente del máximo órgano futbolístico.  
 
    
 
   Black estaría acompañado en el presídium por su Secretario General, el sueco Henning Johansson. El Presidente de la IFF había accedido a contestar las inquietudes de los medios de comunicación, en aras de no dejar dudas sobre la veracidad del argumento sobre la muerte del astro brasileño. 
 
    
 
   El hombre de más jerarquía en el organigrama federado del futbol, buscaba preponderar la trascendencia histórica de Jorginho como uno de los grandes jugadores de este nuevo siglo. Para tal fin, había planeado algunas frases lucidoras para responder a preguntas evidentes de parte de las decenas de periodistas especializados, quienes ya habían sido acreditados para dicha conferencia de prensa. 
 
    
 
   Los logos del presídium donde se sentarían Black y Johansson, ostentaban de fondo el tradicional panel azul cielo, con el escudo de la IFF repetido incontables veces en formato de mosaico, mismo que había reemplazado al panel que originalmente incluía a los patrocinadores oficiales de la IFF para sus principales eventos futbolísticos. Los sponsores querían aprovechar el rating de un evento de prensa así, que sería visto infinidad de veces en diversos medios a través de todo el mundo, pero la Federación Internacional se amparó en una cláusula de exclusión ante siniestros para dejarlos fuera por esta ocasión. 
 
    
 
   Al mediodía, sin un minuto más de tardanza, Simon Black subiría al estrado para tomar asiento y dar lectura a su documento oficial, escrito por un equipo de redactores liderado por Vincent Lacroix, posteriormente revisado por los asesores de la Comisión de Claudio Pérez-Monreal, y finalmente aprobado por el Presidente de la IFF. 
 
    
 
   Black apareció puntual, seguido de Johansson, quien vestía traje en el mismo negro que el primero, la misma camisa blanca y la misma corbata dorada. Ambos, también, tenían el logo oficial de IFF bordado a un lado de la solapa izquierda de la americana. Toda institucionalidad para un evento en el que la imagen cuenta, y mucho. 
 
    
 
   Lacroix, con su ronca voz, dio la bienvenida a la conferencia de prensa a través del micrófono lavalier colocado muy cerca de su rostro. Los flashes de los reporteros gráficos de los principales medios de comunicación no dejaban de parpadear. El jefe de prensa de la IFF, tras más de veinte años en L´Equipe, había accedido a los flirteos de la Federación Internacional, una vez que se consumó su refundación en años previos al evento que les ocupaba. Era un tipo respetado, y hasta admirado, por el gremio periodístico que acostumbraba acudir a este tipo de conferencias de prensa. Su elección no había sido casualidad por parte de Simon Black. Sabedor de su reputación de reportero crítico de todo lo que circulaba en la ex Federación Internacional, lo atrajo para marcar una línea de apertura hacia los medios, de tolerancia hacia la crítica. 
 
    
 
   Para el Presidente de la IFF no era sencillo salir al mundo a contar una mentira. Si había un aspecto por el cual odiaba a Nathan, era precisamente por haberlo obligado a manchar la reputación del renovado máximo organismo. Todo por lo que había luchado en su elección, lo tenía que dejar atrás en esta conferencia de prensa. Si los medios de comunicación se enteraban de la verdad, sería el fin para su mandato. 
 
    
 
   El francés Lacroix, periodista de cepa, sabía muy bien que cualquier despiste de parte del Presidente de la IFF, o de su Secretario General, sería captado inmediatamente por los sagaces reporteros que los principales medios de comunicación enviaron a esta conferencia. 
 
    
 
   “La International Football Federation les da una bienvenida cordial a nuestros amigos periodistas de todo el planeta futbol. Cedo la voz a nuestro Secretario General, Mister Henning Johansson, para dar inicio a esta conferencia de prensa, presidida por nuestro titular, Mister Simon Black” – dijo el jefe de prensa, en un  inglés que arrastraba la erres en evidencia de su primera lengua. 
 
    
 
   Tomó la voz el Secretario General: 
 
    
 
   “Señoras y señores de los diferentes medios de comunicación que nos acompañan, tengan muy buena tarde. El Presidente de esta Federación Internacional leerá a todos los presentes un mensaje de parte de la familia del futbol mundial, sobre la sentida muerte de Jorge Alves Moura, conocido por todos como Jorginho. Esta es una recopilación de hechos y el cierre de un expediente doloroso para la IFF, pues significó la muerte de uno de los grandes ídolos del balompié actual, en lo que ha sido uno de los episodios más trágicos para la torcida brasileira y la afición de todas parte del orbe”. 
 
    
 
   Simon Black tomó un largo trago de agua. No quería que su voz sonara rasposa frente a todas las estaciones de radio, televisión y páginas web que transmitían desde la sala de conferencias de prensa del Centro Jules Rimet de la IFF. 
 
    
 
   “Señoras y señores de los medios de comunicación, y aficionados al futbol de todo el mundo” – inició. 
 
    
 
   “La International Football Federation lamenta la sentida muerte de uno de los mejores futbolistas del nuevo siglo, Jorge Alves Moura, un hombre que con sus goles entregó alegría a los hinchas de su club, de su país, y del mundo entero. Jorginho, como le conocíamos, será recordado por este gesto, el haber dado instantes de felicidad a los miles de aficionados que le seguían cada semana para verle anotar. En la IFF destacamos el espíritu jovial de Jorginho, quien mantuvo siempre una conexión con los seguidores más jóvenes, quienes ven en la alegría del gol, la mejor forma de celebrar la importancia del futbol en sus vidas. Se fue un hombre de un corazón grande, preocupado por los niños desfavorecidos de todo el orbe, a través de su Fundación “Futebol para Todos”, la cual seguirá siendo avalada de manera oficial por la IFF para que siga llevando alegría y ayuda a los miles de niños que auspicia en Brasil y otros países del mundo. La noche del día primero de diciembre, en Toledo, según la necropsia que fue avalada por la Subcomisión Médica de la Comisión de Competiciones de la IFF, Jorginho sufrió un desvanecimiento provocado por un paro cardiaco, motivo por el que fue declarado oficialmente muerto a las 21:07 horas, en el Hospital de las Tres Culturas de esa ciudad española. Que no quepa duda, se hizo todo lo humanamente posible para salvar la vida de este ejemplar atleta. Ningún aficionado podrá dudar del esfuerzo sobrehumano que se emprendió para tratar de salvar la vida de Jorginho, como lo llamábamos todos con cariño. Como ustedes mismos lo difundieron, los servicios funerales del jugador fueron efectuados en Río de Janeiro por su familia, donde estuvo en representación de la IFF, nuestro Secretario General, Henning Johansson. En mi función de Presidente de esta Federación Internacional, hago extensivo un sincero pésame a la familia y a los aficionados de Jorginho, así como a la directiva de su club, prometiendo que la jovialidad de este gran futbolista será por siempre recordada. En el próximo mes de enero, la IFF entregará la distinción de la Bota de Oro al mejor goleador del año, que por un vuelco del destino, no recibirá por primera ocasión el brasileño Jorginho. En esta ceremonia, su señor padre, acompañado de toda su familia, y toda la familia del futbol, recibirá este galardón, para formalizar de esa manera un homenaje póstumo a este gran jugador. Por su atención, muchas gracias”. 
 
    
 
   Las voces de los periodistas empezaron a resonar en el interior del recinto. Los flashes y las cámaras de video no paraban. 
 
    
 
   Vicent Lacroix, quien se plantó de frente a la muchedumbre, intervino al momento para evitar que las preguntas se lanzaran sin contemplación: 
 
    
 
   “Amigos periodistas, solicito orden. Cada uno de ustedes tendrá oportunidad de realizar sus preguntas, según lo solicitaron. Nombraré a cada uno de ustedes a partir de ahora. Empezaremos con Pablo Duarte, de Football News”. 
 
    
 
   “Señor Black, ¿la necropsia de ley indicó algún padecimiento cardiaco del que el club o la Federación Brasileña no estuvieran enterados?” 
 
    
 
   “En lo absoluto. El riesgo de sufrir una afección cardiaca en un partido de futbol lo corren los veintidós futbolistas que están en el campo, y el árbitro. Fue simplemente casualidad que esta muerte súbita haya tocado a uno de nuestros máximos exponentes del gol. Él era tan propenso de sufrir un ataque cardiaco como lo puede ser, lamentablemente, cualquier atleta” – respondió Black.  
 
    
 
   La segunda pregunta vino de la prestigiada periodista inglesa, Melissa Faunders: 
 
    
 
   “Se habló de dopaje en algunos medios brasileños, ¿encontraron algún rastro de una sustancia prohibida?” – lanzó ella. 
 
    
 
   “Ningún rastro. Quiero dejar en claro que Jorginho fue un jugador ejemplar en el sentido de la ética deportiva, y siempre arrojó exámenes limpios y libres de cualquier sustancia que le diera ventaja sobre sus compañeros. Aprovecho para descartar la veracidad de cualquier publicación fraudulenta que intente manchar la memoria de este futbolista intachable”.
 
    
 
   Un flemático italiano, de nombre Carlo Casiraghi, soltó: 
 
    
 
   “Signore Black, ¿por qué no acudió usted a los servicios funerarios de Jorginho?” 
 
    
 
   Black hizo una pausa para responder, como si el tópico le removiera ciertos sentimientos.
 
    
 
   “Me hubiera encantado estar ahí para darle a sus familiares mi pésame personalmente, de hecho, me comuniqué directamente al teléfono del padre de Jorginho y me disculpé por no haber podido asistir. Entendió perfectamente la intensa labor que requiere dirigir esta Federación Internacional y aceptó mis disculpas. Sin embargo, no hay duda de que la IFF estuvo excelentemente bien representada por Mister Johansson”.
 
    
 
   Versaron algunas preguntas más sobre la opinión general de Simon Black sobre el caso, y el inglés tuvo oportunidad de lanzar algunas de sus frases preparadas, tales como: “Jorginho, el rey del gol, siempre estará en nuestras mentes y corazones”, o “Brasil, nuestro querido país, estará siempre bendecido con más futbolistas como él”, entre otras. Todo iba según lo calculado. 
 
    
 
   Casi por terminar el encierro con los medios de comunicación, Vincent Lacroix cedió la oportunidad de disparar su pregunta a un colega del Diario As: 
 
    
 
   “Luis Perfumo, Diario As. Un testigo de esa noche ha comunicado a la redacción, que un agente de IFia, la agencia internacional creada en años recientes y que investiga posibles atentados de parte de los enemigos del futbol, estuvo esa noche en Toledo para tratar un supuesto altercado en los vestidores del estadio, y estuvo presente en el mediodía siguiente, cuando un joven trabajador del club toledano fue abatido a balazos. Todo esto se reportó como un asalto. ¿Qué os puede decir sobre esta información?” – lanzó de manera inmisericorde. 
 
    
 
   La expresión en la cara de Simon Black lo dijo todo. Se esperaba todo menos eso. Él mismo había sido informado que por parte del club toledano no se había manifestado ninguna inconformidad pública por la muerte de su colaborador. De igual manera, IFia había pedido confidencialidad absoluta a la policía local de Toledo en torno al tema de Mike León, aduciendo motivos de seguridad para el futbolista. La respuesta de la gendarmería había sido comprensiva y positiva. 
 
    
 
   “Estoy seguro que su informante está equivocado. IFia no ha reportado sobre ninguna actividad en Toledo de manera reciente. Y recordemos que su función es la de proteger a la familia del futbol. En el tema del colaborador del Toledo, tuvimos la información de que este chico fue asaltado de manera violenta por un sujeto no identificado hasta el momento. Deseamos que la policía toledana encuentre rápidamente al culpable, y expresamos el más sincero pésame a la familia de esta víctima, deseando que nunca más un hombre de futbol sufra algún tipo de acto violento en cualquier ciudad, en cualquier país de este planeta”. 
 
    
 
   La interrupción de Lacroix fue mordaz: 
 
    
 
   “Agradecemos a todos nuestros amigos de los medios informativos su asistencia, esta conferencia de prensa ha concluido”. 
 
    
 
   Los dos sujetos del presídium bajaron sin siquiera voltear a los flashes. Steven Archer, quien estaba tras bambalinas analizando toda la conferencia de prensa, únicamente tuvo un nombre en la cabeza para identificar al soplón que había chismeado al Diario As: Manolo Sáenz. 
 
    
 
    
 
    
 
   París, Central de IFia. 16:53 horas. 12 de diciembre. 
 
    
 
   Steven Archer regresó a sus oficinas en estado colérico. Antes de regresar a IFia, se había reunido brevemente, y de manera privada, con el presidente Simon Black. Ahí, el ex agente de la CIA había explotado en contra de Sáenz: 
 
    
 
   “Fucking son of a bitch” –rugió–, “ese malnacido de Manolo, el maldito debe estar llorando por los rincones porque se le murió Jorginho. No creo que sea tanta su preocupación por el jugador, ¡por D10S, es un maldito representante! Debe estarse quedando sin lágrimas porque no tendrá comisión del traspaso, el bastardo debe estarse lamentando, intentaba convencer a Jorginho de ir al futbol inglés por casi ciento treinta millones de euros, ¡qué va! A mí no me engaña el hijo de la gran puta”. 
 
    
 
   El semblante de Black tampoco era de buenos amigos. El asunto de Toledo, según lo habían acordado, era altamente clasificado, por lo que la afrenta de Manolo, un ser que se sentía intocable, había sido cruenta para con dichos planes. 
 
    
 
   “Me comunicaré con él, ha intentado llamarme sin éxito, puede que sea una de las razones por las que está molesto. Seré tajante, sin embargo, al igual que tú, creo que llora más por la plata perdida, que por Jorginho; se iba a convertir en el representante que más blanca sacaría de una transacción. Eso lo debe tener como pájaro podrido. No me importan sus excusas, debe entender que sin nosotros, él simplemente no existe. ¡Maldito huele talcos!” – bufó Black. 
 
    
 
   El timbrazo de la línea privada resonó como una alarma de incendios en el interior del privado de Simon: 
 
    
 
   “¡Aló!” – gruñó el presidente de la IFF, al encender el altavoz. 
 
    
 
   La llamada estaba siendo grabada desde la central de informática que controlaba los sistemas de intranet de la Federación.
 
    
 
   “Vi en el televisor que ya habéis recibido mi mensaje, Simon” – dijo con gran descaro Sáenz, el representante de Jorginho. 
 
    
 
   “Qué gran hijo de puta eres, si piensas, Manolo, que te quedarás como el gran bromista en este caso. No entiendes nada de cuestiones de seguridad y ahora vienes con tus lloriqueos a soplarle a la prensa que hay un gran gato escondido en este caso. Te aseguro que lo lamentarás”. 
 
    
 
   Del otro lado de la línea, Sáenz no esperaba una reacción tan colérica como la que recibió por parte del Presidente de la Federación Internacional. El español estaba en su piso en Madrid bebiendo una copa de coñac y por poco se ahoga cuando escuchó la reacción del británico. 
 
    
 
   “Calmaos” – solamente atinó a responder el madrileño. 
 
    
 
   “No me calmaré, desgraciado impertinente hijo de la gran puta” –reclamó el mandamás balompédico, en una pérdida de compostura que se podría considerar legendaria–, “únicamente quiero que sepas que una sola palabra más y pondré en predicamento tu posición como representante avalado por la IFF, y de una vez te recuerdo, que esta Federación, e IFia, van a tener los ojos puestos sobre tu gaznate en todo momento” – expresó Simon Black ante el semblante lleno de satisfacción de Steven Archer. 
 
    
 
   El representante español, quien ya tenía gotas de sudor por la frente, resopló y comentó: 
 
    
 
   “Calma, Simon, debéis entender mi posición, no he recibido ningún tipo de informe sobre mi jugador, y la verdad es que todo lo que sucedió en Toledo es muy extraño, cualquiera que vea la película completa os lo diría. No he entendido de qué va todo esto, no sé si habrá más casos irregulares como el de Jorginho, que yo podría jurar, estaba perfecto de salud, os lo prometo. Estoy preocupado porque más jugadores puedan perecer”. 
 
    
 
   “Tú entiende algo, Manolo” –respondió Simon–. “Cuando la IFF o IFia decidamos que es momento de que conozcas cualquier detalle que dices merecer, lo sabrás. Hasta ese momento, quiero que cierres el pico. Si no, cree esto que te digo, tengo suficientes agentes en IFia gustosos de ir a cerrártelo. Deja de poner en predicamento esta operación, ¡¿entiendes?!” 
 
    
 
   Y antes de que Sáenz atinara a decir algo más, Black agregó: 
 
    
 
   “Una última cosa, te advierto que si la Comisión de Finanzas y Administración encuentra que te has robado un mísero centavo que le pertenece a la familia de Jorginho, lo pagarás caro, no quiero enterarme que además de boca floja eres un ratero de mierda; si así fuera, cuenta con que sería tu fin como representante de futbolistas”. 
 
    
 
   El español no tuvo opciones para defenderse. El cortón de la línea fue dramático. Intentó ver el número del que había sido llamado y no había tal registro. Aunque algún día intentara averiguarlo, esa llamada no había dejado ninguna huella. Para el mundo del futbol, esa llamada no existió. Desapareció en el mismo aire. El único archivo se quedaría en la central informática de Quentin, muy en el fondo de ella, para nunca conocerse ante la opinión pública.  
 
    
 
   Manolo Sáenz se tomó el cuello. Se preguntó si desde ese momento ya estarían vigilándolo. Si cada llamada que realizara, cada palabra que dijera en su apartamento, si cada línea de coca que esnifara en sus aposentos quedaría en su archivo. Se sentía vigilado, más que nunca, y había cometido la estupidez de cabrear al hombre con más poder en el mundo del futbol. 
 
    
 
   Producto de la desesperación, le dio un largo trago a su tercera copa de coñac Martell. Se sirvió otra y se quedó observando ensimismado el tono ámbar de la bebida. La ingirió apresuradamente y respiró hondo. Ansiaba una dosis de algo más fuerte. Algo que verdaderamente aliviara sus tensiones. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 18
 
    
 
   Los Ángeles. 13:28 horas. 12 de diciembre.
 
    
 
   El israelí Nathan revisaba, en un piso alquilado, toda la documentación que había recibido de Ramón, su proveedor de servicios informáticos. Al hacker español le había dado un par de días para obtener toda la información disponible sobre sus dos enemigos acérrimos. Era el primer paso para cercarlos, para establecer un plan que le permitiera vengarse atrozmente, tras la muerte de Mona. 
 
    
 
   La ficha de Andrés Garnica era bastante cuantiosa, mucho más que la del infame jugador de futbol que había osado desairarlo en el vestuario del Toledo. 
 
    
 
   Nathan volvía a revisar su ficha. No por nada, Ramón le había dicho: 
 
    
 
   “El mundo es pequeño, todo mundo puede tener información de interés. Rascando en algunas agencias y con propinas por aquí y por allá, pude encontrar una buena versión de la vida de ese tal Garnica. Es muy prestigiado y peligroso, se ha escapado de muchas. Eso sí puedo deciros”. 
 
    
 
   El israelí leía algunos fragmentos de la enigmática vida del agente IFia: 
 
    
 
   Según lo averiguado por el de Usera, en información que se encontraba en la USB entregada algunos días antes, Andrés Garnica estaba a meses de festejar el medio siglo. Argentino-americano, nacido en Miami, durante su infancia y adolescencia viajaba cada vacación escolar a Buenos Aires, donde se alojaba con sus abuelos. Por casi tres meses, el pequeño Andresito, como lo llamaban las mamás de sus padres, jugaba al futbol con los otros pibes de la colonia e ingería empanadas como si su crecimiento dependiera de ello. Cada vez que la abuela lo recibía, le preparaba milanesa napolitana, que era el manjar más grande que pudiera deleitar a su corta edad. 
 
    
 
   Se volvió hincha de River, en realidad porque otro chico de la colonia, el que siempre le tiraba hachazos en el potrero, era hincha de Boca; al joven Andresito le gustaba torturarlo con esa rivalidad. Estaba en su instinto. 
 
    
 
   El abuelo paterno –de quien el ahora agente IFia había tomado su nombre–, le obsequió un jersey de utilería de la franja roja, que un chico de mantenimiento había sacado a escondidas del club, a petición del abuelo Garnica. La idea de someter a su acérrimo rival en el potrero de la colonia le fascinó. Durante toda la vacación, Andrés humilló al bostero con base en caños y faenas. Alguna que otra ocasión le tocó perder, no obstante, en el marcador global del verano Garnica se había impuesto enfáticamente. 
 
    
 
   Durante la adolescencia y juventud, Garnica soñaba con ser futbolista, como todo hombre latinoamericano. Estuvo inscrito en varios clubes de las ligas menores de Florida. Sus habilidades en el campo de juego eran muchas, aunque poco preciadas en un país donde el soccer era considerado un juego de niñas. 
 
    
 
   El argentino intentó ser pateador de futbol americano, pero se aburría tremendamente esperando la oportunidad de aparecer y poder interferir en el marcador. Dejó el intento antes de que su equipo, los Gators, cumplieran media temporada en la competencia preparatoriana.  
 
    
 
   La Universidad de Miami, en su School of Communications, fue la elegida por Garnica al momento de sus estudios superiores. Había tenido un altercado con su padre, un trabajador ordinario de una empresa de transportes turísticos, que se las valía bien, y que no creía que el periodismo dejara algo positivo. No era la primera vez. Más joven había decidido ser policía. Su padre también alegaba que esa profesión no le generaría otra cosa que no fueran problemas, precisamente lo opuesto a lo que quería para su único hijo. 
 
    
 
   El disgusto nunca se resolvió. Poco después del debate vocacional, el padre de Garnica falleció y el chico quedó solo con su madre. Como consecuencia, la tristeza invadió a doña Cristina, quien decidió regresar a Buenos Aires, con los viejos, para nunca retornar a tierras estadounidenses. 
 
    
 
   Garnica rechazó la invitación de su progenitora de regresar a tierras argentinas, por lo que ante la separación de con ella, se encontró con una carrera recién terminada y sin planes reales. 
 
    
 
   Una noche de domingo, su perspectiva de vida cambió drásticamente. El pueril interés por ser agente de policía no había muerto del todo. En el noticiero 60 Minutos vio un reportaje sobre la necesidad de que América –es decir, los gringos– mejorara su sistema de captación de agentes en otros países. Le interesó, además, que los espías ganaban la plata que él no había visto junta en los empleos de medio pelo que había logrado desarrollar. No era demasiado billete, pero al menos era mejor que comparado con sus casi nulos ingresos de aquella época. 
 
    
 
   Como cualquier otro, Andrés tuvo grandes dificultades para ingresar como analista, pero siempre, el dominio de dos idiomas aparte del inglés, y la capacidad para sobrevivir e infiltrarse en un ambiente totalmente latinoamericano, le dieron plusvalía. Sus calificaciones para ser agente de campo fueron sorpresivas. En los ensayos que la misma agencia realizaba en barrios donde las mafias latinas predominaban, Garnica dejó asombrados a los instructores. Decían que era capaz de convencer a un miembro de la mafia cubana de Miami, de que Fidel Castro no era tan malo. 
 
    
 
   “He is a natural field agent, a true spy” – decían. 
 
    
 
   Cualidades como el hecho de que pudiera parecer americano por su complexión física y sus rasgos, su dominio perfecto del español, el entendimiento del francés, y una amplia capacidad para adaptarse y sobrevivir en países del tercer mundo latino, lo fueron catapultando. Estados Unidos necesitaba informantes en esa parte del mundo. Eran los ochenta, y los gringos no querían que el comunismo se les colara por la puerta trasera, se llamara México, Centroamérica o alguna isla del Caribe. 
 
    
 
   Garnica puso de su parte, era capaz de imitar el acento de varios países latinos. Se regodeaba del acento chileno del nefasto Don Francisco, y del acento colombiano, cubano y mexicano, similar al del estado de Sinaloa. Era capaz de interpelar, semejando la forma de hablar de todos esos lugares. 
 
    
 
   Duró un par de años siendo analista de la agencia, intercalando operaciones secretas de poca monta en diversos países, hasta antes de su primera gran misión formal y seria, en la que buscaría ser jefe de estación: Colombia. Fue debut y despedida para Garnica. Ocurrió el grave incidente en el que el padre de Valeria falleció, y la agencia no le dio respuesta positiva. 
 
    
 
   El jefe de estación de la CIA en Bogotá se negó a darle detalles sobre el sapo que había advertido los planes de fuga del futbolista argentino. Hubo demasiados intereses en torno al trabajo de inteligencia y la lucha anti narco que libraba en ese momento la DEA, por lo que la agencia prefirió aceptar la baja de un prometedor agente de campo, que poner en predicamento los intereses ya vigentes en dicho país sudamericano. 
 
    
 
   Pese a todo, Andrés hizo muchas relaciones que le sirvieron para un futuro, un porvenir que estaba en el servicio privado. También hizo muchos enemigos. Fueron años de poner en práctica todo lo que había aprendido en la agencia, salvo que ahora lo hacía a cambio de plata. Multinacionales lo inmiscuían en países donde no era seguro invertir, corporaciones lo llegaron a contratar para conseguir planes de expansión de sus rivales, y en momentos agrios llegó a vigilar a personas sospechosas de hacer sus mismas funciones para otras empresas. 
 
    
 
   En el servicio privado conoció el dinero. Las ganancias que Garnica generaba eran envidiables para cualquiera. Podía ganar bastante plata con facilitarle las fotos y datos del amante de la esposa a un marido celoso. No era lo que a él le gustaba, pero pagaba los bills y los lujos. De alguna manera u otra, Andrés siempre cargaba plata en el bolsillo. 
 
    
 
   La vida de Garnica fue caótica en lo personal. Nunca casado, se le llegó a relacionar con varias mujeres que sí lo estaban. Eso le generó alguno que otro problema, sobre todo en países que “visitaba” durante sus casos de investigación. Llegó a escapar por la puerta trasera de una casa de campo de un magnate minero sudamericano, después de que el dueño de la empresa arribó con su amante a dicha finca, y vio que el auto de su propia esposa estaba aparcado fuera. 
 
    
 
   Tras leer el documento, y sopesar las virtudes y debilidades de Garnica, el judío Nathan despegó los ojos de la pantalla Dell. Recibió una llamada a su móvil. Un número al que muy pocos tenían acceso.
 
    
 
   “¿Sí?”
 
    
 
   “Soy yo” – respondió la ronca voz que bien conocía. 
 
    
 
   “¿Ya debo intervenir?” – preguntó Nathan. 
 
    
 
   “Todavía no, no comas ansias. ¿Cómo va el asunto del agente IFia y el futbolista?” – le preguntó. 
 
    
 
   “He averiguado algunas cosas de ellos, tengo un plan que creo va a funcionar para atraerlos a ambos” – refirió Nathan. 
 
    
 
   “No tardes mucho, después de Noche Vieja estaremos casi listos para comenzar todo nuevamente, te necesitaré”. 
 
    
 
   “No fallaré” –dijo Nathan–, “esta vez seré más efectivo que nunca. Ya tengo un plan bien maquinado”. 
 
    
 
   El hombre del otro lado de la línea, su contratista, colgó. No había más que decir. 
 
    
 
   Nathan releyó el informe de Mike León. Era mucho más breve y menos interesante que el del argentino: 
 
    
 
   Veintidós años menor que Garnica, Mike León nació en Los Ángeles, hijo de padres mexicanos que habían llegado por su cuenta en busca del “sueño americano”. También, durante sus vacaciones había acudido algunas veces a México, al hogar de su padre, en Guadalajara, y en menos ocasiones al hogar de su madre, en Colima. 
 
    
 
   Su padre falleció en un accidente automovilístico cuando Mike tenía ocho años. Antes de eso, nunca había estado inscrito en una liga de futbol, hasta que fue invitado por el cura de la iglesia San Antonio de Padua. El Padre Nicolás lo entrenó siempre y le enseñó las bases del juego, hasta que llegó a high school y tuvo suficientes aptitudes para buscar una beca deportiva. 
 
    
 
   Mike no obvió el college, aunque con el tiempo prefirió ingresar a las reservas y los proyectos de desarrollo, dentro de la liga profesional de Estados Unidos. Pese a ser un central con potencial, pareciera que a Mike León le hizo falta el representante de jugadores correcto, o no brilló en el momento justo; como consecuencia de eso, sus contratos nunca fueron desorbitantes, y nunca fue llamado a la selección nacional de su país, ni siquiera en categorías menores. 
 
    
 
   Solamente se le había conocido una novia formal y seria: Kate, una modelo latina con la que sostuvo una relación de más de tres años, hasta que ella lo dejó por un fotógrafo italiano. 
 
    
 
   En un mismo año, Mike perdió a su madre, y perdió al Padre Nico, su mentor. También perdió a Kate. Su madre por causas naturales, y el Padre Nico muerto en un crimen no resuelto por el LAPD. Su prometida, pareciera, por el dinero de otro. 
 
    
 
   Poco tiempo después, emigró a España. Se probó en la liga de ascenso del balompié ibérico, con el Toledo, y tenía tres años jugando en esa escuadra cuando el mismo Nathan le puso un arma en la cara. 
 
    
 
   El judío hizo una pausa. En ese momento hubo una retrospección para el asesino a sueldo. Se situó nuevamente en el vestuario del Toledo. Salvo que en esta ocasión no fallaba. Ejecutaba a Mike como se pisa a un insecto. Lamentó no haberlo hecho. No deseaba más que verlo muerto, causándole la mayor agonía posible. 
 
    
 
   Salió de su ensimismamiento unos instantes después. Echaba de menos a Mona, su voz, su mayor sagacidad para tramar planes, y extrañaba su cuerpo. Se lamentó. Si no fuera por su error, ella todavía viviría. Se preguntaba casi en voz alta, qué planes hubiera maquinado su amada, de estar leyendo lo que Ramón había averiguado del par de sujetos que causaron su muerte. No dudaba que ella tendría mucho menos compasión que la que él podría llegar a tener. 
 
    
 
   Su muerte era la razón por la que estaba releyendo estos informes. Su sed de venganza cada vez era mayor. Decidió, entonces, darle retoques a su plan. Ya era hora de ser implacable. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 19
 
    
 
   Banff. 14:46 horas. 12 de diciembre.
 
    
 
   Por milagrosa conjunción de situaciones, Mike se había olvidado del stress en los últimos días, merced de los placeres que apaciguaban sus recientes tropiezos. La compañía de Valeria, que había disfrutado con amplio regocijo desde que Garnica había partido, se hizo demasiado buena y necesaria. Aparte de bella, la chica poseía una inteligencia electrizante y un sentido del humor que a cualquier hombre embelesaría. 
 
    
 
   Andrés, antes de regresar a IFia, había dejado algunos artefactos de comunicación en manos de Mike. El latino ya había aprendido a comunicarse de manera oficial con el argentino, por lo que no paró de hacerlo, al menos de manera intermitente, sin abusar del equipo que disponía para ello. 
 
    
 
   “Necesaria información. STOP. Toledo. STOP” – el mexicano se divertía mientras se comunicaba; le parecía de lo más interesante que se conservaran esas tradiciones tan de la Guerra Fría, aunque con artilugios modernos. 
 
    
 
   El móvil del que disponía Mike había recibido varias llamadas de Garnica. Al argentino le ocupaba que tanto su sobrina, como el mexicano, tomaran las precauciones debidas, por la situación en la que se encontraba el futbolista, todavía perseguido por Nathan. Pese a que el judío no sabía bien a bien, dónde se localizaban, no se podía escatimar en ninguna medida de seguridad. 
 
    
 
   Los tórtolos, derivado de las circunstancias de aislamiento, la habían pasado muy bien. Ambos se gustaban, había una atracción inexpugnable, aunque habían sabido mantener distancia reglamentaria. Mike, en parte lo hacía por no querer, siquiera, imaginar la reacción del argentino, y ella, porque prácticamente no sabía nada de él. Entre ambos todavía se podía presumir de Fair Play. 
 
    
 
   Tanto Mike como ella salían a correr una vez al día, de manera rutinaria. Regularmente lo hacían antes del lunch, aprovechando la poca luz del día. El frío solía intensificar en la madrugada, aunque eran precavidos, y cuando salían a trotar por unos minutos durante el mediodía, se equipaban con ropa suficiente como para escalar el Everest. 
 
    
 
   Ella había demostrado sus virtudes culinarias, mientras él intentaba no quedar atrás. Sin embargo, hasta el mismo Mike, tuvo que reconocer que Valeria iba ganando esa competencia, con un platillo de raviolis rellenos de espinacas que dejó boquiabierto al propio futbolista y su experimentado paladar, al menos en cuanto a pastas se refiere. El mexicano prometió que en cuanto fuera posible, conseguiría tortillas y algunas salsas mexicanas; así, él obtendría su revancha. Al menos eso esperaba. 
 
    
 
   “Vas a probar la mejor comida mexicana de toda tu vida, así que espero te apetezca lo picante” – le había advertido. 
 
    
 
   Valeria, días antes, había acompañado a Garnica al aeropuerto de Calgary para que tomara su vuelo de regreso a Europa. De vuelta en Banff, la chica había llevado cambios de ropa comprados de pasada en un almacén Gap, que el mexicano agradeció. La mayoría de los atuendos que Mike había traído desde París eran demasiado formales para el estilo de vida que había adoptado en la montaña. Los trajes los había dejado en el closet mientras le daba uso a los Levi´s y las camisetas de algodón. 
 
    
 
   La noche previa, a pesar del ambiente relajado, había sido poco placentera para Mike. Apenas había pegado un ojo. Los recuerdos lo invadían. Valeria le gustaba, le satisfacía estar con ella, y le emocionaba verla. Pero había un problema. 
 
    
 
   Lastimosamente, el encanto de Valeria le recordaba demasiado a Kate, la mujer que hasta ese punto, había sido la de su vida. Su ex prometida también había sido su mayor decepción, su mayor pesadilla, su mayor sufrimiento. Por lo tanto, no le gustaba recordarla, menos compararla con Valeria. Los recuerdos de lo acontecido con Kate lo emputaban de sobre manera.  
 
    
 
   Si hubiera que compararlas, para nada es que fueran parecidas físicamente. Kate era de piel más blanca, unos ojos miel escalofriantemente bellos y cabello oscuro casi cenizo. Los labios de Valeria sí le recordaban a los de Kate. Deseaba morderlos. Tampoco es que de cuerpo se parecieran. Cada una era un forro, a su estilo. Kate, como modelo que era, tenía más altura y menos curvas. En cambio, Valeria era un conjunto de montículos que lo enloquecían. 
 
    
 
   En coincidencia, deseaba poseer a Valeria como alguna vez poseyó a Kate. Nada más de pensarlo, se prendía. Soñaba y, hasta cierto punto, deliraba de compartir el lecho con la sobrina de Garnica, el fruto prohibido más perturbador de cualquier escapada a la montaña. 
 
    
 
   Durante esa noche previa, cuando por fin Mike pudo conciliar el sueño, vinieron las pesadillas. Pasó de un sueño erótico a un relato de terror. El contraste había sido desesperanzador. En el sueño recordó momentos desoladores que todavía le atormentaban. 
 
    
 
   Fue muchos años antes, cuando debido a la ausencia del padre biológico de Mike, el Padre Nico –el cura que entrenaba el equipo de futbol en el que pasó toda su infancia y adolescencia– se convirtió en su mentor. Durante la pesadilla que lo atormentaba, volvió unos años atrás, al Este de Los Ángeles. 
 
    
 
   Minutos pasados la medianoche, Mike recibió una llamada telefónica extraña en su domicilio. Levantó el auricular y respondió sorprendido por la hora. Se trataba de Juan José, un chico mexicano que vivía hacinado con más trabajadores ilegales en las cercanías de la parroquia. 
 
    
 
   “Apúrate cabrón, algo le pasó al Padre Nicolás – le había dicho en la breve llamada. 
 
    
 
   Mike revivió la escena, uno de los momentos de más aflicción en toda su vida, casi podía sentir que estaba ahí nuevamente. Las luces de las torretas de las patrullas del LAPD seguían destellando. Una cinta policial le obstaculizaba el paso hacia dentro del recinto católico, mientras que una sábana cubría un cuerpo postrado entre las dos grandes hileras de asientos del templo, donde cada fin de semana, cientos de fervientes latinos escuchaban la misa dominical que en español recitaba el sacerdote. 
 
    
 
   Mike gritó y captó la atención del detective Alfred Canseco. El policía, al momento de aproximarse, le pidió que se alejara, ya tendría oportunidad de despedirse del muerto en la funeraria, según lo que le informó en evidente poco tacto. 
 
    
 
   Todos esos días pasaron muy rápido para Mike. El informe policial arrojó que un desconocido fue recibido por el Padre Nico en la iglesia. Ese extraño le disparó a bocajarro y huyó sin ser visto por nadie. El sacerdote murió al instante, sin tener posibilidades de pedir auxilio. Falleció tal como él lo hubiera hecho en el vestidor del Toledo, sin deberla ni temerla. 
 
    
 
   Los servicios fúnebres del mentor de Mike habían sido multitudinarios. Miles respetaban al cura por la labor social que realizaba, por los chicos que había alejado de las pandillas y del vicio con su equipo de futbol, y se lo demostraron en su despedida. Decenas de ex jugadores infantiles y juveniles, además de personajes ilustres de la comunidad latina, atestiguaron la partida de un hombre que había entregado su vida al servicio comunitario de esa zona de Los Ángeles. Sus orígenes estaban muy lejos, en el mexicano estado de Michoacán, pero su legado lo había hecho parte de esa zona del mundo latino. 
 
    
 
   En el trayecto al camposanto, Mike paró orejas. Escuchó la versión más completa y creíble de los feligreses. El que recientemente había vuelto a Los Ángeles era el sacerdote José Ángel Castillo, el mismo que había huido un par de años atrás, trasladado por la propia institución religiosa nuevamente a territorio mexicano, después de un escandaloso caso de pederastia. 
 
    
 
   De un recuerdo, Mike pasó a otro. Solamente en una ocasión, el futbolista había quedado sorprendido de ver en completo estado de ira a su mentor. El arrebato había sido producto de uno de esos incontables casos de ultrajes, donde el violador, prácticamente confeso, era el cura José Ángel. 
 
    
 
   Lo que pasó antes de que el cura pérfido se desapareciera, quedaría solamente entre el Padre Nico y éste. Nadie vio al pedófilo nunca más por ahí cerca; para cuando fue enviado de vuelta a México, el mentor de León había rediseñado sus facciones con una golpiza de antología. 
 
    
 
   “Todos los aves marías y plegarias, valen la pena por haber dado su merecido a ese desgraciado” – alguna vez le había confesado el propio sacerdote, después de un partido de futbol. 
 
    
 
   En aquellos momentos trágicos, lo que más le había afectado fue el factor sorpresa y la prontitud. Un día, el Padre Nico había recibido el disparo de un extraño en su propia iglesia, que toda la comunidad creía había sido del Padre José Ángel, y cuatro meses más tarde su madre se desvanecía por un infarto fulminante en su propia casa. El túnel largo y oscuro le había vuelto a despertar. Solamente que en esta ocasión estaba en un lugar más gélido, y considerándose un sobreviviente afortunado. Momentos de dolor que punzaban y lo atormentaban años más tarde.
 
    
 
   Por la mañana, Mike dejó de lado los malos recuerdos. Quizá fuera por la presencia de Valeria, pero a León le entusiasmaba ese día. Unas horas más tarde, tomarían el Honda Civic para regresar por un rato a Calgary. Valeria le había prometido llevarlo a una tienda de mercancía extranjera para comprar productos mexicanos. 
 
    
 
   “Nada más necesito algunos kilos de tortilla ya hechas, o masa de tortilla ya preparada, algunas latas de salsa El Pato, latas de jalapeños, y salsa Valentina” – había advertido él. 
 
    
 
   Antes de partir hacia la ciudad, Valeria se presentó espectacular como siempre, con unos jeans que perfeccionaban sus curvas, una chamarra gruesa y una bufanda que combinaba con el jersey de cachemira que utilizaba de capa de tela intermedia. Lucía exuberante, desafiante y hermosa.
 
    
 
   Él ajustó los botones de su sobretodo, y por dentro de sus ropas, se acomodó la funda de armas de cintura, del que pendía la PPK otorgada por el argentino. Cada vez se sentía más seguro portándola. De igual manera, él presumía su nuevo look, más cercano al rape que nada. Su melena se había ido, quizá para siempre. 
 
    
 
   De camino a Calgary, en el auto, ella cantó desbocadamente canciones de Maroon 5 que se reproducían en el estéreo del Civic, vía su Ipod. Llegaron a Northmount Drive, donde un letrero luminoso con un sombrero de mariachi indicaba que habían llegado a Salsita, una tienda de abarrotes y otros productos mexicanos. Mike se regodeó. Le entusiasmaba la idea de enfrentarse de un frenesí de compras que le recordaban a Adriana, su madre. 
 
    
 
   Ambos se apearon para poner pie en la pequeña tienda. Ya dentro, Mike se abalanzó sobre la sección de salsas, ante la mirada atónita de la argentina. 
 
    
 
   “No hay salsa El Pato” – maldijo Mike, pues era lo que primordialmente buscaba. 
 
    
 
   Ella soltó una risotada, y le presumió: 
 
    
 
   “He encontrado chocolates Carlos V, tengo años sin comer uno. Tengo que congelarlos. Come on, let´s hurry up, we gotta have dinner somewhere else.” 
 
    
 
   Mike pagó lo que supuso serían los ingredientes mexicanos más caros de toda su vida. Estaba acostumbrado, la compra de salsas mexicanas importadas, tanto en LA como en España, siempre le supusieron un desembolso cuantioso. 
 
    
 
   En el auto nuevamente, Mike inspeccionaba que no le faltara nada de lo prometido. Llevaba jalapeños en varias presentaciones, incluso frescos, varias barras de chocolates Carlos V para satisfacerla a ella, y salsa Valentina. 
 
    
 
   “Te tengo otra sorpresa” – le anunció la sobrina de Garnica con una gran sonrisa indisimulable.  
 
    
 
   Él vio el brillo de sus ojos. Sabía que sería bueno. La chica, entonces, manejó a lo que él presintió sería el centro de Calgary.
 
    
 
   “¿Downtown?” – preguntó. Ella hizo un ruido, como asintiendo. 
 
    
 
   Parqueó el Civic en las afueras de un Mucho Burrito, una franquicia donde tuvieron el buen tino de asemejar comida mexicana y Tex-Mex. Valeria bajó de prisa, y él se quedó en el auto, por lo que la chica tuvo que regresar corriendo para decirle, a través del cristal: 
 
    
 
   “Come on, it´s cold. I´ve got friends in here, let´s eat.” 
 
    
 
   Mike espejeó y, al no percatarse de ninguna presencia extraña, se apeó del auto. Corrió hacia dentro del local y tomaron lugar en la fila de pedidos, siempre con vista hacia la calle y el automóvil. 
 
    
 
   “Veo que estás aprendiendo. Good” – atinó a decir la mujer, ante el gesto de seguridad que había logrado realizar Mike ya de manera autómata.  
 
    
 
   Él no la cuestionó. El problema en ese momento no era Nathan, era decidirse sobre alguna especialidad en específico. Todo lo presentado en los paneles del menú parecía celestial ante los ojos de Mike, en gran medida por las insoportables ansias de probar algo mínimamente parecido a lo mexicano. 
 
    
 
   La chica fue valiente y lanzó: 
 
    
 
   “Sugiero que pidamos un poco de todo” – y se veía emocionada. 
 
    
 
   Agregó que la última vez que Garnica estuvo en Calgary, lo había llevado a ese mismo lugar. Según su versión, fue muy acertada la idea de pedir un poco de todo.
 
    
 
   “Nos repartimos” – agregó. 
 
    
 
   De igual manera, la chica pidió no olvidar que ordenaran bebidas mexicanas: 
 
    
 
   “I love Jarritos, son tan lindos”. 
 
    
 
   Los dos se sentaron de espaldas a la pared, desde donde también se veía la puerta, por si se llegara a presentar una sorpresa. Él, de manera impaciente, jugaba sus dedos a la altura de la mesa donde posteriormente pondrían la bandeja con las órdenes del menú. 
 
    
 
   Mike pensó que en este lugar atenderían meseros mexicanos. En cambio y para su sorpresa, se dio cuenta que la mayoría de los trabajadores del lugar no tenían facha de latinos, sino de filipinos. 
 
    
 
   Pese a los prejuicios, poca atención dio al tema. El mexicoamericano seguía embelesado con ella. La argentina transmitía una alegría impropia de circunstancias como las que vivía en ese momento. Debía admitir que esa cualidad la convertía en una figura todavía más cautivante. 
 
    
 
   Ambos exudaban atracción hacia el otro. Las hormonas en el aire se podían vislumbrar desde cualquier trinchera. Ella quiso conocer un poco más de él, sin saber realmente cómo iniciar esa faceta de la conversación. 
 
    
 
   “Mike, I want to know, ¿por qué estás aquí con el tío Andy?” – preguntó ella sin más vacilaciones. 
 
    
 
   León tardó en dar una respuesta. Su cabeza giraba por diversos lares, y no quería quedar como un perfecto inútil ante la chica más hermosa que había vistos en años. 
 
    
 
   “It´s complicated” – solamente atinó a decir. 
 
    
 
   “Pero no hay alguien, ¿no hay familia, una chica, algo que te obligue a estar en otro lado en este momento, aunque no podás? – volvió a insistir la argentina. 
 
    
 
   Mike giró los ojos y miró hacia el techo. Cada vez que le preguntaban por una mujer, su mente lo traicionaba y la recordaba. Su memoria lo transportaba a los momentos más felices con Kate, la misma que hace años se había ido para nunca volver. 
 
    
 
   “No, no hay nadie” –dijo de manera tajante–. “Estuve a punto de morir, una vez me salvé no sé ni por qué, y la segunda, tu tío Andy me rescató. A él debo agradecer estar aquí, en este momento, con una chica hermosa y disfrutando comida mexicana” – espetó Mike sin miramientos. 
 
    
 
   A ella, la respuesta le pareció fantástica. Su sonrisa delató que era recíproco el sentimiento de agradecimiento por estar compartiendo esos sencillos momentos con un hombre que había entrado a su vida por accidente.
 
    
 
   Minutos después, la comida por fin estuvo lista. Era demasiado alimento, pero el lunch había sido medido, solamente un emparedado de jamón, salami y pepperoni con sus vegetales para cada uno.  
 
    
 
   “Prueba un poco de este burrito” – le pidió ella, bajo el atrevimiento de acercarlo a su boca con sus propias manos. 
 
    
 
   Iniciaron repartiéndose un Mucho Burrito de pollo, arroz, frijoles bayos, hot sauce y lechuga, continuaron con la quesadilla integral de frijoles, carne asada y pico de gallo. 
 
    
 
   Entre risas, la argentina y el mexicano seguían comiendo. Ahora, tacos de barbacoa con frijoles negros, cebolla y salsa med red. 
 
    
 
   Hablaron de cosas alegres, como la vida nocturna de Miami, y los pequeños viajes que se había permitido Mike en sus tres años en Europa, al menos durante los recesos futbolísticos. 
 
    
 
   “Come on, don´t lie, you miss the field, nah?” – comentó ella de manera intrépida. 
 
    
 
   Por supuesto que Mike echaba de menos la cancha. El hecho de estar alejado de la actividad que le dio vida por varios años, lo estaba carcomiendo por dentro. En algún momento llegó a pensar que si debiera retirarse del futbol por circunstancias como las que vivió él, hubiera sido mejor que Nathan lo liquidara. 
 
    
 
   “Creo que los nachos tendremos que llevarlos a casa” – sugirió él, en un abrupto cambio de tema que dejó entrever, de manera indisimulada, que no estaba listo para hablar de tópicos tristes. 
 
    
 
   Ella coincidió, pues entendió que quizá había entrado en territorio delicado. Los nachos, sin embargo, habían sido el broche de oro para una cuantiosa e impresionante cena mexicana. Las carnitas, el queso, los frijoles y los jalapeños que los adornaban tendrían que esperar al día siguiente. 
 
    
 
   Mike consultó su reloj. Un Tissot que no impresionaba a nadie, menos al lado de Garnica, que ostentaba un Omega y un Rolex, siendo de los accesorios que había tenido oportunidad de ver. 
 
    
 
   La chica parecía estar buscando a alguien, y eso le impacientó de manera desmesurada. No tardó mucho en que se desvelara el secreto de a quién buscaba la argentina entre los presentes. Preguntó a uno de los empleados por Víctor, un amable mexicano nacido en Guadalajara, que había charlado con Garnica en su visita anterior. Ella quería saludar solamente. 
 
    
 
   Mike había decidido que si el amigo de Andrés no aparecía rápido, él la sacaría de manera un poco forzada. Así que cuando instantes después apareció el dueño del lugar, se alegró de no tener que haber perpetrado tal afrenta. 
 
    
 
   “Ehhh, Valeria, ¿dónde dejaste a Andrés?” – preguntó el tapatío chaparrón, quien –notó Mike– caminaba demasiado deprisa, demasiado sonriente y con aires de suficiencia. 
 
    
 
   “No ha podido venir, pero siempre habla de vos y los burritos que vendés” –mintió ella–, “así que traje a mi amigo”. 
 
    
 
   “Mike” –se presentó él, y agregó mintiendo–, “López Rodríguez”. 
 
    
 
   Recordó a tiempo que en esa parte del mundo no se apellidaba León. 
 
    
 
   Los dos mexicanos se estrecharon la mano. El dueño del restaurant portaba un jersey del Atlas de Guadalajara, el primer modelo que Nike le diseñara al club tapatío hace algún tiempo. Todo un oldie. 
 
    
 
   “¿Por qué usás la remera de Newell´s, boludo?” – reclamó Valeria. 
 
    
 
   “¡No me chingues! Esta es la gloriosa del Atlas, ¡los Zorros!” – corrigió Víctor. 
 
    
 
   Mike se echó a reír, y mencionó: 
 
    
 
   “Eso es muy de Guadalajara, entonces sí creo que eres tapatío. Mi padre también lo era, pero él le iba a las Chivas”. 
 
    
 
   “¡Uhhh!” – chilló ella. 
 
    
 
   “¡Nooo! ¿A las Birrias, dirás, no?” – se defendió el jalisciense, con una amplia sonrisa indisimulable que dejaba expuestos sus piezas dentales superiores. 
 
    
 
   Valeria preguntó por sus dos hijas, dato que había obtenido del mismo Víctor en la primera visita al restaurant. 
 
    
 
   “Hermosas” –contestó él–, “cada vez más grandes” – enfatizó. 
 
    
 
   Tras unos minutos de cordial y amistosa charla, Mike echó una última risa y paró la conversación con un comentario sobre el clima y la oscuridad que ya los rodeaba. Observó su reloj y señaló que era hora de regresar a casa. La chica captó el mensaje, aunque Víctor les pidió que no se fueran sin antes llevarle un presente a Garnica. 
 
    
 
   Para suerte de los tórtolos, durante la espera en la que ambos seguían de pie esperando partir, había demasiada gente en el lugar.  Era la ventaja de acudir a un lugar de alta afluencia. Era poco probable dejar huellas imborrables. 
 
    
 
   Víctor, tras un par de minutos de haber ingresado a la puerta de acceso a la cocina, regresó caminando apuradamente con una botella en las manos. 
 
    
 
   “Díganle a Garnica que aunque le vaya a River, le envío esta botella de tequila” – indicó.  
 
    
 
   Fue un gesto sorpresivo que emocionó mucho más a Valeria que a Mike, aunque el mexicoamericano no dejó de agradecer con una sonrisa, que a ojos vista, pudiera considerarse un poco fingida. 
 
    
 
   Tras despedirse, tanto la argentina como el mexicoamericano subieron al Civic. La temperatura había descendido demasiado y la oscuridad había secuestrado la totalidad del panorama. Nuevamente, ante la inclemencia, Mike se sintió en Siberia. 
 
    
 
   Antes de tomar la ruta veintidós hacia Banff, ella decidió parar en un 7 Eleven. Compró dos revistas y los periódicos locales, el Herald y el Sun. Cuando ella trepó nuevamente al asiento del conductor, Mike había destapado la botella de tequila. La olfateaba como un perro huele unos tacos de carne asada. 
 
    
 
   “Huele bien. Había escuchado que Don Julio es muy buen tequila” – dijo León antes de darle un trago que lo confirmó. 
 
    
 
   Ella se acercó. Tomó la botella y le dio un trago más. 
 
    
 
   “Muy bueno. A Víctor le impresionó que mi tío hubiera ido a tantos estadios de futbol, y que conociera bien la historia del Atlas. Incluso, mi tío Andy le deseó suerte para que ganaran el campeonato que no han obtenido desde 1951”. 
 
    
 
   Mike preguntó: “¿Y Garnica le dijo a qué se dedicaba?” 
 
    
 
   “¡Pará! Nooo” –dijo ella–. “Para Víctor, mi tío Andrés es un periodista de futbol”.
 
    
 
   Hubo menos de un minuto de silencio. La timidez los abandonó un poco y él aprovechó para acercarse a ella, lentamente. Hizo lo que deseaba hacer desde que la vio, desde que la chica se había lanzado a los brazos de Garnica el día de su llegada a Calgary. La besó con las mismas ansias con las que un adolescente roba un primer beso. Ella, aunque sorprendida, le correspondió en segundos interminables. A Mike ya no le interesaba lo que Garnica pudiera pensar, no iba a arrepentirse ahora. Prosiguió a besar los labios de seda de la mujer que le había quitado el sueño desde varios días antes. Besos de gloria en medio de una tundra demoniaca.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 20
 
    
 
   Los Ángeles. 11:14 horas. 13 de diciembre.
 
    
 
   A medio camino entre Los Ángeles y Santa Mónica, Kate Pasolini, quien de soltera llevaba por nombre Kate Medina, se apeó del Mini Cooper negro que se detuvo justo en la puerta de la agencia de modelos que administraba en Sunset Boulevard. 
 
    
 
   El negocio no iba mal. La joven había dado los primeros pasos en las pasarelas de Norteamérica formalmente desde la mayoría de edad, pero hasta una década después podía presumir de ser una empresaria con amplio futuro. 
 
    
 
   La obligación era seguir creciendo. Recientemente había sufrido la separación de con su marido, un fotógrafo italoamericano de nombre Giuseppe, con quien ya planteaba de manera urgente firmar los papeles del divorcio, situación que la obligaba a tener éxito en la empresa que él ayudó a financiar. Tampoco podría decirse que ese tema representara un dolor de cabeza para ella, pues la empresa podría conservarla gracias a un buen arreglo prematrimonial. Ella tendría preferencia en poseerla, a cuenta de devolver el cincuenta por ciento del capital invertido por su casi ex marido, una vez que completaran el proceso. 
 
    
 
   Su retiro de las pasarelas se había dado unos años antes, tras un casamiento resonado con el fotógrafo oficial de varios diseñadores y varias súper modelos de cartel internacional, a quien ahora pretendía tener muy distante. 
 
    
 
   La chica, pese a ya no catalogarse como modelo en activo, todavía paraba el tráfico. En ese casi mediodía de otoño, las botas altas y las mallas oscuras la hacían parecer una diosa caminando entre sabuesos. A su negocio solamente entró por un sobre grande en donde había un contrato firmado que formalizaba la pasarela en la que verían acción algunas de sus chicas, y que ella había solicitado tener en su versión original. La mayoría de las latinas que causaban furor por esa envidiable combinación de genes, destacaban de entre las muchas competidoras de aquella parte de Los Ángeles, por lo que su empresa solía firmar varios eventos por temporada, y la cosa iba en aumento. 
 
    
 
   Así como entró a Pasolini Models, salió. Había dejado el Mini Cooper con las intermitentes puestas, a sabiendas de que serían solamente unos segundos. Al salir, distraída por el bullicio de los paseantes y los autos que inundaban esa transitada avenida, no se percató de una Cargo Van Express que se había aparcado unos metros detrás de su auto. 
 
    
 
   Cuando apenas iba a desactivar la alarma y los seguros del Mini Cooper, la Express avanzó hacia la altura de su puerta, se detuvo resoplando los neumáticos, al tiempo que un brazo fuerte la tomaba por la cintura, mientras le tapaban la boca con la mano contraria. 
 
    
 
   Kate intentó gritar, pero la mano que cubría su mentón, se lo impidió. La chica del mostrador de la agencia de modelos hojeaba una de esas revistas de glamour en las que se refugien todos los adictos a la moda y los accesorios. De reojo lo vio todo, pues apenas pretendía levantar la mirada para despedirse de su patrona. En su momento, el pánico y la incredulidad le hicieron verter la botella de agua con la que intentaba mitigar el hambre. Ante el hecho, no hizo más que salir corriendo para gritar: “Help! Help! Call 911!” 
 
    
 
   Los segundos que la chica tardó en recuperar el sentido común fueron suficientes para que la Cargo Van se perdiera en la inmensidad de las calles angelinas. La llave del Mini Cooper quedó tendida sobre el asfalto húmedo de Sunset Boulevard. La chica del mostrador seguía horrorizada. La Express ya había desaparecido del firmamento, con su jefa a bordo, en contra de su voluntad. 
 
    
 
   Calgary. 11:21 horas. 13 de diciembre. 
 
    
 
   Mike León, en desconocimiento pleno de lo que había sucedido en California, despertó ese casi mediodía con un poco de resaca. Lo que el hombre del Mucho Burrito –Víctor– nunca sabría, es que su botella de tequila Don Julio no iba a llegar a Garnica; al menos, no llegaría completa. 
 
    
 
   Por un instante, León no reconoció la cama. No estaba en Banff, y poco a poco cayó en cuenta que seguía en Calgary, en la misma casa a la que había llegado a visitar a Valeria. Salvo que ahora estaba en la habitación de ella, entre sus confortables sábanas. 
 
    
 
   Después del 7 Eleven, los besos no pararon entre la argentina y el mexicoamericano. Ella tuvo que detener el Civic en varios recovecos, después de que Mike no la dejara respirar. En alguno de esos lugares oscuros y taciturnos, la pareja casi había terminado haciendo el amor ahí mismo.
 
    
 
   No habían pisado la casa que se encontraba cerca del Saddledome, cuando Mike ya la estaba desvistiendo. En el salón principal le había arrancado el sujetador, para dejar a la vista unos senos esculpidos por los dioses, carnosos, que invitaban a sumergirse. Ante la tentación puesta, lo hizo. 
 
    
 
   Valeria le arrancó el jersey y también lo besó apasionadamente. Era una mujer que no ocultaba la atracción hacia el hombre que tenía enfrente. Exceptuando el hecho de que tenía cantidad de alcohol en sus venas, se podría decir que hacía lo que su organismo le ordenaba.  
 
    
 
   A cada paso caía una prenda, ya fuera de él o de ella, y en minutos que parecieron eternos, estaban entrando en la habitación. Mike no podía dejar de besarla. Su piel era tan adictiva como él la había soñado. Ahora que estaba cumpliendo su fantasía, seguía embelesado. 
 
    
 
   “Te he deseado desde el primer minuto” – le advirtió a la chica, quien estaba ya notablemente excitada. 
 
    
 
   Sus piernas eran un espectáculo aparte. Mike no recordaba haber visto unos muslos tan perfectos, de dimensiones simétricas a sus benditas proporciones, tersos como un lecho de seda, de piel suave como un pétalo de rosa; cada recinto de Valeria era una invitación al pecado. Un pecado de los buenos.  
 
    
 
   Los dos utilizaban sus bocas para satisfacerse, y los sonidos se hacían cada vez más rudos y sensuales. La lujuria los dominaba, en cada movimiento, el placer se hacía sentir sin más hasta poseerlos por completo. 
 
    
 
   Tenerla cerca resultaba demencial para un tipo que tenía años que no combinada la lujuria, el deseo y el enamoramiento. Sabía que con ella corría un gran peligro. Podría hacerse adicto a su piel, adicto a su boca, adicto a su olor. El mejor escenario es que se hiciera adicto a su entera presencia. 
 
    
 
   Mike entró en ella y conoció el paraíso. Valeria seguía exhalando efusivamente, le costaba seguir el ritmo de la respiración. El vaivén se había convertido en una danza carnal inolvidable para los dos participantes. 
 
    
 
   Ella tomó el control de él, y Mike se dejó hacer. El mexicano levitaba de emociones y erecciones; esa danza carnal era mejor que lo que imaginó cuando solamente la observaba embelesado desde la distancia. 
 
    
 
   Las agitaciones de sus cuerpos persistieron en momentos de calor infernal, contrastando en medio de la tundra helada. Si allá afuera había menos veinticinco grados centígrados, en la cama había cien grados más, nada más de fricción de cuerpos. 
 
    
 
   Ambos amantes explotaron después de un tiempo de contener sus orgasmos. Los ríos de placer invadieron los tentáculos de sus entrañas, y los gemidos se volvieron un concierto de exacerbaciones. 
 
    
 
   Con más de media botella de tequila digerida en sus dos organismos, la pareja cayó con la amplia sonrisa de los amantes que han llegado al punto fulminante de explotar en el interior de su afecto. 
 
    
 
   Pero Mike, la mañana siguiente, empezó a hacer cuentas y a recordar todo. El puro hecho de pensar en lo sucedido le causaba escalofríos, de los satisfactorios. Volteó hacia el costado de la cama y estaba ella, dormida como una princesa a la que sí valía la pena despertar a besos. Confirmó, pues, que nada de eso había sido un sueño. 
 
    
 
   Su desnudez era celestial. No tenía duda en afirmar que el mundo sería un lugar mejor si la ropa no se hubiera inventado, al menos no para ella. Su cuerpo era capaz de encender las pasiones hasta en un hombre castrado. 
 
    
 
   En ese momento Valeria despertó. 
 
    
 
   “Hi, handsome” – dijo con tono adormilado.  
 
    
 
   “Hello, baby” – respondió él. 
 
    
 
   Ella le besó los labios y lo apuró a la ducha. Se iban a bañar juntos para después regresar a Banff. Mike podría decir, posteriormente, que fue el mejor baño de su vida. 
 
    
 
   Todavía no tomaban la autopista que les conduciría a Banff, cuando pararon en un Tim Horton´s por un latte para ella y un café americano para él. Este sería el desayuno, aderezado con dos extraordinarios blueberry cupcakes y rosquillas glaseadas. 
 
    
 
   En el camino, el silencio entre los dos amantes –que rehuían de mirarse directamente a los ojos para no derrumbar la fachada festiva sin disimulo– era desbordante. El Ipod de Valeria resonaba el concierto “Hola y Chau” de Los Fabulosos Cadillacs, lo que mejoró el ambiente de fiesta que se gestaba entre los dos nuevos enamorados. Al son de “Carnaval toda la vida”, tomaron el camino que los llevaría a su destino. 
 
    
 
   Llegando a Banff, los recibió un espectacular publicitario del resort de esquí local. Mike sugirió que deberían intentarlo el día siguiente, deberían aprovechar mientras no regresara Garnica, y el esquí era una buena opción mientras permanecían por su cuenta, sin un Andrés que tomara las decisiones por ellos. 
 
    
 
   “It´s been a long time I´ve been wanting to ski” – le confesó. 
 
    
 
   Nunca antes, al menos en su vida profesional, se había atrevido a esquiar. Sabía de muchos futbolistas nórdicos que esquiaban, desafiando incluso lo que se estipulaba en sus contratos. El mexicoamericano, sabedor de que no estaba en las grandes ligas, consideraba que no valía la molestia el retar a la naturaleza de esa manera, cuando el riesgo de un accidente podría acortar su nada exitosa carrera. 
 
    
 
   “Nada más tenés cuidado, no quiero que tu carrera de futbolista termine por un accidente de esquí” – dijo ella con espontaneidad, como adivinando sus pensamientos. 
 
    
 
   Hasta ese momento, no habían decidido si contarle o no al argentino sobre su escapada a Calgary, la cual no habría tenido la aprobación del agente IFia. Obviamente no le dirían nada sobre el sexo; si alguna vez se enteraba Garnica de su escapada, llegarían hasta el punto en que recibieron la botella de tequila. 
 
    
 
   Tuvieron suerte, también, que en las menos de veinticuatro horas que estuvieron alejados de la cabaña, Andrés no telefoneara y preguntara por qué el escándalo, cuando escuchara ruidos no acordes al encierro donde los había dejado. Los acuerdos tomados fueron para evitar un regaño atroz. 
 
    
 
   Un par de horas más tarde, ya instalados nuevamente en la cabaña, Mike le hacía zapping al televisor, mientras Valeria revisaba sus emails en el móvil, sin novedades sobre la solicitud para inscribirse en la especialidad de artes que buscaba en Europa. La chica parecía decepcionada, pues pasaban los días y no recibía confirmación o negación sobre su interés por estudiar en el viejo continente. 
 
    
 
   En el televisor, la CNN daba las últimas noticias, y el futbolista reconoció Sunset Boulevard. El volumen de la TV no era muy alto, así que solamente observó a un agente de policía que señalaba un Mini Cooper negro precintado como evidencia. Dio zap al siguiente canal pero se regresó rápidamente. El nombre de la agencia sobre el que estaba aparcado el pequeño auto le resultó familiar: Pasolini. 
 
    
 
   Subió el volumen: 
 
    
 
   “La ex modelo y ahora agente, Kate Pasolini, fue raptada cerca del mediodía en las afueras de su agencia, en medio del bullicio de Sunset Boulevard. La policía recibió el llamado al 911 de su empleada de recepción, quien fue testigo ocular del acto, por lo que se inició la búsqueda de una Express Cargo Van, color azul marino. La camioneta fue recuperada unos minutos más tarde, a diez calles del sitio del delito. En este auto, se encontraron solamente huellas dactilares de la ex modelo, ex esposa del fotógrafo Giuseppe Pasolini, de quien actualmente está en trámites de divorcio” – indicaba la reseña periodística. 
 
    
 
   Mike se levantó en el acto. Para él había dos noticias nuevas. La primera era que Kate había sido raptada; la segunda, que se estaba divorciando. 
 
    
 
   La primera de las noticias fue aplastante para su estado de ánimo. Había estado tan satisfecho de los avances con Valeria, que había logrado enterrar gran parte de los recuerdos que lo invadían sobre los tiempos con Kate. La mujer que lo persiguió como un fantasma, que ahora se hacía presente nuevamente, y de manera involuntaria. Además, se manifestaba en el momento menos propicio. 
 
    
 
   No había pasado un minuto, cuando estaba llamando al móvil encriptado de Garnica. Timbró e intentó nuevamente. Al segundo timbrazo, el argentino respondió. 
 
    
 
   “Tiene que ser él, el hijo de puta de Toledo, tiene que ser él” – dijo Mike en tono notoriamente desesperado. 
 
    
 
   “Calmáte. Me imagino que decís sobre el secuestro de tu ex prometida. Lo he escuchado apenas de Quentin y estaba por llamarte, pero ¿por qué creés que tiene que ver con vos y no con su actual marido?” – preguntó Garnica. 
 
    
 
   “Ese pendejo no tiene nada de qué temer, sus relaciones públicas se desarrollan con gente más pendeja y marica que él, no me imagino qué pudo haber hecho para que secuestren a Kate. Esto tiene que ser culpa mía. Debo ir por ella, o la matarán, estoy seguro” – advirtió Mike. 
 
    
 
   “Hoy precisamente parto hacia Calgary. Iba a ir por vos y Valeria, mi plan era viajar a México, aunque eso tendrá que esperar. Dejá que averigüe un poco más, yo llego mañana temprano a Calgary. Allí veremos qué hacer. No te preocupés. Y no te largués a LA por tu cuenta. ¿Entendés? No te largués sin ayuda”.
 
    
 
   Mike se dio la vuelta y vio la cara de Valeria. Había escuchado casi toda la conversación con Garnica. Los ojos de ella lo decían todo. La confusión y el reclamo contenido. Quizá lo que le había faltado preguntarle a Mike en el Mucho Burrito era si estaba enamorado de alguien, no si estaba con esa persona actualmente.
 
    
 
   Lo primero que la chica le preguntó fue: 
 
    
 
   “¿Todavía la amás?”
 
    
 
   El mexicano no respondió, se dio la vuelta y se tomó la sien. No sabía qué responder, qué pensar, y las crisis emocionales solían triplicar los efectos negativos en él. Lo único que sabía era la alta posibilidad de que el secuestro de Kate tuviera algo que ver con él y no con su ex marido. No creía posible otra variante. Seguramente Garnica tendría alguna forma de averiguar algo más. 
 
    
 
   Cuando Mike giró nuevamente, Valeria ya no estaba. El portazo de la habitación fue, entonces, estruendoso. 
 
    
 
   León tendría que arreglar ese asunto. Debía sacar a Valeria de la habitación, pues la urgencia de regresar a la ciudad resultaba prioritaria. Tocó en la puerta de la chica, pero ella no respondió. Tocó un poco más y nada. 
 
    
 
   Estaba a punto de derribar la puerta de una patada en la perilla, cuando la argentina la giró y abrió. Su cara lucía calma, aunque desafiante. Segura de sí misma y de lo que le había dado a Mike. 
 
    
 
   “Si tenés que hacerlo, hacélo” – le replicó ella, con mucha más calma. E, inequívocamente, como un reto. 
 
    
 
   La mirada que le lanzó la chica era desafiante. No ocultaba su confusión, pero trataba de disimular al máximo el haber quedado en medio de un lío que combinaba a un pariente suyo y a dos ex prometidos, a los que días antes no conocía en la vida.
 
    
 
   En sí, la frase de la chica era un reto al que Mike no debía rehuir; debía tomarlo. No sabía cómo explicarle a Valeria que la deseaba, que era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo, pero que Kate no podía morir por culpa suya. Era una encrucijada maldita, a destiempo, de la que sin embargo, no debía esconderse. 
 
    
 
   Su ex prometida lo había matado en vida, sí, pero eso no daba lugar a que mereciera sufrir por la venganza de Nathan. Únicamente pedía que Valeria le comprendiera, y así poder lanzarse a una aventura que pondría su vida en predicamento, por una ocasión más. 
 
    
 
   Mike ahora debía regresar a Calgary, debía alistar todo porque viajaría a California, con Garnica o sin él. No había ninguna otra opción. Todo había dado un giro inesperado. Uno más en tan pocos días. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 21
 
    
 
   Los Ángeles. 10:26 horas. 14 de diciembre.
 
    
 
   Nathan examinaba su Glock. En otra habitación de la casa de playa arrendada cerca de Santa Mónica, Kate estaba sujeta a una silla. Después de haber entrado en estado de pánico el día anterior, permanecía semi inconsciente y semi desnuda. Era mejor drogarla que soportar sus quejidos. 
 
    
 
   “Más vale que te calles, los vecinos van a pensar que estoy torturando a un gato, y tendré que matarte, you fucking slut!” – le había advertido con poca sutileza. 
 
    
 
   El judío tenía un plan. El secuestro de Kate pretendía ser el anzuelo para atrapar a Mike, y de preferencia, también a Garnica. Para secuestrar a la ex modelo, Nathan había utilizado la información que Ramón le había proporcionado sobre Mike, donde venía un ligero párrafo sobre su largo romance con ella, hasta que la modelo lo echó por la borda. 
 
    
 
   Kate, unos meses después de haber abandonado a Mike, se casó con Giuseppe Pasolini. Al poco tiempo, Mike se fue a Toledo. La coincidencia relataba de a poco la razón por la que Mike había emigrado. Una breve investigación en los medios de espectáculos, y Nathan había dado en el clavo. Así de sencillo, el asesino a sueldo había elaborado un plan para atrapar al culpable de que Mona estuviera muerta, apelando a un viejo amor. Un anzuelo cruel, pero justificado, desde su punto de vista. 
 
    
 
   Su plan tenía como objetivo raptar a Kate. Para eso, Nathan contrató a un ex sicario de la mafia italiana que se refugiaba en California de cuando en cuando. Su colega, de seudónimo Paolo, le había cobrado cien mil de los verdes por una labor en la que participaba más por orgullo que por necesidad. 
 
    
 
   Paolo fue el encargado de manejar la Express en la que condujeron varias decenas de cuadras, para después cambiar el bulto al Cadillac Deville, modelo 1995, que tenían aparcado en una callejuela abandonada, alejado de los sitios donde pudieran ser capturados en video por las cámaras de seguridad que vigilaban casi enteramente la ciudad. 
 
    
 
   El trayecto a la guarida fue sencillo. Paolo conocía bien ese distrito y la forma en que la policía funcionaba. Los autos habían sido adquiridos en un lote fraudulento, del que su dueño, denunciaría los robos de dichos vehículos después del incidente, alegando un tardío descubrimiento del siniestro. Para el Cadillac, revelaría el número original de placas, con tiempo suficiente para que el carro antiguo ya estuviera encerrado en el garaje.  
 
    
 
   La chica había pasado un muy mal rato, el peor de su vida, desde que el sujeto de la Cargo Van la hizo ingresar a la fuerza. El encapuchado le había impedido gritar durante el rapto, y a la ex prometida de Mike le había parecido una eternidad, desde el momento en que fue privada de su libertad, hasta el instante en que arribaron a la casa de seguridad donde el resto de la pesadilla se desarrollaría. 
 
    
 
   Kate continuaba en estado de shock, cuando fue arrastrada a una habitación del fondo de dicha casa, desde donde se percibía el aroma del mar. La chica reconocía que debían estar cerca de la costa, pero su brújula interna estaba tan perdida y llena de ira, que se sabía a expensas de un milagro. 
 
    
 
   Al principio, atribuyó su secuestro a un intento de su ex marido por atormentarla, pues no encontraba una explicación más lógica. Como fuera, la ahora empresaria quería saber cuánto pedirían por su rescate, a sabiendas de que la única con billetera repleta, de toda su familia, era precisamente ella. 
 
    
 
   Escuchó los pasos de un sujeto a través de la delgada alfombra que vestía el piso interior de esa casa desconocida y deshabitada. Se apersonó ante ella un tipo que calzaba botas como de soldado de guerra, una fúnebre camiseta de cuello de tortuga en tono oscuro, y una sonrisa maquiavélica en su rostro. 
 
    
 
   “You´re probably wondering why you´re here” – le increpó el sujeto, sin siquiera anunciar que iba a iniciar su tormento. 
 
    
 
   Y continuó con una serie de tortuosos mensajes que ella deseaba responder, pero que se veía imposibilitada de hacerlo: 
 
    
 
   “Seguramente debes recordar que hace algunos años tenías un prometido, un fiancée, que te amó demasiado, un pobre diablo que algunos llaman Mike León. Pues ese sujeto inmundo, se interpuso en algunos de mis planes. Gracias a ello, un tipo al que también mataré muy pronto, asesinó a mi prometida. A mi mujer. A la que sería la madre de mis hijos. A la única persona que he amado en la vida. Ese acto imperdonable, te digo, se dio porque tu ex lover se atrevió a sobrevivir dos atentados de los que nunca debió salir respirando”. 
 
    
 
   La chica intentaba gesticular, preguntar qué tenía ella que ver con que Mike León, a quien ciertamente recordaba, y el hecho de que hubiera sobrevivido a una serie de atentados. 
 
    
 
   “Por lástima, Mike, antes de morir también, deberá sufrir en carne viva lo mismo que he sufrido yo. Te mataré en su propia cara. Veré como ese gusano infernal se retuerce de sufrimiento, pues la única mujer que ha amado perderá la vida, al igual que lo hará él”. 
 
    
 
   Nathan desenfundó de sus laterales un cuchillo de cacería sumamente afilado, cuyo filo empezó a pasar por la piel de Kate. La chica lloriqueaba en estado de alarma. Nada más de pensar que ese afilado metal cortara su sedosa piel, la hacía desear una muerte instantánea. 
 
    
 
   El judío posó la punta del cuchillo en el lóbulo izquierdo de la mujer, y dio un repaso. La afilada punta había abierto una línea debajo del cartílago, que inmediatamente empezó a derramar sangre. 
 
    
 
   Kate intentó gritar, y sus maullidos fueron detenidos por la gruesa capa de la cinta adhesiva. El hitman lanzó una aguda carcajada, pues en verdad, se estaba divirtiendo al atormentar a su nueva víctima. 
 
    
 
   Pasó nuevamente el filo del portentoso cuchillo. Esta vez repasó su hombro izquierdo. Presionó, y ella sintió cómo el filo había rasgado la primera capa de su dermis. Levantó rápidamente la punta y deslizó un par de centímetros, que ahora vertían sangre en cantidades limitadas pero escandalosas a la vista. 
 
    
 
   “No te preocupes. Si por mí fuera, te desollaría viva, pero deseo que cuando Mike se pare en esta puerta, todavía sea capaz de reconocer a la mujer que tanto ama, o amó. Verá tu cara y se trasladará al pasado, para después darse cuenta que el fin de ambos será espeluznante. Si no aparece, tal vez es porque ya no te ama, y en ese caso tendré que matarte lentamente antes de partir en su búsqueda. Veremos qué tan importante fuiste, o eres, en la vida de ese malnacido”. 
 
    
 
   Tras lo dicho, el asesino a sueldo limpió la punta del cuchillo, se dio media vuelta y salió de la oscura habitación para seguir haciendo planes. Nathan solamente debía esperar. Mike aparecería en algún momento, y muy pronto, confiaba el hitman. 
 
    
 
   Previo a drogarla, Paolo le había propinado a Kate una ligera golpiza, para antes de que llegara el futbolista. La dejó semi desnuda para atormentarla. Nathan le prohibió tocarla en forma sexual, para no dejar huellas que la policía pudiera encontrar en el futuro cadáver; por tal motivo, frenó los impulsos carnales de su socio. Tampoco él deseaba tocarla, su sed de venganza opacaba su libido. 
 
    
 
   El ex Mossad deseaba que Mike la reconociera tal y como la recordaba. Todo eso, antes de ejecutarla en su cara; una vez finiquitado el asunto de ella, lo mataría a él. Se regocijaba nada más de pensar que tendría, por fin, la oportunidad de acabar con la víctima que nunca fue; el hombre que le había arruinado las últimas semanas de vida. 
 
    
 
   Sería una ópera de sangre y venganza. La futura muerte de Kate no le daba otro sentido a su destino, solamente quería hacerle la existencia miserable al futbolista infortunado de Toledo. Lo deseaba con todo su ser. 
 
    
 
   LAX. 09:30 horas. 15 de diciembre. 
 
    
 
   Mike León salió del túnel que les condujo a la sala de arribos del Aeropuerto Internacional de Los Ángeles. Como lo supuso un par de días antes, el rapto de Kate tenía que ver con él. Era la venganza del judío traidor. 
 
    
 
   La mañana previa, en Calgary, Garnica llegó procedente de París. Una vez que se había instalado en la casa de su sobrina Valeria, le desglosó las novedades al mexicano. 
 
    
 
   “Mirá Mike” –inició–, “según información obtenida por Quentin y corroborada por el DI Schneider, no preguntés cómo, el LAPD no hizo pública una nota que fue dejada en la Express abandonada, y que se mantiene como evidencia incriminatoria, para cuando puedan dar con alguno de los responsables. Es evidencia que forma parte de la investigación”. 
 
    
 
   La nota que se mostraba en la imagen dictaba lo siguiente: 
 
    
 
   “Toledo. Call Denny Olvera. Noon.” 
 
    
 
   El trabajo de inteligencia en descifrado de códigos había sido exhaustivo pero efectivo. Quentin había recuperado la imagen a través de la base de datos del departamento de policía. Fue entregada a un analista de IFia que tardó tres horas en dar con las opciones. En el LAPD seguían buscando relaciones entre el esposo de la víctima y la misma Kate, con cualquier persona apellidada Toledo u Olvera. 
 
    
 
   La mejor opción fue elegida por Garnica, en coincidencia con O´Hara: 
 
    
 
   “For: Toledo. 
 
   Call Denny´s. 
 
   Olvera St. 
 
   Noon.” 
 
    
 
   Era el anzuelo. 
 
    
 
   Andrés Garnica preguntó: 
 
    
 
   “¿Querés hacerlo?”
 
    
 
   “Tengo que hacerlo, cabrón” – respondió Mike. 
 
    
 
   “Ok, escuchá. This is the plan”… 
 
    
 
   Un día después estaban arribando a LAX. Valeria había tomado, en cambio, un vuelo hasta la Florida, donde pasaría las fiestas navideñas con su madre. Se había despedido secamente de Mike. Al futbolista no le gustó; realmente le agradaba la chica, aunque se sentía obligado a acudir en rescate de Kate. 
 
    
 
   Decidió, sin embargo, que después intentaría arreglar las cosas con la argentina. Sus sentimientos hacia ella eran nuevos, aunque genuinos. Lo de Kate era una mala jugada del pasado. Un pasado que revivió, aunque él se encargaría de reactivarlo por poco tiempo, nada más. 
 
    
 
   Recurrieron a Hertz nuevamente en opción de un auto. Consiguieron un Camry bastante espacioso. El mexicano condujo demasiado precavido hasta un Motel 6 cerca de Glendale. Mike bajó las bolsas de Subway que contenían los baguettes para el brunch. Ambos dieron un sorbo al café de Starbucks que habían comprado en el camino. 
 
    
 
   Garnica, una vez dentro de la habitación, activó la valija diplomática, la misma que había llevado a Calgary y que contenía juguetes de azar. Esta vez, los artilugios se multiplicaron. A Andrés le brillaron los ojos. 
 
    
 
   El argentino indicó a Mike que se colocara el chaleco antibalas. León nunca había utilizado alguno, de repente se sintió como un caballero de la mesa del Rey Arturo, que recién había pasado su ceremonia de nombramiento, aunque en lugar de armadura requiriera kevlar.   
 
    
 
   Garnica verificó su Beretta. Apuntó con su mano izquierda y se imaginó volándole la cabeza a Nathan.
 
    
 
   “Oh, man. La forma más romántica de darle su merecido a Nathan sería pegándole uno entre los ojos, con el revolver de “Harry el Sucio”, la Smith & Wesson Modelo 29”… 
 
    
 
   Mike, en el otro extremo de la habitación, repitió los pasos que le había enseñado Andrés en las montañas de Banff, salvo los disparos. De repente cayó en cuenta que nunca había matado a nadie. Lo había deseado, pero no lo había gestado. El israelí le generaba esos nuevos sentimientos. Se los merecía. 
 
    
 
   Garnica tenía un instinto feroz, y casi en adivinanza, le soltó la pregunta: 
 
    
 
   “¿Vos has matado a alguien en tu vida, pelotudo?” 
 
    
 
   “No. Será mi primera ocasión. Maybe” – respondió el mexicano. 
 
    
 
   El agente IFia comprobó las municiones extra, tanto para la Beretta, como para la Walther PPK que utilizaría Mike. 
 
    
 
   “¿Vos has visto “Spy Game”, la peli?” – preguntó Andrés.  
 
    
 
   “¿Robert Redford y Brad Pitt?” 
 
    
 
   “Exacto, pibe. Hay una escena, donde Redford está aconsejándolo al chico lindo éste, y le dice algo así como: “if it comes down to you or them, send flowers.” ¿Recordás?” 
 
    
 
   “Hell yeah” – replicó Mike. 
 
    
 
   “Well, that´s the spirit” – expresó el argentino, sonriendo indisimuladamente. 
 
    
 
   “Apurá, que iremos por una taza de café al Denny´s de la calle Olvera. Remember our date.” 
 
    
 
   Menos de dos horas después de la conversación en el Motel 6, el agente IFia y el futbolista estaban sentados en la segunda mesa que daba hacia la entrada principal del Denny´s. 
 
    
 
   A la llegada, Garnica había ido a los baños a comprobar la existencia de un teléfono público, y lo encontró. Mike había salido a dar una vuelta por el perímetro del restaurant, pero no pudo hallar algún teléfono callejero. Regresó antes de que los comensales los empezaran a ver sospechosamente. Desde la puerta de amplios vidrios y palancas de seguridad que se botaban cada vez que se cruzaba el umbral, la actividad de los angelinos clase medieros de los filmes de Tarantino cobraba realidad. 
 
    
 
   “Debe ser el de los WC” – aseguró el agente IFia.
 
    
 
   La mesera que les atendía les había rellenado la taza de café en tres ocasiones. Era una chica de piel blanca y semblante coqueto que podía derretirse en sus bocas. En todas las ocasiones les sonreía. Garnica ya le había echado un ojo; se lamentaba que estuviera en horas de trabajo. Faltaban cinco minutos para el mediodía, por lo que le hizo la indicación en su Rolex. 
 
    
 
   Mike se levantó y acudió al teléfono colocado fuera de los servicios. El tiempo transcurría eternamente. La última vez que vio su Tissot eran las 11:58. Pasó una eternidad y por fin sonó. Las 12:00 horas en punto. 
 
    
 
   Mike contestó: “Toledo”. 
 
    
 
   “Pacific Coast Highway. Will Rogers Beach. Shore Drive. Blue house. Come alone” – dijo la voz tras la otra extensión. 
 
    
 
   Mike anotó todo antes de que se le escapara un detalle. Regresó corriendo a la mesa que ocupaba el argentino, y le mostró la papeleta, quien analizó el contenido con detenimiento. Se tomó el mentón y lanzó un silbido sarcástico. 
 
    
 
   “Perfecto. Iremos esta noche, debemos prepararnos” – soltó Garnica.  
 
    
 
   Pidió la cuenta con un guiño coqueto a la mesera. Estaba decidiendo si le dejaba una servilleta con su número de contacto y el doble de propina. Lo hizo. 
 
    
 
   Santa Mónica. 23:43 horas. 15 de diciembre. 
 
    
 
   La brisa era demasiado punzante en la playa de Santa Mónica. El frío penetraba hasta los huesos, muy distinto al de Calgary, pero igual de dañino y tormentoso. 
 
    
 
   El Camry aparcó en el Ocean Front Walk. Andrés se apeó y se bajó el cierre de la cazadora. Mike esperó unos segundos, arrancó el auto y condujo hasta la esquina por la que subiría la pequeña colina que le llevaría a Shore Drive. Aparcó en la esquina. Llegaría a la casa azul a pie. 
 
    
 
   Garnica le había explicado algo. León no entendía por qué Nathan delataba su ubicación. El argentino le explicó lo que alcanzaba a analizar:
 
    
 
   “Nathan buscá venganza, ¿viste? No le importá morir si de esa manera se va a vengar. Este tipo odia al mundo, y nos odia más a vos y a mí por ser los culpables de que la única persona que amó, haya muerto. Sabe que no correrás a la policía, lo sabe porque espera que te acompañe a vos, a sabiendas que todo esto es clasificado. ¿Si entendés, no Mike? Si vos o yo morimos hoy, muy pocos se enterarán. Nadie de IFia vendrá corriendo a salvarnos. Vendrán a tapar que alguna vez estuvimos aquí, para evitar problemas con el FBI. Nada más que eso”. 
 
    
 
   Las últimas palabras retumbaron en la mente del futbolista. En algún momento el temor se podría apoderar de él. Deseaba que ese lapso de miedo llegase una vez que hubiera rescatado a Kate, ya que la hubiera arrebatado de las garras de su captor. Intentó no pensar en lo que el destino le depararía. Si bien, Nathan podría alegar que estaba viviendo tiempo extra. 
 
    
 
   Mike caminó, casi corriendo, a la casa azul que se encontraba al final de la privada. En la misma cuadra había dos inmuebles más, mismos que lucían deshabitados. Los grandes letreros de FOR SALE y la oscuridad que les rodeaban, lo delataban. Mike quedó esperando afuera. Las luces externas se encendieron. Vio a un sujeto alto que salió a recibirlo. Era la hora de la verdad. 
 
    
 
   Paolo tenía unas manos de Hulk. Los anabólicos que seguramente había ingerido por montones, lograron su cometido. Era una masa de músculos al cien por ciento. Pese a esta gran diferencia corporal, no dejaba de apuntar con su arma a Mike, a quien por cierto ya había desarmado. Era la única protección para el futbolista. El chaleco antibalas había quedado en el olvido, más bien, en el Camry, ante el cambio de planes. 
 
    
 
   El sicario lo hizo entrar a empujones al vestíbulo con el arma en el cuello. Nathan lo esperaba en la esquina del salón para invitados. Su figura emergió como cuando en Toledo. 
 
    
 
   “Espero que hayas venido solo” – dijo el hitman.  
 
    
 
   “Así lo pediste. Where´s the girl?” – replicó Mike. 
 
    
 
   “Ya lo cacheé, amigo. Aquí está su arma. Nice Walther by the way” – manifestó el socio de Nathan, sobre el arma a la que Mike ya le había borrado todas las huellas, antes de colocarla en su sobaquera. 
 
    
 
   “Espero que no le hayas hecho nada a Kate; si lo hiciste, lamentarás haber nacido, hijo de perra” – lanzó el futbolista. 
 
    
 
   No obtuvo respuesta. Solamente una sonrisa desafiante del judío. 
 
    
 
   Mike se dejó llevar. Quería ver a la chica. Sus ansias se estaban volviendo difíciles de ocultar. 
 
    
 
   A empujones fue llevado por el pasillo, hasta la última habitación de la casa. Nathan se encargó de abrir la puerta. Ahí estaba Kate, con los ojos llorosos, en angustia total, con poca ropa, y amordazada. Tenía sangre casi hasta los antebrazos, producto del corte que le habían hecho en el lóbulo de la oreja y en uno de los mismos hombros. 
 
    
 
   Ella también lo vio a él. Sus ojos se abrieron como si no pudiera creerlo. Ahí estaba. Su presencia significaba que la seguía amando, después de tantos años de penurias y de decepción. 
 
    
 
   “Save me, Mike, please” – sollozó a través del masking tape que le impedía hablar debidamente.  
 
    
 
   “Como verás, no le he tocado un pelo. Bueno, algunos” –y se rió–. “Quiero que cuando la mate, la veas tal y como era. Será un buen recuerdo” – aclaró Nathan con brillo en sus ojos y un gesto desalmado. 
 
    
 
   Garnica, como parte del plan, se encontraba en el otro extremo de la casa, en la puerta corrediza que daba hacia la piscina, por fuera. Había colocado ahí una tira de plástico adhesivo, no más grueso que un chicle Juicy Fruit.
 
    
 
   Tenía puestos unos plugs de audio que le permitían escuchar las conversaciones de cualquier parte del interior de la casa y que protegerían sus oídos del estruendo. Y en una pantalla no más ancha que una ficha de dominó, la cual estaba adherida a su muñeca derecha como si de un reloj se tratara, los puntos rojos indicaban en qué parte de la construcción estaban ubicadas las personas que pretendía capturar, además de Mike, que figuraba en el punto verde. 
 
    
 
   “Show time” – dijo en voz baja. 
 
    
 
   Andrés pulsó un botón y el plástico adhesivo provocó una pequeña explosión que hizo que los tres parlantes del otro cuarto se lanzaran en busca de protección. No hubo heridas, solamente la sorpresa de escuchar la explosión en el interior de la casa, y los vidrios de la puerta corrediza que salieron volando en múltiples direcciones. 
 
    
 
   A Garnica le aparecían los sujetos no identificados muy cerca de Mike. Calculó su distancia. Los puntos empezaron a moverse. Uno se acercaba al lugar de la explosión, así que corrió hacia la puerta corrediza que había hecho añicos para interceptar a Paolo, quien era el intrépido que se aventuró a ver de qué iba el estruendo.  
 
    
 
   El argentino corrió el borde de la casa más rápido que Usain Bolt. Se acercó al perímetro de la entrada hecha añicos y visualizó la sombra. Sobre su misma carrera, la Beretta soltó el primer disparo. La bala rozó el tremendo bíceps de Paolo. El segundo disparo le pasó muy cerca, sin más. 
 
    
 
   Kate no dejaba de gritar desde la explosión, aunque debido a la cinta, profiriera solamente aullidos. Mike, quien en su momento ya estaba esperando la detonación, aprovechó para darle una patada en los testículos a Nathan, cuyo efecto, lanzó al judío unos metros atrás. El mexicano se le fue encima. Involuntariamente, estaban reabriendo la pelea suspendida indefinidamente en el vestuario del Toledo. 
 
    
 
   “I´m gonna kill you, son of a bitch” – le advertía León. 
 
    
 
   El judío tomó fuerzas, producto de su sed de venganza. Dio un golpe certero a Mike en el tórax, que dejó sin respiración al mexicano. Ambos se apartaron, y mientras Nathan se lanzaba por su arma, León buscaba refugio. 
 
    
 
   Garnica llegó corriendo por el hall y apuntó a Nathan protegiéndose en el borde de una pared. No había rastro de Paolo por ningún lado. Nathan apuntaba a la pared, tras la cual se había ido a refugiar Mike, después del intercambio de golpes que habían sostenido nuevamente. 
 
    
 
   Los disparos cerca de la cabeza de Garnica resoplaron. El argentino le lanzó una Glock al futbolista. Le hizo la seña de que salieran por los dos sicarios. 
 
    
 
   Nathan había corrido a refugiarse, y con esto perdió tiempo y distancia. El judío ya no estaba en posibilidades de disparar a Kate. Sin embargo, Mike no ubicaba a Paolo, de quien supuso que estaba por ahí, disparándole a Garnica. 
 
    
 
   El argentino rodeó la cocina, apuntando. Un ejercicio de sobrevivencia. Ubicó a Paolo en el acceso a la escalera, y le hizo la seña a Mike. El mexicano debía liquidarlo, a menos que quisiera perder esta batalla. No debía tentarse el corazón. Di Stéfano decidió nunca hacerlo, y así había llegado a dominar gran parte de las canchas de Europa, le había dicho Garnica. 
 
    
 
   Mike se apoyó de espaldas contra la pared que accedía al pasillo de aquella escalera. Esperó al primer ruido, y giró tan rápido, como si tuviera que centrar de rabona. El disparo vino sin pensarlo, de puro instinto. Observó cómo dio en la tráquea de Paolo. El fornido cayó como un saco de arena. Uno menos. 
 
    
 
   Garnica instintivamente ubicó a Nathan en la parte exterior de la casa. Dos disparos tronaron en la sala. Eran la última esperanza del israelí. 
 
    
 
   Andrés quiso interceptarlo, cuando vio a Nathan quitándole el seguro a una granada. Por la misma puerta corrediza hecha añicos, el judío lanzó la piña. Mike en ese momento cruzaba el vestíbulo para ir a rescatar a Kate. 
 
    
 
   Entonces escuchó el grito: “¡Una granada! Get down!”
 
    
 
   Se lanzó sobre Kate y la hizo a un lado. La protegió con su propio cuerpo lo más que pudo, cuando vino la detonación. 
 
    
 
   El argentino salió de la casa disparando al Cadillac Deville. Dio en la luna trasera. No pegó en Nathan, quien ya había quemado llanta y acelerado para huir por donde Mike se había aproximado a la zona de guerra. 
 
    
 
   Ante la imposibilidad de liquidar a Nathan, quien huía en ese auto, corrió para cerciorarse de que los otros dos hubieran sobrevivido. Con alegría, se percató de que sí. Mike escoltaba a una semi desnuda Kate, que se cubría con la chamarra del futbolista. 
 
    
 
   Andrés los apuró. Debían salir rápido de ahí. Las sirenas de la policía se escuchaban como una música de fondo bastante indeseada. 
 
    
 
   No debían atraparlos. El jefe de estación de IFia en Los Ángeles, uno de los pocos que existen en territorio estadunidense, se enfadaría justificadamente por no haber sido avisado de la operación. 
 
    
 
   Mientras la mente del agente IFia seguía pensando en qué hacer bajo las triunfantes circunstancias, tardó algunos minutos en caer en cuenta de algo preponderante. No reparó en ello hasta unos minutos después. Mike ya había probado la sangre. Se había graduado. Un joven que estuvo a punto de morir semanas atrás, ahora se ponía a la altura de las circunstancias. 
 
    
 
   “Come on, let´s get the hell out of here” – exigió Garnica, tanto al futbolista, como a la modelo. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 22
 
    
 
   Los Ángeles. 02:37 horas. 16 de diciembre.
 
    
 
   El futbolista había conducido el Camry en el sentido contrario por el que arribarían las patrullas a la casa de seguridad arrendada por Nathan. De copiloto iba Garnica, quien confió en que el latino conocía mucho mejor las calles y avenidas de esa parte de California. 
 
    
 
   En la mente del mexicoamericano todavía seguía retumbando el latigazo del disparo con el que logró acabar con Paolo, el socio de Nathan. Una bala certera para cavar la tumba de aquella escoria humana. 
 
    
 
   Cuando Andrés vio a Kate, entendió el por qué tamaño enamoramiento, en su momento, de León hacia la chica. Por primera vez, deseó no ser el enamorado de una mujer tan bella; supuso que su distanciamiento sería capaz de llevar a cualquier hombre a la locura. 
 
    
 
   En las horas previas a la operación de rescate de la modelo, Mike le había contado un poco de la relación tenida con Kate; Garnica comprendió el por qué  estaba dispuesto a arriesgar su vida, antes de permitir que Nathan la enviara al otro mundo. 
 
    
 
   Habían sido más de tres largos años, todos muy buenos hasta que ella empezó a conocer la fama. El mexicano intentaba afianzarse en la MLS, y Kate buscaba sobresalir en las pasarelas a un nivel importante. Los problemas llegaron con el crecimiento de la chica como figura del modelaje. El status subió, también las amistades, y de pronto todo había terminado. Llegaron las insinuaciones de Giuseppe, el fotógrafo de las modelos más cotizadas, y hubo, de repente, motivos para abandonarlo. 
 
    
 
   Él nunca lo entendió. La maldijo por dentro durante mucho tiempo. Se refugió en el futbol, su única guarida, y decidió emigrar, gracias a la opción de compra que le había conseguido Tony Secura. 
 
    
 
   Nunca más volvió a saber de Kate, hasta el día en que vio fotos de su boda en un portal web de farándula. Supo que él no le habría ofrecido nada de eso que ella anhelaba. El mexicano, destrozado, dejó que el tiempo curara las heridas. Las muchas mujeres que hubo después de ella no le curaron, pero al menos ya no la recordaba tan a menudo. 
 
    
 
   Garnica pidió a Mike que lo condujera al Marriott, ubicado en las inmediaciones del aeropuerto. 
 
    
 
   “Creo que debemos apartarnos, Mike. No nada más para despistar a Nathan, también porque vos tenés algunos pendientes” – dijo insinuando la presencia de Kate. 
 
    
 
   El joven asintió. Antes de dejar al futbolista libre por un tiempo, Garnica se cercioró de que no hubiera vehículo alguno detrás de sus pasos. En cada vuelta por alguna de las avenidas angelinas, le pedía al latino que girara de manera imprevista, así que el trayecto a su destino fue un poco más largo que lo habitual. Era una suerte que León conociera tan bien las calles de Los Ángeles, pues el argentino quería estar seguro de no traer cola. 
 
    
 
   Cerca de Westchester, Andrés la había pedido a León que se detuviera fuera de un lote de autos ubicado a contra esquina de un In-N-Out Burger. El agente IFia procedió a quitar las placas provistas por un contacto de Huntington Park. El argentino tuvo que tirar un poco fuerte, pues el pegamento con el que estaban colocadas sobre las originales, se había afianzado de más. Primero arrancó la placa sobre puesta del frente, que escondió en la cazadora. Después, de manera disimulada fue a la parte trasera del auto, y mientras abría la cajuela, arrancó la placa sobre puesta de aquél extremo, para después lanzarlas de manera disimulada al interior. 
 
    
 
   “Colocás las placas falsas en este sobre bolsa. Las dejás en un basurero, cuidando de borrar todas las huellas dactilares antes” – le dijo mientras colocaba el sobre color manila debajo de su asiento. 
 
    
 
   Mike, entonces, tomó la salida del freeway que pasaba cerca de Century Boulevard. Frenó el Camry en la puerta principal del hotel. 
 
    
 
   Un botones de aspecto mexicano salió para recibir a Garnica, aunque el argentino solamente le entregó la valija que contenía la ropa, nunca se deshizo de la maleta que contenía los juguetes de IFia. 
 
    
 
   Andrés le señaló el móvil. Lo utilizaría el día siguiente para comunicarse con él. Mike aprobó la medida. No era una despedida, era un hasta pronto. 
 
    
 
   Colocó la palanca del Toyota en D, e hizo una seña a Kate, que se pasó al asiento copiloto. 
 
    
 
   La chica seguía con la mirada perdida. No había salido de su asombro por los acontecimientos de las últimas horas. Los más difíciles en su vida. Eso tenía en común con Mike. Su cara reflejaba lo extenuante de esa pesadilla, contrastante con la jovialidad y alegría que debía imprimir a cada momento en la atención de los clientes de su agencia.
 
    
 
   “Pensé que nunca llegarías” – le dijo ella, tras unos minutos. 
 
    
 
   “You didn´t trust… que me acordaba de ti, ¿es eso?” – replicó él. 
 
    
 
   “Sí confiaba; en lo que confiaba era en el rencor” – ella había temido que la dejara morir. 
 
    
 
   Kate le contó que el judío le había dado un deadline de tres días para que apareciera el futbolista. 
 
    
 
   “Me dijo que si no te presentabas, mi cabeza aparecería una mañana enfrente de mi agencia, imitando las ejecuciones del narco mexicano. Eso lo exculparía” – le había advertido Nathan. 
 
    
 
   Hubo un largo silencio. Ninguno de los dos sabía muy bien qué decir. Habían sido más de tres años sin verse, miles de palabras contenidas. Mike lo único que deseaba era aproximarse a la casa de Ray Navarro, un viejo amigo al que acababa de llamar directamente al móvil para anunciarle que estaría llegando muy pronto a su morada. 
 
    
 
   Algunos minutos más tarde, en Westlake Village, Ray vio venir el Camry color blanco, desde el cual Mike le envió un cambio de luces para delatarse. El sujeto de piel oscura, cabello a rape, medianamente alto y atlético, pulsó el mando a distancia que abrió el garaje para que el auto aparcara ahí.  
 
    
 
   El futbolista se apeó del auto. Lo mismo hizo Kate. El mexicano bajó su valija de la cajuela, y tomó del brazo a la chica. En la puerta del garaje que daba al vestíbulo, Ray ya los estaba esperando. 
 
    
 
   Ambos se saludaron efusivamente: 
 
    
 
   “Hello you fuckin´ nigger!”
 
    
 
   “Hey bro! I´m glad you called” – dijo Ray sin preguntar el motivo de tales circunstancias. 
 
    
 
   “Gracias por recibirnos, y disculpa los motivos, pero nadie debe saber que ella o yo estamos aquí” – mencionó Mike. 
 
    
 
   El amigo de León era un futbolista activo de la MLS, a quien el mexicoamericano había conocido muchos años atrás, en las competiciones menores. Incluso, durante su estancia en Toledo, Ray lo había visitado. Se mantenían en comunicación de manera constante, y en esta ocasión, sin saberlo, estaba ayudando a preservar la vida al héroe del día, y también de Kate. 
 
    
 
   Ray conocía a la ex modelo de años atrás. La saludó cortésmente, aunque un poco sorprendido. Sabía fielmente toda la historia de esos dos, y conocía vagamente la separación de Kate, y su secuestro. Todo Hollywood lo sabía, al menos. 
 
    
 
   Tanto la latina, como Ray, entraron rápidamente a la casa. Mike abrió la cajuela y bajó algo de equipaje. Tomó las placas sobre puestas que vagaban en el interior del auto, y procedió a borrar las huellas con una franela que ubicó dentro del garaje. 
 
    
 
   “Seguramente son clonadas” – balbuceó Mike. 
 
    
 
   Las placas sobre puestas las colocó en un sobre marrón, tal como le había dicho Garnica. Las aventó nuevamente en el interior de la cajuela, donde estarían seguras para después deshacerse de ellas. 
 
    
 
   Cuando Mike entró a la casa, el sujeto de tez morena clara les señaló sus habitaciones. Él dormiría en el sofá cama, ubicado en la sala del televisor del primer piso. 
 
    
 
   Les ofreció un bocadillo, o lo que desearan. Pasaron de la invitación, pues, la adrenalina los mantenía sin apetito. Decidieron ir a dormir solamente con un vaso de agua, tras tomar una ducha, agradeciendo el gran gesto del viejo amigo de Mike. 
 
    
 
   León había aceptado con reservas la habitación de su amigo. Dichos aposentos tenían contiguo el de las visitas, también en la parte alta, donde Kate recién había tomado una ducha, en la cual no paró de llorar. 
 
    
 
   Se sentía ultrajada, a pesar de que el daño era mínimo, gracias al plan de Nathan. Tuvo suerte de que a Mike le ayudara el argentino ése, al que ella desconocía por completo y que, en cambio, él parecía conocer todo sobre ella y el futbolista. 
 
    
 
   Con asombro, también desconoció enteramente a León; ella nunca había llegado a conocer a la persona capaz de dispararle a un sicario en el cuello. Esa versión de Mike le resultaba extraña e inimaginable años antes. 
 
    
 
   Según lo último que supo de él, seguía siendo futbolista; no sabía si tenía otra profesión bajo la manga. Lo único cierto es que su valentía la había salvado esa noche. Una en la que lamentaba más que nunca haberse ido de su lado, como lo hiciera años atrás. 
 
    
 
   Kate intentaba dormir, pero el sueño se alejó. Se sentía incapaz de encontrar la calma para descansar enteramente. El dolor era más interno que físico. Tenía unos leves moretones en los brazos, por los jalones y los golpes de Paolo, además del corte en el lóbulo de la oreja y el hombro, que parecían ya haber mejorado. 
 
    
 
   Escuchó un ruido en el cuarto contiguo. Supuso que era Mike intentando dormir, tal como ella. Los nervios la invadían. En realidad, no sabía si dejó de amarlo tras su casamiento con el fotógrafo; lo más seguro era que no, los acontecimientos del día afloraron los sentimientos del pasado; los potenciaron. 
 
    
 
   La esbelta mujer se levantó. Estaba enfundada en un pijama amplio, que no le pertenecía. Mike se lo había prestado ante la avalancha de acontecimientos imprevistos. No sabía si levantarse era la mejor decisión, pero ya la había tomado. 
 
    
 
   Tocó en la puerta de la habitación ocupada por Mike. Para su sorpresa, él abrió rápidamente, como esperando que sucediera eso. 
 
    
 
   “Sorry, Mike. No te he dado las gracias por salvarme la vida esta noche. El secuestrador me dijo que yo pagaría el hecho de que tú y el argentino hubieran matado a su novia. Dijo un montón de cosas esta mañana, algo sobre la IFF, cosas que no entendí, estaba aturdida, pero me advirtió prácticamente desde que me atrapó, que yo pagaría todo por haber sido el único amor de tu vida” –realzó ella–, “al menos eso dijo”. 
 
    
 
   “Don´t worry, todo estará bien” – contestó León. 
 
    
 
   Ella lo estrechó. Le dijo: “You´re my hero.” 
 
    
 
   Él no la abrazó del todo. Realmente tenía miedo de estrecharla como antes. Incluso, sentía un nerviosismo que lo hacía tiritar. Ella había sido la única mujer que podía hacerlo temblar, quién sabe si de amor, o no sé qué, la cosa es que nunca se lo explicaron. El tiempo no le había dado respuesta. Debía contener esas emociones. El peligro aún no había terminado, aparte del que embargaba su corazón. 
 
    
 
   La chica sollozaba, y se aferraba a él. Mike comprendía, hasta cierto punto. Nunca más se habían vuelto a ver desde que ella le anunció que se iba de su vida. No pasó mucho tiempo para que el futbolista se enterara de su compromiso de casamiento con el fotógrafo. Él acudió a buscarla. No hubo éxito. Él llamaba pero ella no respondía. 
 
    
 
   En una noche de gran ingesta de alcohol, él la llamó hecho trizas. Le imploró, con la contestadora del buzón del móvil como testigo, que no se casara. Que regresara. Que él la esperaría si fuera necesario. Esperó una semana y ella nunca respondió el mensaje. Fue como si hubiera gritado el nombre de un fantasma al borde de un precipicio. 
 
    
 
   Avergonzado, Mike decidió aceptar la oferta que le había hecho Tony Secura, quien le había hablado de la división de ascenso en España. No lo dudó. A partir de ese momento, nunca más volvió a llorar por ella. Nunca más la buscó. Esa noche, ella había muerto para él. Paradójicamente, ahí estaba ella; tan viva. “God damn”, maldijo en su interior. 
 
    
 
   Kate no pronunciaba palabra, no hacía más que estrecharlo. Él ya no sabía qué hacer. Si la hacía a un lado, la chica podía desmoronarse. Y, lo peor, una parte de él no quería hacerse a un lado. Ese abrazo lo remontaba años atrás, cuando estar cerca de ella era su mejor droga. 
 
    
 
   La chica se separó un poco. 
 
    
 
   Mike le repitió: “Everything´s fine.” 
 
    
 
   Tras un movimiento rápido, ella lo besó. Los labios apenas habían rozado los de él, pero Mike no pudo moverse. La mitad de su cuerpo ansiaba ese beso como un alcohólico rehabilitado que sueña con una siguiente copa. La otra mitad sabía que no debía permitírselo, que besarla era su perdición, era sucumbir, era retroceder años luz al sufrimiento. 
 
    
 
   La lengua de ella entró en él y Mike no pudo zafarse. Todo era demasiado tarde.  
 
    
 
   Kate dijo: “I´ve missed you so much.” 
 
    
 
   Mike no sabía si creerle o no. Él esperaba, en correspondencia, agradecimiento sincero; aunque no consideraba conveniente que fuera un agradecimiento tan carnal y tan lujurioso.
 
    
 
   Ya era muy tarde para echarse atrás. Ella le besaba como si su vida dependiera de ello. Él empezó a hacer lo mismo, pasando por su cuello, por sus hombros. Ella lo miraba, y él caía dominado bajo el mismo efecto, como si un hipnotista intentara jugar con su mente. 
 
    
 
   Mike le arrancó el t-shirt. No había nada más debajo, y él contempló los pequeños pero perfectos pechos que ella poseía como arma secreta. Mike adoraba sus pezones; los estrechó con sus dedos; los recordaba, y se fue sobre ellos. 
 
    
 
   Ella correspondió arrancando las prendas de Mike. No dejaba de tocarlo, acariciarlo e incitarlo. Pronto ella quedó en total y gloriosa desnudez. A Mike le seguía prendiendo como la primera vez que habían compartido una cama, en tiempos en que ambos eran solamente unos chicos. 
 
    
 
   Su cuerpo ya estaba a full y se dejó ir sobre ella. Mike probó su sexo y ella también lo probó a él, tal y como lo recordaba. Ni siquiera habían llegado a la cama, el coito y la batalla carnal la libraban sobre la alfombra. 
 
    
 
   No había palabras en sí, solamente había jadeos. Ella sabía satisfacerlo tanto como él recordaba. Él intentaba no pensar en que estaban haciendo lo menos apropiado, según el plan.  
 
    
 
   Mike puso la Glock en el buró. En la cama estorbaba, ya habían llegado a ese punto en que el colchón sería el nuevo nido de amor. 
 
    
 
   Él se encaramó. Ambos ardían, como hace años. Y ella dejó sentir su presencia con un gemido. 
 
    
 
   A Mike le pasó por la mente Valeria. Ella le encantaba, incluso más que Kate, pero con la angelina había muchas huellas indelebles. Lo que la argentina le había provisto unos días antes, tenía que ver con su nueva esperanza de vida. La modelo formaba parte de un pasado en el que hubo una línea divisoria entre la los sueños y la decepción, el fracaso de hacer una vida apegada a la única mujer que había amado en la vida. Sabía que en algún momento, después de fornicar con su ex prometida, le remordería la conciencia de saber que estaba atentando contra esa oportunidad que se le había postrado en forma de diosa argentina. 
 
    
 
   Kate y el futbolista hicieron el amor por un buen rato más. Mike no quería terminar pronto. Deseaba prolongar la sensación hasta que su cuerpo no pudiera más. Ella parecía querer lo mismo. Se habían perdido muchos años de orgasmos; la pareja deseaba recuperarlos en una sola noche. Vaya que lo intentaron. 
 
    
 
   Finalmente explotaron. Él se relajó y se dejó venir. Ella jadeaba su nombre. Sus ojos hicieron contacto. Gracias a la luna de las mejores noches de sexo, él prácticamente escaneó su retina bajo la poca luz que cubría a los amantes. Ambos se dejaron caer sobre el lecho ardiente. El deseo se reflejaba en un intenso golpeteo de sus corazones. Había sido, sin dudarlo, un excelente reencuentro. 
 
    
 
   La mañana siguiente, ya cerca del mediodía, Mike volvió a abrir los ojos. Escuchó ruido en la cocina, Kate ya no se encontraba en la cama. La chica le había dejado un post-it en la Glock, que indicaba: “Come down for brunch.” 
 
    
 
   León se estiró. Necesitaba otra ducha. Había dormido desnudo después de follar con Kate. Tuvo que consultar el móvil otorgado por Garnica, y después ingresó a la regadera. La sensación, pese a la excelente danza erótica sostenida, no era de entera satisfacción. 
 
    
 
   Se enfundó en un t-shirt del LA Galaxy que encontró en la habitación de Navarro. Así, decidió bajar a la cocina, donde en la barra del desayunador ya humeaban los huevos con beicon y las papas hashbrown. El jugo de naranja era Minute Maid, pero no importaba. 
 
    
 
   Kate sacó la salsa cátsup y dijo: “Ohhh, es verdad”. 
 
    
 
   Reculó y tomó una salsa Tabasco, lo más parecido a lo picante que tenía a la mano en la casa de Navarro. 
 
    
 
   “Ray me vio un poco más temprano, dijo que no volverá hasta dentro de dos días. Al parecer, irá a entrenar a San Diego”. 
 
    
 
   Mike soltó un “Ok” forzado. Ella le miraba con curiosidad, como tratando de adivinar todo lo que pasaba por la mente de su ex prometido.
 
    
 
   Él no quería voltear, no sabía si al momento de mirarla, ella vería al hombre que la amó, o al tipo que se estaba enamorando de Valeria. No sabía qué perfil dar, y mejor fijaba la vista hacia el suelo. 
 
    
 
   Ambos engulleron los blanquillos y el beicon con prontitud. Mike tomó una gran taza de café recién preparado, en una de esas modernas cafeteras que valen más por su diseño, que por el café que preparan. La cafeína le hizo revivir un poco más
 
    
 
   Mike de pronto lo soltó: 
 
    
 
   “No podemos permanecer aquí. Tú dime a dónde te llevo, a algún lugar donde estés segura y puedas reportarle a la policía que estás bien. No debes dar mi nombre, no debes decir que Garnica estuvo con nosotros, y mucho menos, debes mencionar el por qué Nathan deseaba matarte, d´you know what I mean?”
 
    
 
   “¿Qué es todo este lío, Mike? What the fuck is this shit?” – respondió ella, casi gritando. 
 
    
 
   “Es muy largo de explicar, tiene que ver con la muerte sucedida en Toledo, la del famoso jugador Jorginho. Pues ahí estuvo Nathan. Yo lo vi y después quiso matarme, también su novia lo intentó. A ella la mató Garnica. Eso es más o menos todo, ¿entiendes por qué quiere matarte a ti y a mí? Es venganza por un hecho en el que ni tú ni yo tenemos la culpa… Damn!”
 
    
 
   Ella contuvo sus palabras un buen rato. Le quedaba una duda, aunque entendió el contexto general. 
 
    
 
   “¿Me vas a dejar Mike? ¿Vas a abandonarme?” – preguntó ella, frunciendo con preocupación. 
 
    
 
   “Kate, no es que quiera o no lo desee, but there is no other option right now. Come on, debes preparar tus cosas, nos tenemos que mover” – respondió él. 
 
    
 
   Enseguida, se levantó de la barra de la cocina y subió las escaleras. Kate se quedó pasmada. Ante la impresión, arrojó los platos sobre el fregadero. Un gesto que no le agradaría a Ray. 
 
    
 
   Minutos después, Mike bajaba al vestíbulo con la valija lista. Ella no tenía vestimenta nueva, se había puesto unas ropas que la novia de Ray había olvidado la última vez que durmió ahí. 
 
    
 
   “Mike, wait” – pidió ella. 
 
    
 
   El futbolista giró y quedó mirándola. Estaba parado a un lado de la puerta que los llevaría directamente al garaje, al Camry. Dejó que ella hablara. 
 
    
 
   “No quiero que te vayas otra vez, Mike. Te he extrañado, todos estos años no he dejado de amarte. Tú eres la razón por la que me estoy divorciando de Giuseppe” –mintió–. “Ya no quiero alejarme de ti”. 
 
    
 
   El mexicoamericano no lo esperaba. Cualquier signo de gratitud era previsible, pero no eso. Arqueó las cejas en signo de sorpresa. 
 
    
 
   La chica continuó, entre lágrimas:  
 
    
 
   “No se cómo decirte, Mike, cuánto lo siento. I´m so sorry, baby. Realmente tú has sido el hombre de mi vida, solamente fue un grave error el haber aceptado casarme con Giuseppe. Me dejé deslumbrar por su fama, su estilo de vida, pero nunca he dejado de amarte, tienes que creerme. Prometo hacer cualquier cosa para que me perdones, piensa que si hemos tenido esta segunda oportunidad es porque podemos volver el tiempo para atrás, ¿ok? Piensa que tenemos algo que ya habíamos perdido, pero en estos años he entendido que eres lo mejor que he tenido, contigo tenía amor verdadero, true love, que no le importaba si yo era una modelo famosa o que fuera cualquier otra cosa. A ti el dinero no te importaba tanto como para olvidar el verdadero amor”. 
 
    
 
   Mike intentó digerir el discurso de Kate. Su asombro estaba pasando de la sorpresa al enfado. Y se acordaba de Valeria, la chica que lo había impresionado, tal y como él se había emocionado cuando conoció a Kate. 
 
    
 
   “Tú fuiste la que decidiste irte. Yo te rogué que no lo hicieras” – soltó él con los ojos plomizos. 
 
    
 
   Ella se anticipó: 
 
    
 
   “Fue un error. Just a mistake. Yo tenía otra mentalidad, era joven y tonta, ahora pienso diferente y no puedo olvidarte. Por favor Mike, dime que te quedarás conmigo, para siempre, say it!” 
 
    
 
   León empezó a recordar todo lo vivido. El sufrimiento, las noches de soledad y la forma en que la echaba de menos. Los momentos de miseria que ella le hizo sentir. La razón por la que mejor había decidido irse a otro lugar, huyendo de su sombra, de su recuerdo. 
 
    
 
   “¿Mike?” – preguntó la chica. 
 
    
 
   Y el futbolista estalló, lo escupió como una cobra que lanza su veneno: 
 
    
 
   “Look, Kate” –y soltó un gruñido–, “tú decidiste irte. Yo te rogué, te busqué, nunca quisiste verme, y ahora sería un idiota si regreso contigo. No sabes cuántas noches te extrañé, pensé en ti, besaba tu foto como parte de los recuerdos, sentía que mi pecho se hacía añicos nada más de recordarte”. 
 
    
 
   Tras una ligera pausa, continuó: 
 
    
 
   “No quiero más eso, ya no quiero recordarte. Si vine aquí es porque sentí que tampoco debías morir por algo que era enteramente mi culpa. Pero eso no significa que yo te quiera para mí. Te deseo, lo comprobaste esta noche, te haría el amor como un loco las veces que quieras, pero solamente me estaría engañando, te estaría viendo la cara a ti también”. 
 
    
 
   Antes de que cayera la primera lágrima, y con la voz entrecortada, dijo: 
 
    
 
   “Ohhh, fuck it, fuck that shit, fuck it all… ¡Te amé, Kate! No sabes cuánto y cómo te amé, tanto que todavía hoy daría mi vida por ti. Lo que no entiendes es que ya di mi vida, tú te llevaste cosas de mí que jamás van a regresar. El Mike que tú amaste ya no existe. Se ha ido. Y no volverá. Por eso ya no puedo regresar. Ya me fui. I´m gone.”
 
    
 
   Kate tiraba lágrimas, aunque en su caso, eran de incredulidad. 
 
    
 
   Mike prosiguió: 
 
    
 
   “Así como te amé, como te extrañé; cuando te fuiste, te odié. Sí. Te odié. Ya no te odio, pero tampoco te he perdonado por haberme hecho sentir que era poca cosa para ti. Eso no te lo voy a perdonar nunca. Puedes decirme rencoroso, I don´t give a damn, pero tú te fuiste cuando más te necesitaba. Cuando se había ido el Padre y se había ido mi mamá; los dos se murieron y tú no estabas. Por ti tuve que huir, porque no soportaba que tus recuerdos me acecharan por las noches. Tú quisiste irte con ese hijo de puta maricón, que seguramente sí piensa que el dinero compra todo, y por eso ahora me vienes con ese cuento, pero ya es muy tarde para volver”.
 
    
 
   Él hizo una pausa. Kate seguía pasmada, llorando. 
 
    
 
   “Si lo que quieres es que regrese contigo, te digo que no. Por mucho tiempo pensé que no podría amar más a nadie, pero recientemente me di cuenta que sí puedo amar a alguien más, y eso me ha salvado. Tú decidiste irte cuando más te necesitaba, cuando eras lo único bueno que había en mi vida, y ahora me dices que me quede. Pero es que ya no puedo. Aunque quisiera, no puedo”. 
 
    
 
   El mexicano se dio la vuelta para ocultar las incipientes lágrimas. Abrió la puerta del garaje y echó la valija en la cajuela del coche. 
 
    
 
   Abrió el auto y ella no salió. Se trepó al Camry, no quería arrepentirse de lo que estaba haciendo. Ella era la mujer que más había amado, pero también la que más le había dañado. Tenía que irse, antes de cometer alguna estupidez. 
 
    
 
   Decidió, en cambio, llamar al móvil encriptado de Garnica. 
 
    
 
   El argentino contestó rápidamente. 
 
    
 
   “Estoy en casa de un amigo. La chica ya puede cuidarse por su cuenta. Aquí hay todo lo que necesita” – comentó Mike. 
 
    
 
   “Pensé que iba a engatusarte a vos, y ya no podría alejar tu asqueroso trasero de esta ciudad” – dijo Andrés en tono de burla. 
 
    
 
   “Nada de eso”. 
 
    
 
   “Vení al lugar en el que me has dejado anoche. ¿Estás seguro de lo que estás haciendo, ché?” – quiso saber Garnica. 
 
    
 
   “Totalmente, algo me dice que ya no debo volver aquí”. 
 
    
 
   “Perfecto, boludo. Me imagino que esa noticia le caerá muy bien a Valeria” – lanzó el agente IFia. 
 
    
 
   A Mike no le sorprendió que Garnica se hubiera dado cuenta del embrollo, pero no hizo ningún comentario. 
 
    
 
   “Otra cosa Mike. De camino, llegá a un garbage dumpster y lanzás dentro las placas falsas. El sobre bolsa lo cargás con vos y lo romperemos aquí en el hotel. ¡No toqués las placas, boludo!”
 
    
 
   Mike asintió y se imaginó por qué rumbos de Los Ángeles procedería a deshacerse de esa evidencia. 
 
    
 
   De manera intempestiva, el argentino cambió el tema y le anunció que en algunos días se irían de Los Ángeles. Había intentado dar con Nathan, pero no había rastro de él. Entonces fue cuando, confiando en que la línea por la que estaban hablando era totalmente segura, le preguntó: 
 
    
 
   “Pibe, ¿alguna vez has ido a Puerto Vallarta, o conocés Nuevo Vallarta?” 
 
    
 
   Mike respondió que nunca había ido a Vallarta, y que nunca había escuchado que hubiera un Nuevo Vallarta. 
 
    
 
   “Te encantará” – dijo Garnica, antes de colgar.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 23
 
    
 
   San Diego. 14:57 horas. 18 de diciembre.
 
    
 
   Nathan bebía directamente de la botella de vodka Stolichnaya. Estaba sentado en el auto alquilado, una GMC Acadia que le parecía de lo más gigante, pero potente para cualquier incidente inesperado. 
 
    
 
   Su semblante reflejaba todo lo podrido que estaba en el interior. Su venganza planeada había fallado. Tal parecía que Paolo tenía más fama de artillero, que capacidad. Su actuación en el secuestro de Kate había sido aceptable, hasta el momento en que apareció Mike acompañado de Garnica, hombres a los que ahora detestaba más que nunca. Después de eso, Paolo fue un estorbo y una decepción. Más valía muerto que vivo. 
 
    
 
   Las botas militares le parecían un tanto ajustadas, aunque necesarias. El móvil que venía utilizando desde unos días posteriores al problema de Toledo, vibró. Había hecho una llamada para establecer comunicación. Ahora se la devolvían. 
 
    
 
   “Habla” – dijo al responder. 
 
    
 
   “A partir del primer día de enero estarás ocupado conmigo. ¿Ya lograste resolver tu asunto?” – quiso saber el contratista. 
 
    
 
   “Lamentablemente, no”. 
 
    
 
   “Pues te estás tardando, ¿o lo quieres de regalo navideño?” –dijo la voz desde la otra línea, y agregó–. “En enero daremos el golpe que pondrá en jaque a la IFF. Te quiero listo para entonces. Abrirás una nueva cuenta, ya tengo a algunos amigos míos trabajando en Islas Caimán, ellos se encargarán de decirme cuándo podrás activar tu nueva forma de pago. Y no te preocupes, si todo esto sale bien, podrás retirarte a partir de ahora, y perseguir al futbolista o al agente IFia hasta el fin del mundo”. 
 
    
 
   La comunicación se cortó. Nathan seguía disgustado por la nueva batalla perdida ante sus enemigos acérrimos. Pero tenía también que cumplir el compromiso que había hecho con su contratista. Pagado ya estaba. 
 
    
 
   Tenía en sus manos un Los Angeles Times que había adquirido de paso por Orange County; lo leía sin mucho interés. Su mente captó la atención de una  noticia sobre Kate Pasolini, la ex de Mike León, la misma que se le había ido de las manos. 
 
    
 
   La información sugería que la chica había reaparecido, después del secuestro, en la estación policial de Los Ángeles, donde aseguró estar bien. Desistió de hacer una denuncia. Pese a eso, el delito se perseguiría por el FBI, por lo que tuvo que dar un retrato hablado de quien, según ella, fue el único secuestrador que pudo identificar. El retrato hablado no dejaba dudas: era la descripción de Paolo, de quien la policía ya había recuperado el cuerpo. 
 
    
 
   Esa misma nota periodística hablaba sobre la protección que las fuerzas policiacas le darían a Kate, y la intensa búsqueda que habría sobre los demás secuestradores, que no habían podido ser identificados por la misma víctima en el recuento fotográfico de ex convictos que le fue presentado. 
 
    
 
   No se hablaba nada de Nathan, así que el judío respiró un poco aliviado. Si bien, había fallado en su venganza, ya era ventaja no tener a todo el FBI en su persecución. Ya tenía suficiente con IFia. 
 
    
 
   Tampoco se hablaba de Mike o de Garnica. Nathan sabía que ellos habían tramado todo sobre el ocultamiento de pruebas. Ellos, en apariencia, querían mantener todo por debajo del agua, no en territorio público. 
 
    
 
   Nathan, de igual manera, lo supo. Ni Garnica ni León lo querían atrapar para que enfrentara a la justicia. Deseaba echarle el guante para matarlo. Eso solamente era posible con el consentimiento de IFia. Había una coincidencia con respecto a los deseos de Mike y Andrés; él también los quería muertos. 
 
    
 
   Dio otro trago a la botella de Stoli. Se prometió a sí mismo que se vengaría de la muerte de Mona. Esta siguiente ocasión no debía fallar. No podía. Se lo debía a ella. 
 
    
 
   Los Ángeles. 19:34 horas. 18 de diciembre. 
 
    
 
   Andrés Garnica se desanudó un poco la corbata de seda. Había sido un día complicado, en el cual había enviado y recibido información clasificada sobre los avances de IFia en el caso de Jorginho. 
 
    
 
   No había nada en concreto realmente. Quentin intentaba averiguar quién había dado la información de Kate a Nathan. El irlandés había descubierto, con tardanza, la intervención de Ramón. Pasaron las horas y no localizó al temido hacker madrileño. Varias agencias internacionales le seguían la pista, así que no era el primero que encontraba problemas con él. El hecho de que fuera tan buscado también arrojó malos augurios; el tipo era perseguido, porque a su vez, era un escurridizo ejemplar. 
 
    
 
   No obstante, había una esperanza de poder encontrar a Nathan. Y todo gracias al Denny´s. Los analistas informáticos de IFia, a cargo de Quentin, encontraron un rastro de un número telefónico que emergía y desaparecía de la red de móviles. La telaraña se desviaba hacia cientos de líneas de ciudadanos comunes y corrientes, sin embargo, la señal de este móvil en especial, provisto de un software diseñado para que el usuario permaneciera oculto, recibía las llamadas correspondientes a la línea desde la cual entró la llamada al restaurante. Esta maravilla de la tecnología tenía cientos de puertos de salida, pero una entrada inconfundible, cuando éste software se activaba. 
 
    
 
   Los problemas técnicos persistían. No podrían encontrar el número, hasta descubrir la forma en que trabajaba este software. 
 
    
 
   Garnica encendió un cigarrillo Dunhill en la terraza de su habitación en el Marriott. Mike había sacado una Miller Genuine Draft bastante helada del frigo bar. Lo mismo había hecho Andrés, pero en su caso, una Samuel Adams. 
 
    
 
   El argentino le comentó que no había avances importantes en el caso, y que, por suerte, el incidente en Santa Mónica había podido ocultarse de la opinión pública. Tenían una pista, la cual explotarían. 
 
    
 
   Mike preguntó: 
 
    
 
   “Cuando sepamos el paradero de Nathan, ¿iremos por él?” 
 
    
 
   “Lo más importante es resguardar nuestras vidas. Estoy sorprendido. La reputación de Nathan en nuestro mundo es impresionante. En teoría, vos no deberías estar vivo. Cuando yo pase por lo que él, mejor me doy un tiro”.
 
    
 
   “I´ll send flowers” – dijo burlonamente Mike. 
 
    
 
   Ambos rieron. 
 
    
 
   Garnica reinició: 
 
    
 
   “En dos días estaremos en Sayulita. Será la siguiente etapa de tu preparación, pibe. No puedo asegurarte a vos que regresés pronto a tu antigua vida, lastimosamente. Allí, dónde iremos, tengo a un gran amigo. Vive retirado en las playas mexicanas. Se llama Washington Mondragón. Y no es broma. Lo conocí en Colombia. Es americano como vos y yo; está jubilado de los servicios de inteligencia, donde algunos le nombraban simplemente Washington. Su madre era mexicana, su padre era colombiano. El hijoeputa vivió en Colombia durante casi veinte años. Él me ayudó a salir cuando mataron al padre de Valeria. Si no fuera por él, quizá no hubiera sobrevivido entre tanto sapo. Vive bien el cabroncete. Si no hubiera sido por la información que proveía a la agencia, la CIA habría fracasado en todas las operaciones gestadas en Centroamérica. Le han sabido pagar su capacidad”.
 
    
 
   “¿Por qué dices que debo prepararme?” – quiso saber Mike. 
 
    
 
   “Ya nada será igual para vos de aquí en adelante, ¿entendés?” 
 
    
 
   Se escuchó que tocaron la puerta. La conversación fue interrumpida por el servicio de habitaciones. Llegó la cena. Garnica había sugerido no bajar a cenar, debido a la constante comunicación con IFia. 
 
    
 
   El argentino había ordenado un steak con un platillo de spaghetti al pesto. Le pareció bueno, nada más olerlo. El mexicano pidió pollo en salsa de pimiento y verduras al vapor. 
 
    
 
   Garnica prosiguió: 
 
    
 
   “No puedo asegurarte, Mike, cuando podés regresar a las canchas, si es que algún día regresás, ¿comprendés?”
 
    
 
   Mike tenía el mismo sentimiento. Sufría de los mismos temores. En el fondo, presentía que su carrera futbolística podría haber finalizado. 
 
    
 
   “Nathan regresará. Tenélo por seguro. Esto ya no lo hace por plata, esto ya es demasiado personal. Con Washington te entrenaremos para que, al menos, podás defenderte. Además, allá estaremos más alejados de ese gran malnacido”. 
 
    
 
   Y continuó: 
 
    
 
   “Aparte, ya probaste la sangre, boludo. ¿Cómo te sentís?” 
 
    
 
   Mike tardó en responder. Había matado por primera vez. En esos días había pensado como todas las personas normales, las que siempre dicen que podrían matar fácilmente cuando su vida estuviera en peligro. 
 
    
 
   Caviló mucho sobre eso. Y Mike no se sentía mal por haber matado al maleante. Se sentía bien. Era lo correcto. Sin embargo, era un cambio drástico para un hombre que con anterioridad se sentía mal, incluso por hacer faltas excesivamente fuertes en un partido. 
 
    
 
   “Una cucaracha menos en el mundo, ¿qué no?” – lanzó el mexicoamericano. 
 
    
 
   “Cierto” –concluyó Garnica–. “¿Sabés? Ordenaré una botella de bourbon. Esto merece un brindis”. 
 
    
 
   Garnica levantó el teléfono de la habitación. Ordenó una botella de Jim Beam Black y hielo. 
 
    
 
   El argentino lanzó la americana de su traje gris oscuro hacia la cama. Se quedó viendo sus mancuernillas. Abrió la pitillera y extrajo otro Dunhill. Tomó el encendedor forrado de plata mexicana y se dio lumbre. Exhaló el humo con fuerza.
 
    
 
   Hacía una noche fresca en Los Ángeles. Las luces de la ciudad se mostraban juguetonas. Y Andrés caviló que había sido un buen steak, aunque no una buena pasta. En ese estado de paz, hasta el nivel de los alimentos era calificable. 
 
    
 
   Mike, en cambio, seguía procesando el haber matado a Paolo. ¿Qué pensaría el Padre Nico? León se había alejado de la religión desde que habían asesinado a su mentor. No había dejado de creer en el catolicismo, tal vez, pero sí en su concepto de la justicia. A veces le parecía tan confuso. 
 
    
 
   Había muchos hijos de puta que vivían endiabladamente bien jodiendo al prójimo.  Lo de él había sido justicia divina, caviló. Si se había portado mal, era porque la vida lo obligó a hacerlo, sobre todo desde el incidente en Toledo. 
 
    
 
   De matar a Paolo, lo volvería a hacer. Lo haría con Nathan. Sin dudarlo. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 24
 
    
 
   París, Central de IFia. 12:29 horas. 20 de diciembre.
 
    
 
   Steven Archer se remangó la camisa. Se sobó la frente, mientras exudaba unas cuantas gotas y lanzó un suspiro largo. Quentin –quien manejaba la presentación– y el DOp Tim, le habían informado sobre las últimas acciones en la guerra entre Nathan y Garnica. Por suerte, no había bajas que tomar en cuenta al respecto de este asunto. 
 
    
 
   “Muy bien, prosigamos” – lanzó con impaciencia. 
 
    
 
   Timothy reinició la reunión. Los invitados eran pocos. Únicamente Archer, Burns y O´Hara. Garnica estaba en conferencia telefónica por la línea privada a través del modo alta voz. 
 
    
 
   Al DCI le informaron que el evento en Santa Mónica se mantendría altamente clasificado. Nadie quería que el FBI se enterara de acciones encubiertas en su patio trasero, y menos cuando están ariscos por los árabes. Esa era la razón por la que, de paso, no hubo muchos invitados al banquete. 
 
    
 
   Burns dijo: 
 
    
 
   “Director, el DI Schneider nos ha entregado elementos para un análisis completo  de todos los comisionados de la IFF, para ver si encontramos algún cabo suelto, algún tipo de vínculo, una pista, que no se haya considerado, algo del que podamos seguir el trazo para encontrar al responsable; saber quién contrató a Nathan para acabar con Jorginho. Los rastros del juguetito de la muerte nos llevan a Ramón. El mismo que hackeó información de diferentes agencias para entregársela a Nathan, pero la pista termina ahí, y no será fácil hallar una vertiente”. 
 
    
 
   Archer abrió el expediente de Ramón. 
 
    
 
   “Este tipo nos debe muchas. ¿Dices que Europol anda tras su pista?” – inquirió. 
 
    
 
   “Son varias las corporaciones que los buscan” – contestó Burns. 
 
    
 
   El DCI apuró al análisis en conjunto de los informes que tenían sobre los hombres más importantes en el organigrama de la IFF. 
 
    
 
   “Empecemos con nuestro presidente, Mister Simon Black” –continuó en su informe el Director de Operaciones de IFia, dirigiéndose a Garnica–. “Nacido hace cincuenta y nueve años en Londres, Inglaterra, estuvo vinculado al futbol desde muy joven, como jefe de servicios legales del Arsenal. Intercalaba su actividad de abogacía privada con su asesoría al club londinense. Todo cambió cuando se fundó la Premier League. O al menos cuando se realizó el proyecto que le dio otra cara al balompié inglés. Ahí nació el poder del hombre que controla el futbol mundial. Se convirtió en uno de los hombres más poderosos, estableciendo relaciones con los sindicatos y con el gobierno de nuestra isla” –hizo una pausa Tim–. “El año 2000 sí que le trajo buena suerte a nuestro jefe. De la isla brincó al continente, donde se hizo cargo de la Secretaría General de la Unión Europea de Futbol. Él encabezaba las negociaciones en todos los países y federaciones involucradas en cualquier conflicto. Así hizo muchos aliados, pues se trata de un conciliador innato”. 
 
    
 
   Garnica intervino: 
 
    
 
   “¿Confiás en él, no, Director? – dijo refiriéndose al DCI. 
 
    
 
   Steven le respondió afirmativamente: 
 
    
 
   “Creo que la posición de Simon es auténtica. Recuerdo aún que su principal preocupación era ser Presidente de la IFF para rescatar el futbol como pertenencia de los hinchas. Esto es protocolario, quizá un abuso. Y qué mejor muestra; nos ha dado luz verde de investigarlos a todos, incluso a él. Quizá sea el único miembro de la Junta Directiva por el que metería las manos al fuego, aunque sea un exceso decirlo, y más, desde mi posición”. 
 
    
 
   Tim bebió un trago de agua. Prosiguió: 
 
    
 
   “Cuando vino la gran “Revolución de los Pequeños”, que acabó con la antigua Federación Internacional, consiguió el puesto de Presidente haciendo valer sus relaciones y algunos favores que le debían de antaño. Lo cierto es que nadie quería saber nada del esquema antiguo, y nuestro amigo Simon Black aprovechó esa coyuntura. Nadie se atrevió a decir que su candidatura o su elección fuera corrupta. Él mismo se encargó de hacer un proceso lo más transparente posible. Además del apoyo de Europa, Asia y la mitad de los sudamericanos, se las valió muy bien para conseguir sustancialmente el apoyo de la mayoría de africanos y oceánicos. En Norteamérica, tuvo a bien tener el apoyo de Estados Unidos, y un montón de islas aliadas a los estadounidenses. Su mayor oposición ahí, fue quizá, México”. 
 
    
 
   Hubo un silencio generalizado de aprobación al desglose de su elección. Así había sido. En su tiempo, la crisis institucional golpeó a algunas federaciones más que otras. En la Confederación de Norteamérica, si había un país que solía llevarse bien, históricamente, con el antiguo régimen del futbol mundial, ése era México. Por lo que los directivos de la Federación azteca, no veían con los mejores ojos la incorporación de un hombre que prometía cambios radicales. 
 
    
 
   Tim no paraba: 
 
    
 
   “Pasemos a nuestro segundo mejor amigo, el Secretario General de la IFF, el sueco Henning Johansson. Nacido, criado y desarrollado en Estocolmo. Antes de pasar al futbol, el desempeño profesional de éste se dio en el hockey sobre hielo, el verdadero deporte nacional. Suecia es un modelo de país, que acoge a inmigrantes de diferentes partes del mundo. Él impulsó esta aceptación y fusión racial desde la liga de futbol de dicho país, lo que le redituó en altos reconocimientos desde otras partes del continente, donde el racismo es un problema mucho más grande. Ha tenido suerte, por así decirlo. La multiplicidad racial de los inmigrantes en suelo sueco ha generado que excelentes futbolistas salgan de su liga con destino a los principales clubes de Europa. Esto ha dado una base sólida a la liga, y a los clubes que facturan millones en los nuevos talentos, y los reinvierten en la formación de los más pequeños. Johansson formó parte del equipo de Simon Black desde el principio. Recordemos que el contrincante francés de Black había volteado a ver a las federaciones de países un poco más gitanos. Naciones que no siempre se llevan bien con los vecinos. Henning se encargó que los países ricos apoyaran la campaña de Black. Algunos dicen que es el poder detrás del trono”. 
 
    
 
   Garnica volvió a hablar: 
 
    
 
   “¿Es leal a Black?”
 
    
 
   Steven Archer tomó la palabra: 
 
    
 
   “Es tan leal, que Simon podría enviarlo en su representación a la cena navideña familiar. Así te lo pongo”.  
 
    
 
   Prosiguió el DCI: 
 
    
 
   “Muy bien Tim. Hasta el momento hemos dado un vistazo a los dos hombres más importantes de la IFF. Aquí la cosa es que se trataría de un auto golpe de estado. No debemos descartarlos, ni a sus allegados, pero mejor continúa”. 
 
    
 
   El DOp inició su relato sobre el Comisionado General de Asuntos Legales, el alemán Walter Kittel: 
 
    
 
   “Nació en Dusseldorf, sin embargo, su desarrollo profesional se dio en Múnich. Tomó fama al redactar los mejores contratos de futbolistas que se hayan escrito en Europa, antes de la Ley Bosman. Tenía filas de jugadores y representantes esperando que les redactara sus nuevos contratos. Se convirtió en una industria. Obviamente, esto no generó buenas relaciones con los clubes. Tuvo el cobijo de los mejores futbolistas alemanes, quienes en su momento, incluso, se negaban a fichar con clubes del resto de Europa. El sentido de pertenencia de estos futbolistas quizá sea el más arraigado en el continente. La leyenda dice que una mañana abrió su Mercedes y encontró un gato negro muerto, sin tripas. Había una esvástica nazi pintada en su parabrisas, con sangre. Él lo vio como un intento de ciertos clubes por espantarlo, y lo lograron. Una semana después estaba en Londres solicitando empleo. Ahí conoció a Simon Black. No trabajaron juntos, aunque, cuando Black controló la nueva Federación Internacional, le ofreció ser el encargado de la Comisión legal. Para Black, lo importante era proteger tanto a clubes, como jugadores. Kittel había trabajado desde ambos bandos”. 
 
    
 
   Garnica preguntó: 
 
    
 
   “¿Es judío practicante?”
 
    
 
   “¿A qué viene eso?” – refirió Tim. 
 
    
 
   “Nathan es judío. Podría conocerlo por el vínculo israelí” – replicó el argentino. 
 
    
 
   “Lo dudo, recuerda               que el mismo Mossad ha calificado a Nathan como un outsider, aunque no debemos descartarlo. Si bien su familia es de Dusseldorf, de las que sobrevivieron al holocausto, el comportamiento de Kittel no resalta los aspectos religiosos. Su pasión son las leyes, y obviamente, el progreso económico, como buen judío. Además, no hemos encontrado actividades sospechosas. Todo parece indicar que está muy feliz en la IFF” – dijo Burns. 
 
    
 
   “Esperemos que así sea” – concluyó Garnica. 
 
    
 
   “Muy bien. Pasemos a la Comisionada de Competiciones, la brasileña Rafaela Albertoni” – ordenó Archer. 
 
    
 
   “Originaria de Sao Paulo, hija de inmigrantes italianos en aquél país. Ingresó como asistente de la presidencia de la Confederación Brasileña. Su capacidad se vio gestada en las mejoras sustanciales que realizó en los torneos locales de Brasil, fortaleciendo así el gran Torneo Nacional que da prestigio a los mejores clubes. Cuando había cierta reticencia a implementar estas renovaciones por parte de equipos pequeños, ella mostró mano dura y comparaba las competencias europeas con las de ellos. Su mensaje fue permeando. Los brasileños pronto comprendieron que de nada les servía tener la mejor cantera del mundo, si tenían un formato de presentación tan lamentable. Las mejoras se hicieron sentir, y todo subió de nivel. Más sponsors, mejores transmisiones, mejorías en los estadios y en el nivel de la liga. Después de eso, no solamente los brasileños querían jugar ahí, otras nacionalidades sudamericanas volteaban a ver el futbol local de Brasil. A la IFF llegó impulsada por la figura de Havelange como estandarte, como símbolo de modernidad, de eso ya algunos años. Y de hecho, sobrevivió con gallardía la época tan confusa que lideró Teixeira. Ella misma ha dicho que los calamitosos años de la internacionalización de la verde amarela en las recientes épocas, no tienen nada que ver con las decisiones que ella tomó en su Federación. Hay un montón de cosas en las que ella choca con los hombres que sucedieron a Havelange allá en Brasil” – dijo Burns. 
 
    
 
   “Mmmmmmmmmmhhhh” – soltó Garnica. 
 
    
 
   Steven Archer interrumpió: 
 
    
 
   “Sí, ya sabemos, Andrés. Tú eres del equipo de Maradona. Ya sabemos que el veterano Havelange te parece un poco detestable”. 
 
    
 
   Hubo ligeras risas. Garnica, un apasionado de lo que hizo en la cancha Diego Armando Maradona, evidentemente se estaba dejando guiar por el corazón, más que la razón. 
 
    
 
   Burns continuó: 
 
    
 
   “Su mano dura continúa en la IFF. Ella admiraba la ambición de Havelange, no las formas. Las competiciones cada vez tienen una libreta de deberes más complicada y exigente. Esto debemos agradecerlo a nuestra guapa Comisionada. Por cierto, a sus cuarenta y seis años está soltera, de momento. ¿Algún interesado? ¿Garnica?”
 
    
 
   El argentino advirtió: 
 
    
 
   “No me gusta que tenga tanta relación con el pasado” – haciendo alusión al fanatismo de ella por Havelange. 
 
    
 
   Archer tomó nuevamente la palabra: 
 
    
 
   “Pues sus puntos a favor son el haber respondido rápidamente a través de la Subcomisión de Salud. Sin duda, el haber establecido todos los parámetros físicos de Jorginho, nos dieron la pauta para descubrir la forma en que había sido asesinado”. 
 
    
 
   Nadie dijo más sobre ella. Pese a que ella pertenecía a una Federación donde los escándalos de cuello blanco en el futbol estuvieron a la orden del día, llegó a ganarse la confianza de Black, cuando sorpresivamente el voto brasileño para la elección le favoreció, en lo que el recién Presidente electo tomó como un gesto de buena voluntad proveniente de un país que había causado muchos dolores de cabeza a las administraciones pasadas, que contrastantemente se daban desde el país que mejores futbolistas generaba, que más éxitos internacionales tenía, sobre todo, en la Copa del Mundo de mayores. 
 
    
 
   Burns retomó el hilo del informe: 
 
    
 
   “El Comisionado de Finanzas y Administración, el suizo Joseph Bourdin, nació en Zúrich. De cincuenta años, inició trabajando en el departamento de administración de una fábrica de relojes, en la cual, también se hizo cargo del equipo de futbol para trabajadores. Ahí duró diez años, llegando hasta la gerencia administrativa. Impulsó, desde esta empresa, patrocinios diversos para la liga profesional de Suiza, lo que le relacionó de varias formas con la Federación de Futbol. Es conocido por ser un centavero empecinado. Nada se le escapa al buen Joseph. Alguna vez, saltó a la polémica porque hubo inconformidades entre los socios del Berna por el manejo de los recursos que habían llegado al club bajo el patrocinio de la marca de relojes para la que laboraba. El propio Bourdin acudió a Berna a auditar los libros. Se enfrascó en un pleito con el Presidente del club, lo que le valió el apodo del “León de Zúrich”. Llegó a la IFF mediante la Federación suiza. Tras su paso por la iniciativa privada, el Presidente de este organismo lo contrató como vigilante de las finanzas de todos los clubes, a costa de sanciones severas. Con esta reputación, Simon Black fue a por él y le ofreció la Comisión de Finanzas y Administración. Al fin y al cabo, tiene espíritu de banquero suizo”. 
 
    
 
   “Me preocupa que siendo un banquero suizo tenga tan mal genio. Es normal que sea centavero, pero”… – mencionó Garnica. 
 
    
 
   “Es un aspecto a considerar, pero colaboró ampliamente con el reporte financiero de Jorginho, y es de la mejor de las confianzas de Simon” – reviró Archer. 
 
    
 
   “Nos queda uno. El más joven, el mexicano Claudio Pérez-Monreal, quien fue impulsado como Comisionado de Comunicación y Marketing desde la Confederación de Norteamérica y el Caribe” – prosiguió Timothy Burns. 
 
    
 
   “De treinta y nueve años, nació en la Ciudad de México, en la mayor cuna de oro de todos los comisionados. Cabe aclarar que en México, a diferencia de nuestros países, la televisión es privada, concesionada por el Gobierno, y el padre de éste era el dueño de la única concesión de televisión, TVMex, antes de que irrumpieran, primero Televisa, y después TV Azteca, con quienes históricamente se ha dado unos pleitos de antología. Los mexicanos estaban un poco atrasados en cuanto a combatir los monopolios. Así, su padre ha sido el magnate de la televisión en el país azteca por muchos años, pese a que ahora hay otras cuatro concesiones de televisión. Su canal ha tenido importancia en el futbol local e internacional para esta nación. Hace mucho tiempo, la antigua Federación Internacional utilizó el desarrollo tecnológico mexicano para las transmisiones de partidos de futbol. Dicho aporte tuvo un precio muy caro para el balompié azteca. En ese país, la selección nacional pareciera ser parte de las acciones de la televisora de la familia del Comisionado. Aún en este siglo, hay muchos que consideran que tanto la liga, como el equipo nacional mexicano, están controlados por el padre de Claudio, Don Jacinto. Como muestra, está el hecho de que poseen acciones mayoritarias, o totales, de tres clubes, el Real Español, y en constante ascenso y descenso –aunque en ocasiones los tres han estado en Primera–, el Tampico y el Celaya. Pese a la ridiculez de todo lo mencionado, el Consejo de la Federación Mexicana nunca se ha opuesto a semejante atentado al Fair Play. Ya quisiera ver que en la Liga Premier un magnate, o un jeque, quisieran tener dos clubes. Imposible. Lo mejor de todo es la historia de Claudio. Primero quiso ser futbolista, pero resultó un petardo. Como entrenador fue peor. Dirigió las inferiores del club de su padre, después de un curso de entrenador por internet y consiguió un solitario empate en un torneo completo. Las demás fueron derrotas. Cuenta la leyenda, que los jugadores lo llegaron a odiar por su comportamiento de snob. El que estaba destinado, según su propio padre, a dirigir la Federación Mexicana, era su hermano mayor, César. Sin embargo, el primogénito de Don Jacinto pereció en un accidente de helicóptero cuando acompañaba a un Secretario de Estado en un viaje de una hora hacia la provincia de Morelia. La culpa fue de los funcionarios que postergaban los servicios de revisión de la aeronave, a beneficio económico de ellos. Fue el precio que pagó Don Jacinto por su excelente relación con el Gobierno. A partir de ahí, Claudio sustituyó en las funciones de Presidente de club a su hermano fallecido. Cuando se refundó todo bajo las siglas de IFF, toda la Confederación de Norteamérica presionó para que ocupara un cargo importante. Hasta eso, estudió mercadotecnia en una de las mejores universidades privadas de México” – detalló Burns. 
 
    
 
   “¿Y cómo es que lo ha tolerado Simon?” – preguntó Garnica. 
 
    
 
   “Creemos que el poderío de la empresa televisora de Don Jacinto se extiende por varios países más, y recuerda que México es una mina de oro en cuanto a hinchas se refiere. Nada más mira la asistencia de aficionados mexicanos a torneos importantes del mundo. Son una bolsa segura. Aparte, Claudio parece estar bien asesorado. Tiene instinto natural para los negocios, como su padre. Es el pecadillo que se ha permitido Mister Black. Cuando estaba en proceso de conformación la IFF, todos los medios de comunicación que posee Don Jacinto presionaron para que la elección de Claudio se viera como algo natural. Su padre no solamente posee el canal de televisión, es dueño de una cadena de estaciones de radio, y de uno de los periódicos más importantes de circulación nacional, sin olvidar, una gran concesión de revistas en español que se venden a nivel continental, prácticamente. Desde ahí lanzó todo su arsenal para que se presionara a la IFF a tomarlo en cuenta”. 
 
    
 
   Garnica interrumpió: 
 
    
 
   “Debido a que ninguno parece tener evidencia incriminatoria, yo propongo intervenir los móviles de todos los comisionados y hacer un cerco para con ellos. Debemos saber todo lo que realizan y lo que hablan con los titulares de las sub comisiones, sus encargos, y en general, cualquier anomalía que se genere en el seno de toda la estructura de IFF en cada Comisión. También hay que adentrarnos en las relaciones de las federaciones nacionales con cada Comisión de la IFF. No importá que sean fechas navideñas, eso pasa a segundo plano. Seguramente todos regresarán a su país, o la pasarán con sus familias. Pese a todo, habrá que mantener un ojo encima de cada uno de ellos”. 
 
    
 
   “Coincido con eso. Que el DI Schneider se encargue de analizar cualquier dato raro que encuentre Quentin en las pesquisas sobre estos personajes. En algún momento vamos a dar con algo que nos aporte información” – dijo Archer. 
 
    
 
   “Entonces que así sea. Veremos a qué posición nos lleva todo esto. Tal vez nuestro enemigo esté en casa. Es una posibilidad que no podemos descartar, no por ahora” – concluyó el Director de Operaciones de IFia, Timothy Burns.  
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 25
 
    
 
   Sayulita. 15:27 horas. 23 de diciembre.
 
    
 
   León y Garnica iban a bordo de un Jeep Sahara de cuatro puertas en color blanco. Lo habían alquilado en las inmediaciones del aeropuerto de Puerto Vallarta, en los primeros minutos en que habían llegado a tierras mexicanas, procedentes de California. 
 
    
 
   El panorama había cambiado drásticamente para el agente IFia y su protegido. Mike ya había hecho de las suyas en Los Ángeles al deshacerse de Paolo, y Garnica pretendía que con su maestro, Washington Mondragón, éste aprendiera todo lo que le faltaba para ser capaz de defenderse por sí mismo ante el letal ataque de un asesino a sueldo de la prosapia de Nathan, quien además de peligroso, estaba exageradamente motivado, sediento de venganza, tras la muerte de su amada. 
 
    
 
   Dicho vehículo era el apropiado para conducir en su nueva odisea, dadas las circunstancias. Regularmente, si no es que siempre, las calles y carreteras de México suelen ser un poco decepcionantes, una estafa para los contribuyentes aztecas. Un Jeep resultó la mejor opción, pues además, el aire acondicionado de la cabina los protegía de la penetrante humedad que les rodeaba, y el agobiante calor que se hacía presente en la totalidad del año a esa altura del pacífico. 
 
    
 
   León, a su llegada al aeropuerto, había utilizado nuevamente su pasaporte falso. El mexicano pasó el punto de ingreso sin apuros. Garnica había pasado como ciudadano argentino, también bajo un seudónimo que no le generó ningún problema con las autoridades migratorias. No habían levantado sospechas en el cruce aduanal a territorio mexicano, por fortuna. 
 
    
 
   Al momento del arribo, el aeropuerto de Puerto Vallarta lucía abarrotado por turistas americanos y canadienses, quienes perseguían el sol y el calor del pacífico mexicano. Algunos ya empezaban a adquirir el rojizo tono de piel que se adueña de su dermis, cada vez que se acercan a las condiciones atmosféricas de dichas tierras. 
 
    
 
   “¿Vos nunca habés estado aquí?” – soltó Garnica. 
 
    
 
   “No. Solamente en fotos” – respondió Mike. 
 
    
 
   “Es una maravilla, más ahora que no hace un calor tan de mierda. Imagináte en verano” –le dijo en referencia al ambiente pegajoso–. “Aquí, cuidáte de la humedad y los insectos” – extendió el argentino. 
 
    
 
   La carretera que los llevaba de Puerto Vallarta hacia Sayulita ya había pasado su fragmento más decorativo, el de los grandes resorts de playa ubicados en Nuevo Vallarta. Por la carretera había pocos señalamientos, y los dos carriles estaban más llenos de camiones y furgonetas de transporte para turistas, que de vehículos privados. 
 
    
 
   El verde que –pese a los meses invernales– seguía inundando la vista de Mike era sublime. Al futbolista le recordó a Colima, a la visita que había hecho cuando niño a la tierra de su madre. El olor era similar, de lo poco que recordaba; un olor fresco que le apetecía para ver acción futbolística. Según lo que investigó en la red, Puerto Vallarta carecía de un equipo de primera o segunda categoría, algo que el balompedista lamentó, pues ya echaba de menos el aroma de un buen campo de futbol. 
 
    
 
   Cuando se acercaban al crucero de la carretera que los conduciría directamente a Sayulita, Mike sufrió el hartazgo de ver infinidad de espectaculares publicitarios del Gobernador de Nayarit, un tipo al que algún intento de publicista –quizá su peor enemigo– le había recomendado disfrazarse de diferentes formas para anunciar sus programas sociales. León extrañó, raro en él, el marketing world class de Obama. Lo visto en el camino le resultaba insultante, patético y una tomada de pelo. Los programas sociales que tanto se alardeaban ahí, no los veía reflejados por ningún lado. 
 
    
 
   Garnica giró a la derecha sobre el crucero, e ingresó al pueblo de Sayulita. Pronto tomó otro giro en esa misma dirección, en una pendiente larga llamada Avenida del Palmar, la cual se volvía a alejar de las calles céntricas de este sitio vacacional. Así transcurrió un tiempo, mientras Mike buscaba algo de interés en el Ipod de Andrés. 
 
    
 
   Kilómetros más tarde, por una carretera adyacente al pueblo que corría al borde de la línea de playa, un pequeño letrero se distinguía: “La Perla”. Garnica giró de imprevisto y el Jeep frenó abruptamente. La cámara de seguridad del portón metálico hizo un sonido de zoom. Era el acceso a la finca de Washington Mondragón.  
 
    
 
   “¡Panita! ¡Bienvenido nuevamente a La Perla!” – resonó una voz por el interfon. 
 
    
 
   “Es el maestro, siempre tan cálido” – explicó Andrés, con visible entusiasmo. 
 
    
 
   Mike no dijo palabra alguna, se dedicaba a observar la belleza natural y arquitectónica de la casa de playa, cuya excentricidad se notaba más conforme ingresaban. Dos pisos de una construcción eminentemente rústica, con muebles de exterior en teca, acorde a una decoración de playa, con paredes coloridas, que bien amoldaban con este sitio ubicado sobre un cerro que se asomaba directamente a la desatada playa del pacífico. 
 
    
 
   Washington debía medir ciento ochenta centímetros. Piel más oscura que Garnica, y entradas grandes en su cabeza, que evidenciaban una inminente calva. Era corpulento, con una ligera panza que reflejaba los años de retiro. De lejos, a Mike le vino a la mente la inagotable imagen de Tony Soprano. 
 
    
 
   Tenía un puro en su mano izquierda. Meneaba el gran cigarro, mientras hablaba y decía: 
 
    
 
   “Mi querido Andrés, un gusto tenerte aquí en casa, parce. Ah, vos debes de ser Mike, ya me han contado de ti” –expresó tras desviar su mirada hacia el jugador–, “un gusto, mijo; si sos amigo de Andy, también sos mi amigo”. 
 
    
 
   Mike le saludó con un fuerte apretón. El señor apestaba a tabaco desde diez metros atrás, y no parecía importarle. Menos a su camisa de lino, la cual combinaba con un sombrero panameño recién vuelto a colocar, de esos que solamente se le ven bien a Rubén Blades. 
 
    
 
   El calor y la humedad también habían sorprendido a Mike durante el camino. Empezó a comprender por qué Garnica estuvo tan interesado en adquirir algunas camisas de algodón ligero y linos en el almacén Liverpool de Vallarta; el calor les orillaba a necesitar esas prendas. La humedad lo hacía incuestionable. 
 
    
 
   “Ella es la señora Concha, Mike, mi doncella y mi ama de llaves, resuelve cualquier cosa que necesito. Ella se las arregla para mantener el orden en esta casa. Y ayudará con cualquier cosa que vos necesités también, hombre” – explicó Mondragón. 
 
    
 
   Mike captó que el colombiano también voseaba, pero con un ligero tinte mexicano, casi acento sinaloense. Era toda una mezcla indefinida de acentos y expresiones. 
 
    
 
   La señora Concha saludó respetuosamente y apuró a otros dos hombres, dos peones un tanto más chaparrones que los tres atendidos, a que llevaran las valijas hasta las habitaciones de los invitados. 
 
    
 
   Algunas horas más tarde, el trío de parlantes estaban reunidos en el comedor, ubicado en la planta alta de la casa, con un balcón que daba vista panorámica al mar y a la alberca de veinticinco metros, que les complementaba el precioso paisaje. En el centro de la mesa, una gran olla perfumaba el lugar. 
 
    
 
   “La señora Concha nos ha preparado un excelente caldo de camarón, más otras delicias para la cena” – anunció el anfitrión, deseándoles buen provecho. 
 
    
 
   Mike probó el caldo aún humeante. Lo aderezó con limón y salsa Huichol, que le supo divinamente. La mezcla de verduras y especias, con el camarón cocido sin cáscara, además del camarón seco de la región, cayeron esplendorosamente en su paladar. 
 
    
 
   Garnica, procedente de la cocina que se ubicaba en el primer piso, llegó a la mesa del manjar con sus manos llenas de cervezas. Si algo le parecía digno de contar sobre sus viajes a Sayulita, era la comida.
 
    
 
   “En honor a ustedes dos. Estaba en la barra buscando alcohol, cuando cavilé que debíamos festejar con cervezas mexicanas, qué mejor. León para Mike, Montejo para Washington”. 
 
    
 
   Los tres echaron a reír después del comentario del argentino. Chocaron sus botellas y bebieron efusivamente de sus respectivas cervezas. 
 
    
 
   Mike estrechaba el ejemplar de León entre sus manos. Le pareció un acompañante idóneo para la mejor comida que había probado, desde Calgary. Claro, no debía olvidar el asado de Valeria. La ahora amada y recordada sobrina de Garnica. La reina del castillo de las nieves. Su reina. 
 
    
 
   ¿Qué pensaría Andrés de todo eso? – pensó tímidamente el mexicoamericano. 
 
    
 
   Aquella noche, el colombiano los envió temprano a dormir. Agradeció el hecho de que hubieran viajado en esas fechas, cerca de Navidad, así el pobre viejo no pasaría semejantes días en solitario. Les advirtió que descansaran, ya que el siguiente iba a ser una jornada larga. 
 
    
 
   Mike pudo dormir, pese al calor. Afortunadamente, cada habitación estaba provista de un aire acondicionado empotrado que aminoraba la sensación de incomodidad. La señora Concha había colocado en cada baño un bloqueador solar y un repelente de moscos y otros insectos. El cambio climático había sido dramático para él y el argentino. De Calgary, hasta Los Ángeles, y finalmente al calor de Sayulita. Ambos luchaban contra la reacción de su organismo. El futbolista también luchaba contra la ansiedad, producto de tres intensas semanas. 
 
    
 
   Pese a todo, León concilió el sueño prontamente. La tranquilidad que le causaba el siseo de las olas del mar resultaba poco imaginable unas cuantas horas antes. En las últimas semanas había sufrido más trastornos que en toda una vida, cambios abruptos que no había tenido oportunidad de asimilar. Pero esa noche descansó bien. Se sentía seguro. Más que nada, se sentía más confiado en un aspecto fundamental: de que él mismo podría ver por su bienestar, si fuera necesario. 
 
    
 
   La mañana siguiente, el día de Nochebuena, Mike despertó de buen semblante y se duchó durante un largo tiempo para que el agua lo ayudara a despabilarse. Bajó antes de las 08:00 horas, pues pretendía aprovechar el retardo del fuerte sol para correr por la playa. Un corto camino en bajada, de complicados escalones que estaban rodeados de maleza casi selvática, lo llevó a la arena. Ahí se encontró con Garnica, quien lo alcanzó después de buscar el mismo propósito. 
 
    
 
   A León, correr en la arena le resultó mucho más pesado que lo imaginado. Habían sido, para él, demasiados días de inactividad desde que salió huyendo de Toledo. Eso le pesaba. Ya de vuelta hacia la casa, ambos vieron a unos niños locales jugando una cáscara en la playa. Al par de sujetos les apeteció quitarles la pelota, demostrar sus habilidades, intervenir en el partidillo, pero se abstuvieron. 
 
    
 
   Ambos regresaron de su trote por la playa sumamente hambrientos. Washington los recibió en el salón de invitados haciendo yoga, por lo que se vio imposibilitado de emitir comentarios ante el reingreso de sus invitados. 
 
    
 
   Garnica, ante la sorpresa por tal recibimiento, le gritó acompañado de una carcajada: 
 
    
 
   “You gotta be fucking kidding me, man!” 
 
    
 
   El colombiano ni se inmutó, a sabiendas del carácter burlón del argentino. La posición de parado de hombros con apoyo, le impedía hablar y retar con palabras a su invitado de honor. 
 
    
 
   La cosa mejoró para los tres. El desayuno fue prácticamente un brunch. La señora Concha les había cocinado unos chilaquiles caseros con una estupenda salsa picante con los mejores tomates de Sinaloa y chiles frescos. El toque final de huevo y queso, más la cebolla picada y espolvoreada, reactivaron sus organismos nuevamente, después de la deshidratación sufrida en el trote matutino. 
 
    
 
   “Me alegra que te guste la comida picante. Aquí diario comemos platillos enchilosos. A Andy le costó un poco al principio, pero ya ha aprendido. Al inicio no podía ni oler el picante, ahora compite con cualquier mexicano” – reveló Washington al joven. 
 
    
 
   “¡Pará, boludo! Ustedes los mexicanos sos locos, comen más chile que lo que se podé digerir, ¡qué va!” – interpeló el argentino. 
 
    
 
   El café de olla hervido con un poco de canela también fue gratificante. Los puso a tono para lo que seguía: la preparación del festejo de Navidad, de paso, una de las razones más importantes para su viaje hasta allí. 
 
    
 
   Para doña Concha fue una larga jornada de cocina. Ella fue la sacrificada en ese día de preparativos navideños. Preparó bacalao noruego, bien desalado, en la mezcla de papa y aceitunas que se estila tradicionalmente para la cena navideña de los capitalinos mexicanos, más otros antojos que complementarían el festín, como un excelso jamón ahumado. 
 
    
 
   Cuando el manjar estuvo listo, la doncella subió los escalones hacia la habitación donde se encontraba su patrón. Su hijo había conducido hasta Sayulita para pasar la Navidad con ella. Se la llevaría a su hogar, a convivir con sus nietos. Mondragón se despidió y le entregó un pequeño sobre con varios billetes de cien dólares. Era su bono navideño.  
 
    
 
   Le advirtió cortésmente que no fuera “a despilfarrarlo a Coppel o Elektra. Pensá bien en qué gastar el billetico”. La señora no hizo más que asentir cortésmente. Se lo había ganado a pulso durante el año. Era el bono más importante que recibía anualmente, después del de su cumpleaños. Sabía que debía hacer buen uso de esa plata. 
 
    
 
   Sobre el cierre del día, Garnica ingería un primer plato de bacalao y se chupaba los dedos. 
 
    
 
   El argentino dijo: 
 
    
 
   “Washington, siempre es un gusto estar aquí, en esta fecha. Siempre me complace, no solamente la compañía, sino la excelente comida. Esto es un manjar, ché”. 
 
    
 
   “Somos como familia, Andy, no lo olvidés, mijo” – recalcó el anfitrión. 
 
    
 
   Mike no dijo palabras, de a poco se daba cuenta que Washington era de las pocas personas en las que Garnica confiaba. Si algo había aprendido en las últimas semanas, era que el círculo de confianza de Andrés se podía contar con los dedos de una mano. En eso se parecían. Posiblemente él también tuviera muy pocos amigos. 
 
    
 
   Los tres solitarios seres brindaron por el placer de convivir. Sería un festejo navideño que los tres recordarían por el resto de sus vidas. Sobre todo el joven León. 
 
    
 
   Mike escuchó las historias de sobremesa de aquellos dos hombres, que juntos acumularían un montón de operaciones secretas en el mundo del espionaje y en el servicio privado. Desde el robo de un documento, hasta la fotografía más osada de un dirigente extranjero, o el rescate de un prisionero. En la baraja había opciones de todo tipo. 
 
    
 
   A Mike se le desveló otro secreto de Garnica. Había olvidado preguntarle de nuevo, después de que la curiosidad lo venciera en el Montalembert, por qué motivo no cargaba siempre con la infusión del mate, como había visto en otros compatriotas del agente IFia. 
 
    
 
   Por fin se enteró el por qué Garnica no era un aficionado a dicha bebida, y sí al café, gracias a su estancia en Colombia. Supo, por Washington, que si bien la madre de Andrés nunca pudo inculcarle el consumo del popular producto argentino, que en raras ocasiones conseguía en tierras estadounidenses, el tiempo en Colombia sí lo hizo aficionado a la bebida que los tres degustaban con placer. 
 
    
 
   “De eso me puedo declarar culpable, mijo, yo siempre le ponía un delicioso tintico en el desayuno, y le arranqué la afición al mate. Si su abuela reviviera, me cuelga de los cojones por quitarle lo poco argentino que tiene este güero” – agregó Mondragón. 
 
    
 
   El mexicoamericano escuchó atento a las historias del servicio profesional de ambos. Había escuchado de la reputación de Garnica, pero había muchas anécdotas que no conocía aún. 
 
    
 
   “Vaya, hombre. ¿Con que le diste su merecido a ese tal Nathan?” – lanzó Mondragón, en un abrupto cambio de tema. 
 
    
 
   “Bueno, nada más hice lo necesario para sobrevivir. Todavía no me he deshago de él” – contestó. 
 
    
 
   “Eso suena bien: ¡todavía no! ¡Salud!” – gritó Washington, al captar un semblante más seguro del hombre que hospedaba en su casa.  
 
    
 
   Garnica se levantó de la mesa y fue a la barra. Encontró un tequila Tradicional José Cuervo y se decantó por él. 
 
    
 
   Le mostró la mejor forma de prepararlos a Mike, quien en cuestiones etílicas, era un amateur comparado con el agente IFia. 
 
    
 
   “Un vaso con mucho hielo, limón verde, sal de grano, tequila, agua mineral y un toque de Squirt”. 
 
    
 
   Garnica se chupó los dedos y dio un sorbo. Mike hizo un gesto de aprobación ante el buen sabor de la bebida preparada. 
 
    
 
   Entonces, la charla se tornó al futbol: 
 
    
 
   “¡Pará, pará! Pibe Valderrama era un fenómeno, pero no lo comparés con Maradona. Decís que fue el Maradó de Colombia, como si el Diego fuera humano. Más respeto, boludo. Nomás falta que lo comparés con otro sobre natural, como Messi” – reclamó Garnica. 
 
    
 
   Washington charló largo y tendido sobre argentinos y colombianos que habían llegado al futbol mexicano para hacer historia. Había muchos, de ambas nacionalidades, así que la plática fue larga. Desde Valenciano hasta Pabón, y de Marín y Zelada, hasta Mohamed y el “Piojo” López. Así se hizo muy de madrugada. Entre los tres se terminaron la botella de tequila y para cuando ya dormían, el astro rey estaba muy cerca de alzarse de nuevo. 
 
    
 
   El día de Navidad amaneció nublado. Hacía un clima mucho más fresco que los previos; tanto el argentino como el mexicoamericano lo agradecieron. Esta vez no hubo trote matutino. En cambio, Washington les advirtió que era el día del famoso recalentado, cuando las familias se reúnen a comer todos los alimentos que sobraron de la cena de Navidad. En este caso particular, ellos eran familia. 
 
    
 
   La cena había consistido en un jamón ahumado con ensalada verde y pasta en salsa de acelgas y espinacas con parmesano. Aunque no estaba presente la señora Concha, los tres dispusieron de la mesa para recomer el manjar navideño. En esta ocasión, Garnica eligió un vino bajacaliforniano de la cava de Washington para maridar el platillo. 
 
    
 
   Mike preguntó por una obra pictórica que, presumiblemente, era creación de Martin. Se llamaba “El Campín”, pues reflejaba el famoso campo colombiano. Garnica se lo había regalado a Mondragón en su sexagenario. Valdría una fortuna, infirió el futbolista. 
 
    
 
   “Fue un pedido especial que le hice a Martin, estaba renuente a seguir pintando estadios de futbol. Me dijo, el pelotudo, que ya había pintado demasiados para la colección que presentó en 2005” – explicó brevemente el argentino, ante el escrutinio que Mike había hecho a la obra. 
 
    
 
   La curiosidad, sin embargo, le duró poco. León estaba hambriento de verdad. Había desayunado un café de olla y un plato de fruta, primordialmente piña miel, es decir, muy ligero. Lo dulce del desayuno lo tenía ansiando más alimentos. Eso lo obligó a olvidarse de la pintura. 
 
    
 
   “Tengo una buena noticia para vos, Mike” –le dijo el colombiano–. “Hoy iremos a mi bar, en el centro de Sayulita, se llama La Perla, como esta finca”. 
 
    
 
   Para Mike fue una novedad y una gran noticia. Cada vez le gustaban más las vacaciones pagadas por IFia en el pacífico mexicano. 
 
    
 
   La comida corrió magníficamente. El cotilleo giraba en torno al próximo boxing day de la Liga de Inglaterra, la cual ufanaba gran futbol. Partidos que, prometieron, no se perderían, por la curiosidad de seguir viendo al United con cuestionable paso, después de décadas de esplendor con Ferguson. 
 
    
 
   Tanto el mexicano, el colombiano y el argentino, treparon a la Land Rover Discovery color negro que conducía Mondragón. Salieron de La Perla para ir a la otra Perla, el bar que poseía su anfitrión en la calle más concurrida de Sayulita. 
 
    
 
   Arribaron ahí sobre las 20:11, hora en que ya había varias mesas de clientes, principalmente americanos y canadienses, quienes disfrutaban de la música tropical y el remix que el DJ disponía para ello. Una parte del bar estaba descubierta, donde terminaban las palapas que cobijaban el interior. La arena de playa suplía el adecuado piso color arcilla que decoraba la otra mitad. Era un diseño atractivo y acogedor. 
 
    
 
   Washington, al arribar, llevó a sus invitados a la barra. Él mismo los atendería, mientras disfrutaba de la música. Mike analizó que Washington debía tener poco más de sesenta años. No llegaba a las sesenta y cinco, y si los pasaba, es que se conservaba muy bien. 
 
    
 
   El dueño del bar ofreció unos tragos de tequila Centenario Azul a unas gringas que acudieron al lugar portando unas faldas muy sugestivas, y apenas un top de bikini. Atractivo visual para mejorar el ambiente. 
 
    
 
   Mike las admiró: 
 
    
 
   “Están buenísimas” – comentó, sin afán de ligarlas. 
 
    
 
   El más elegante de los tres era Garnica, para variar. Un traje de lino en khaki, cuya americana cubría la funda sobaquera en la que el argentino portaba la Beretta. 
 
    
 
   “Mike, mañana debemos continuar la preparación. Siempre debemos estar listos. Nathan no podrá dar nunca con vos aquí, ni conmigo, pero puede generarnos nuevas sorpresas” – enfatizó Garnica. 
 
    
 
   El mexicoamericano se sentía seguro. Ya había pasado la etapa de pesar por haber dado muerte a su primera víctima. En el fondo, sabía que el mundo era un poco mejor sin Paolo dando vueltas por ahí. Le agradaba el haber contribuido con eso. 
 
    
 
   La fiesta continuó unas horas más. Cerca de medianoche, según corría la tradición, cuando el dueño del bar estaba ahí, el DJ ponía la canción de Calle 13, también llamada “La Perla”, y durante esos cinco minutos se repartían shots de tequila para todos. A los gringos y latinos les fascinaba. No se sabía si por la canción, o los tragos gratis. Tal vez ambas cosas. 
 
    
 
   Rodeado de shots ingeridos por la multitud, Mondragón alzó el brazo y saludó a su ferviente clientela. 
 
    
 
   “Es un fenómeno el chico de Calle 13, hombre, mejor canción no pudo haber creado para este bar” – dijo el colombiano en broma, ante la coincidencia. 
 
    
 
   Mike dio el último trago a su cerveza Pacífico. Concluyó que era una delicia, no dejaba de ser una de sus favoritas. También lo había sido la Pacífico Light que probó por pura curiosidad. A final de cuentas, concluyó que estaba fascinado con la cerveza mexicana. Garnica, en cambio, apuró el último trago de la Dos Equis Ámbar que bebía. Los tres sujetos salieron del bar cuando aún resonaban acordes de la música reggae que el DJ había puesto: Los Cafres. 
 
    
 
   Muy temprano, a la mañana siguiente, León volvió a salir a correr por la playa. Garnica le dijo que bajaría más tarde. Tenía que hablar con Quentin, a través de un enlace encriptado. Al parecer había algunos avances. 
 
    
 
   El latino regresó agitado. Aún no se acostumbraba a la arena de playa, la cual le recordaba a las intensas pretemporadas de su tiempo en el futbol profesional. Tomó una ducha de agua fría, se afeitó con gran calma, y salió a conocer un poco el pueblo. 
 
    
 
   Caminó varias cuadras en dirección al centro. Ubicó algunos negocios para turistas y bajó por la calle Playa Azul. Llegó a una playa donde los surfistas ya realizaban sus acrobacias. El agua y las olas eran propicias, de eso no había duda. 
 
    
 
   En el Sayulita Deli se sentó y ordenó zumo de toronja, fresco como la brisa. Ordenó una pita de diferentes jamones con verduras frescas. Lo acompañó con un hummus al que le habían agregado chipotle para hacerlo más picante. Excelso. Ordenó fruta seca y dátiles para acompañar el café. Cerró con broche de oro su desayuno. 
 
    
 
   Contempló su reloj y decidió que era hora de regresar a la finca de Mondragón. Quizá ya estarían listos para recibirlo con alguna sorpresa. Era training day. Más preparación para su nueva profesión: asesino de matones mal paridos, como Nathan y Paolo. 
 
    
 
   Un par de horas después, Mike estaba sobre el borde del camino que llevaba a la playa, por detrás de la casa. En el balcón, el colombiano observaba todo con unos binoculares. Quería que los movimientos de León fueran precisos. 
 
    
 
   La labor del futbolista era muy sencilla, debía encontrar a Garnica entre esa selva que sobresalía más allá de la arena. El argentino podría estar escondido tras una piedra, o en el baño de la casa, incluso en la Land Rover. La dificultosa misión era encontrarlo. 
 
    
 
   Un ejercicio básico que había tenido que aprender Garnica en sus tiempos en Langley. Un juego de las escondidillas macabro. El que se escondía podía aparecer en cualquier momento para matar. 
 
    
 
   Ambos debían ir con cuidado, no se trataba solamente de salir corriendo a buscarlo. El par de sujetos estaban equipados con pistolas de gotcha y caretas. Las demás partes del cuerpo podrían sufrir moretones, eso era lo de menos. 
 
    
 
   Mike se adentró en la espesa flora, similar a la selva. Aguzó el oído, no escuchaba nada de interés. Siguió caminando y se reclinó sobre un árbol. Esperó a que sucediera algo. Nada. Sintió, para su desgracia, un insecto en su hombro. Volteó ligeramente y vio una araña de mal aspecto. No se movió, debía controlar sus emociones, o el arácnido podría atacarle. León alzó su mano contraria, y con el dedo índice la lanzó por los aires. En un rápido movimiento estaba ya unos metros adelante. 
 
    
 
   Caminó más, sin embargo, de Garnica no había rastro. Así que se fue acercando a la casa, bordeando el camino en sentido contrario a la playa. Se agachó y observó. Vio a Washington como juez imparcial en la parte alta, riéndose. Le divertían este tipo de juegos macabros, y le recordaban aventuras vividas. Mike saltó la verja rápidamente e ingresó.  
 
    
 
   El futbolista pasó por detrás de la Land Rover y el Jeep. Se asomó al interior y nada. No había señales de Garnica. Oyó un ruido. Venía de la zona más alejada de la casa, hacia el oriente. 
 
    
 
   Se encaminó hacia allá. El calor era importante. La humedad cambiaba toda la situación. Empezó a sentir que la pistola de gotcha se le humedecía entre las manos. Se limpió en los pantalones. No era buena hora para que se le resbalara de entre las manos. 
 
    
 
   Alzó la mirada. Tampoco había rastro de Garnica. Intentaba tener ojos en la nuca, en los parietales y en el frente, como le había dicho el agente IFia de su tocayo Iniesta, el culé. Oyó el ruido del viento, cuando éste es agitado. Alguien había aparecido. Dio vuelta rápidamente, y vio al argentino que sacaba la mano izquierda y le disparaba desde detrás de una curva de la gran casa. 
 
    
 
   El disparo pasó rozando, pues Mike se aventó detrás de una bodega de herramientas. Ya lo había ubicado. El mexicoamericano analizó su próximo movimiento. Tenía que ser mucho más rápido, pues el argentino era considerablemente mejor tirador. 
 
    
 
   Corrió hacia el nuevo borde de la casa. No hubo disparo. Seguía esperando escuchar movimiento. De repente, el tiro vino del otro extremo. 
 
    
 
   “El hijo de puta rodeó la casa y ni me di cuenta” – entendió Mike. 
 
    
 
   León estaba detrás del borde saliente de un ventanal. Aguzó el oído. Debía aprender a avivar todos los sentidos al mismo tiempo, no uno por uno. Se asomó ligeramente y sintió el impacto en el casco de la careta. Game over. 
 
    
 
   Ya durante la cena, que esa noche consistió en una carne asada de res y tiras de carne de cerdo, igual de bien pasadas al fuego, Washington le dio su calificación a Mike: “reprobado”. 
 
    
 
   Para opinión de Mike, el colombiano había sido muy duro en su calificación, pero en dicho momento sufría por la salsa de tomates y cebollas asadas que habían sido licuados con varios chiles, por lo que no pudo protestar. 
 
    
 
   Recibió el anuncio de que el día siguiente volverían a la preparación. Entrenaría disparos a distancia con armas de diferentes calibres. Debía prepararse bien, se mentalizó, su objetivo era ganar de una buena vez. 
 
    
 
   Cuando la cena había terminado, Mondragón los hizo alistarse. Les daría un paseo nocturno por Puerto Vallarta. 
 
    
 
   El anfitrión condujo la Land Rover hasta el centro turístico, en cuyo trayecto escucharon a Joaquín Sabina. Ya en el malecón vallartense, les hizo entrar a La Bodeguita del Medio. Ahí los tres brindaron con unos excelentes Mojitos de ron blanco Havana Club. El colombiano aprovechó y pidió una caja de puros Romeo y Julieta para llevar a casa. Estos mismos puros los dejó en la camioneta, pues, de ahí se apearon para ir al Señor Frog´s por menos de una hora. Entre bebidas y algarabía, las gringas estaban desatadas. Los mexicanos intentaban ligarlas, y el futbolista escuchó que muchos intentaban hacer conversación con un inglés digno de Fez, aquél de la serie “That 70´s Show”. A algunos les funcionó, a otros no les fue tan bien. Mike se quedó con ganas de ver el desenlace, pues no fue muy tardía la hora en que regresaron a casa.  
 
    
 
   Los días que le siguieron a las sesiones de aprendizaje de Mike fueron también de mucha acción. Hasta antes del último día del año, previo a la Noche Vieja, Mike había tenido entrenamiento de tiro con arma corta y arma larga, así como sesiones de defensa ante ataque de arma blanca. Ya había mejorado en el juego del escondite. Después de tres ocasiones más, por fin había podido acabar con Garnica. Solamente así fue felicitado por Mondragón, lo que vino a reforzar la confianza del latino en los aspectos desconocidos de la defensa personal. 
 
    
 
   Por las mañanas había corrido por la playa, y también había comido bastantes antojitos mexicanos. Las enchiladas le habían parecido supremas, y los trotes por la playa le estaban cobrando factura a sus ya anchas pantorrillas. Más que nada, intentaba reafirmar la idea de que podía defenderse de Nathan. Nada demasiado elaborado. 
 
    
 
   Llegó el 31 de diciembre, y por la mañana, antes del lunch, Mike llevó a la señora Concha al pueblo. Ella les había cocinado por la mañana machaca con huevo y tortillas de harina caseras al estilo Sinaloa. Mike y Garnica estuvieron fascinados. 
 
    
 
   La doncella necesitaba comprar algunas cosas, y el latino quería dar un paseo en el Jeep. No era lo más salvaje, de hecho, resultaba de lo más lujoso, pero le daba un aire de libertad. Así que salieron de La Perla por ahí de las 11:37. 
 
    
 
   Se apearon en un Oxxo, la versión mexicana del 7 Eleven, y ahí Mike se encontró gustoso de, por fin, poder comprar salsa El Pato. Adquirió varias latas, de hecho, toda la existencia de ese comercio. No había olvidado que le urgía encontrarla desde que se había lanzado en su búsqueda acompañado de Valeria, en Calgary. 
 
    
 
   Compró un six pack de cerveza Pacífico para hacer micheladas. No era su predilección cambiarle el sabor a la cerveza, pero cuando iban de camino a Sayulita, doña Concha le contó que ella solía tomar una michelada de vez en cuando, especialmente en las oleadas de calor. Y Mike estaba muy acalorado. 
 
    
 
   Mondragón les había advertido a ambos que esa noche irían a Puerto Vallarta a pasar el Año Nuevo. Había hecho ya las reservaciones necesarias, dijo, sin dar muchos detalles.  
 
    
 
   Mike, por su parte, en el camino de regreso a La Perla, había dicho a la doncella que él haría el lunch. Ella accedió a ayudarle, si es que lo necesitaba, aunque él obvió el ofrecimiento. 
 
    
 
   León se anotó un triunfo más, y no solamente con armas. Washington y Garnica elogiaron el pastel de tortilla hecho por Mike, como si fuera un gol de antología; el platillo era una especie de lasaña hecha con capas de tortilla sofrita y pollo deshebrado, bañada en una salsa de tomates rojos también sofritos en crema, que en esa ocasión Mike había sustituido por salsa El Pato, y con ralladura de queso como topping. Salió del horno en un gran recipiente de cristal. Mike la colocó con ensalada de lechuga, y mientras servía, se le hacía agua la boca. 
 
    
 
   Era el platillo predilecto de los que solía prepararle su madre. Ni siquiera se animó a pensar qué opinión tendría la señora Adriana de su nueva profesión. Seguramente la reprimenda sería demencial e histórica, por lo que decidió –por salud mental– dejar de pensar en esas posibilidades. 
 
    
 
   La michelada que la señora Concha preparó no le gustó del todo a Mike. Le sabía demasiado a Clamato. Prefirió tomar la segunda cerveza Pacífico desde la botella. Decidió no volver a cometer ese pecado de preferir una miche por sobre una cerveza directa desde su botella. Gracias a la protección de Garnica y Mondragón, Mike podía preocuparse por nimiedades como aquellas.  
 
    
 
   En lo que fueron horas que pasaron rápidamente, contaron con que ya estaban a punto de iniciar el festejo de Noche Vieja. Alrededor de las 20:06 horas arribaron al De Santos, un restaurant que –Mondragón comentó– pertenecía a uno de los rockeros del grupo Maná, a quienes por cierto, habían escuchado en el camino a Vallarta, con la lista de sus viejos éxitos musicales. 
 
    
 
   Una vez instalados en el restaurant, ordenaron entradas de camarón empanizado y sashimi de atún. Para plato fuerte se decantaron por platos de paella y pizzas, tanto la Margarita como la de aceitunas negras, jamón de pavo y setas. 
 
    
 
   El horno de piedra estaba en su punto, así que la comida fue espléndida. A Mike le gustó el concepto del lugar, pero poco después de las 21:43 horas, ya estaban de nuevo en la Land Rover. Ni siquiera pudo acostumbrarse al recinto, cuando ya había empezado el verdadero tour. 
 
    
 
   Mondragón los apresuró. El colombiano les dijo que debían pasar el Año Nuevo en el Fenicia. Al llegar, los cadeneros prácticamente hicieron una zanja para que el mexicano-colombiano entrara. Garnica y Mike supusieron que era un asiduo, y además un buen cliente. 
 
    
 
   Los tres sujetos se acercaron a la barra. Varios colectivos de jóvenes y adultos ocupaban espacios que cuidaban como si fueran una fortaleza. Los meseros corrían a llevar nuevas botellas, especialmente de scotch Buchanan´s, que por lo visto, era el predilecto de los locales. 
 
    
 
   Mondragón propuso ordenar cubas de Havana Club 7 Años. Las bebidas que el barman les preparaba eran esplendorosas. El toque de Coca Cola era el justo, solamente para pintar la bebida. Para las siguientes rondas, Washington ordenó al mismo barman que sustituyera el toque de Coca Cola por Canada Dry Ginger Ale. A los tres les resultó fenomenal el atrevimiento.
 
    
 
   Acercándose la medianoche, el DJ animaba cada vez más el ambiente. Los chicos nativos y extranjeros lucían un tanto más alcoholizados. El festejo de Año Nuevo, con su tradicional conteo inverso, resultó ensordecedor. 
 
    
 
   Tras varias cubas, en pleno festejo, el gerente del antro le envió a Mondragón copas de champaña para él y sus acompañantes. Eso confirmó la sospecha de Garnica: Mondragón era VIP en este lugar. 
 
    
 
   Los tres chocaron sus copas para recibir un nuevo año. Otro episodio para contar, en el cual los tres, pese a ser de diferentes profesiones, agradecieron haber sobrevivido. Ese era el mayor premio. Días antes, tanto Garnica como Mike libraban una batalla contra un colérico asesino a sueldo, y ahora estaban festejando el inicio de otro año. Mal que bien, habían salido ganando. 
 
    
 
   “Apurémonos, iremos a cerrar el festejo a La Perla, debo revisar que hayan cumplido todo para el after party” – enfatizó un alegre Mondragón. 
 
    
 
   No muy temprano, la mañana siguiente, Garnica despertó a Mike para ir a correr a la playa. El sol ya había florecido y fue un trote pesado y húmedo, pese a que se abastecieron de bebidas energizantes para desafiar la temperatura. 
 
    
 
   En pleno trote, con el calor a plomo, el argentino le anunció a Mike que en menos de veinticuatro horas partirían de Sayulita. Saldrían muy temprano del aeropuerto de Puerto Vallarta, y viajarían a la Ciudad de México, donde el argentino vería a un buen amigo periodista. 
 
    
 
   “It´s time to work, man” – dijo casi jadeando para mantener el paso.  
 
    
 
   A Mike le había encantado Sayulita, la casa de Washington y el clima. Se aseguraría de regresar alguna vez. Acompañado de Valeria, imaginó. 
 
    
 
   En ese espacio pudo, por algunos días siquiera, olvidarse que el cabrón de Nathan andaba tras de él para finiquitarlo. En Sayulita se pudo preocupar por la comida, más que por la vida. Todo un avance con respecto a lo sucedido la primera noche de diciembre. 
 
    
 
   Garnica pareció leer su mente: 
 
    
 
   “¿Vos llamaste a Valeria estos días, pelotudo?” – soltó. 
 
    
 
   “No. Me imagino que tú sí”.
 
    
 
   “Don´t be a sissy. You should call” – replicó el tío de la chica. No hubo reclamos, para sorpresa del mexicano. 
 
    
 
   Doña Concha se despidió de Mike casi con lágrimas, cuando la mañana siguiente fue tiempo de despedirse. Le había encantado tener más gente en La Perla, y el latino le había parecido un chico “tan agradable”. 
 
    
 
   Garnica le agradeció las atenciones, como siempre, y le dio un efusivo abrazo. De igual manera, la instó a que pusiera en su lugar a Mondragón cuando no fuera un buen patrón con ella. 
 
    
 
   Washington le recordó lo aprendido a Mike. Le deseó suerte en su lucha personal con Nathan. Había hecho unas llamadas, a “gente que sabía del tema”, y le habían explicado que el ex Mossad era de lo más letal. Después de atormentarlo brevemente, trató de no atemorizarlo más. 
 
    
 
   Mike y Garnica subieron las valijas al Jeep. El argentino iría al volante, tal como cuando llegaron a la finca. Ya en camino, resonó en las bocinas música mexicana, de la cual el argentino solamente conocía a Vicente Fernández y su hijo Alejandro. 
 
    
 
   “¿Qué es eso que suena?” – inquirió Andrés tras unas canciones. 
 
    
 
   “Es un CD de música que me regaló doña Concha, es banda sinaloense. Banda La Arrolladora” – dijo un  Mike que parecía disfrutarlos demasiado. 
 
    
 
   Garnica pensó que no estaba tan mal. 
 
    
 
   Tomaron la carretera en sentido de regreso a Jalisco. Llegarían al aeropuerto en menos de media hora. Mike volvería a ser, para entonces, Miguel López Rodríguez, su AKA. Solamente lo sería mientras documentaba ante la aerolínea. 
 
    
 
   Extrañaría Sayulita. El ir y venir lo desconcentraba, cierto, aunque después volvió a su mente que el objetivo real, su propósito del nuevo año, sería acabar con Nathan. Resultaba primordial despacharlo. 
 
    
 
   Concluyó que solamente así tendría, nuevamente, vida. Se hizo a la idea de que después de ganar la guerra, finalmente habría paz. 
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   CAPÍTULO 26
 
    
 
   Río de Janeiro. 13:36 horas. 02 de enero.
 
    
 
   El padre de Jorginho miraba el televisor con una mueca de sonrisa malvada en su cara. Escuchaba el reporte de los medios brasileños sobre la conferencia de prensa que había dado unas horas antes, en la que acusaba a Manolo Sáenz, el representante de su hijo muerto, de haber fraguado su deceso para arrebatar fuertes cantidades de dinero a las cuentas de su fundación benéfica.  
 
    
 
   Gran parte de los medios de comunicación de aquél país, y como consecuencia del mundo, habían dado a esta historia el resplandor que merece la primera gran noticia del año. Todas las portadas del orbe tenían algo sobre la nueva gran historia desconocida de la muerte del futbolista más carismático del mundo. 
 
    
 
   “A unos días de que el padre de Jorginho viaje a París para recibir la Bota de Oro post mortem que su hijo ganó en el último año como mejor goleador del mundo, Don Jorge aseguró en rueda de prensa que el representante del propio futbolista, Manolo Sáenz, tramó la muerte de su primogénito, quien había descubierto fuertes fugas de dinero de sus cuentas, por lo que planeaba finiquitar su relación laboral con el madrileño para enviarlo a la cárcel” – se escuchaba a través de diversos medios de comunicación. 
 
    
 
   La información continuaba: 
 
    
 
   “Esta posición de la familia contradice la propia versión oficial emitida por la International Football Federation, en la cual, el Presidente del organismo, Simon Black, negó que la muerte del goleador brasileño hubiese tenido un origen criminal. En París, en el Centro Jules Rimet, recibieron la noticia con sorpresa, sin embargo, el vocero del organismo, Vincent Lacroix, afirmó que no habrá declaraciones sobre este asunto, al menos hasta que la familia del futbolista presente las pruebas que dicen tener sobre dichas acusaciones”. 
 
    
 
   Jorge Moura, padre del acaecido, deseaba con todas sus fuerzas desenmascarar al representante de su fallecido hijo. Un día antes, cuando el abogado de la familia llegó a la casa de los deudos del extinto jugador, para mostrarles los movimientos extraños en las cuentas de la Fundación “Futebol para Todos”, el padre del futbolista le pidió autorización para anunciar públicamente esta nueva versión del caso Jorginho. El padre del goleador tenía amplia sed de venganza y no se detendría ante nada. 
 
    
 
   “Ese hijo de perra de Sáenz ha cavado su propia tumba” – se atrevió a decir el padre de Jorginho a su abogado. 
 
    
 
   Apostaba al descrédito, solamente así ganaría la primera partida del año, en la que buscaría justicia para su querido Jorge. Si la muerte de su amado hijo tenía un culpable, él sería el principal interesado en que éste pagara. 
 
    
 
   Manolo Sáenz pagaría el haberle quitado la vida a su hijo. Lo juró ante Deus. 
 
    
 
   Madrid. 19:47 horas. 02 de enero. 
 
    
 
   Instalado en su piso, Manolo Sáenz se encontraba altamente aturdido, incrédulo del vuelco que había tornado el caso Jorginho, y que ahora parecía arrastrarlo a un despeñadero. Había desconectado sus móviles y solamente se comunicaba con su oficina por una línea nueva que había sido dispuesta para ser totalmente privada. No deseaba saber de nadie que no fuera una persona de confianza, alguien que tuviera la certeza de que él nunca tuvo intención alguna de cometer fraude sobre el jugador al que él mismo consideraba parte de su familia, casi un hijo. 
 
    
 
   Todavía no salía de su asombro por la puñalada en la espalda que la familia del brasileño Jorginho había perpetrado en su contra. La acción ejecutada por el padre del delantero le pareció trapera, una artimaña de baja calaña que lo dejaba a él colocado como un verdugo incuestionable. 
 
    
 
   “Decidles a todos los interesados que me he tomado unos días fuera de España, pronto les haré llegar un comunicado oficial. Antes, dejadlo muy en claro, debo consultar a mis abogados” – lanzó el representante a su secretaria.  
 
    
 
   “Señor, he recibido recién una llamada del francés Mathieu Laurent. Ha pedido rescindir el contrato de vuestros servicios” – le anunciaron. 
 
    
 
   Sáenz suspiró levemente. Las malas noticias no terminaban. La reciente riña telefónica con Simon Black le imposibilitaba acercarse al máximo organismo. Manolo era orgulloso. Jugaría con la suya hasta el último momento, no importaba si eso lo llevaba a la bancarrota, o al exilio. Tampoco le importaba si tuviese que enfrentarse a Black. Estaba dispuesto a todo por demostrar que era un representante íntegro. 
 
    
 
   Tan de sorpresa le había tomado la noticia, que el madrileño empezó a sentir gotas de sudor por su amplia frente. Dio un trago grande a su copa de coñac Hennessy VSOP. La crisis lo haría caer en el alcoholismo, padecimiento que crecía día a día. Llevaba ingeridas tres botellas de la espirituosa bebida en menos de dos días. 
 
    
 
   Las grandes cantidades de alcohol ingeridas en los últimos años no le preocupaban del todo. Era la cocaína lo que le enturbiaba sus pensamientos. Alguna vez había decidido que llegaría a un límite. Sin embargo, la barrera no llegaba, no parecía hartarse de esnifar polvo como energúmeno. Bajo tales circunstancias, la nieve pálida era lo único que parecía confortarlo. 
 
    
 
   Colocó la rayita de polvo blanco sobre la bandeja. Extrajo la tarjeta de crédito para cortar, e inhaló. El golpe le dio nuevos bríos. Solamente la dosis de talco mágico le daba alivio a su inmunda vida. Se sentía traicionado por todos, especialmente por el infeliz y desgraciado de Don Jorge. 
 
    
 
   Había buscado a Claudio, viajado hasta la playa, y el mexicano ni así había accedido a ayudarle. Fue la carta que jugó para tratar de entablar paz con la IFF. Aquella había sido, a su pesar, la última carta por el camino del bien; se dio cuenta de que debía intentar nuevas maneras. Debería tratar de reivindicarse por los caminos del mal, aunque éstos fueran mucho más peligrosos.
 
    
 
   Su desgracia no terminaba; para su infortunio, a cierta distancia de ahí, en Hortaleza –la tierra de Luis Aragonés–, Nathan había alquilado un piso bastante discreto. Lo hacía con su pasaporte falso francés, y pagaba en efectivo. 
 
    
 
   El judío estableció comunicación con su contratista, tal y como se lo habían indicado. Ya era enero, el segundo día, y debía estar listo para entrar en acción en la misión que, según le habían dicho su patrocinador, le iba a dar tanto dinero como para retirarse y tener suficiente tiempo de vengarse de Garnica y León. 
 
    
 
   La línea sonaba, y al tercer aviso, el contratista respondió: 
 
    
 
   “Hola”. 
 
    
 
   “Estoy listo para comenzar” – advirtió Nathan. 
 
    
 
   “Muy bien. Tomará unos días. La IFF tiene entre sus manos un problema gordo. Ese chico Ramón, el que me recomendaste, supo hacer un buen lío con los estados de cuenta de la fundación de Jorginho. Ahora todas las luces están puestas sobre el imbécil de Manolo Sáenz, eso les dará algo de qué ocuparse en los próximos días” – le dijo su interlocutor. 
 
    
 
   “¿Cuándo debo entrar en acción?” 
 
    
 
   “Será muy pronto. Si esto genera problemas o cambia de rumbo, tendrás que liquidar a Manolo. Esta vez debe parecer un suicidio, o una venganza por el tema Jorginho, pero debes hacerlo hasta que yo te lo indique. Quisiera cortarle las pelotas, pero seré paciente, parece lo adecuado bajo las circunstancias actuales”.
 
    
 
   “Tendré que aprovechar esta fase para realizar los movimientos del otro tema, mi cuenta en el paraíso fiscal” – contestó Nathan. 
 
    
 
   “Sí, toma eso en consideración. ¿Cómo va todo con tus enemigos?” 
 
    
 
   “Ya habrá tiempo. Esta vez se han salvado, nada más que les he perdido el rastro después de Los Ángeles” – dijo con tono de enfado, el asesino a sueldo. 
 
    
 
   Le amargaba que le recordaran el hecho de aquellas dos batallas perdidas. 
 
    
 
   “Muy bien, tómate tu tiempo. Voy llegando de la playa. Un verdadero paraíso. Deberías ver el sol que pega aquí, tomarías un buen bronceado”. 
 
    
 
   Nathan obvió responder, lo que menos deseaba en ese momento era acudir a la playa a tomar el sol. 
 
    
 
   “Prepárate” –retomó la conversación su contratista–. “Te necesitaré en París muy pronto. El próximo objetivo será grande: Simon Black. Ramón te entregará una carpeta con todos sus movimientos. Así que planea bien esta operación. Sabes que con él solamente tendremos una oportunidad. Si fallamos, tendremos a todo IFia encima, no solamente será Garnica, serán los otros agentes, la totalidad del consorcio, y no podemos darnos ese lujo. Black tiene las horas contadas, es un malagradecido hijo de perra”. 
 
    
 
   Fue lo último que dijo el interlocutor. Las cosas iban acelerándose, y eso le excitaba. 
 
    
 
   Nathan fue a la cocineta del piso. Por debajo de la estufa sacó un sobre grueso. Tenía tres pasaportes encima. Uno americano, uno francés y uno portugués. Cogió el último que había usado, el francés. Tomó un mechero y lo encendió. Lo colocó ardiendo dentro de una olla. Debía conseguir uno nuevo, bajo otra identidad. 
 
    
 
   Trató de pensar en un plan para liquidar a Simon Black. Debía ser en un evento público, caviló. No sería nada sencillo ingresar al Centro Jules Rimet, sede de la IFF, a liquidarlo. Tendría que pensar en otras posibilidades, y de manera urgente. 
 
    
 
   Su contratista le había endilgado una tarea poco sencilla. Pese a la problemática, lo que más le entusiasmaba era el hecho de vengarse de Garnica y Mike. Después de asesinar a Simon Black tendría plata para eso y más. Los quemaría vivos. Se lo debía a Mona. 
 
    
 
   No era un secreto que la echaba de menos a toda hora. Seguramente con ella hubiera sido más fácil tramar todo. Mona era mucho más osada cuando se refería a maquinar operaciones. 
 
    
 
   El pasaporte francés casi se había consumido por completo dentro de la olla, cuando Nathan se sirvió una copa de Stolichnaya y echó un poco al fuego, que se avivó. Esta vez, el vodka iba con un poco de hielo. Quizá el alcohol le permitiría ser más intrépido en sus planes. 
 
    
 
   Se dispuso a encender el televisor, estaban dando las últimas noticias de la incriminación que el padre de Jorginho había hecho sobre el representante del jugador. Al parecer, era la noticia del día. Al fin y al cabo, a principios del año hay pocos acontecimientos qué contar, por eso abundan los cotilleos más recientes de los artistas. 
 
    
 
   El último trago de Stoli le satisfizo. Saldría a caminar en el frío. Puede que eso le hiciera mantenerse alerta y que su cabeza girara más deprisa. Ahí adentro solamente pensaba en Mona, y las pesadillas por las noches ya eran suficientes para hastiarlo. 
 
    
 
   Tomó una gran chaqueta en tono gris oscuro que completó con una bufanda negra. Revisó su barba de cinco días, ya espesa y reseca por el frío. 
 
    
 
   Abrió la puerta del piso y vio la calle desolada. Eso era bueno. 
 
    
 
   No le apetecía ver a nadie. Tampoco pretendía ser visto. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 27
 
    
 
   París, Centro Jules Rimet. 10:34 horas. 03 de enero.
 
    
 
   Simon Black, quien cruzado de brazos hacía ver mal el impecable traje con el que había arribado al Centro Jules Rimet esa mañana, miraba atónito a Joseph Bourdin y a Claudio Pérez-Monreal. 
 
    
 
   Sus dos comisionados, el primero, de Finanzas y Administración, y el segundo, de Comunicación y Marketing, estaban enfrascados en una discusión sin precedentes entre ellos, en las que el inglés parecía fungir de juez, sin que sus intenciones fueran ésas, en lo mínimo. Se había impedido, pese a que lo deseaba, interrumpir la discusión que de momento le parecía tan ridícula e inexplicable. 
 
    
 
   “Lo que yo digo, Joseph, es que hay pruebas irrefutables que vinculan a Manolo Sáenz con desvíos muy importantes del presupuesto de la fundación benéfica de Jorginho” – alegaba el mexicano. 
 
    
 
   “Esto es inconcebible, inaceptable, que tú vengas a decirme lo que es cierto y lo que no, después de que yo sumé y resté cada uno de los centavos que había en las cuentas del futbolista, junto con todo mi equipo. La auditoría fue perfecta, ¡tú qué puedes saber de eso!” – gritó enfadado el suizo, quien ya mostraba los signos de su malestar. 
 
    
 
   Black los calmó. Había decidido intervenir cuando vio la reacción colérica de su mandamás del dinero. Hizo un gesto de desaprobación a todo lo que estaba sucediendo en su oficina, y dijo: 
 
    
 
   “A ver, Claudio, ¿tú dices que esta información fue enviada a tu correo electrónico oficial de manera anónima, al mismo tiempo que fue enviada al abogado de la familia de Jorginho?” 
 
    
 
   “Efectivamente, Mister Black. Así fue como pasó todo. La familia lo ha anunciado  en rueda de prensa y somos el ridículo. Ahora todo es un escándalo, porque nuestra Comisión de Finanzas falló en lo único que pedimos. Los medios de comunicación en Brasil, y ahora en el mundo, se están dando un festín inimaginable con toda esta escandalera”. 
 
    
 
   La cara de Bourdin lo decía todo. Blanco de piel y de cabello claro, ahora lucía un rojo que evidenciaba lo furibundo que podía ser. Los ojos reflejaban desesperación contenida. Sentía ganas de derribar de un puñetazo el retrato de Paul Gascoigne realizando un dribling, que se plasmaba en una de las obras impresionistas de Martin, la cual estaba colgada en la misma oficina de Black, justo a un costado de la silla que albergaba al Presidente de este organismo. 
 
    
 
   El retrato de Gascoigne había sido un obsequio del propio Martin, después de que tras un partido de Copa Europea de Naciones, Black le confesara que el gol que más le había emocionado en la vida se había dado en la Eurocopa 1996, cuando el genio inglés había destrozado a la defensa escocesa para hacer un gol de antología en ese torneo, pero más que nada, ante el odiado rival futbolístico. Una epopeya fantástica de un virtuoso del balón. 
 
    
 
   “¡Me niego a aceptar cualquier alegato contrario a la auditoría que hemos realizado nosotros!” – aseguró el suizo, después de levantarse abruptamente, e irse de la oficina dando un portazo. 
 
    
 
   Black sentenció, mirando directamente al único de los dos conflictivos que quedaba ahí, Pérez-Monreal: 
 
    
 
   “Lo que me faltaba. Me comunicaré con el DCI Steven Archer. Le pediré que instruya a Quentin para que averigüe todo lo que está pasando, ¿por qué dos informes financieros?” 
 
    
 
   Claudio no habló. Hizo un gesto de aprobación y dio la media vuelta para acceder a la puerta que le daría salida del privado de Simon Black. 
 
    
 
   En cuanto el mexicano estuvo fuera, el Presidente de la IFF levantó la línea privada que lo enlazaba con la oficina, o el móvil, según fuera el caso, del Director de la Central de Inteligencia de IFia. 
 
    
 
   Cancún. Algunos días antes.  
 
    
 
   Don Jacinto Pérez-Monreal no había probado bocado de la pechuga de pollo rellena de acelgas al horno que le habían servido para comer ese día. Miraba el platillo con desprecio, como si se tratara de carne podrida. Echaba un ojo también al gran reloj antiguo colocado en la pared del comedor. Las horas parecían eternas, los minutos también. 
 
    
 
   Pidió al mayordomo un vaso doble de Chivas Regal 21 años, que empinó casi completo en el primer trago. Disfrutó, mientras pasaba por su paladar, del olor a roble persistente en cada gota. 
 
    
 
   El viejo Jacinto era el magnate de las telecomunicaciones en México por excelencia. Poseía una de las pocas televisoras de señal abierta nacionales, mismas que en su conjunto enviaban la misma programación y los repetidos mensajes sociales oficialistas a los receptores, a la gente. En un país de pobres, una mínima cantidad de personas podían quitarse ese yugo de encima. Pocos se daban cuenta de qué tan jodidos estaban. 
 
    
 
   Además de ser el dueño del principal canal de televisión, su poder se arraigaba bajo el hecho de que poseía, de igual manera, uno de los principales diarios de circulación en su país, y una cadena de radiodifusoras que no hacían más que repetir lo que la señal de televisión lanzaba a la población. 
 
    
 
   Era un cúmulo de poder que había sabido aprovechar en las últimas décadas. A lo largo de ellos, supo acumular socios, ex socios, enemigos, y muy pocos amigos. Para Don Jacinto todo era una transacción. Él proveía el circo, otros proveían el dinero, y las operaciones rodeando el reglamento y la ley, si era necesario. 
 
    
 
   Don Jacinto era consciente de que uno de sus enemigos era el paso del tiempo, el cual cada vez parecía avanzar más rápido, para su desventaja. Reconocía que los años ya pesaban. Su labor endilgaba mucha responsabilidad; el año anterior, sus empresas habían facturado ganancias netas por más de mil millones de dólares. La selección mexicana de futbol había ganado la Copa de su Confederación, y eso ocasionó que los patrocinadores ligados al futbol invadieran las televisoras nacionales, en especial su canal, TVMex. 
 
    
 
   La Copa del Mundo venía siendo el premio mayor; ese tipo de victorias siempre eran explotadas por todas las televisoras que compartían las transmisiones del equipo nacional. Eran oro molido. El gran distractor para evitarse la pena de tener que proveer producciones más inteligentes y noticias más realistas a la gente de ese país. El gran circo que él había fomentado y que ahora le retribuía endiabladamente. 
 
    
 
   Y es que en los momentos de victoria futbolística, había publicidad contratada hasta por el orto. Jugadores que no tenían barba cerrada anunciaban navajas y espuma de afeitar que no parecían necesitar; jugadores viscos anunciaban lentes de sol, de diseñador; los tartamudos cantaban jingles de refrescos de cola, y los restantes nos contaban de las bondades de comer tortilla de maíz, entre tiempo y tiempo de cada partido. Toda esta mercadotecnia deportiva se reflejaba en las ganancias de uno de los hombres más poderosos de México, por su capacidad para controlar “la verdad” de un país sumido en el subdesarrollo.  
 
    
 
   César, su primogénito, había muerto años atrás, en un accidente trágico. Él había sido su elegido, el ungido para hacerse cargo del consorcio familiar, y su pérdida resultó desastrosa para un viejo que solamente tuvo dos hijos, que había enviudado poco antes de la pérdida de César, y que se había quedado sin parientes cercanos, merced de su avaricia. 
 
    
 
   No obstante, la muerte de César no quería recordarla. Había sido un grave error de su parte enviarlo a la muerte. Una caída prematura que tambaleó su imperio, o al menos los planes que a futuro vislumbraba. El anciano sentía escalofríos nada más de pensarlo. 
 
    
 
   A su primogénito lo recordaba con cariño; el viejo sabía que César era un hijo de puta bien hecho; incluso, él lo tenía en mente. Problemas con cocaína, más pesos facturados en antros de mala muerte y bares supuestamente socialité que poblaciones completas, era lo que destacaba de la tarjeta de crédito de la que dispuso por mucho tiempo para sus gastos. 
 
    
 
   Incidentes como el de una riña a media calle, mientras conducía un Lamborghini por Paseo de la Reforma, eran emblemáticos de las revistas del corazón. César había reaccionado de esa forma tras unas palabras sugerentes de un vendedor de periódicos a su novia de la época. La afortunada –por así decirlo– era la protagonista de una de esas novelas que embelesaron durante algunos meses a los mexicanos a través de su señal. Una cabeza hueca bien hecha, por la que no valía la pena liarse a golpes con un don nadie. Al menos no valía la pena para Don Jacinto. 
 
    
 
   En su casa de playa, el ambiente se había oscurecido. El viejo Jacinto ya se había desabotonado la guayabera hecha a la medida con lino italiano, mientras observaba el gran ventanal que daba hacia el jardín de la elegante y egocéntrica mansión.  
 
    
 
   Pasaron solamente algunos minutos, cuando apareció su hijo Claudio, el menor, el no tan querido. Con el que se había quedado tras la pérdida de César en aquel desafortunado incidente del helicóptero que viajaba a Morelia.  
 
    
 
   Claudio, al momento de su arribo, mostraba un bronceado intenso después de estar varios días en las playas del Caribe mexicano. El único heredero Pérez-Monreal entró sin saludar, paradójicamente, casi como un fantasma.
 
    
 
   El viejo le echó la vista como un águila sobre su presa, y empezó a hablar sin demoras: 
 
    
 
   “Ya es hora que edifiques esa moción de censura en contra de Simon Black. El barco se le está hundiendo a ese pobre inglés bastardo”.
 
    
 
   “Padre” –lo interrumpió entonces Claudio–. “Por el momento sería la peor decisión, la crisis de hace unos años en la IFF ha puesto en predicamento muchas cosas a nivel internacional. El futbol es tan importante en esta sociedad actual… Simplemente sería catastrófico para nuestra organización, que yo recurriera a una moción de censura en contra del propio Presidente del organismo. Además, ¿con qué fundamentos? Creo que no tenemos los votos suficientes para ganar en una elección abierta. Black persistiría y se fortificaría. Recuerda que su elección fue ganada casi por unanimidad en la segunda vuelta, y no se ha equivocado tanto como para que las federaciones que antes eran nuestras aliadas, retomen su papel de antagonistas. Tampoco ha pasado tan poco tiempo desde la refundación para confiar en que podremos comprar los suficientes votos, todo mundo anda arisco con el tema de aceptar u ofrecer sobornos, acuérdate que los gringos andan sobre todos los corruptos, y con el tema de IFia ya se investiga cualquier detalle, cualquier decisión sospechosa”. 
 
    
 
   “Puedo inventar algo” –bramó Jacinto-, “pondría todos los medios en su contra, ya verás lo que puede suceder. Lo importante es que se genere la moción para obligar a una votación extraordinaria. Mientras, que ese patético de Henning Johansson funja como Presidente interino, el desgraciado no podrá soportar la presión, te lo aseguro, y se iría muy pronto, justo a tiempo para que tú tomes su lugar como uno de los hombres importantes de la IFF. Ninguno de los otros comisionados tiene la estirpe para acceder al trono. Tú eres joven, toda Latinoamérica te apoyaría. Serías el primer Presidente latinoamericano de la Federación Internacional, serías como el primer Papa latino, Francisco; serías un hecho histórico, serías un parteaguas para el futbol mundial” – replicó el anciano. 
 
    
 
   El viejillo dio un trago y continuó: 
 
    
 
   “Tal vez lo que pasa es que no te interesa el porvenir de esta familia, Claudio. Estás feliz allá entre futbolistas, partidos de futbol, entre presidentes de federaciones que utilizan colonias caras e intentan no vestirse como gangsters, es una lástima que no te des cuenta de la realidad. Ya deberías estar listo para tomar las riendas del negocio, tú ya eres un hombre más que hecho, deberías saber qué es lo mejor para el futuro de la familia. Además, los chinos, los árabes y los rusos van a querer dominar el panorama de la IFF muy pronto. Los pinches gringos ya controlan IFia, después van a querer la joya de la corona, la IFF completa, y a esos hijos de la chingada no los vamos a poder sacar nunca”. 
 
    
 
   Claudio no respondió inmediatamente. También se sirvió una copa. Su padre ya le había sugerido tomar ese tipo de acciones en anteriores ocasiones, aunque cuando le patrocinó su camino hacia dentro de la IFF, no se imaginaba que sería tan obstinado en ese tema. Ingenuamente pensó que el proyecto de su presidencia en la IFF sería una fase de más años, los suficientes para empezar a recuperar los aliados que alguna vez tuvo México en el seno de la Federación Internacional, y que alguna vez convirtieron a Don Jacinto en un dinosaurio de importante valía para el organismo futbolístico. 
 
    
 
   “Papá. ¿Por qué ahora? ¿Por qué no dejar pasar más tiempo? Que termine el actual periodo de Black, y le pelearé la presidencia” – dijo Claudio.
 
    
 
   “No pienso esperar mucho. Tú dime si eres parte de esta familia, o no, que aquí el que manda soy yo. Nada más eso faltaba. Que mi propio hijo sea un pusilánime. Tengo varios competidores aquí en México que quieren tener el control del futbol como lo tengo yo, quieren quitarme el negocio que yo ideé. Ya casi me los estoy imaginando hablándose, agrupándose, utilizando a los representantes como mensajeros. Si supieran que todo eso me lo deben a mí. Las grandes ganancias de las que disfrutan ahora no serían posibles si yo no hubiera pensado que el futbol podría ser el gran circo de este pueblo. ¿Sabes cuántos presidentes de este país me deben el hecho de que el pueblo no se les levantara en armas? Si te digo todos, son pocos. Y ahora resulta que mi propio hijo pretende dejar todo como está, con nuestros competidores queriendo quitarme el negocio que nosotros inventamos, ¡que yo inventé, chingada madre! Que crucifiquen a Cristo nuevamente si eso pasa. No pienso tolerar que me quiten lo que yo impulsé. Las cementeras, las cerveceras, las telefónicas, todos a los que se les ocurrió  meterse en mi negocio, quieren hacer de nuestra liga una MLS, y eso solamente le daría más poder a los gringos, porque en este país de mierda no es viable copiar un modelo de primer mundo”.  
 
    
 
   “¿Cuánto tiempo estás dispuesto a esperar papá?” – preguntó de manera ingenua Claudio, un hombre que hasta ese momento no había estado del todo empapado de los planes del otrora poderosísimo hombre en el seno de la Federación Mexicana. 
 
    
 
   “El mínimo”… 
 
    
 
   El único hijo viviente de Don Jacinto no tenía muchas opciones. Tuvo que acceder a acelerar el paso más de lo que había estimado, ante la insistencia de su padre. Parecía que el tiempo de paz en el seno de la IFF ya se había acabado. 
 
    
 
   Claudio, no obstante, ocultó en ese momento al viejo, que recién acababa de reunirse con un antiguo amigo al que su padre odiaba: Manolo Sáenz. Lo había visto unas horas antes en el mismo hotel resort donde se hospedaba en Cancún. Claudio tenía mucho tiempo que no utilizaba la mansión familiar en esa playa mexicana. Para él, era importante no compartir demasiado tiempo con su padre, por desalmado que eso pareciera. 
 
    
 
   El hijo de Don Jacinto empinaba otro trago. Lo necesitaba. Cuando el viejo se comportaba de esa manera, no reconocía al hombre que lo llevaba al estadio de niño, junto con su hermano César, y que lo hizo aficionado a ultranza. Lo que veía en él era un ser despreciable, mismo que era capaz de ordenar, por pura saña, todas aquellas cosas de las que sus contrincantes lo acusaban. Lo creía capaz de matar, si eso le beneficiaba en los negocios. Al verlo así, creía firmemente todas las historias que giraban en torno a él. 
 
    
 
   Dentro de su ignorancia sobre el tema Sáenz, Don Jacinto apuraba otro Chivas 21. Temía que su imperio cayera en sangre ajena, y pretendía que el whisky se llevara los malos augurios. Si su único hijo no aceptaba el trato por las buenas, encontraría alguna forma de obligarlo. 
 
    
 
   Don Jacinto no descansaría hasta ver a Claudio en el puesto más alto del organigrama del futbol mundial. Se preguntaba si sería demasiado premio para el heredero menos capacitado que pudo haber engendrado. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 28
 
    
 
   Ciudad de México. 15:29 horas. 04 de enero.
 
    
 
   El hombre al que Garnica buscaba en el interior del Sanborns de los Azulejos era de piel blanca, no demasiado alto, un tanto fornido, y con una ligera barba de candado levemente encanecida, que hacía juego con su cabello. Era un periodista deportivo, y en este punto de la historia del oficio de comunicar, es aventurado precisar si se trata de una profesión virtuosa o amoral, producto del abaratamiento con el que los mortales la ven, incluso entre colegas. 
 
    
 
   La última vez que el argentino lo había visto, Ricardo Rodríguez vestía vaqueros Levi´s, camisa cuadrada sin llegar a ser cowboy, un cinto café que entonaba con sus botas campiranas, y una americana que le recordó al Clint Eastwood de algunas pelis, posiblemente “Pale Rider”. Al momento de ver que se acercaba, Garnica se dio cuenta que no era muy distinto en esta ocasión. 
 
    
 
   “Andrés, qué gusto... Te has desaparecido un buen rato, ¡cabrón!” – soltó el periodista deportivo, intentando disimular su acento de fuera de la capital mexicana. 
 
    
 
   Mike saludó por igual. El reportero hizo un comentario sarcástico sobre la ventaja de que el futbolista no corría riesgo de ser reconocido en el lugar, pues muchos transeúntes ni siquiera imaginaban que en Toledo hubiera un club de futbol de la segunda categoría española, por lo que el argentino y el mexicoamericano, simplemente torearon la aseveración. 
 
    
 
   Andrés había tardado todo un día tratándose de comunicar con Ricardo, quien se justificó diciendo que se había tomado un día sabático, después de investigar durante una semana las juergas de un futbolista en la Perla Tapatía, situación que lo había obligado a esperar por horas afuera de un table dance, con la finalidad de recabar la información necesaria para un reportaje sobre la vida nocturna in crescendo de la mayoría de los futbolistas de la Liga Mexicana. 
 
    
 
   Para Mike, todo ese negocio de buscar al periodista resultaba una pérdida de tiempo. No consideraba que un reportero mexicano fuera de inmensa ayuda, como sí lo sugería el argentino. 
 
    
 
   “Veo que no has cambiado Andrés. Conoces bien este lugar, sabes dónde colocarte, y ubicas cuando un cliente está fuera de contexto. Aparte, el Centro Histórico de la Ciudad de México es uno de los sitios mejor vigilados de la capital, y eso te agrada, por si hubiera una sorpresa” – concretó Rodríguez. 
 
    
 
   “Pará, pará, Richard, vos me conocés, no tenés que decirme lo que vos pensás, sos un tipo listo en estos menesteres también. ¿Qué te ha parecido mi petición? Sobre la información que vos tengás de tu compatriota de la IFF, el Claudio ése” – completó el argentino. 
 
    
 
   Mike soltó, de manera inesperada: 
 
    
 
   “Creía que la razón principal de que estemos aquí era porque deseaba conocer el mural de José Clemente Orozco” – y al terminar su frase, León levantó el dedo apuntando hacia la dirección en la cual se encontraba dicha obra, en las escaleras del edificio. 
 
    
 
   Garnica, desde la ubicación de la mesa en el patio del recinto, atinó en darle credibilidad a las palabras del futbolista. 
 
    
 
   Durante su estancia en Sayulita, Andrés había acordado con Timothy Burns que iría al Distrito Federal, aprovechando su estancia en México, para obtener detalles desconocidos de Claudio Pérez-Monreal. IFia ya había activado un nuevo reconocimiento sobre los otros comisionados, así como del Secretario General, pero el del directivo azteca había sido una petición especial del DOp.  
 
    
 
   Al Director de Operaciones de IFia le pareció poco cuestionable que Garnica pidiera datos fiables a un informante, que en anteriores ocasiones, había complementado bien las pesquisas iniciadas por la agencia en territorio mexicano. Experiencias en el servicio de campo británico, habían provocado que Timothy desconfiara de los sistemas de inteligencia interna de México, tan proclives a la corrupción, todavía más que la habida en sus propios territorios. 
 
    
 
   En el restaurante, Mike hacía gestos de emoción cada vez que Garnica hablaba. Sonreía, lo observaba, intentaba captar los mismos códigos que para el argentino parecían tan digeribles, después de haberse dedicado tantos años a proveer y obtener datos. No pasaría nada malo si trataba de aprender un poco del evidente experto, ahora que en su nueva profesión, tenía que fungir como su sombra. 
 
                 
 
   El latino aprovechó para echar un vistazo a la arquitectura y decoración del lugar, un recinto que se ha convertido en punto obligado del turismo internacional, quienes en ese momento no paraban de admirar los azulejos de talavera poblana que cubrían el exterior de la edificación, acción de la que dio cuenta desde que estaba en las inmediaciones. Mike observaba, intentaba absorber todo el encanto del lugar, al mismo tiempo que seguía poniendo atención a las personas, y a la conversación. 
 
    
 
   Una mesera enfundada en un hechizo traje tradicional mexicano, llegó a colocar los menús sobre la mesa. Fue cuando Ricardo se anticipó a todos. Pidió tres cervezas Negra Modelo. De igual manera lo hizo con la comida. Ordenó tacos de camarón al estilo Culiacán, tacos de cochinita pibil, un plato de enchiladas suizas y una orden de burritos norteños. La mesera se mostró eficiente ante el pedido del trío de sujetos. 
 
    
 
   Volvieron al tema que los ocupaba. Garnica habló: 
 
    
 
   “Mirá, Richard, en IFia queremos saber todo lo necesario sobre tu compatriota, el junior, que para muchos no tiene cabida en la Junta Directiva de la IFF. Dejáme decirte a vos, no es que haya ganado muchos enemigos desde que llegó; es que no se ha ganado un mísero amigo. Ese es el problema, boludo, el tipo nefasta todo lo que mira y toca. En IFia nos hemos puesto a pensar si no es hora de sugerirle al viejo Simon, que vale la pena echarlo antes de que cause algún daño. Es demasiado insolente para la inutilidad de sus servicios”.
 
    
 
   Ricardo no creía enteramente la versión del argentino. Ya en anteriores ocasiones había acudido a él con un pretexto similar. La verdad, es que mucha de la información que había otorgado a IFia aún no había sido utilizada. Nada más el tema del monopolio y la extensa multipropiedad de cubes en el futbol de México supondría un tópico del que pudieran tomar pistas para iniciar la remoción de Claudio. El junior de Pérez-Monreal representaba mucho de lo que la IFF quería evitar en las ligas del mundo, y tal circunstancia, era un tema pendiente en la agenda de Black. 
 
    
 
   Los platillos llegaron, y Ricardo apenas había soltado prenda de las novedades del viejo Don Jacinto, el padre de Claudio. Garnica había pedido al periodista que hiciera una breve descripción de lo que representa la familia Pérez-Monreal en el futbol mexicano, para meter en contexto a Mike. 
 
    
 
   Ricardo intentó ser breve y enfático: 
 
    
 
   “La cosa es fácil Mike. Por casi medio siglo, el padre de Claudio ha sido el dueño del futbol mexicano. Me refiero a que él decide cuándo, dónde y por qué. Desde tiempos inmemoriales, controla la mercadotecnia relativa a sus equipos de futbol, el Real Español, con el que ha creado rivalidades con los más ganadores, como América y Chivas, además de seguir en control de la selección nacional. Me imagino que ya estás enterado de eso, pero no de algunas cosas más, y que se relacionan. Digamos, por ejemplo, que tú tienes un contrato con alguno de sus equipos. Se acaba el vínculo porque la oferta de renovación no está a la altura de tu exigencia. Entonces, hablas con tu agente para que te busque ofertas. Firmas con un club extranjero y te vas. Aplicas la Ley Bosman, ¿no?”
 
    
 
   Mike hizo un gesto afirmativo ante la pregunta. 
 
    
 
   “No, aquí no hay Ley Bosman. Si te vas, y haces que el viejo pierda dinero, te jodes. Si eres jugador de la selección nacional, puedes despedirte de ella. No volverás a jugar en el equipo mexicano, ni aunque Brasil los vaya goleando por ochenta goles en un Mundial, y tú seas el único capaz de anotar. Bueno, para empezar, creo que no irías al Mundial. Si el viejo te toma coraje, tu carrera en México se ha terminado. Enumerar a los jugadores, entrenadores, representantes de futbolistas, directivos y hasta utileros que Don Jacinto ha fastidiado, sería imposible. Ni Azcárraga con su América, ni Vergara con sus Chivas, ni Salinas con su Monarcas, ni Slim con sus acciones en dos clubes más, han podido pararlo. Él se les ha enfrentado, y se les seguirá combatiendo mientras pueda. Por eso es de tanta importancia tener a su hijo metido en la Junta Directiva de la IFF”.  
 
    
 
   “My fucking God, ¿por qué nadie hace nada?” – preguntó el mexicoamericano. 
 
    
 
   “También eso es fácil. Su televisora, su diario de circulación nacional, y su estación de radio fueron las primeras y son los más populares. Ahora hay competencia, pero por mucho tiempo no hubo otra más. Don Jacinto heredó un negocio con futuro y lo convirtió en un monstruo. Controla el mensaje que se le hace llegar a la opinión pública, en un país donde hay tanta pobreza que apenas una mínima cantidad de gente accede al internet y a señales de cable. El Presidente es vapuleado a diario en redes sociales, pero el porcentaje de personas que no se da por enterada de las fallas gubernamentales, es monumental, y eso explica mucho del por qué México sigue estancado. Don Jacinto juega con la ignorancia y le vende al mejor postor un producto barato, pero que multiplicado por más de cien millones de habitantes, genera miles de millones, sin olvidar que el futbol es simple y sencillamente el mayor distractor social que este país ha conocido en toda su historia. Sin futbol ya hubiera habido otra revolución, y mira que la que hubo hace cien años ya perdió todo su encanto. La cosa es que esos miles de millones que se generan a partir de los mensajes oficialistas, los que se generan a partir del circo del futbol, sirven para sobornar y comprar. Desde árbitros, hasta jugadores rivales, a políticos, a leyes anti monopolio, al que se le cruce. El dinero todo lo puede. Don Jacinto lo posee, y sabe cuándo, dónde y con quién utilizarlo”. 
 
    
 
   Las enchiladas suizas fascinaron a los comensales. Los demás platillos también fueron devorados por los tres parlantes. Ricardo se anticipó nuevamente y pidió otras tres cervezas Negra Modelo, en el momento en que Mike aún procesaba la devastadora explicación de Ricardo. 
 
    
 
   León cavilaba. Siempre había escuchado hablar de que Don Jacinto controlaba mucho de lo que sucedía en el futbol mexicano, pero no a tal calibre. A una magnitud ridícula e irrisoria. 
 
    
 
   Ricardo continuó: 
 
    
 
   “Pero no todo está perdido, Mike. No pongas esa cara. Don Jacinto ya está viejo. Solamente se le conocieron dos hijos: César, su primogénito, y Claudio, nuestro flamante Comisionado en la IFF. De los dos, solamente queda uno. Me imagino que ya lo sabrás. Hasta el momento no hay nietos. Y Don Jacinto no es un buen primo, a sus parientes más cercanos los sacó de competencia hace mucho. Muerto César, solamente le queda Claudio. Él es su última esperanza”. 
 
    
 
   La mesera colocó las tres botellas de cerveza en la mesa y se retiró. Ricardo Rodríguez esperó a que se alejara para poder proseguir. Cuando terminó de dar bocado a una de las enchiladas suizas, continuó:  
 
    
 
   “Yo hice un reportaje hace poco. No le gustó ni un gramo a Don Jacinto, según me pude enterar por un productor de su empresa. Mis averiguaciones fueron que Pérez-Monreal necesita de manera desesperada un nuevo contrato de transmisiones. Un  contrato que lo coloque a él como el encargado de cobrar por las rebanadas del pastel que se entregan a los aficionados. En México tiene tres competidores serios, incluyendo las señales de cable. Los tres han decidido aliarse, hartos de que el futbol mexicano siga siendo controlado por el viejo. Don Jacinto lo sabe. Se lo dicen los presidentes de sus equipos de futbol cada vez que regresan del Consejo de la Liga Profesional. Lo que el viejo necesita es tener control de las transmisiones de los eventos de futbol internacional en México y en los países vecinos. Lo que necesita es ser el dueño del pastel para rentarles la señal a sus enemigos, a cambio de muy buen dinero. Sería una forma de mostrarles que él sigue siendo el de los cojones. El dueño de todo este puto negocio que ha generado que, pese a que México haya sido sede de dos Copas del Mundo, las verdaderas ganancias de esos eventos se fueran… a quién sabe dónde”.
 
    
 
   Garnica interrumpió: 
 
    
 
   “¿Vos utilizaste la información sobre la propuesta que se presentaría en el Consejo General de la IFF?” 
 
    
 
   “Ésa fue la bomba” – respondió Rodríguez. 
 
    
 
   Siguió narrando: 
 
    
 
   “Aquél dato, obtenido de buena fuente –dijo en referencia a IFia–, puso en alerta a sus competidores. Las alianzas se hicieron más fuertes y se habla de un pronto golpe en el seno del futbol mexicano para Don Jacinto. El pobre viejo aún le llora a su primogénito, que deberás recordar, Mike, murió en un accidente de helicóptero con un Secretario de Estado, que sonaba para ser Presidente del país. Fue su gran tragedia. Y hay un problema, a Claudio lo subestima. Lo considera igual de débil que su madre, y por muchos años, Claudio se comportó así. César era un hijo de puta hecho y derecho. Eso le gustaba a Don Jacinto. Se creía reflejado en él, mientras que al menor de sus hijos siempre lo tildó de pendejo. Pues su tragedia, y su temor, es que su imperio ahora depende de Claudio exclusivamente”. 
 
    
 
   “Vaya, qué decepción debe haber sido” – atinó a decir Mike. 
 
    
 
   “¿Decepción? Podría ser, pero no si sabe presionar al chico. Claudio podría darnos una sorpresa a todos” – reventó Ricardo. 
 
    
 
   “¿Cómo están los contactos que tenés en lo tocante a Don Jacinto, pelotudo?” – preguntó el argentino. 
 
    
 
   “Tengo mis informantes, mis amigos por aquí y por allá. Don Jacinto ya no tiene la energía de antes. La muerte de su esposa, y después la de su primogénito, le restaron fuerza. No es que a la difunta la amara, de hecho, le ponía los cuernos con toda aquella actriz o cantante que se dejara, pero las apariencias son las apariencias. El golpe de la muerte de César sí fue durísimo. El viejo era el que debía ir en el helicóptero, no su hijo. Aquella fue la peor parte para él. Y en esos tiempos, Claudio quería ser visor de jugadores, no seguir los pasos de su padre. Declaró al diario de su familia que encontraría al Pelé de México en algún llano. Eso, después de que fracasó como futbolista juvenil y como entrenador del equipo de papi. El día en que murió César, la vida le cambió a Claudio, no sé si para bien o para mal, porque toda la presión del padre está sobre sus hombros”.
 
    
 
   Mike dio un trago a la Negra Modelo, antes de preguntar: 
 
    
 
   “¿Qué opina Claudio de toda esta situación?”
 
    
 
   Antes de seguir su relato, Ricardo Rodríguez se pasó la servilleta por la boca. 
 
    
 
   “No se siente cómodo. El chico es listo, pero sin la sagacidad de su padre y sin el instinto depredador. De hecho, rara vez visita a su progenitor. Dicen que en la televisora o en el diario no ha puesto pie en varios años, y repentinamente visita al viejo cuando Don Jacinto está en su segundo hogar, una lujosa casa de playa en el Caribe mexicano, por los rumbos de Cancún. Pero cada vez que lo visita, según me pudo contar un informante que trabajó ahí un tiempo, y me lo dijo pese al contrato de confidencialidad, hay riña. En una de las últimas ocasiones, el viejo incluso cuestionó la sexualidad de Claudio, simplemente por el hecho de que no es tan mujeriego como él o César lo fueron. Hay algo a lo que Claudio le teme. Ha tratado de hacer ver a su padre que las cosas en la IFF cambiaron tras la “Revolución de los Pequeños”. El viejo es obstinado, y como maneja la corrupción a flor de piel, no cree, o no quiere creer que el mundo futbolístico intenta dejar esa oscura fase atrás. Tuvo suerte de no salir embarrado en los acontecimientos de hace unos años, cuando los gringos investigaron hasta debajo de las alfombras, pero no por eso ha dejado de despreciar el nuevo movimiento liderado por Simon Black”. 
 
    
 
   Garnica miraba a unos turistas japoneses, de esos que Nikon en mano intentan tomarle foto a todo lo que les pasa por el frente. En el camino al lugar, incluso caminando algunas cuadras por el Centro Histórico de la ciudad, había advertido a Mike que la arquitectura del lugar era el mejor distractor para este tipo de reuniones.  
 
    
 
   El argentino también analizaba la concurrencia. Había pensado que los amigos de Pérez-Monreal no comerían en el Sanborns. Buscaban otros lugares, y eso le reconfortaba de este céntrico lugar. La mayoría solían ser curiosos, clase medieros o turistas, como los enajenados de las fotos. 
 
    
 
   “Intentaré averiguar sobre la oferta que planea Don Jacinto a la IFF, para hacerse de las transmisiones internacionales para México y los países vecinos” – soltó Andrés. 
 
    
 
   Y agregó:
 
    
 
   “Seguramente lo hará a través de un socio, un prestanombres, o una alianza, pues te aseguro a vos, que Black o Johansson son mucho más creyentes del Fair Play que cualquier persona presente aquí, y no permitirían tal conflicto de intereses, mientras el hijo de Don Jacinto esté en una Comisión como la de Comunicación y Marketing”. 
 
    
 
   Hubo un ligero silencio reflexivo. Pero Ricardo continuó contextualizando: 
 
    
 
   “Una Comisión que a Don Jacinto no le costó nada barata. Los votos del Caribe, de Centroamérica, y los africanos hicieron la diferencia para que el nombramiento de Claudio fuera un hecho. Todo eso costó fortunas, en oro y diamantes, que conociéndolo, busca recuperar” – amplió Ricardo Rodríguez en un tono mucho más bajo. 
 
    
 
   “Vaya, el futbol cambió en algunas cosas, pero hay regiones tan atrasadas, con tanta pobreza y sed de dinero y poder, que no podrán dejar los malos hábitos por un buen tiempo” – lanzó Garnica. 
 
    
 
   Tratando de no hacer aspavientos, Andrés tomó uno de los periódicos con los que el periodista había llegado a la mesa. Lo dobló y extrajo del bolsillo de su americana un sobre de casi una pulgada de grosor. 
 
    
 
   “Gracias por la información. Sabés que me gusta recompensarte” – le aseguró el argentino. 
 
    
 
   Los dólares no eran enteramente para Ricardo. Tenía informantes a quienes compensar, en un país donde ganarse algo de plata extra resultaba primordial. 
 
    
 
   El tema de conversación se amplió. Ricardo contó a Mike cotilleos sobre algunos políticos de la ultra derecha mexicana y la derecha moderada, partidos que han ocupado el poder ejecutivo del país, además de algunas otras aberraciones políticas. 
 
    
 
   Durante un lapso de la charla, Ricardo lanzó: 
 
    
 
   “¿Pero qué se puede pedir a un electorado que vende su voto a cambio de migajas cada seis años, o cada tres?” 
 
    
 
   Mike alcanzó a ver la ligera sombra de un arma en la cintura de Ricardo. También se protegía. También era un renegado, tal y como lo eran en su momento Garnica y él. 
 
    
 
   De repente, las palabras de Ricardo tomaron una nueva dimensión para Mike. El mexicoamericano siempre se había sentido orgulloso de sus orígenes aztecas. Ahora, en cambio, el orgullo se había transformado en compasión. 
 
    
 
   Mike empezó a caer en cuenta de muchas situaciones que en Sayulita había dado por descontado. Niños trabajadores de la calle, mujeres sumidas en la pobreza que debían soportar la pena de proveer para muchos hijos y un marido golpeador, como le había contado la moza de Mondragón.  
 
    
 
   El argentino seguía parloteando con Ricardo. Se mofaba de que en México no hubiera un sistema de contraespionaje efectivo, pues Garnica era de la idea que incluso reconocidos políticos mexicanos eran los grandes enemigos de la gente, del pueblo, los que habían espiado para favorecer empresas extranjeras y a otras naciones.  
 
    
 
   “Me cago en la puta madre, pelotudo, lo que hicieron los hijoeputas de vuestro Congreso con el petróleo, ¡pará!” – decía el argentino con grandes risas burlonas. 
 
    
 
   Rodríguez soltó: 
 
    
 
   “Fue como una máquina del tiempo, retrocedimos hasta 1937 en unos segundos” – dijo al reír desenfrenadamente. 
 
    
 
   Mike, fantaseaba, en ese instante, en lo que haría si tuviera la posibilidad de cambiar un poco las cosas en el país de sus padres. Eran tantas las diferencias que veía entre USA y México, que no sabría por dónde empezar. 
 
    
 
   De pronto, se dejó de fantasías que no le correspondían; decidió que si a la gente no le preocupaba el futuro de su país, a él menos. Su preocupación principal debía ser Nathan. Mientras aparecía el judío, solamente estaba acompañando a Garnica en la resolución de un extraño caso, en la que todos resultaban tan posibles de ser culpados, como de no serlo. No debía tener distracciones, que a la postre, le complicaran más la vida. 
 
    
 
   Salió de su ensimismamiento, y Garnica ya había cambiado el tema. Parecía la despedida. A Mike la había agradado el periodista, pese a haberlo tratado muy poco. Analizó que si el argentino confiaba en él, era por algo. 
 
    
 
   Al salir del restaurant, Mike y Garnica fueron en diferente dirección a la de Rodríguez, tomarían un taxi para llegar a un apartamento amueblado, ubicado en la colonia Condesa de la Ciudad de México. 
 
    
 
   El clima era benévolo. A esa hora de la tarde, el frío todavía no se dejaba sentir, y el cambio climático con respecto a Sayulita, no había sido tan traumático. 
 
    
 
   Algunas horas más tarde, Garnica desenroscaba una botella de ron blanco Havana Club. Llenaba el vaso cubero hasta un tercio. Ya con hielo, vertía una porción similar de agua mineral Topo Chico y concluía con un poco de Schweppe´s Ginger Ale. 
 
    
 
   Mike veía el análisis de un partido en ESPN, a través del programa Futbol Picante, y hacía el zapping para ver la señal de Fox Sports. A Mike le impresionaba cómo cambiaban las versiones de la Liga Mexicana en los distintos canales de televisión. Los de cable eran mucho más realistas, y en cambio, en la televisora de Don Jacinto, TVMex, las idioteces vertidas eran espeluznantes, con supuestos periodistas que incluso osaban inventar palabras, rodeados de súper modelos que sabían de todo, menos de futbol, y que disimulaban su desconocimiento sobre este deporte, evaluando las características físicas de los jugadores de los que se hablaba. 
 
    
 
   Garnica escuchaba de lejos, postrado en un sofá bastante confortable. Prefería avanzar en el libro de John Grisham que había comprado Mike, para ver si alcanzaba a terminarlo durante esa jornada. 
 
    
 
   Sonó el móvil encriptado. Era Quentin: 
 
    
 
   “Hey mate, how´s it going? Hemos desenterrado una pista interesante sobre el mexicano”.  
 
    
 
   “Tell me everything” – dijo rápidamente el argentino. 
 
    
 
   “Recibirás un mail encriptado en unos minutos. Ya hemos recibido la información que nos ha provisto tu amigo el periodista mexicano. Los analistas del DI Schneider han agregado cualquier fragmento útil, pues este mismo informe ya ha sido enviado de manera clasificada a Archer. Este material deberá permanecer clasificado. No lo comentes en su totalidad con el futbolista, salvo lo esencial, aunque entenderás que está por demás solicitártelo. En cuanto lo leas, comunícate conmigo sobre tu próximo movimiento. Me temo que no estarás mucho tiempo en Mexico City. Believe me.” 
 
    
 
   Quientin, el irlandés, ya había colgado. Y Garnica se puso de pie, se remangó un nivel más la camisa; dejó de lado el libro de Grisham. Todavía no era tiempo de decirle a Mike que debían viajar nuevamente. 
 
    
 
   El procesador Dell anunció que un nuevo mensaje se había recibido. Andrés abrió el administrador de correos de IFia e introdujo la clave. Al momento, un mensaje para deshabilitar el encriptado le llegó al móvil. Lo tecleó y el archivo apareció reluciente de nueva información. 
 
    
 
   Garnica, obvió los primeros tecnicismos que el principal analista de IFia había plasmado en el reporte de la operación. No le habían enviado los reportes de todos los comisionados generales de la IFF. El de interés clasificado era el de Claudio Pérez-Monreal. 
 
    
 
   El argentino pasaba de una línea a otra, leyendo los antecedentes que pudieran vincularse con el caso Jorginho. No había datos nuevos para el mundo, hasta que se cruzó con unos cuantos párrafos que trataban sobre los primeros pasos de Claudio en el futbol internacional. 
 
    
 
   “A su llegada a Europa tomó un curso de Gestión Deportiva en Londres. Al joven magnate mexicano se le vio intención de convertirse en representante de jugadores. Tal fue su interés en este tema, que en el verano de 2002, posterior a la Copa del Mundo, se le vio trabajando bajo las órdenes del desde ya entonces prestigiado representante, Manolo Sáenz. Los primeros fichajes que el mexicano tramó con los futbolistas bajo la burbuja de Sáenz, fueron dirigidos al balompié azteca. Se sabe que el hermano de Claudio, el ya fallecido César (ver ficha 1245 sobre el caso Jorginho), le urgió la transferencia de varios jugadores europeos que quisieran culminar su carrera en aquella liga. El temor de César estaba creciendo, ante la predilección de las grandes figuras del viejo continente por el estilo de vida americano en la MLS, lo que supondría un bajón de categoría de la Liga Mexicana en su Confederación. Fue poco más de un año lo que Claudio trabajó para Manolo Sáenz. Al español no le gustó la forma de negociar del hermano mayor y el padre de Claudio, el ultra magnate mexicano, Don Jacinto. Ahí hubo una pequeña ruptura, aunque la separación definitiva se dio unos meses después, sin que el representante español, o el ahora funcionario de la IFF, hubieran hablado nunca sobre el tema, ya sea de manera oficial o extraoficial”.
 
    
 
   “Ok, ¿a dónde querés llegar, pelotudo?” – pensó para sí Garnica. 
 
    
 
   El informe continuó: 
 
    
 
   “Este precedente no tendría importancia si no fuera por la coincidencia habida en los últimos días del año que recién terminó. Hace unos cuantos días, tanto el representante español, como el Comisionado de Comunicación y Marketing de la IFF, estuvieron en la misma playa, y el mexicano registró una compra con su tarjeta de crédito en el mismo resort donde Manolo Sáenz rentaba la master suite en las paradisiacas playas de Cancún. Sobre el mexicano, no sorprende su estadía en este sitio, pues su padre posee una casa en dicha playa mexicana. El alojamiento del directivo se dio en un hotel de lujo, sorprendentemente lejos de la casa de su padre. Lo trascendente es que resulta el primer contacto registrado en nuestra base de datos desde la ruptura laboral, ocurrida hace más de diez años, entre Sáenz y Pérez-Monreal. Debido a que la visita fue conocida hasta después de que se encontraron los registros de los vuelos y las tarjetas de crédito, no se sabe de qué giró la posible conversación entre dichos sujetos”. 
 
    
 
   Y vino el dato más curioso: 
 
    
 
   “Claudio Pérez-Monreal ha manifestado en el interior de la IFF, que son verdades los alegatos del padre de Jorginho sobre que el representante español traicionó la confianza del futbolista brasileño, al desviar fondos de la cuenta de su fundación. Aseguró que la información le llegó a través de un correo electrónico, algo que ya ha sido confirmado por el sub departamento de Análisis Cibernético de IFia. No se sabe si la conversación giró en torno a este tema”.
 
    
 
   Garnica terminó de leer esa última línea del informe y dio un sorbo al ron. 
 
    
 
   Se levantó y salió de su habitación. Mike estaba echado en el sofá viendo un partido de basquetbol NBA por ESPN. 
 
    
 
   El argentino le lanzó: 
 
    
 
   “Prepará las valijas, pibe. Que mañana partimos hacia Cancún”. 
 
    
 
   “¿Ya extrañas la playa?” – respondió Mike. 
 
    
 
   Garnica reabrió la puerta y dijo: 
 
    
 
   “No. Algo peor. Vamos de cacería. Hace unos días, en esas playas coincidieron Don Jacinto, Claudio y ¿quién creés?” 
 
    
 
   Mike volteó sin tener idea de a quién se refería Garnica. 
 
    
 
   “Manolo Sáenz”. 
 
    
 
   “Uhhhh, suena interesante ¡eh! El viejo mamón”… – dijo el futbolista. 
 
    
 
   Y antes de que concluyera, Andrés le interrumpió: 
 
    
 
   “Vamos a averiguar qué andaba buscando el viejo mamón con aquellos dos a los que, supuestamente, tenía vetados”. 
 
    
 
   Mientras Kevin Garnet lanzaba un triple, Mike no intentaba disimular el gesto de alegría en su cara. Presentía que en ese viaje al paraíso mexicano, habría muchos datos nuevos sobre el caso Jorginho. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 29
 
    
 
   Cancún. 12:19 horas. 05 de enero.
 
    
 
   Garnica prefirió no desenfundar su placa de IFia ante la exótica recepcionista del Hotel Caribbean Delight. La chica era realmente un forro; en premeditada intención, el agente decidió imprimir todo su carisma en su presentación. Por ende, la morena que podría pasar por súper estrella en Bollywood, no tuvo reparos en sonreírle al encantador y elegante hombre de la americana blanca y camisa azul claro. 
 
    
 
   El hombre que rondaba el medio siglo de edad lucía ante ella como todo un caballero de catálogo, por lo que recibió gustosa la acreditación que lo personificaba como periodista de la revista oficial de la IFF; el hombre le recalcó, no acudía a las paradisiacas playas de Cancún por placer, estaba ahí por trabajo. 
 
    
 
   “Que su estadía en el Caribbean Delight sea memorable, Mister Garnica” – vociferaba la diosa de imagen hindú, quien así dejaba ver la reciprocidad en el flirteo. 
 
    
 
   “Estoy seguro de que será una espléndida estancia” – respondió Andrés. 
 
    
 
   Antes de darse vuelta, besó la mano de la chica con gran arrojo, tratando de parecer lo más distinguido y elegante.  
 
    
 
   Mike León lo observaba a distancia. Cuando Garnica se dio la vuelta pudo ver la mirada cómplice del mexicoamericano, quien le reafirmó del flirteo de la recepcionista del resort. 
 
    
 
   “Se llama Beatriz, pero huele como el jazmín” – le aclaró el argentino, antes de trepar al transporte interno del hotel, más parecido a un carrito de golf de múltiples ocupantes, que a un auto de verdad. 
 
    
 
   El embalaje de los dos periodistas fue transportado con inmensa eficacia por los trabajadores del hotel, en medio de un camino tapizado de palmeras y plantas exóticas. Los chicos sí sabían granjearse las propinas, derivando en que el servicial intento fuera prontamente captado por el par de turistas. 
 
    
 
   Garnica había ideado ser generoso con el personal del resort de manera inmediata. El adoquín texturizado sobre el que se apearon, fue testigo de la entrega de cien dólares de propina al botones, quien abrió holgadamente los ojos  en señal de sorpresa. El joven nativo se ofreció a servir en lo que fuera necesario, para que su estancia resultara más placentera. 
 
    
 
   Mike había escuchado el plan de Garnica durante el vuelo, y no dudó por un segundo que entregando buenas propinas se levitaría como un cliente distinguido de manera incuestionable. La oportunidad estaba en la codicia de los empleados mexicanos, a quienes propinas de cien dólares hacían que la intensa y extenuante jornada de trabajo resultara un poco más amena. 
 
    
 
   “Te aseguro que ningún periodista le volverá a dar una propina así, en su vida” –señaló Andrés entre risas–. “¿O creés vos que Ricardo Rodríguez dilapide propinas así?”  
 
    
 
   Mike negó con su cabeza. Por supuesto que no, de eso estaba seguro. El argentino le guiñó en complicidad. 
 
    
 
   Ya instalados, Garnica colgó su americana de lino tan brillante como la Casa Blanca sobre el perchero de su habitación. Se acicaló y decidió que más tarde llamaría al lobby para reservar cita con el barbero del hotel; hacía varias semanas que no recibía una afeitada de esas como D10S manda, con crema de afeitar espesa y una navaja suiza. 
 
    
 
   León estaba en el living de la suite, la cual, en el esquema de precios del resort, estaba un nivel por debajo de la categoría rentada por Sáenz y Pérez-Monreal, durante su estancia ocurrida unos días antes. 
 
    
 
   Mike bajó la temperatura del aire acondicionado. El calor le afectaba fuertemente durante esas horas del mediodía, pese a que no se sentían en el lugar, para nada, los efectos de un distante verano. Su boca se sentía reseca, así que procedió a levantarse y caminar hacia el frigo bar para tomar una botella de Dos Equis Lager, que ya en sus manos destapó sin miramientos. 
 
    
 
   El mexicoamericano se preguntó si todas las operaciones de investigación serían tan lujosas y confortables como la presente. Por un momento deseó que todo en lo que él participara fuera de tal envergadura. Resultaba preferible la primera opción, a las historias que Washington y Garnica contaron durante los días que ahora se calificaban como de entrenamiento, en Sayulita, y en las que ambos habían tenido que sobrevivir a condiciones muy precarias.
 
    
 
   A pocos decibeles, alcanzó a escuchar la transmisión de un partido de la Liga Española en el televisor de la habitación de Garnica, al mismo tiempo que también resonaba la ducha. El cambio de clima frío de la Ciudad de México a lo presente, había cundido más en el ánimo del argentino. 
 
    
 
   Un par de horas más tarde, los supuestos periodistas de la IFF deambulaban por el bar principal del resort, un recinto que en la guía figuraba bajo el nombre de Palazzo, aunque nade de versallesco tuviera. Mike tomaba su segunda Dos Equis del día, y afortunadamente la brisa se imponía cada vez más, por lo que el traje de lino en color café, resultaba ya soportable desde el punto de vista climatológico. El mexicoamericano había dejado los suéteres de cachemira para el clima de la Ciudad de México, y en el Caribe había optado por reutilizar mucha de la ropa que compró en Puerto Vallarta. 
 
    
 
   Garnica había ordenado al mesero un Mojito preparado con Havana Club Selección de Maestros. Una demostración más de que estaba acostumbrado a la calidad, sin escatimar precio. Se aseguró de darle una buena propina, a cambio de un pequeño favor. 
 
    
 
   “Ché, tal vez podés decirme, la chica de la recepción, Beatriz, ¿sabés si es casada?”
 
    
 
   “Para nada, señor, de hecho según tengo entendido, ni siquiera tiene novio” – delató el empleado, que sonreía de manera confidente en un tono mucho más bajo que el habitual, al romper el código de ética del resort de manera tan premeditada. 
 
    
 
   “Perfecto. Vale”.
 
    
 
   Y no es que a Garnica le importara que Beatriz fuera casada. Salvo que en ese momento del día, aún pretendía pasar por todo un generoso gentleman. 
 
    
 
   El argentino agregó: 
 
    
 
   “Aseguráte vos de hacerle llegar a Betty –el diminutivo imprimió exceso de confianza inusitada– unas flores hermosas esta misma noche. Entregále esta tarjeta, ¿seguro que podés hacerme ese favor, pibe?” – preguntó el agente IFia, quien por su parte agregaba cuatro billetes de cien dólares al encargo. La mitad para el arreglo, la mitad de propina. 
 
    
 
   Sonriendo, el mesero se dio vuelta afirmando que la encomienda sería realizada sin demora alguna. 
 
    
 
   “Vaya, veo que te gustó la chica” – exclamó León. 
 
    
 
   “Es una delicia, pero lo importante es lo que te conté a vos en el avión”. 
 
    
 
   Todos los trabajadores del resort estaban encantados con que el par de periodistas fueran tan generosos. El cotilleo empezó a circular, y unas horas más tarde, mientras Mike y Andrés seguían en el bar disfrutando de un match de futbol mexicano en la gran pantalla, el sub gerente de atención a huéspedes ya había escuchado del argentino que agradecía todos los favores con billetes de cien dólares. 
 
    
 
   Garnica distinguió el rápido caminar del medianamente alto y escasamente fornido sub gerente, a quien el ruinoso nudo de su ancha corbata, delataba su escasa atención a las tendencias de la moda. 
 
    
 
   “Un gusto, señores. Déjenme presentarme. Álvaro Briceño, sub gerente de atención a huéspedes de este resort” – les dijo, mientras alzaba la mano derecha para saludarles a ambos, en primer orden, al argentino. 
 
    
 
   Mike no le prestó mucha atención. En realidad, Garnica le había solicitado su poca intervención al momento de entablar diálogos que pudieran darle vuelta a lo planeado por el agente IFia. El mexicoamericano se abotonó el antepenúltimo eslabón de la camisa de lino blanco casi perla, que había elegido para el atardecer caribeño. 
 
    
 
   Garnica respondió al saludo de una manera que interpuso una barrera entre el sub gerente y él; simplemente cortés, débilmente amistosa. 
 
    
 
   “Mi compañero y yo estamos en la ciudad para realizar un reportaje para la revista y sitio web de la IFF. ¿Gustás del futbol?” 
 
    
 
   “¡Claro!” – respondió el empleado del hotel. 
 
    
 
   “Mi equipo es el Atlante, que como sabrán, hace algunos años juega aquí” – aseguró Álvaro, mientras unos desalineados dientes intentaban ocultar su humilde origen exento de dental care. 
 
    
 
   “Por supuesto” –respondió Andrés–. “Pasáte vos por nuestra suite más noche, tengo algunas dudas sobre algunas ubicaciones, quizá podés orientarnos, ¿qué te parecé? No tengo la lista de lugares a la mano, por eso te pido a vos ese gran favor” – propuso el argentino, con una mirada tan segura como el cobro de penalti de Zinedine Zidane en el final del Mundial 2006. 
 
    
 
   El sub gerente de atención a huéspedes, en correspondencia a la alegría del botones y el mesero por la propina recibida, se imaginó él mismo con unos relucientes dólares que abonaran al pago del alquiler pendiente en su hogar, ubicado muy lejos de la zona de resorts. Agraviado por lo adeudos y las exigencias monetarias domésticas, se expió de tales circunstancias, y aceptó gustoso. 
 
    
 
   Tras acordar que pasaría más tarde por los aposentos del par de periodistas, se retiró con una sonrisa inocultable. 
 
    
 
   Un par de horas más tarde, Garnica trataba de sonar lo más profesional que un periodista de investigación puede parecer.  
 
    
 
   “Mirá, amigo, hemos venido a hacer una entrevista a Don Jacinto Pérez-Monreal, sí sabés que el magnate tiene una mansión de playa por aquí cerquita, ¿no?” 
 
    
 
   El empleado del resort asintió. Todo mundo sabía que el viejo Jacinto tenía una morada de descanso cerca de ahí. Enseguida, el empleado escuchó una larga reseña con detalles del anciano que él desconocía. No era un gran fan futbolero, y si es que hinchaba por el Atlante era por obligación. A los turistas les entusiasmaba que los empleados, que distribuían de cuando en cuando entradas para los partidos de este equipo, los incitaran a conocer un poco más del futbol mexicano, sobre todo, cuando en su mayoría eran canadienses y americanos más relacionados con el hockey y el futbol americano, respectivamente. 
 
    
 
   Conocer un estadio de futbol se convertía en un acercamiento etnográfico para los gringos, como pasa cuando asisten a una corrida de toros en alguna plaza del mundo taurino, en donde las caras embelesadas de sorpresa y repulsión sinérgica, exhiben su nulo contacto con tales suertes. 
 
    
 
   Álvaro, tras escuchar algunas aventuras del viejo Pérez-Monreal, se sintió más en confianza con los detalles de Garnica. El argentino soltaba prenda de aficiones del viejo Jacinto que serían la comidilla en las reuniones del personal en la zona de cocina del hotel. Nombres de prostitutas/actrices famosas rondaban por todo el relato, y el empleado mexicano apenas daba crédito. 
 
    
 
   “Pibe, un amigo periodista de México DF me ha dicho que a Claudio, el hijo de Jacinto, le gusta hospedarse en este resort cuando viene a visitar a su padre, ¿qué tan cierto es?” 
 
    
 
   El sub gerente de atención a huéspedes se sorprendió del dato, pero vio una oportunidad de sacar una buena tajada de relucientes dólares. 
 
    
 
   “No sé si deba dar esa información, señor” – fingió el empleado. 
 
    
 
   “¡Vamos, pibe! Yo soy una tumba, ¿somos amigos no es cierto?” – retó Andrés. 
 
    
 
   El hombre del hotel se dejaba querer. Entre más se resistía, quizá sería más grande la propina. No quería soltar prenda hasta no ver algo de plata por delante. 
 
    
 
   Tanto el informante, como el sobornador, se entendieron demasiado pronto. Garnica extrajo un fajo de billetes que hizo saltar la mirada del sub gerente. 
 
    
 
   El argentino tomó tres billetes de cien dólares y los dobló. Los colocó en la mano del informante y supo que tenía la batalla ganada. Pensaba exprimir cada dólar de información que fuera posible obtener. 
 
    
 
   Álvaro, plata en mano, contó lo último que supo de la estancia de Claudio Pérez-Monreal en dicho sitio. 
 
    
 
   Hotel Caribbean Delight de Cancún. Algunos días antes. 
 
    
 
   La chica prepago se hacía llamar Rubí. Era una escultural morocha mitad cubana, mitad mexicana, que Manolo Sáenz consideraba lo justo por los quinientos dólares desembolsados, más propina para el facilitador. 
 
    
 
   “Una puta de calidad” – pensó. 
 
    
 
   El botones le había dado una buena recomendación: el sub gerente Álvaro sabía conseguir “buenas viejas”. 
 
    
 
   Sáenz deseaba un rato de diversión. Ya el coñac y la cocaína no procuraban los efectos anti stress que el ibérico urgía, producto de aquellos siniestros pasajes recientes. La tensión era descomunal. Demasiado grande para manejarse solamente con vicios no carnales. 
 
    
 
   Álvaro también le consiguió un poco de coca. Era momento de darse un buen pasón. Para complementar, qué mejor que un masaje con final feliz. Al cabo si de blanca se trataba, había fajos listos para ser cambiados de mano. Había muchas putas y servidumbre con espíritu de drug dealer. 
 
    
 
   Rubí lucía un atuendo color lila sumamente provocador y sensual. Contrastaba con su piel morena; los glúteos y las nalgas de ensueño se ceñían sobre las prendas que parecían estar hechas de acuerdo al molde. 
 
    
 
   Manolo también sentía los efectos del Viagra. Así había completado el kit que el sub gerente le había conseguido a través del mensajero del resort. 
 
    
 
   La scort poseía, entre sus cualidades, una voz melodiosa. Manolo quería saber lo mínimo de ella, mientras la cubana hiciera lo requerido por él y tratara de excitarlo mintiendo sobre sus buenas proporciones. 
 
    
 
   Ella se aplicó con sus labios. El español había pagado todo el paquete, y según lo que Álvaro le había asegurado, el tipo estaba forrado. Entre mejor se portara, más plata podría sacarle al anciano ése. 
 
    
 
   Manolo gemía y ella le succionaba el miembro con más destreza. La chica era muy buena en su oficio. Era una puta profesional con doctorado en sexo oral. Se estaba ganando la propina a pulso. Antes de que el gachupín siquiera pensara en echársele encima, la morocha lo hizo correrse. Manolo levitaba tras un orgasmo que lo había dejado exhausto. Pensaba quedarse con la chica un buen rato más, de seguro que no la dejaría ir tan pronto. Le aventó un billete de cien dólares en las narices, propina que la chica había sabido ganarse a pulso, o a succiones. Manolo aullaba como lobo en celo. 
 
    
 
   Antes de que la fiesta sexual continuara, ella misma se preparó una rayita de polvos blancos. Aspiró fuertemente y cerró los ojos. Los volvió a abrir y exhaló. Era una buena noche. Coca y dólares. Al viejillo, había decidido, lo dejaría sin plata, aunque el culo se le fuera en ello. 
 
    
 
   Para Manolo había sido una noche trepidante, al menos eso pensaba al despertar. Estuvo a tambor batiente, como lo necesitaban su cuerpo y su mente para acabar con las ansias que lo devoraban desde la muerte de Jorginho. 
 
    
 
   La morocha seguía dormida a su lado. Olía a sudor y sexo. Menos mal que valía cada centavo pagado por ella. 
 
    
 
   En ese instante, su móvil vibró anunciado un sms de Claudio Pérez-Monreal. 
 
    
 
   Después del intercambio de insultos que Manolo había sostenido con el Presidente de la IFF, el madrileño había intentado comunicarse de manera infructuosa con su ex amigo y ex socio, que ahora figuraba en el primer plano del organigrama de la International Football Federation. 
 
    
 
   Que Pérez-Monreal le hubiera respondido, mejoró impresionantemente su estado de ánimo. Manolo sentía que no podía confiar en nada y en nadie. Quizá en Claudio era imposible volver a confiar, pero necesitaba ayuda urgente y él había escalado muy alto en el árbol genealógico de la familia del mundo del futbol. Y ahí estaba, debía aprovecharlo, sacar de él toda la ayuda que pudiera para dejar atrás la muerte de Jorginho, y los problemas que esa situación le habían provocado. 
 
    
 
   Manolo se enfundó en su bata de seda azul plumbago. Aunque era muy de mañana como para iniciar con la primera copa del día, el español decidió aplicar el horario europeo y hacer caso omiso a las vacilaciones alcohólicas. Se sirvió otro coñac. Sin hielo. 
 
    
 
   Había pedido a la prostituta que fuera a la habitación contigua de la suite, donde, según las  instrucciones, debía esperar, ordenar desayuno, ducharse y prepararse para la despedida con propina incluida. Esas nalgas pretendía disfrutarlas nuevamente. 
 
    
 
   Hacía casi una década que ambos no se veían las caras para sostener una conversación seria. Unas cuantas estrechadas de manos habían pasado desapercibidas en los últimos años. 
 
    
 
   Claudio tocó a la puerta con dos manotazos tímidos. El directivo del máximo organismo del futbol mundial lucía una cara rojiza, producto de dos días de sol en el yate familiar. A los pocos segundos del aviso, Manolo giró la perilla y le hizo ingresar. 
 
    
 
   “Servíos lo que gustéis” – le sugirió Manolo, mientras ingería un trago más de coñac. 
 
    
 
   Claudio pasó del alcohol. Para él sí resultaba una hazaña demasiado tempranera. Se sirvió un vaso de agua mineral Peñafiel, cuyas gotas cayeron sobre la guayabera de lino en tono verde agua. El agua mineral le sorprendió el paladar. Decidió agregar un poco de Coca Cola diluida para endulzar el trago. 
 
    
 
   El hijo del magnate mexicano de las comunicaciones se postró sobre la cómoda y lujosa silla del living. No dijo nada hasta después de que el español inició. 
 
    
 
   “Claudio, necesito pediros un gran favor. Necesito la ayuda de la IFF, y el hijo de puta de vuestro Presidente me ha cerrado las puertas en la cara, no comprendo esa necedad de lanzarme las responsabilidades por la muerte de Jorginho, si alguien estimaba a ese chico era yo, ¡joder!” 
 
    
 
   Pérez-Monreal no podía disimular la sonrisa de su cara. Uno de los representantes de futbolistas más relacionados del orbe, implorándole. Mucho tiempo atrás, Claudio había ideado crear un gran imperio de venta e intercambio de jugadores. Plata fácil. Los planes cambiaron debido a las exigencias de su padre, lo que no limitaba su ego. Manolo le había enseñado algunos trucos, pero al momento de separarse, ambos se prometieron odio eterno, y ahora aquí lo tenía implorando piedad de su parte y de toda la IFF. 
 
    
 
   Claudio decidió apaciguar un poco el fuego y la tensión. 
 
    
 
   “Haré todo lo que esté en mis manos por salvar tu reputación, Manolo. Sin embargo, más allá de eso, no podré hacer por ti. Sabes que desde hace tiempo, cuando mi padre tuvo aquel altercado contigo por tus inoportunas injerencias en los fichajes en México, decidió vetarte. Él es mi única familia, y yo soy su único apoyo; si te ayudara y él lo supiera, estaría contra la pared. Debo pensar en mí antes”.
 
    
 
   “¡La puta que lo parió! Vuestro padre es un gangster, Claudio, si lo que decís es que sos igual que él, largaos inmediatamente. No deseo vuestra ayuda, ¡largaos!” – soltó con rencor. 
 
    
 
   La reacción del español se la había imaginado Claudio desde antes de aceptar tener un breve encuentro con él. En cierta forma era justificada, no digerible, pero entendible.  
 
    
 
   Rubí escuchaba a través del cerrojo de la puerta que enlazaba el living con la habitación a donde había sido despachada por el español. La cubanomexicana sabía de la existencia de Claudio por el imperio de su padre. 
 
    
 
   Había intentado sugerir al viejito que le permitiera conocer al junior, sin embargo, por lo que estaba ocurriendo en la sala contigua, perdía esperanzas a cada minuto de la conversación. 
 
    
 
   “¡Largaos! Os he dicho”. 
 
    
 
   El mexicano se puso de pie sin decir palabra. Abrió la puerta y volteó hacia donde Manolo lo veía salir. 
 
    
 
   “Lo mejor es que no me busques más, Manolo. Ya no soy el joven iluso que creía cada una de tus historias. Tu fin ha llegado. Si Jorginho murió en una cancha, tus esperanzas se han ido con él. Estás acabado. Mi tiempo es ahora. En un futuro cercano yo me encargaré de revocarte tu ficha de representante de jugadores y serás historia. Te lo prometo”.
 
    
 
   Antes de alejarse completamente, el junior sentenció: 
 
    
 
   “Mi padre y yo tenemos grandes planes. Créelo”. 
 
    
 
   El visitante dio un portazo, y tras éste, el vaso vacío de coñac se estrelló contra el marco de esa puerta. 
 
    
 
   Manolo juró que se vengaría, de alguna manera, del príncipe maldito que se lanzó nuevamente a las faldas de su padre cuando más pudo haber crecido junto a él. Se prometió que saldría del lío de Jorginho y se encargaría de desenmascarar las intenciones del mexicano. Debía apresurarse. 
 
    
 
   Claudio, también, arreció el paso. En breve iría a la casa de descanso de Don Jacinto. No había vuelta atrás. Su padre tenía grandes planes para él. No pensaba desaprovecharlos. 
 
    
 
   Suite de Garnica y Mike. 23:05 horas. 05 de enero. 
 
    
 
   Un par de horas después, Garnica estaba redactando el informe que sería enviado a IFia, directamente al procesador del DOp. En él plasmaba la información drenada al informante del hotel. Si algo le fascinaba al argentino, era que en el país azteca todo mundo tenía un precio, cualquier lealtad se volteaba al son de unos billetes verdes. Comprobó que su estrategia era la adecuada. 
 
    
 
   Álvaro les había hecho traer a Rubí. Tanto el mexicoamericano como el argentino comprobaron que la chica era un manjar. Y ella también amaba los billetes verdes, así que mientras fluyeron algunos cuantos, les contó todo lo que pudo enterarse a través del cerrojo, sobre la conversación sostenida por los ex socios y amigos. 
 
    
 
   Garnica se interesó en los detalles que la chica pudo captar. Le capacidad de retención de la prostituta era envidiable, no al nivel de Truman Capote, pero formidable. 
 
    
 
   El agente de campo de IFia hizo las anotaciones pertinentes en una libreta de reportero. Old school. Valeria se lo recordaba cuando lo sorprendía usando pluma y papel, en lugar de un ordenador o una tableta. Además, era un poco más complicado deshacerse de las pruebas; regularmente, había que prenderles fuego con el mechero de bolsillo. 
 
    
 
   Mike también captó las irregularidades. 
 
    
 
   “Hey, man, ¿qué habrá querido decir Claudio sobre los nuevos planes que su padre le tiene reservados?”
 
    
 
   Garnica no supo qué responder en ese momento. Explicó que quizá –por fin–, el junior magnate mexicano había comprendido que su lugar no estaba en la IFF. La justificación no le satisfacía. Los huecos que el relato de Rubí había generado eran aún bastante oscuros, confusos y profundos. 
 
    
 
   Todo lo que la chica prepago informó, estaba plasmado en el informe que Burns leería casi de manera inmediata. 
 
    
 
   Garnica encendió un Dunhill que extrajo de la pitillera recién abastecida en el aeropuerto. El encendedor revestido de plata mexicana acaparó el sonido con su tradicional clic. Mientras exhalaba el humo del cigarrillo, cayó en cuenta de que solamente había una manera de averiguar cuáles eran los nuevos planes, los todavía desconocidos para IFia, de Claudio Pérez-Monreal. Habría que hurgar en la vida del magante Don Jacinto. Eso equivalía a investigarlo de primera mano. Era posible. Estaban a unos kilómetros de distancia de uno de los hombres más ricos del país, y uno de los más influyentes también. 
 
    
 
   “Esta noche haremos una visita a Don Jacinto, pelotudo. Vos serás mi chofer. Vos estarás afuera, por si pasá algo”. 
 
    
 
   Mike, quien con las lecciones de Washington en Sayulita se sentía El Chacal, no pareció recibir bien la negativa de su participación directa en la operación sobre Don Jacinto. Esa noche, el magnate de las comunicaciones en México, y gran parte de Latinoamérica, recibiría visita, sin que por él pasara algún indicio de ello. 
 
    
 
   Quintana Roo. 02:17 horas. 06 de enero. 
 
    
 
   Mike intentaba visualizar los movimientos del argentino desde el Nissan Sentra que Garnica había hurtado en las inmediaciones de la zona hotelera de Cancún. En cuanto el espía había visto el auto, hizo la indicación de que se fueran por él. Era fácil de abrir, y seguramente el reporte a la policía tardaría, al menos, hasta la mañana siguiente. También, ambos contaban con la mala fama de los policías mexicanos en cuanto a recuperación de bienes robados. Era una opción más que viable. 
 
    
 
   Para precisar, el Sentra no era robado. Garnica advirtió que solamente sería un préstamo de pocas horas, y que lo devolverían cuando regresaran de la carretera que tenía rumbo a Belice. No llegarían tan lejos, la mansión de playa de Don Jacinto se encontraba en aquella dirección, pero no a gran distancia. Menos de media hora. Le habrían llenado el tanque para agradecer el favor, pero eso generaría testigos y problemas innecesarios. 
 
    
 
   El mexicoamericano sostenía los binoculares en modalidad infrarrojo, y con dicho artilugio, observaba los movimientos del argentino. Desde una trinchera natural que se encontraba a doscientos metros de la mansión de Pérez-Monreal, Mike atestiguó el sigilo con el que Garnica se acercó a la caseta de seguridad que estaba en la entrada de la gran casa, por no decir, hacienda. 
 
    
 
   Para buena suerte del agente IFia, el velador que pertenecía a una empresa de seguridad nacional, que cobraba sesenta mil dólares al año por vigilar, –las veinticuatro horas–, diversas propiedades del magnate, era un anciano que en países del primer mundo ya estaría jubilado, disfrutando de su pensión. 
 
    
 
   En México, pocos tenían esa satisfacción, así que el arcaico Anselmo, que ya rondaba la séptima década, escuchaba una estación de radio local, que después de media noche transmitía éxitos de la historia de la música. Garnica se acercó y escuchó lo que, según intuyó, sería uno de los primeros hits de José José. 
 
    
 
   Garnica tenía puesta la máscara anti gas y de visión infrarroja que, para su cometido, le resultó demasiado útil. Las botas de Rambo y el atuendo en verde militar liso con múltiples bolsas en las cuatro extremidades, no dejaban lugar a dudas: estaba explorando algo. 
 
    
 
   Todavía no concluía la canción de José José, cuando Garnica se acuclilló a un costado de la puerta semi abierta que daba entrada a la caseta de cuatro metros cuadrados. El viejo Anselmo apenas y se podía mantener despierto, escasos automóviles pasaban por el lugar, así que tampoco había distracciones de ese tipo. Los autos pasaban a cierta distancia, sobre el camino principal, demasiado lejos como para mantenerlo alerta. 
 
    
 
   El argentino tomó la manguera que salía del depósito, ubicado en una de sus bolsas cargo por los laterales. El gas empezó a expedir y se fue esparciendo por toda la cabina. Inodoro e insípido, hizo su efecto. En unos segundos, Anselmo cabeceó y cayó en un profundo sueño. La dosis de somnífero en gas surtió el efecto requerido. Al momento de cabecear, de entre sus manos dejó caer un plato con una rebanada grande de Rosca de Reyes que pretendía ingerir. 
 
    
 
   Que Don Jacinto estuviera fuera de la mansión de playa, despachando algunos asuntos de importancia en el frío inicio de año de la Ciudad de México, resultó pan comido para el argentino. Minutos después de haber provocado el sueño del viejo Anselmo, Garnica ya se había quitado la máscara anti gases, y estaba dentro de la mansión de playa. Había entrado por la puerta del servicio; nadie se le había interpuesto en el camino, porque de las dos sirvientas y el mayordomo en activo, ninguno estaba despierto. Ninguno de ellos dormía en el interior de la mansión, sino en unas pequeñas chozas modernas con los servicios básicos, que era el lugar en el que Don Jacinto había ordenado que durmieran durante sus escasas horas de descanso. 
 
    
 
   Garnica estaba, instantes después, en el estudio de Don Jacinto. La instrucción de Quentin había sido muy sencilla. En la parte baja del ordenador, a través de la entrada USB, colocaría un transmisor miniatura que él haría enlazar desde la Central de IFia. Desde allá se exploraría el computador y todos los archivos que contuviera la máquina de Don Jacinto. 
 
    
 
   A pesar de la escueta operación, el argentino echó un vistazo. Se coló en la habitación del magnate mexicano y no encontró nada de interés. Se lamentó que el viejo estuviera en la capital mexicana. Darle un buen susto sería divertido. Quizá de la sorpresa, éste se infartaba y Garnica le haría un favor al mundo. Menos TV de porquería. 
 
    
 
   Levantó la vista y constató que la mansión tenía cámaras de seguridad solamente en el exterior de la casa; por eso de la privacidad, en detrimento de la seguridad. 
 
    
 
   Andrés salió por la puerta trasera. No había moros en la costa. Se escurrió hasta la caseta de seguridad, donde revisó los últimos minutos de grabación de las cámaras externas. No había dejado huellas. La única forma en que se hubiera permitido comprometer la operación, hubiese sido si el magnate se encontrara dentro, y la mansión estuviera plagada de guardias de seguridad. No era el caso. No había por qué arriesgar. 
 
    
 
   En el otro extremo de la casa, otro de los guardias nocturnos escuchaba música de banda y narco corridos en su reproductor MP4. Ya eran las 03:02 horas, e iría por una taza de café a la caseta de seguridad de la puerta principal. 
 
    
 
   Para cuando el joven velador vio que el viejo Anselmo se había quedado dormido, el Sentra ya enfilaba de nuevo hacia el Caribbean Delight. Garnica bajó la ventanilla para exhalar el humo del Dunhill. 
 
    
 
   Mike preguntó cómo había salido todo. 
 
    
 
   “Divino. El viejo no podría despreciar más la necesidad de asegurar bien sus propiedades. Lástima que no estaba dentro. Las pesquisas de Quentin podrían tardar un día o dos, hubiera sido más divertido sacarle algunas verdades a punta de pistola”. 
 
    
 
   Regresaron muy de madrugada al hotel. Garnica tenía un asunto pendiente antes de partir. 
 
    
 
   Se llamaba Beatriz. La belleza hindú. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 30
 
    
 
   Islas Caimán. 10:03 horas. 06 de enero.
 
    
 
   El Herzog Bank of the Cayman Islands era todo lo contrario a las torres edificadas que inundan la vista de territorios como Hong Kong. George Town, cerca de Main Street, puede parecer una ciudad plenamente turístico caribeña para algunos, ignoto de que en el interior de sus edificios se mueven miles de millones de dólares, propiedad de una gran cantidad de empresas internacionales que tienen oficinas en este conjunto de islas. 
 
    
 
   Don Jacinto Pérez-Monreal observaba a los ejecutivos del banco ir y venir. Nunca le había hecho gracia que los hombres vistieran ropa de playa, en lugar de trajes formales. Lo consideraba indigno de un prestamista de servicios bancarios certificado, pero la epidemia anti fashion era grave, aunque necesaria para él en las islas del Caribe, donde los hombres de camisas floridas lo habían mantenido a salvo del fisco por muchos años, salvaguardando gran cantidad de dólares que había logrado sacar de tierras mexicanas, a escondidas de sus amigos en el Gobierno.
 
    
 
   Para el magnate de los medios de comunicación, realizar este tipo de operaciones de manera silenciosa, precisa y rápida, eran primordiales para el buen estado de su fortuna personal. A lo largo de sus años al frente de TVMex, Don Jacinto había logrado colocar más de cien millones de dólares en diversas cuentas de paraísos fiscales semejantes, todos reservados para un día lluvioso, o para su seguro de jubilación, del cual era uno de los pocos mexicanos que podía jactarse de poseer.   
 
    
 
   Claudio, en el otro sillón de piel color cenizo, miraba a su padre con desgano. No había marcha atrás. La ambición del junior era tan o más fuerte que la de su padre. Ciertamente, a él le habían tocado otros tiempos. Su progenitor vio surgir la competencia de entre los otros magnates televisivos de México desde muy joven. Al viejo, la rivalidad le excitaba, en cambio, Claudio siempre dio todo por hecho. Durante muchos años solamente había disfrutado de la fama, dinero y poder de su progenitor, delegando todo tipo de responsabilidades en su hermano mayor y único, quien ahora ya estaba en una tumba.  
 
    
 
   Montgomery Houghton usaba una americana color verde olivo de lino, que complementaba un ajuar demasiado caribeño y también ridículo. Un holgado pantalón khaki con una camisa blanca de botones en el cuello, que fijaba su punto con una pajarita guinda. Si no fuera porque Don Jacinto llevaba décadas trabajando con este abogado mercantil de sesenta y tres años, Claudio jamás hubiera confiado en su apariencia de bufón. 
 
    
 
   Inexplicablemente, el sentido blasfemo de la moda que Montgomery poseía, contrastaba con la eficacia para establecer fideicomisos de inversión y empresas de fluctuaciones diversas a beneficio del magnate mexicano, todo con el mayor sigilo posible. 
 
    
 
   Sobre el escritorio de barniz claro, donde Montgomery seguía tecleando interminables códigos alfanuméricos de registro, su secretario privado, un joven de ascendencia africana llamado Alphonse, seguía depositando impresiones de transferencias cibernéticas interbancarias que lucían interminables.
 
    
 
   “Listo, Mister Jacinto”. 
 
    
 
   El viejo Montgomery extendió el brazo y le entregó un folder con un fajo de hojas impresas que excedían una veintena. Don Jacinto examinó el contenido. Advirtió que no había diferencias con el que había sido enviado desde la Dirección Jurídica y también la Financiera de TVMex, por lo que procedió a dar el visto bueno. 
 
    
 
   El turno fue para Claudio. El heredero del imperio de la televisión mexicana también advirtió la utilidad de los estatutos, bajo los cuales había sido creada esta entidad comercial, que en el papel sería denominada TeleCentro. 
 
    
 
   La firma de Don Jacinto, estampada con una colosal Mont Blanc que insultaba al más egocéntrico de los millonarios, adornó la parte inferior del documento. 
 
    
 
   “Muy bien, Don Jacinto. Este documento se lo llevará Alphonse para completar los registros electrónicos, y en pocos días le haremos llegar toda la documentación escaneada, clasificada y codificada, para que disponga de la empresa como usted desee”. 
 
    
 
   Claudio estrechó la mano de Montgomery tan fuerte como lo hizo su padre. Tuvo que recetarse la eterna cita de despedida del viejo Houghton, quien siempre le recordaba el haberlo conocido desde que era un pequeño niño interesado solamente en la oportunidad de ir a las paradisiacas playas de las que disponía la isla. 
 
    
 
   “Recuerdo que eras muy pequeño cuando nos visitaste la primera vez, ahora eres todo un empresario” – comentó Houghton. 
 
    
 
   Los tres rieron, aunque los mexicanos fingieron un poco más que el británico. La amistad empezaba y terminaba con las jugosas comisiones por asesoría financiera que Montgomery se hacía cobrar. Al viejo ataviado en el disfraz, no le iba nada mal cuando se trataba de percepciones. El brillo en sus ojos delataba sus intenciones. Sería capaz de abrirle una cuenta al mismo Satanás con una tarjeta habilitada para un ATM en el cielo, si pagaba el precio. 
 
    
 
   Claudio no estaba de humor para hablar con su padre. El apoyo que su progenitor había exigido apenas unos días antes, desordenaba sus planes. En esos primeros días de enero, el heredero debía estar regresando a sus oficinas en la IFF. Le parecía demasiado premeditado gestar la moción de censura que afinaba el viejo en contra de Simon Black. 
 
    
 
   No confiaba en aquellos presidentes de federaciones de su zona futbolística, los corruptos consejeros de la plenaria de la IFF que habían prometido apoyar la moción de censura en contra de Simon Black, a cambio de la plata ofrecida. 
 
    
 
   Por otro lado, sí había algo que alentaba a Claudio a seguir avanzando. Se trataba de, nada menos, que el representante de futbolistas más famoso del momento, el apoderado de mover las fichas en la carrera de Jorginho. Unos días antes, cuando hizo un último intento por ser bondadoso con Manolo Sáenz, el gachupín había colmado de piedras su hígado. Era tiempo de hacerle ver quién mandaba. 
 
    
 
   El lujoso Mercedes Benz que los transportó a la residencia amueblada, usualmente alquilada por el anciano para sus viajes de negocios a la isla, se detuvo en seco ante el portón de madera. 
 
    
 
   Don Jacinto, antes de que el auto hubiera acelerado para alejarse de la sucursal bancaria, le había advertido: 
 
    
 
   “Conocerás a alguien que ha sido de gran ayuda para mis planes. Ahora, los dos trabajaremos con él. Quiero que nos pongamos de acuerdo en algunos proyectos que tengo”. 
 
    
 
   Claudio recordaba todavía los años en que él no pintaba para el viejo Jacinto. Toda transmisión de sabiduría familiar se concentraba en César. El primogénito de Pérez-Monreal había sido el elegido por su padre para los aspectos importantes de la fortuna familiar. La transmisión de conocimiento era una novedad para Claudio. 
 
    
 
   El más joven de los herederos de dicha familia no había pegado ojo la noche anterior. El aire acondicionado alejaba los espasmos de calor del cuerpo de Claudio, pero las tormentas mentales eran demasiado poderosas como para dejarle reposar. Su padre le había advertido que el inicio del fin para Simon Black estaba en proceso. El junior temía de la reacción de la Comisión General de la IFF cuando se supiera que estaba promoviendo, con ayuda de su padre, una moción de censura en contra del Presidente del organismo. Después del atrevimiento, y si no hubiera éxito de parte del mexicano, seguramente no le dejarían volver a poner un solo pie en París, ni seguramente en Francia. 
 
    
 
   Las  turbulencias actuales, sin embargo, no eran nada comparadas con las de unos años antes, cuando los escándalos por sobornos en diferentes ligas de futbol, amaños en eventos internacionales de selecciones, y más que nada, la inconformidad de los países pobres –menos pudientes, pero más poblados–, por no tener posibilidades de realizar eventos de prestigio, ante la inclemencia del organismo rector con aquellos países cuya riqueza no iba acorde a las exuberancias de las que la antigua Federación hacía gala, fueron devastadores. Todo eso había generado una revuelta de directivos que derivó en la refundación del máximo organismo del futbol mundial. 
 
    
 
   Bajo esta premisa había nacido la IFF, y ahora su padre, tan acostumbrado a hacer lo que le placiera con el balompié mexicano, pretendía hacer lo mismo con el máximo organismo, actuando en contra de todo lo que el resurgimiento de la entidad había buscado combatir. 
 
    
 
   Claudio sintió espasmos de pánico cuando vio al tipo que su padre le había anunciado con anterioridad. El sujeto que los esperaba en el salón principal era Nathan. El israelí estaba sentado en el sillón preferido del más grande de los Pérez-Monreal. Sonreía lánguidamente. No iba vestido para el calor, pareciera que estaba preparado para una misión de cacería. 
 
    
 
   Don Jacinto le estrechó la mano con fuerza, mientras el asesino a sueldo se levantaba de su cómoda posición. Dio un par de pasos y estrechó la mano de Claudio. 
 
    
 
   “Creo que debes conocerme, yo me cargué a Jorginho en el Estadio de Toledo” – soltó Nathan, con un dejo de cinismo y autosatisfacción. 
 
    
 
   El viejo magnate se desabotonó la americana de hilo y se sirvió una copa de whisky Glenfiddich. Antes de empezar a hablar, carraspeó un poco la garganta para encontrar la entonación adecuada. 
 
    
 
   “Claudio, este hombre dio el primer paso para desestabilizar la credibilidad que ahora dicen tener todos dentro de la IFF. La muerte de la máxima figura del futbol mundial, al menos en lo mercadológico, debía ser deslumbrante, ante los ojos del mundo, para recordarle a directivos y aficionados que nada está escrito en el Nuevo Testamento del mejor deporte del orbe”. 
 
    
 
   Mientras escuchaba a su padre, Claudio tomó asiento. Estaba atónito. La impresión de darse cuenta de que su propio padre era el culpable de la muerte de Jorginho lo desestabilizó mental y psicológicamente. Creía capaz a su progenitor de hacer muchas locuras que demostraran su influencia en el mundo del futbol, pero nunca lo creyó tan lunático como para echarse a toda la IFF encima, literalmente. Respiró profundamente y siguió escuchando las palabras que enunciaba el viejo, pese a que tenía intenciones de salir huyendo. 
 
    
 
   “Nathan ha hecho un extraordinario trabajo, pese a que tuvo algunos inconvenientes, el futbolista del Toledo y su amigo de IFia”. 
 
    
 
   Claudio interrumpió bruscamente: 
 
    
 
   “¿A eso llamas tú pequeño inconveniente?” – dijo en voz alta. 
 
    
 
   “Por D10S” –prosiguió el hijo–, “inconveniente hubiera sido que lo hirieran saliendo del estadio, meterse con IFia no es ninguna gracia. En el momento en que empiecen a atar cabos, te aseguro, padre, que estaremos jodidos, ¡totalmente jodidos!” 
 
    
 
   Don Jacinto levantó la mano para, no solicitar, sino exigir, el silencio de su hijo. Nathan veía de una manera poco atractiva al más joven de los Pérez-Monreal. El judío miraba atónito la arenga familiar de los mexicanos. Poco le importaba, pues su presencia ahí era solamente para hacer constancia de haber recibido su paga, y para ultimar los detalles de la próxima fase de la operación. 
 
    
 
   El magnate y su hijo se enfrascaron en una riña descomunal a partir de sus contrastantes puntos de vista. El viejo hacía de maquiavélico empresario, y el hijo pedía calma y paciencia ante el abrupto intento de su padre por acabar con la paz del mundo del futbol. La ambición del viejo Jacinto se había sobrepasado, y Claudio no encontraba las palabras para hacerle entender sus desviaciones. 
 
    
 
   Nathan se sirvió una copa de Grey Goose vodka. No sabía si reír ante la escena, o permanecer callado ante lo ridículo que le resultaba esta gresca entre el viejo y su heredero. 
 
    
 
   El judío se interpuso entre los mexicanos. Hizo un ademán y señaló que tomaría la palabra él. 
 
    
 
   “Mira Claudio, si tu padre me contrató fue por algo. Hace algunos años, la antigua Federación cayó porque cobardes como lo son ahora Simon Black y compañía, no entendieron que se deben tener las pelotas bien agarradas de todos los involucrados en este deporte. Tu padre sí lo entiende, y sabe que debe haber un mandamás que evite otra revuelta de caprichosos países pobres que se sienten relegados del negocio del futbol. La terminación de la ex Federación costó mucho dinero a hombres que han impulsado el futbol espectáculo como negocio, uno de ellos, tu padre. Llegó la hora de que los culpables de ello paguen por lo que hicieron”. 
 
    
 
   Claudio lo miraba sin pestañear. Nathan prosiguió: 
 
    
 
   “Simon Black es un imbécil que ha pretendido democratizar las decisiones de todo, transparentar cada una de las elecciones que toma la IFF, para que aquellos que lo pusieron no se volteen en su contra. Tu padre lo apoyó, en su momento, confiado en que sabría entender cómo se rige el mundo del futbol. Black no lo ha entendido, y por eso se tiene que ir”. 
 
    
 
   El más joven de lo Pérez-Monreal miraba con adusto gesto al asesino a sueldo. Se sentía inseguro de expresar palabra alguna ante un hombre en el que no confiaba. 
 
    
 
   “No me veas con cara de miedo, Claudio. Yo solamente soy un facilitador para hombres valientes como tu padre” – afirmó Nathan. 
 
    
 
   El anciano Jacinto decidió que eran ya demasiadas explicaciones para el testarudo de su hijo. 
 
    
 
   “Si no lo entiendes ahora, Claudio, espera a que nuestras ganancias estén por los suelos y verás qué peligro corremos al perder el control de nuestro mejor producto. Solamente así, en la calle, lo entenderás”. 
 
    
 
   Para Nathan había sido suficiente la arenga familiar. Se enfiló hacia la puerta sin decir mucho más. 
 
    
 
   Don Jacinto se despidió de él, aunque le recordó que debería estar disponible a la brevedad para seguir con la segunda parte del plan. 
 
    
 
   El viejo habló, dirigiéndose a Claudio: 
 
    
 
   “Nathan irá ahora al viejo continente. Ahí necesito que esté, cerca de París. Es hora de terminar ya con toda esta farsa. Es hora de que la moción de censura proceda, Claudio, porque el control de la IFF no debe estar en manos de unos locos”. 
 
    
 
   El judío salió silenciosamente, mientras Claudio se alejaba del salón principal en completo silencio. En sus momentáneos aposentos tendría que cavilar sobre muchos temas. Su padre le pedía lo imposible. Le pedía cambiar la historia del futbol para siempre. 
 
    
 
   Y en parte tenía razón: no debían perder el control del negocio más generoso del que su padre se había apoderado. 
 
    
 
   Ceder el manejo del balón a otros, supondría la ruina. Eso sería pagar un precio demasiado alto, y su padre no lo permitiría. Jamás. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 31
 
    
 
   París, Centro Jules Rimet. 16:54 horas. 06 de enero.
 
    
 
   Vincent Lacroix, el jefe de prensa de la IFF, daba indicaciones a su equipo de registro audiovisual, previo a la rueda de prensa que sería presidida por el sueco Henning Johansson. Todo debía estar listo para cuando asomara el Secretario General del organismo. 
 
    
 
   Los fotógrafos y camarógrafos se alistaban para el evento público que iniciaría en exactamente seis minutos, a las mil setecientas horas del sexto día del año. El sueco, Secretario General del organismo, se encontraba justo tras bambalinas, mientras los periodistas acreditados se acomodaban en sus asientos y desenfundaban sus materiales de trabajo. Ipads, tabletas, grabadoras de audio, cámaras de fotografía, cámaras de video, y los muy anticuados todavía con libretas de reportero, se aprestaban a registrar cada una de las palabras del segundo de a bordo del máximo organismo del futbol internacional. 
 
    
 
   Johansson subió al estrado en punto de la hora. Ni un minuto más, ni un minuto menos, como era su costumbre. Estaba ahí para anunciar el homenaje oficial a Jorginho de parte de la comunidad internacional del futbol. El día doce de enero se cumplía una década desde que el mundo balompédico había conocido al astro brasileño. Había sido en un evento de clubes que la Federación Española organiza cada año para las categorías menores de diecisiete años de los mejores clubes del mundo, cuando el delantero amazónico, enfundado en el uniforme del Flamengo, había levantado su primer torneo de importancia, y se había consagrado como la nueva promesa de gol de su país. 
 
    
 
   “Esta oportunidad tan trascendente, de rendir homenaje a uno de los últimos jugadores grandes que ha tenido el balompié internacional, será aprovechada para entregarle a su familia la Bota de Oro, premio a la extraordinaria temporada previa que había tenido el astro brasileño antes de su muerte. Será una ceremonia sencilla, aquí mismo en París, con una réplica simultánea desde las inmediaciones del estadio del Atlético de Madrid, donde el club desvelará un busto en honor a su ahora ex futbolista. Será toda una fiesta de la comunidad balompédica internacional, para rememorar las gestas de este gran jugador”. 
 
    
 
   Johansson intentó ser escueto ante las preguntas de los periodistas. Prefirió no entrar en polémica cuando uno de los enviados desde Brasil, le inquirió sobre las escandalosas declaraciones del padre de Jorginho, quien había denunciado un supuesto fraude del representante de su hijo a los bienes del jugador, en lo que había sido un cambio drástico con respecto a las versiones oficiales de la muerte del futbolista. 
 
    
 
   El sueco había esperado esta pregunta, o alguna parecida, por lo que se había reunido previamente con Vincent Lacroix, quien apenas unos días antes había publicado un comunicado en el que la IFF se deslindaba de las poco fundamentadas aseveraciones del padre de Jorginho, empero, aduciendo que se investigaría cualquier posibilidad para esclarecer la muerte del futbolista, fuera ésta acorde o no a las primeras versiones que la misma IFF había lanzado después de la muerte en el campo toledano. 
 
    
 
   “Quiero dejar muy en claro que la Comisión de Finanzas y Administración de la IFF está revisando el caso nuevamente. Hasta el momento, desconocemos la fuente que alertó al padre de Jorginho sobre este presunto desvío de dinero de las cuentas del futbolista por parte de su representante, pero si llegáramos a dar con algún detalle semejante, seremos nosotros mismos quienes lo demos a conocer, y tomaremos las medidas necesarias al respecto” – anunció Johansson. 
 
    
 
   Al momento, la versión siguió siendo la misma. Para los medios de comunicación ahí presentes, el anuncio del homenaje oficial a Jorginho había sido poco interesante. 
 
    
 
   El Secretario General de la IFF no había soltado ninguna bomba con la cual lo periodistas pudieran iniciar bien el año en la cobertura al máximo organismo futbolístico, y fue hasta que el enviado de TVMex, un tal Edgardo Sánchez –a petición expresa de Don Jacinto Pérez-Monreal–, lanzó la siguiente pregunta: 
 
    
 
   “Señor Johansson, hay un asunto pendiente para la IFF en lo referente a próximos eventos futbolísticos, como es el caso de la convocatoria por los derechos de transmisión de los eventos deportivos en las diferentes zonas futbolísticas. ¿Es verdad que hay una corriente que pide la venta de los derechos exclusivos, y otra vertiente de la Comisión General de la IFF que apoya la democratización de los derechos de transmisión de los eventos futbolísticos internacionales?” 
 
    
 
   Johansson aclaró sus ideas por un par de segundos, y respondió firme a sus convicciones: 
 
    
 
   “Desde el momento en que nuestro Presidente, Mister Simon Black, tomó el mando de este organismo internacional, hubo peticiones de hacer el futbol un poco más democrático y accesible para todas las naciones. En efecto, hay algunas vertientes que también solicitan la exclusividad de las transmisiones de televisión para sistemas de cable privados, que a su vez le venden dicha señal a los hinchas del futbol en sus países. Hay varias ofertas, hay que decirlo; sin embargo, la Comisión General de la International Football Federation aún no se define por ninguna de ellas. Pronto habrá una sesión ordinaria de esta Comisión General, donde los representantes de las federaciones tendrán voz y voto para decidir sobre ésta y algunas otras cuestiones. Por el momento, no hay nada definitivo para lo que será el futuro de la transmisión de partidos de los torneos más importantes del orbe”. 
 
    
 
   Enseguida, un reportero inglés hurgó en detalles relacionados a esta nueva decisión a la que se enfrentaba la IFF: 
 
    
 
   “Mister Johansson, la decisión más criticada sobre la nueva Junta Directiva de IFF fue la incorporación de Claudio Pérez-Monreal en el puesto de Comisionado de Comunicación y Marketing, cargo que ha venido desempeñando pese a la insistencia de la empresa de su padre, de nombre TVMex, de hacerse de las transmisiones exclusivas de los torneos internacionales en gran parte del continente americano, así que ¿corre peligro la estadía de Claudio en la Comisión que tiene a su cargo?” 
 
    
 
   El sueco, quien nunca había estado de acuerdo que Claudio ocupara un cargo tan importante en el organigrama de la IFF, no pudo ocultar su tendencia. 
 
    
 
   “Si la Comisión lo pone sobre la mesa habría una decisión colectiva. Y si este Comisionado intenta aprovecharse para beneficio de sus familiares, sin duda, que la IFF se verá en la necesidad de renovar este cargo. Estoy seguro de ello”.
 
    
 
   Steven Archer sintonizaba, desde la Central de Inteligencia de IFia, la fatídica rueda de prensa de Henning Johansson, misma que había virado de su cometido ante la imposibilidad de detener la avalancha de preguntas que siguieron al abrupto cambio de tema, instigado por el reportero de Jacinto Pérez-Monreal. 
 
    
 
   Al norteamericano, de repente, le había apetecido romper un poco el régimen alimenticio que había cuidado en el año anterior, y se había propuesto comer una hamburguesa con queso amarillo y tocino, acompañada de papas fritas, que ahora disfrutaba con resplandeciente esmero, endulzada por una IBC Root Beer. 
 
    
 
   Timothy Burns, quien había solicitado le hicieran subir una ensalada césar, miraba extrañado al jefe de los servicios de inteligencia del futbol mundial, que degustaba la suculenta bomba calórica, la cual contrastaba de su propio platillo. 
 
    
 
   El tema era inevitable. Había mucho por hacer en el tema de Jorginho, que su agente de campo, Andrés Garnica, en los últimos días había relacionado con la familia Pérez-Monreal, gracias al extraño encuentro de ex socios y amigos que había sucedido en Cancún. Pronto habrían de dar con el enigma que todavía no se desvelaba, a expensas de sus esperanzas. 
 
    
 
   Archer decidió levantar la línea secreta para comunicarse directamente con el móvil encriptado de Garnica. El argentino respondió rápidamente, pues ya esperaba notificaciones de su jefe. 
 
    
 
   El DCI soltó: 
 
    
 
   “Garnica, necesito que vayas a Madrid a interrogar, como solamente tú sabes, a Manolo Sáenz. Nothing fancy, only the truth, you know.” 
 
    
 
   El argentino entendió perfectamente la petición. Aunque exprimir la verdad, según sea el caso, y el confesor, puede ser una tarea ardua. Acababa de aterrizar en París después de haber tomado un vuelo privado, provisto por la misma agencia para él y Mike León, y ahora debería ir a tierras españolas por más datos que confirmaran lo averiguado en las playas mexicanas. 
 
    
 
   “Coincido con vos, Archer. Lo que he visto y escuchado en Cancún se verá enriquecido con lo que pienso exprimirle a Sáenz. Al igual que vos, creo que esto tiene mala pinta”.
 
    
 
   El DOp, Timothy Burns, fue el segundo en hablar con Garnica, y en medio de lechuga masticada, le abrevió lo poco que Quentin había podido indagar, hasta ese momento, de la computadora personal de Don Jacinto. 
 
    
 
   “Hemos hecho avances, Quentin me dice que es cuestión de horas para que pueda descifrar todos los archivos clasificados que hay en la computadora del magnate. Hoy sucedió algo muy curioso, el reportero de la empresa de Don Jacinto se fue directo sobre el tema de las negociaciones de los derechos televisivos, lo que reafirma lo que leímos en tu informe sobre la charla con tu amigo, el periodista Ricardo. Yo no sé, tal vez estamos abriendo otro caso totalmente diferente, que nunca imaginamos cuando inició el caso Jorginho”. 
 
    
 
   La comunicación se cortó, aunque previo a eso, Archer y Burns le anunciaron a Garnica que en su camino a Madrid, debería leer el documento encriptado donde se enlistaban los últimos reportes sobre todos los comisionados involucrados en las recientes investigaciones. 
 
    
 
   Garnica, ya en el reactor, y con una copa de vino tinto en mano, se dispuso a seguir revisando las conclusiones de las diferentes vertientes y sus averiguaciones. La información que Quentin había podido obtener de la computadora de Don Jacinto no era mucha, así que el argentino todavía no sabía si su contribución al escabullirse a la residencia de descanso del mexicano había valido la pena. 
 
    
 
   El argentino dio otro trago al vino tinto. Ya no faltaba mucho para llegar a Madrid. Empezó a trazar el plan para escabullirse en el piso de Manolo Sáenz. Seguramente el representante tendría personas a cargo de su seguridad. 
 
    
 
   Al aterrizar, desde lejos, vio a Justino Mora, el jefe de estación de IFia en Madrid. Garnica necesitaba saber algunas cosas importantes antes de lanzarse al domicilio de Manolo, así que sin premeditación, tomó del hombro a Justino y siguió caminando para hacerle todas las preguntas que consideró necesarias sobre Sáenz. 
 
    
 
   El representante de futbolistas, si era una persona sensata, seguramente habría doblado su seguridad en esos momentos, y para el argentino llegar prevenido a sus inmediaciones era fundamental. Debía calcular cada paso antes de abordar al negociante del fallecido Jorginho. 
 
    
 
   La fría noche madrileña apenas comenzaba. Una noche helada, con mucho trabajo por delante. Garnica encendió un Dunhill y sacó humo. Presintió que fuera lo que averiguara, esos datos muy pronto desencadenarían el desenlace de tantas pistas sueltas que habían surgido desde que, treinta y seis días atrás –y sin sospechas para nadie–, había caído muerto el mejor hacedor de goles del mundo. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 32
 
    
 
   Madrid. 00:38 horas. 07 de enero.
 
    
 
   Manolo Sáenz escuchó el clic de la Beretta con silenciador recortado, a unos centímetros de su cara. Las sombras no le permitían descifrar con certeza, de dónde apareció el sujeto que lo estaba encañonando. Del susto no pudo emitir sonido, pero sus ojos se abrieron como las alas de un pájaro antes de emprender vuelo. 
 
    
 
   No comprendía; para evitar este tipo de sobresaltos había pagado por seguridad a tiempo completo. Parecía que ninguna de sus previsiones había sido suficiente para eliminar los verdaderos peligros a los que se había expuesto tras enfrentar a la IFF, y en especial a Claudio Pérez-Monreal. 
 
    
 
   La luz que emitieron sus ojos fue leve, pero evidente para que Andrés Garnica advirtiera que el representante de futbolistas estaba listo para su interrogatorio. El argentino sonrió. Exprimir a imbéciles era una de las partes favoritas de su trabajo. Se congratulaba de poder inferir en los miedos de las mentes débiles, no acostumbradas al arte del engaño. 
 
    
 
   “¡No me matéis! ¡Joder, no!” – imploró Sáenz, ante el evidente regocijo del argentino. 
 
    
 
   Garnica, todo con un gesto de felicidad en su cara, indicó al panzón gachupín que se apeara de su cama. El ridículo pijama de seda que vestía al madrileño casi hacía carcajear al agente IFia, quien tuvo que esforzarse para que el interrogatorio no se convirtiera en una bufonada. Andrés se quitó el elegante sobretodo en piel negra que le había protegido del intenso frío madrileño de los primeros días del año. Lo mismo hizo con la bufanda en tono gris oscuro. Estaba más que listo para llevar al español hasta sus límites psicológicos, si fuera necesario. 
 
    
 
   Encendió las luces de los aposentos del gordinflón madrileño, y se sentó en uno de los sillones que daban directamente a la cama de Manolo. 
 
    
 
   “Vos te darás cuenta, que si te mato de una buena vez, no habrá pistas de quién fue, gordito”… 
 
    
 
   “¿Qué queréis de mí? Ya os dije todo lo que deben saber, no sé nada más, os juro” – lloriqueó Manolo. 
 
    
 
   “Cerrá el pico, cerdo. ¿Qué tal la putita de Cancún? Apuesto a que te dejó seco, eh, pillín”. 
 
    
 
   La cara de Manolo cambió drásticamente. Su color de piel, también. Por un momento pensó que IFia y la IFF estarían vigilándolo, pero no con tanto detalle. Lo peor que pasó por su mente, que tampoco le dejó tranquilo, fue que si IFia sabía de la prostituta mexicana, también debían saber sobre su poca amigable reunión con Claudio Pérez-Monreal. 
 
    
 
   “No sé de qué me hablas” – mintió por instinto. 
 
    
 
   Garnica, ante la evidente mentira, tenía que ponerle alto al fingimiento de su interlocutor. Se levantó de una y le dio una arremangada tremenda al representante de Jorginho, cuyo sonido de la espalda pegando en la pared, resultó fulgurante. 
 
    
 
   “Cómo decís pavadas, hijoeputa, recordá que yo lo sé todo” – amenazó Andrés, cuando ya había soltado de entre sus puños el cuello del pijama de Manolo. 
 
    
 
   Andrés empuñaba el arma con su mano derecha, la cual estaba revestida de un elegante guante de piel negro. Hizo un ademán que fingía apuntar a través de la mirilla de la escuadra hacia la frente del español. Garnica pensaba ir dosificando el veneno de a poco. Atormentarlo a cuentagotas, a partir del exabrupto. 
 
    
 
   “Mirá pelotudo, esto es muy sencillo. De todos los comisionados de la IFF, tu ex socio y amigo, Claudio, ha sido el que ha realizado los movimientos más sospechosos de todos. Un viaje a la casa de verano de su padre no importaría, pero debés entender que si también vos viajás en las mismas fechas, al mismo lugar, los focos rojos empiezan a encenderse”.  
 
    
 
   El argentino continuó ante el silencio del gordo, el representante de futbolistas. Le aseguró que si IFia se había interesado en ellos dos, fue por otra coincidencia: Claudio había recibido, de remitente desconocido, la misma información que el padre de Jorginho sobre el presunto desfalco que Manolo le había hecho al futbolista muerto. 
 
    
 
   “Curioso, ¿no boludo? Antes tan camaradas, y ahora es Claudio, uno de los que pretende llevarte a vos a la horca. Contáme. I´m all ears. Lo que me contés podría salvarte el orto, ¿entendés? Si presiento que estás ocultando algo interesante, tal vez me den ganas de usar mi Beretta. Hace mucho que no disparo esta belleza, ¿sabés? Obviamente no te mataría de una, ché, pero dejáme que te conté algo. Los peores alaridos de un hombre los he escuchado cuando se les dispara en la rodilla. Mi Beretta, esta belleza que tenés aquí enfrente, podría hacer ese trabajo sin ningún contratiempo. Y ¿sabés? Sería una lástima que pasara más tiempo sin utilizar este portento. Así que empezá, tenés cinco minutos”. 
 
    
 
   Manolo pasó saliva varias veces antes de empezar a soltar la sopa. Nada más de imaginar el dolor de su rodilla estallando, casi se desmaya. 
 
    
 
   El español no estaba seguro de muchas cosas, sufría debido a varios huecos informativos que le impedían ver el documental completo, pero debía ganar tiempo ante el hombre que pretendía exprimirle datos. 
 
    
 
   Relató con detalles el pleito por el que se había distanciado de Claudio Pérez-Monreal, hacía prácticamente una década. Garnica sabía los detalles, pero escuchó concentrado la versión del madrileño. 
 
    
 
   “Pará, gordito cachete doble, eso ya me lo sé, mejor vamos a la parte de por qué vos fuiste a buscar a Claudio a México, ¿vale?” – indicó. 
 
    
 
   Manolo Sáenz accedió de buena gana, no quería dejar detalles fuera, y la abreviatura del espacio y tiempo fue reconfortante. 
 
    
 
   “Bien, he tenido un distanciamiento serio con la IFF desde el incidente de Jorginho, como debéis saber. Pretendí buscar ayuda ahí, pero fui rechazado desde la cúpula. Entendí que mi única opción era acercarme a mi ex socio, quien pudiera tener alguna consideración después del tiempo que trabajamos juntos. Lo busqué sin éxito, y después me citó en Cancún, donde iría a visitar a su padre”.
 
    
 
   Garnica estuvo a punto de apurarlo nuevamente, cuando el gachupín entró en detalles más interesantes. 
 
    
 
   “Claudio me dijo que él iría a mi suite. Fue un encuentro muy breve. Simplemente me ha dicho que no podía ayudarme con ninguno de mis problemas, ya que la presión de su padre era incontrolable. A Claudio no le vi cómodo. Está dominado por su padre, con quien, dice, tiene grandes planes. Conociendo al viejo ése, os puedo decir, que su interés es monetario, y por los hilos que he tejido, os puedo asegurar, que no es solamente un interés en las transmisiones de futbol que van a negociarse próximamente. El interés de Don Jacinto va más allá de eso. Es un tipo nefasto, que siempre ha visto al futbol como un circo. Ni siquiera disfruta el juego, está acostumbrado a que sea una herramienta de embelesamiento social del cual se ha servido por décadas en su país. Quiere tener el control de todo, y es peor que un gangster cuando las cosas se salen del orden. Os puedo decir, el viejo tiene un plan; no sé cuál será, pero Claudio me lo ha confirmado en la reunión que tuvimos. Me pidió alejarme, por mi propia seguridad. El viejo tiene un plan, y tiene toda la plata del mundo para hacer lo que quiera. Si la Comisión de la IFF no acuerda otorgarle los derechos de transmisión, el viejo enfurecerá. Os puedo asegurar”. 
 
    
 
   Garnica cayó en la cuenta de que Manolo esta vez no mentía. Tenía suficientes antecedentes para saber que Don Jacinto era un magnate monopólico que se sentía dueño del balón en su país y gran parte del mundo. 
 
    
 
   “Decíme una cosa, ché. ¿En verdad jodiste a Jorginho, su fundación y a toda su familia? ¿Vos fuiste tan hijo de puta como para hacerlo?” – lanzó el argentino. 
 
    
 
   “No me jodás. No lo hice, en absoluto. Quiero averiguar quién ha dado semejante información. Falsa, por cierto. El padre de Jorginho la ha cargado contra mí, pero las cuentas han sido manipuladas, lo aseguro. No me he robado un mísero centavo. Ganaba muy buenas comisiones con las transferencias y recontrataciones de Jorginho. Además, era como un hijo para mí, bueno, quizá exagero, pero tengo mi dignidad profesional, nunca lo hubiera jodido así. Creedme”. 
 
    
 
   IFia estaba averiguando todos esos detalles, y Garnica ya se estaba impacientando con el departamento de Quentin. Había demasiadas dudas y poca certeza sobre lo que estaba pasando en el mundo de la seguridad del futbol. 
 
    
 
   El argentino, por alguna extraña razón, confiaba en que las versiones de Manolo Sáenz eran ciertas. Don Jacinto estaba tramando algo en contra de la IFF, y utilizaría a su hijo Claudio como Caballo de Troya. 
 
    
 
   Garnica se puso de pie y bajó la Beretta de la mira en que tenía puesto a Manolo. Tomó su elegante sobretodo negro y salió sin despedirse. 
 
    
 
   Para el representante de futbolistas, verlo salir fue el episodio más relajante que había tenido en varios días. Escuchó el portazo y corrió hacia el baño, donde se echó agua helada encima, por toda la cara. Después caminó hacia el salón, donde se sirvió una gran copa de coñac, que engulló como si la vida se le fuera en ello. 
 
    
 
   Garnica subió al BMW que lo esperaba en la esquina del edificio, donde Manolo Sáenz poseía su lujoso piso. En cuanto subió al auto, encendió su móvil encriptado, y buscó comunicación directa con Timothy Burns. 
 
    
 
   “Ya estoy fuera, Tim”. 
 
    
 
   El inglés asintió. 
 
    
 
   “Nuestro objetivo es, sin duda, Claudio Pérez-Monreal. La corazonada era cierta. Había algo raro en todo esto, y el viejo Manolo me ha dicho que debemos temerle a los planes de Don Jacinto. El magnate mexicano no está feliz con el trato que se le ha dado a su hijo, y menos con las pérdidas económicas que ha tenido por la falta de exclusividad en las transmisiones de futbol internacional, que serán todavía más grandes, gracias a la persistente democratización de los torneos internacionales que pretende el Presidente Simon Black”.
 
    
 
   Timothy escuchaba con atención. Con toda la información que poseía, no dudó ni un segundo en preguntar lo siguiente: 
 
    
 
   “¿Lo que dices, Garnica, es que las acciones de Simon Black son una afrenta al viejo Jacinto y a su hijo Claudio? Con razón el muchacho no ha regresado a la IFF desde su pleito con Bourdin. Quentin me ha informado que estuvo en Islas Caimán, al igual que su padre. Me temo que estás en lo cierto, Garnica, estos sujetos traman algo en contra de la estabilización de la IFF. No podemos permitir que logren su cometido, un golpe como el de hace unos años, cuando tuvo que refundarse la Federación Internacional, podría ser, ahora sí, mortal”. 
 
    
 
   Casi una hora después, Garnica se apeó del auto. El reactor arrendado por IFia estaba a punto de despegar hacia París. Le comunicó a Timothy que le vería en breve, y que ahí sacarían más conclusiones y un plan para acabar con las aspiraciones de Don Jacinto. 
 
    
 
   El viento helado pegó en la mejilla de Garnica como una bofetada con mano de hierro. En cuanto subió al reactor, buscó unas hojas en blanco y un bolígrafo. Anotó la lluvia de ideas a partir de lo que ya sabía, y de lo que le habrían informado desde IFia. 
 
    
 
   Las ideas le revoloteaban desde diversas partes, cuando resonó el móvil encriptado nuevamente. Era Timothy, el Director de Operaciones: 
 
    
 
   “Solamente hablo para saber por qué fuiste tan estúpido, como para cargarte a Manolo Sáenz en su apartamento. Sabes que esa no era la misión”. 
 
    
 
   “No entiendo” – replicó Garnica. 
 
    
 
   “Su secretaria acaba de hablar a emergencias desde su piso hace un minuto. Ella llegó a entregarle unos encargos y lo encontró en la sala principal con un disparo en la frente. Su guardia de seguridad estaba desmayado en la zona de escaleras de emergencia”. 
 
    
 
   “Pero es que yo lo he dejado en la habitación, Tim. Y lo he dejado vivo. Al de la seguridad sí lo he desmayado yo” – soltó con cierto dejo de orgullo.  
 
    
 
   “Entonces, alguien le visitó después, porque la secretaria lo ha pillado con un agujero en la cabeza”. 
 
    
 
   Garnica intentaba procesar qué había sucedido, ¿quién había ingresado al piso de Manolo después de él, para hacerle un tercer ojo?
 
    
 
   “Tú regresa a París, Andy, que la averiguación sea de nuestro jefe de estación, apúrate a retornar” – ordenó Burns. 
 
    
 
   Tras hacer un análisis de los pocos datos que Tim le había otorgado en semejante aseveración, a Garnica solamente le vino un nombre a la cabeza, el único que creía capaz de realizar una tarea así, como aniquilar a Manolo sin dejar rastro. 
 
    
 
   “Nathan”. 
 
    
 
   El argentino estaba seguro de que el hombre que todo IFia estaba buscando en ese momento, estuvo solamente a unos metros de a dónde él fue a interrogar a Sáenz. Se dio cuenta que estuvo muy cerca de encontrarse de frente con él, quizá hubiera sido la ocasión perfecta para arreglar todos los pendientes que había con el asesino a sueldo. 
 
    
 
   Burns escuchó el nombre. Procesó y dedujo que no había forma de desestimar la hipótesis de Garnica. 
 
    
 
   Escupió: “Fucking cocksucker!”  
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 33
 
    
 
   París. 17:47 horas. 07 de enero.
 
    
 
   El palacete de Martin, el pintor más reconocido en el mundillo del futbol, estaba puesto a punto para la gran fiesta con la que celebraría sus dos más recientes encargos; el retrato de un gangster del futbol argentino que no escatimó recursos para contratar al famoso artista, y un sobre valorado contrato para captar la imagen de un petro magnate ruso en el remodelado Estadio de Moscú. 
 
    
 
   Mike León seguía impresionado con la inmensa cantidad de obras pictóricas que colgaban de las paredes de la lujosa morada del pintor, amigo de Garnica.  Embelesado, observaba con detenimiento una imitación hecha por el mismo Martin sobre una de las grandes obras de Monet, una de las versiones de “La Catedral de Rouen”, cuya calidad, quizá pudiera carecer de la magia del genio francés, pero que era presumida por parte del artista, por ser la primera en la que llegó a dominar fehacientemente la técnica del denominado impresionismo. 
 
    
 
   El mexicoamericano había tenido, por fin, la oportunidad de conocer personalmente a Martin, al contrario de la estadía previa en el palacete, momento en el cual éste se encontraba en el continente sudamericano cumpliendo con el encargo artístico del dirigente del balompié argentino. 
 
    
 
   A Mike, Martin le pareció una jota muy jota, pero agradable y simpático. Entendió, durante la suculenta cena, que el vínculo entre Garnica y el pintor estaba en su afinidad con el humor ultra negro. La pasta rigatoni con gambas, y el ziti al horno pasó por la mesa entre un alud de ironías. 
 
    
 
   Garnica había enviado al futbolista por adelantado. Cuando ambos llegaron a París, el argentino había recibido la llamada de IFia, y lo despachó al palacete para poder tomar el mismo chárter hacia Madrid, a donde había ido para interrogar a Manolo Sáenz. 
 
    
 
   El mexicoamericano todavía no tenía oportunidad de charlar con Garnica sobre el encuentro con el representante, aunque ya le había llegado la noticia de que el español había sido asesinado en su propio apartamento por, supuestamente, un fanático de Jorginho, al que le había parecido alta traición que Sáenz vapuleara la confianza de su jugador estrella. Al menos, eso era lo que los noticieros de televisión y las notas de los sitios web proliferaban por todo lo alto. 
 
    
 
   Garnica apareció unos instantes después. 
 
    
 
   “El pelotudo de Martin dice que no es una obra de arte digna” –en referencia a la imitación que el joven analizaba–, “pero yo la veo igual de bella que la obra de Monet, ¿gustás del impresionismo, pibe?” 
 
   La verdad es que Mike también era un aficionado de las obras de Monet. Desconocía los detalles de muchas tendencias pictóricas de la historia del arte, pero reconocía su gusto por el francés. La imitación que tenía enfrente le tenía embelesado, seguro.  
 
    
 
   Recordó que en algún libro sobre Monet, había investigado al respecto de esta serie de lienzos pertenecientes al artista galo. Las versiones de “La Catedral…” siempre le parecieron atrayentes, para ser admiradas con paciencia y los sentidos bien despiertos. Se imaginó el trabajo de años que tuvo que imprimir para captar la majestuosidad de una edificación así, bajo diferentes circunstancias climáticas, plasmando los efectos de color que a cada segundo escapan ante paisajes de semejante estética y belleza. 
 
    
 
   “Ahora veo dónde vengo a toparme contigo, aunque sea solamente una imitación tuya, Claude” – casi dijo en un sentido susurro.  
 
    
 
   La reproducción de “La Catedral de Rouen” estaba colocada en la segunda planta del palacete de Martin. En la planta baja, aderezado por candelabros gigantes y muebles tapizados en llamativos terciopelos, estaban algunas de las obras que habían llevado al pintor a la fama: paisajes desde el interior de estadios del mundo, con el toque impresionista que los había tornado tan originales, solicitados y favorecidos por aquellos de mejor poder adquisitivo en el mundillo balompédico. Y, por supuesto, incontables retratos de los más grandes exponentes de este deporte, coronados por un retumbante lienzo en el que Diego Maradona levantaba el puño en señal de victoria con la selección argentina. 
 
    
 
   Garnica sorprendió a Mike. Ataviado con un esmoquin de saco blanco y con la pajarita en gris plata, representaba la imagen más elocuente de algún filme escenificado en cualquier casino de prestigio. León también se había puesto a punto para la ocasión. El argentino le había advertido que la fiesta sería por todo lo alto, y que al menos, debería portar una corbata de buena estampa. Mike no desmereció ante la invitación. 
 
    
 
   Los convidados a la velada organizada por Martin, apenas estaban arribando. Garnica, entonces, llegó hasta el vestíbulo, donde se volvió a encontrar con su anfitrión. 
 
    
 
   “Oh my God, Andy, siempre te sientan tan bien los esmoquin, ¡por fin podremos tener una buena charla, eh! Por cierto, me ha maravillado conocer a tu amigo Mike, es un pibe con mucho futuro” – dijo Martin con la gran faramalla que solicitaba su esmoquin de chaqueta en color vino, al estilo Willy Wonka. 
 
    
 
   “Me encantá el tuxedo que portás, boludo” – señaló Garnica sin tapujo. 
 
    
 
   “¡Qué va! ¿Creés que solamente Messi debe usar uno de éstos? Goshhhh!!” 
 
    
 
   Mike se sirvió uno de los suculentos bocadillos de langosta que estaban sobre una de las bandejas que atenderían a los primeros invitados de la velada. Sorbió de su copa de champaña, mientras observaba a un Garnica que iba saludando a gran parte de la concurrencia. 
 
    
 
   En la fiesta había todo tipo de tendencias, un gathering multiétnico y multicolor que posiblemente hubiera sido avant guard en el París de Chanel y Hemingway; en la habitación cernían todo tipo de afinidades, desde las más bizarras, hasta las más conservadoras. 
 
    
 
   De fondo musical, lo que parecía ser un Blues europeizado, aún estaba siendo descifrado por Mike, hombre cuyo bagaje musical no era tan amplio, y le costaba encontrar al creador de la rítmica melodía. Pese al desconocimiento, le agradaba. Le ponía en buen tono. 
 
    
 
   De entre la muchedumbre, Mike analizó de pies a cabeza la escena de dos jovencitas que iban acompañadas por dos sujetos ya entrados en los cuarenta, en lo que parecía un anuncio público de una agencia de scorts, o la validación de la famosa frase “dinero mata todo”. Los envidió por instantes, aunque después lo atizó el recuerdo de Valeria, su nueva amada. 
 
    
 
   Mike siguió su camino hacia el jardín de la casa. Una amplia terraza que daba, escaleras abajo, hacia una bufona fuente, donde más invitados escuchaban las pegajosas melodías provenientes de dos imperiosas bocinas Bose, colocadas en los extremos del porche. 
 
    
 
   Lo abordó un sujeto que conocía por la prensa de la Liga Española. Alguna vez, recordaba Mike, se había topado con él en algún partido, aunque no recordaba su nombre. 
 
    
 
   “No sé si me recordás. Juan Pablo Liverio” – se presentó y acortó el misterio. 
 
    
 
   Mike lo recordó. No tantos minutos después, el argentino se explayaba sobre su nueva vida en París, lugar al que había seguido a su esposa después de retirarse del profesionalismo. A León le aburrió a partir de los dos minutos, con trivialidades tan acostumbradas por aquellos jugadores incultos que en su vida habían abierto un libro. Su mayor preocupación era conseguir buen mate. Así que Mike lo despachó rápido, bajo el pretexto de que iría a saludar a un conocido, antes de que el otro se animara a preguntarle nuevamente sobre el caso Jorginho, el cual seguía generando demasiado morbo. Fue, para error del interlocutor, el pretexto con el cual había decidido abordar al latino.  
 
    
 
   Abrumado por su anterior parlante, Mike se dio cuenta que la fiesta apenas comenzaba. El alcohol no se extendía tan rápido, aunque ya las carcajadas de diversos grupos de invitados eran más que evidentes, producto de la ingesta de bebidas espirituosas. 
 
    
 
   Para el futbolista fue una sorpresa que Garnica estuviera junto al piano de cola que alumbraba el salón principal, y en el que Alberto Cedano, el joven novio de Martin, ilustraba tocando de manera magistral para satisfacer a unos invitados, que parecían disfrutar del mini concierto a piano y voz. 
 
    
 
   Mike supuso que la melodía recién finalizada procedía de alguna de las canciones de Cole Porter, al menos el estilo lo tenía, aunque su falta conocimiento de la discografía del genio americano le impedía emitir comentarios con la certeza necesaria. Tomó una nueva copa de champán, y siguió engullendo algunos bocadillos más, especialmente unos pastes y hojaldres decorados con aceitunas negras, cuya excentricidad, superaban a los que habían servido previamente. Un deleite culinario irreprochable que, gracias a la ansiedad de la que era víctima en los últimos días, pretendía combatir con gula. 
 
    
 
   El artista Martin se acercó a él nuevamente. 
 
    
 
   “Es un gusto tenerte en mi casa, Mike. Los amigos de Andy también son mis amigos. Recordálo siempre”.  
 
    
 
   León agradeció el gesto, mientras Martin, con su larga cabellera en tono cenizo, le hacía indicaciones con el dedo índice derecho, pidiéndole que girara para ver a Andrés tomar la voz, en el acompañamiento de piano que proveía el amante del pintor. 
 
    
 
   Garnica intentaba deleitar a los asistentes con la interpretación personal de “El día que me quieras”, tango preferido personalmente por el argentino, seguido de una magistral propuesta de “Uno”, el favorito de la muchedumbre que escuchaba. El atrevimiento fue recompensado por aplausos de la mayoría de la concurrencia, en especial por las damiselas, que temporalmente se habían alejado de los cuarentones. 
 
    
 
   Mike cuchicheaba con Martin sobre las habilidades artísticas de Garnica. 
 
    
 
   “Es un bohemio, ama los tangos, tanto o más que a las mujeres” – decía entre risas el pintor. 
 
    
 
   Desde la derecha se acercaron un par de futbolistas, un chileno y un uruguayo. Le preguntaron a Martin sobre cuándo iban a tener el honor de ser plasmados en lienzo por su afamado pincel, cosa que fue puesta en duda discretamente por el pintor nacido en Nueva York, de ascendencia argentina, haciendo alusión a los altos honorarios que solía cobrar por poner su magistral habilidad en práctica. 
 
    
 
   El tema de la conversación giró en torno a la extraña muerte de Sáenz. El chileno, quien algunos años atrás había sido manejado por el madrileño, se atrevió a decir que la única vez que Manolo se había sentido amenazado, fue precisamente cerca de una década atrás. 
 
    
 
   “Hace tiempo, cuando el ahora famoso Claudio Pérez-Monreal canceló la sociedad con Sáenz, el padre del mexicano le amenazó, por lo que el representante vivió siempre bajo la sospecha de que si alguien pretendía hacerle daño, era precisamente el magnate Don Jacinto. Ahí hubo algo extraño, pero Manolo nunca dijo la versión completa” – contaba el chileno a Martin. 
 
    
 
   Mike escuchaba atentamente la teoría del chismoso jugador, cuya veracidad no le resultaba nada dudosa. Lo aprendido en las últimas semanas daba pie a pensar que tal versión era altamente probable. Además, el futbolista chileno contaba que él mismo había podido ir al futbol mexicano con un buen contrato, situación que nunca se concretó por la ruptura entre Manolo y Claudio. 
 
    
 
   Garnica, a cierta distancia de donde se realizaba la charla, finiquitó su intervención musical cantando un medley a piano y voz de cuatro canciones distintas, incluyendo “Contigo aprendí” y “Como yo te amé”, de Manzanero, “Contigo, estar contigo”, de Bebu Silveti, y “Olvidarte”, de Céspedes.  Mike no dejaba de sorprenderse; había visto una versión más que romántica del argentino durante esa velada. Algo inimaginable en los casi cuarenta días de haberle conocido, cuando sus primeras acciones habían sido ejecutar a sangre fría a la bella asesina Mona. 
 
    
 
   Los aplausos para Andrés se hicieron sentir, antes de que una jovial dama de cabellos rizados tomara la batuta para interpretar algunas bulerías de Alejandro Sanz, cuyos acordes retumbaron desde el piano de Cedano. 
 
    
 
   Felicitado por algunas damas y caballeros que se encontraba a su paso, Garnica se acercó a Mike y le pidió ir a un lugar poco más despejado. El agente IFia, antes de que el mexicoamericano iniciara, le advirtió: 
 
    
 
   “Boludo, pronto estaremos en la sede de la IFF. La acción está allá. Muchas cosas importantes estarán sucediendo demasiado pronto en estas instalaciones. La muerte de Manolo Sáenz ha enturbiado toda la investigación. Es necesario que atrape a Nathan, ese mal nacido no puede seguir suelto”. 
 
    
 
   Mike concordó con el argentino. Para su gracia, Andrés le anunció que estaba autorizado para acudir a las instalaciones de IFia e IFF en los próximos días. Su colaboración en el caso Jorginho había complacido lo suficiente a Archer y Black, por lo que los dos jefes veían con aceptación que el futbolista tuviera cercanía al lugar donde se desarrollarían los homenajes al brasileño. 
 
    
 
   “Hay algo curioso, Garnica. Hay un chileno por ahí que antes era manejado por Manolo Sáenz. Asegura que hace una década, más o menos, el padre de Claudio Pérez-Monreal amenazó de muerte al representante, por las diferencias en la ruptura de la sociedad de trabajo con su hijo. No sé qué tan serio habrá sido el asunto, la cosa es que este chileno está seguro que a la única persona que Manolo le temía, era al viejo Don Jacinto, y dice, fue lo primero que se le vino a la mente cuando escuchó la noticia sobre la muerte de su ex representante” – explicó Mike. 
 
    
 
   Para el argentino la información no era nueva, pero la opinión del chileno intensificaba la perspectiva. El amigo de Martin pudiera tener cierta razón en sus comentarios. 
 
    
 
   “Y curiosamente, su asesinato se da después de que Manolo intentó engatusar a Claudio” – agregó el latino. 
 
    
 
   El mexicano y el agente IFia se separaron por un lapso indefinido. La desaparición del argentino del cuerpo festivo no le resultó extraña a Mike. El futbolista aprovechó la circunstancia para entablar diálogo con una mona jovencita nacida en la costa francesa. El francés de Mike era realmente malo, y el inglés de ella era peor, así que se decantaron por el español, que no resultaba nada entorpecedor para la conversación. 
 
    
 
   De pronto, apareció nuevamente Garnica en el mapa, y con un gesto indiscutible, motivó a Mike para que abandonara el ligue con la francesita. En el estudio de Martin, repleto de libros de arte y otras joyas, el argentino fue enfático: 
 
    
 
   “Puede que tu nuevo amigo, el chileno, tenga mucha razón”. 
 
    
 
   Mike, por un momento, hizo memoria y después asintió. 
 
    
 
   “Acabo de hablar con Burns; al parecer, Quentin ya ha dado con la información contenida en la computadora y el servidor de Don Jacinto, por lo que ha sido analizada por el cuerpo del DI Schneider. Aparte de varios temas alarmantes, hay indicios de que hubo una transacción de un millón de euros a la cuenta de un alias referido desde hace tiempo a Nathan. El dinero ya se ha movido, y la cuenta desapareció, pero Quentin está confirmando el rastro. Además, el viaje a Islas Caimán de padre e hijo, puede haber tenido otro acompañante: Mossad nos acaba de advertir sobre la entrada y salida de un pasaporte falsificado, que se cree es utilizado en ocasiones por Nathan. Son demasiadas coincidencias” – aseguró Garnica. 
 
    
 
   León se tomó la barbilla, intentando asimilar los datos recién proporcionados por el agente. 
 
    
 
   “Lo olvidaba, la señal del móvil que detectaron en Los Ángeles, cuando el secuestro de Kate, pues… También pasó por el despacho de Don Jacinto” – complementó el agente IFia. 
 
    
 
   Al menos, la incursión a la casa del magnate había valido la pena, pensó Garnica con semblante serio. Tomaba una última copa, ahora de whisky Gold Label. Cavilaba sobre lo que serían los próximos días, tan parecidos a los de hace casi un lustro, cuando en un golpe mortal, decenas de federaciones proclamaron la refundación del máximo organismo internacional. 
 
    
 
   No todo había sido tan malo. Gracias a este golpe de estado se había creado IFia. Ahora tenía poder en el mundo del futbol. Un poder de alta exigencia que podría costarle la vida si no se encargaba de Nathan. 
 
    
 
   Su vida estaba en juego, pero había varias cosas más que pendían de un hilo. Por un lado, el futuro del futbol organizado como lo conocemos, con las competencias que complacen a todos los hinchas, pese a todas sus falencias. 
 
    
 
   Más que nada, había llegado la hora de la Guerra por el Futbol. Aquí había buenos y malos, según quien lo mirara. Lo más importante era la sobrevivencia de la esencia del juego, tal vez sin importar el quién. Solamente había que cuidar la idiosincrasia del “deporte más hermoso del mundo”, relatara Luis Omar Tapia. 
 
    
 
   Garnica dio un último trago al Gold Label. Se preguntó cuándo se encontraría nuevamente con Nathan, y si de tal enfrentamiento saldría avante. Ese tipo de pensamientos lo habían atormentado desde hace más de un mes, como nunca antes.
 
    
 
   Estaba a meses de cumplir el medio siglo. Recapituló que el futbol, lejos de la cancha, le había otorgado todo lo que había deseado en la vida. Esa sensación le complacía, tanto como lo abrumaba. 
 
    
 
   ¿Dónde estaría Nathan? Lo presentía cerca, más listo para actuar que en la ocasión de Jorginho. Así como lo invadía la impaciencia, también deseaba que el judío se apareciera de nuevo, y muy pronto. 
 
    
 
   Garnica nunca había deseado tanto quitarle la vida a un enemigo, como ahora. 
 
    
 
   21:37 horas. 07 de enero.
 
    
 
   Pudiera ser que la perspectiva del caso Jorginho mejorara para León y Garnica, aunque tal circunstancia no impedía que el judío siguiera haciendo planificaciones para seguir avanzando en sus encomiendas. 
 
    
 
   En el otro extremo de la ciudad, Nathan había parado en un restaurant kosher para cenar. De ahí se trasladó a su nuevo escondite, ya dentro de territorio parisino. 
 
    
 
   Procedió a encender su nuevo móvil, el cual le había sido enviado desde España por Ramón, su hacker, y ahora constante colaborador personal. Llamó directamente a Don Jacinto, quien en Islas Caimán había pagado sus servicios prácticamente por adelantado. 
 
    
 
   Durante el día, Nathan había buscado, en las afueras de París, a un contacto turco que le recomendaron para hacerse de equipo que consideraba necesario para la operación que le faltaba. No olvidaba a Garnica y a Mike. Los tenía en la mira, no dejaría de lado cualquier oportunidad para deshacerse de ellos. Se la debían, y ciertamente que iban a pagar muy caro el atrevimiento. Se lo juró por la memoria de Mona. 
 
    
 
   El asesino a sueldo dio un trago al Grey Goose vodka. Mona ya lo hubiera reprendido por beber desde la botella. El tema de darle muerte a Mike y Garnica  le pareció un pecado menor. Al fin y al cabo, no seguía, prácticamente en nada, la Ley judía, cosa que hubiera sido demasiado hipócrita de su parte, pues ese oficio era lo único que había aprendido durante su adolescencia y juventud. Ya no se trataba solamente de árabes y antisemitas, o cualquier enemigo de Israel, ahora se trataba de dinero. Don Jacinto pagaba muy bien y a tiempo. Así que pidió tener la fuerza y la gracia para vengar a su amada Mona.
 
    
 
   Nathan también debía descansar. La tensión de las últimas semanas podría causarle estragos físicos, por lo que no podía permitirse semejantes licencias. No ahora. 
 
    
 
   El viejo Jacinto respondió al teléfono prontamente: 
 
    
 
   “Ya está todo listo para mañana y los próximos días. Ve planeando tus acciones cuidadosamente. Yo ya he ordenado que se revolucione la IFF en la sesión de la Comisión General. Menuda sorpresa se llevarán. Te doy la libertad de acción que necesites, y no olvides deshacerte de tus enemigos. A mí tampoco me agrada tener vivito y coleando al desgraciado de Garnica y al latino suertudo. Son una mierda, así debes tratarlos, que te lo pido yo”. 
 
    
 
   Nathan hizo hincapié en la necesidad personal de despacharse a Garnica, en lo que fue el fin de la conversación. Mañana iría a las inmediaciones de la sede de la IFF a realizar trabajo de campo. Debía preparar el terreno y analizar todas las variables. 
 
    
 
   El israelí revisó su colección de juguetes nuevos, conseguidos con el turco, un sujeto llamado Tuncay, un tipo de piel semi oscura con el que había tenido que relacionarse por necesidad. Ambos preponderaron su predilección económica a cualquier prejuicio religioso que los confrontara. Nathan estaba dispuesto a aliarse con el mismo diablo, con el fin de deshacerse de aquellos dos. 
 
    
 
   Presentía que pronto llegaría el día fatídico. Lo que deseaba, era que la muerte por fin se apoderara del cuerpo de sus enemigos. Un sentimiento en común para este trío de impacientes. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 34
 
    
 
   París, Centro Jules Rimet. 11:32 horas. 08 de enero.
 
    
 
   Cerca de los caminos que llevan al Bosque de Rambouillet, en la región sur de París, tras un gran portón metálico y kilómetros cuadrados de muros de piedra, capaces de ser trepados solamente en las novelas de Víctor Hugo, la sede de la International Football Federation se engalana bajo el nombre de Centro Jules Rimet. 
 
    
 
   La estructura que algunos podrían jurar tiene unos ligeros tintes de arquitectura renacentista, poseía los elementos modernistas enfrascados en un casco, que bien podría ser considerado un castillo, en lugar de un edificio de oficinas. Un largo camino daba la bienvenida, enmarcado en densa vegetación boscosa, misma que ahora se pintaba de blanco, por la angelical lluvia congelada de la que había sido víctima en los primeros días del año. 
 
    
 
   Una flotilla de Mercedes Benz, BMW, Citroën y Audi, habían trasladado hasta el parking privado a los miembros de la Comisión General de la IFF, quienes el día de hoy iban a desahogar la primera reunión del comité directivo del máximo organismo balompédico del orbe. 
 
    
 
   Además de los miembros de la Junta Directiva de la IFF, a este tipo de reuniones concurrían los titulares de las distintas Confederaciones, quienes en complemento forman la Comisión General, representando a cada una de las asociaciones y federaciones de los distintos países integrantes de este máximo órgano regulador del futbol mundial. De igual manera, dicha Comisión era el primer paso para la aprobación de cualquier iniciativa destinada a ser votada en el pleno de la nueva Federación Internacional, durante la realización de la multitudinaria Asamblea General. 
 
    
 
   Antes del mediodía del tiempo de la IFF, un artefacto Helibrás Super Puma aterrizó en el helipuerto que se situaba al este de las hectáreas del resort futbolístico. Había transportado, en la última fase del viaje, a los representantes de las Confederaciones futbolísticas continentales, quienes venían a completar el quórum para la aprobación de las medidas propuestas para esta sesión, las que seguramente, levantarían ámpula entre los asistentes. 
 
    
 
   Dentro de la sala de juntas de la IFF, Simon Black esperaba pacientemente la llegada de todos los integrantes de esta Comisión General. Dicha sesión estaba prevista desde hace unas semanas, precisamente desde el día siguiente a la muerte de Jorginho. Black la había convocado bajo la inminente necesidad de agudizar las reglamentaciones de seguridad, tanto para estadios, como para la salud de los futbolistas. 
 
    
 
   En el camino, algunos temas más se habían puesto sobre la mesa. Simon Black confiaba en que, pese a la diversidad de opiniones que se esgrimían en la mesa de la Comisión General, algunas de las iniciativas no se aprobaran para ser presentadas ante la plenaria de la IFF. Tal era el caso de la propuesta de cambiar el estatuto para favorecer la transmisión exclusiva y privatizada de los torneos internacionales más importantes que organizaba la IFF, como por ejemplo, la Copa Mundial. 
 
    
 
   Henning Johansson rascaba uno de los botones de la americana. Con dicha prenda complementaba un anticuado pero elegante traje, cuyos detalles reposaban sobre un exuberante chaleco del casimir correspondiente. La paciencia no era una de sus virtudes, y como gran asesor y confidente de Simon Black, estaba a la espera de averiguar si aparecía el gran ausente de los últimos días en las oficinas de la IFF, el mexicano Claudio Pérez-Monreal. 
 
    
 
   Las sillas de lujosa piel negra eran ocupadas poco a poco por los integrantes de la Comisión General. Al lugar ya habían arribado el Comisionado de Finanzas, el suizo Jospeh Bourdin; la Comisionada de Competiciones, la brasileña Rafaela Albertoni, y el Comisionado de Asuntos Legales, el alemán Walter Kittel. Se ausentaba el mexicano, quien todavía no se unía a la fiesta. 
 
    
 
   En la entrada del edificio, certificándose ante las medidas de seguridad que requería ingresar al recinto del organismo internacional, los representantes de las Confederaciones continentales intentaban apresurar el paso. 
 
    
 
   Algunos de ellos voltearon cuando por fin apareció el mexicano, el Comisionado de Comunicación y Marketing. Enfundado en un sobretodo café oscuro de lana, y un traje azul marino con una vivísima corbata dorada, que contrastaba con su camisa blanca, el hijo del magnate televisivo ingresó a las oficinas de la International Football Federation de la manera más campante y despreocupada. 
 
    
 
   No advirtió que desde su inmediación a la sede oficial de la IFF, las cámaras de seguridad se fueron sobre él como un sabueso lo hace sobre un suculento trozo de carne. Para él, tal detalle no era lo importante. En el fondo, sabía que vivía sus últimas horas como encargado del marketing y la comunicación institucional de la nueva Federación Internacional. Si su propuesta prosperaba a favor de TeleCentro, justificaría su permanencia, y si la propuesta era rechazada por los integrantes de esta Comisión, presentaría de manera inmediata la moción de censura en contra del mandato de Simon Black, la cual, según palabras de su padre, llevaría el apoyo de varios de los dirigentes de las Confederaciones, y de muchos más en la celebración de la próxima Asamblea General. 
 
    
 
   Steven Archer, Timothy Burns y Andrés Garnica se encontraban en la sala contigua, desde donde se grabaría la entera sesión, tanto en audio como en video, para que así se elaborara la minuta correspondiente a la primera sesión de la Comisión General de la IFF en lo que iba del año. 
 
    
 
   Los representantes continentales de Norteamérica, Sudamérica, Oceanía, África, Asia y Europa ingresaron a la sala, misma, a la que recién acababa de hacer su entrada el mexicano Pérez-Monreal. 
 
    
 
   Varias secretarias y secretarios ejecutivos se alistaban para tomar notas que archivarían para sus empleadores, algunos atendían llamadas que parecían impostergables, y desviaban llamadas de un segundo móvil que seguramente pertenecía a sus jefes, ya fueran éstos los titulares de las distintas Confederaciones, o los propios comisionados de la Federación Internacional. 
 
    
 
   Simon Black, con entereza y poder persuasivo, dio la bienvenida a los asistentes, sin antes dejar de observar el elegante abrigo de mink, que en el momento se estaba quitando el representante del continente africano, un magnate de la empresa más grande de diamantes de Sudáfrica, y dueño del principal club de aquel país del sur del continente afro. 
 
    
 
   El turno fue para Henning Johansson, quien desde su palco mostraba un semblante menos disimulador. De manera constante, echaba vistazos penetrantes a Claudio Pérez-Monreal, quien no tenía el descaro de retarle, sino que escondía la vista, a sabiendas de que el sueco tendría sus razones para estar cabreado.
 
    
 
   La lectura del orden del día y la fijación del quórum fue realizada por el mismo Secretario General de la IFF. Iniciada formalmente la sesión, con el humo de las tazas de café y té que perfumaban la sala plenaria de las oficinas centrales de la Federación Internacional, Simon Black volvió a tomar la palabra: 
 
    
 
   “Señoras y señores, hace menos de un lustro, cuando la Asamblea General de este organismo decidió refundar la ex Federación Internacional, todos nos pusimos como meta principal democratizar el mundo del futbol y sus competiciones. Recuerdo que era el principal objetivo de todas aquellas federaciones y asociaciones nacionales que, sobre todo en los últimos veinte años, se habían sentido relegados por no tener el poderío económico que algunos otros integrantes de esta gran Federación poseen. Atrás de mí, evoco esta gran pintura de Martin, el artista que ha inmortalizado momentos de gloria de la historia de este deporte. Es una recreación, muy a su estilo, de uno de los momentos de mayor democratización y quizá la exaltación más soberbia de juego limpio que se ha visto en la historia de las Copas del Mundo. La entrega de la Copa a Obdulio Varela por parte de Jules Rimet, en Brasil 1950. Entre lágrimas, Maracaná fue testigo de este gran gesto de juego limpio. Independientemente de si los brasileños lo quisieran o no, el futbol, en la mayoría de las ocasiones, es ganado por el equipo que más enfocado está en obtener la victoria. La estética a veces se impone, a veces no, pero lo importante del juego limpio es que se gane respetando las reglas. En esa ocasión, Brasil se sentía dueño de la Copa desde antes de jugar, y el futbol le dio un duro golpe, al recordarles que en este hermoso deporte no hay nada escrito. Cabe recordar, Jules Rimet honró la democratización del futbol en esta competición. Antes de la Segunda Guerra, dos torneos se habían disputado en suelo europeo, y nuestro fundador, creyente de la sabia distribución equitativa, llevó este grandioso torneo al país más apto para recibirlo por aquellos tiempos en Sudamérica. En la actualidad, nuestro deporte es mucho más que estadios, balones y jugadores. También se trata de televisión e internet, los inventos que han potenciado la difusión de nuestros gladiadores hasta los extremos más inhóspitos del mundo. Si hay la forma de enlazarse con alguna de estas señales, hay hinchas de futbol. Mucho ha cambiado desde que Rimet entregó la Copa del Mundo a Varela en Maracaná. Pero les puedo asegurar que la trascendencia e importancia del aficionado nunca morirá. Antes vuelve a morir la Federación Internacional; mucho antes que el espíritu del hincha”. 
 
    
 
   Black hizo una leve pausa para darle trago a un transparente vaso de agua. 
 
    
 
   “Hoy nos hemos reunido para conocer varios temas, de los que destaco el caso Jorginho, pues debemos encontrar la manera de salvaguardar la integridad física de nuestros héroes. Otro tema que nos ocupará será la perpetuación o no de la democratización de los torneos más importantes del mundo. Nuestro Comisionado de Comunicación y Marketing nos presentará una propuesta recibida recientemente, en la que se pretende privatizar la transmisión de los partidos de estas competencias internacionales en el continente americano, una de las zonas donde más correligionarios tenemos. Iniciamos así la sesión de esta Comisión General. Los invito a analizar detenidamente el voto para las decisiones que habremos de tomar hoy, antes de que pasen a la Asamblea General”. 
 
    
 
   Un silencio sepulcral invadió la sala de juntas que hospedaba esta reunión del mundo del futbol. Claudio Pérez-Monreal hizo una seña de apresuramiento a su secretaria ejecutiva, misma que le acercó una carpeta de grueso calibre, en la que se contenían algunos aspectos a presentar en los próximos minutos. 
 
    
 
   Johansson, en su papel de conductor de la reunión, hizo una pausa para invitar a pasar a Steven Archer a la plenaria, quien sería el encargado de abrir las exposiciones. El americano captó la atención de los integrantes de la Comisión General, al explicar las generalidades del caso Jorginho, cuya versión oficial carecía de los detalles reales, pues muy probablemente haría salir de sus casillas a la entera Comisión. 
 
    
 
   Una ligera sonrisa en el rostro de Claudio se impregnaba ante cada palabra de Archer. La versión oficial distaba mucho de la que había conocido en su reciente viaje a Islas Caimán, aunque el mexicano no había esperado nada diferente. Peores secretos de Estado se habían mantenido ocultos por muchos años, sin que nadie reparara en ello. 
 
    
 
   El victorioso en esta versión oficial había sido Manolo Sáenz. El español fue calificado como un representante íntegro, al que por un error administrativo, la familia de Joginho había acusado de malversar los fondos de su fundación. Lástima que la limpieza de su lustre no le había salvado de morir. 
 
    
 
   Pasaron a asuntos más urgentes, como la aprobación del Proyecto de Presupuesto General de la IFF que sería presentado en la Asamblea General, donde Joseph Bourdin se explayó de manera triunfal. 
 
    
 
   Burns y Garnica, desde una de las salas contiguas, habían colocado una de las cámaras principales, directamente en el rostro de Claudio. Habían analizado cada uno de los gestos que el mexicano realizaba durante la exposición del caso Jorginho por parte de Steven Archer. Un dejo de cinismo evidenciaba al Comisionado azteca, lo que en Garnica generaba un poco de furia. 
 
    
 
   El agente IFia se preguntaba qué tan involucrado estaba el mexicano en la muerte de Jorginho y Manolo Sáenz. ¿Qué tanto era responsabilidad solamente de su padre? De acuerdo a su accionar en esta sesión, posiblemente obtendrían una respuesta a tal incertidumbre. 
 
    
 
   Según el orden del día propuesto, era el turno de Claudio. El mexicano tomó la palabra en cuanto fue presentado por Henning Johansson. 
 
    
 
   “Compañeros, hoy es un día muy importante para la Comisión General” –dijo, mientras se desplegaba una presentación en una gran pantalla colocada al final de la sala de reuniones–. “Frente a ustedes tienen una gran propuesta para comercializar la señal de nuestros máximos torneos internacionales en la zona del orbe donde más hinchas tenemos, y hablo de mi continente, el americano. Esta propuesta, presentada por un conglomerado de televisoras multinacionales de aquel continente, revitalizará nuestras finanzas durante los próximos diez años. Vean las cifras, y se darán cuenta de que la propuesta podría aportar a nuestras arcas, en caso del mejor de los rendimientos, cincuenta millones de euros más en cada año de contrato, lo que en la década, supondría una ganancia extra de la proyectada previamente, de medio millar de millones. Hablo de una ganancia exorbitante solamente para esta zona geográfica. Posteriormente, podríamos replicar este modelo en cada continente, y generar ganancias nunca antes vistas para nuestra Federación Internacional. Si sumáramos este proyecto a todos los demás, señores, la IFF tendría como nunca la posibilidad de financiar todos los proyectos de buena voluntad que se les vinieran a la cabeza, incluso en el fin del mundo”. 
 
    
 
   Los integrantes de la Comisión General revisaron los números, la sinopsis de la enmienda y las ventajas y desventajas de la propuesta. Algunos iluminaron su vista con la perspectiva de cifras. 
 
    
 
   Pasados veinte minutos de discusiones, en el que se vertieron puntos de vista favorecedores, al igual que angustiosas acusaciones, Johansson llamó a votar la iniciativa presentada por Claudio Pérez-Monreal. El resultado del primer filtro estaba a punto de conocerse. 
 
    
 
   Garnica aspiró fuertemente, como si quisiera derretir un iceberg. Las manos se levantaron poco a poco, pero no al ritmo que ansiaba el Comisionado mexicano. La propuesta de Claudio obtuvo solamente cuatro de los ocho votos necesarios para superar el setenta por ciento requerido. Por el momento, su iniciativa se quedaba en el tintero. 
 
    
 
   Ante la derrota en esta primera instancia concedida ante la Comisión General, la  reacción de Claudio fue teatral. El mexicano se lamentó de manera tan evidente, que Johansson tuvo que llamar al orden o suspender la sesión de manera indefinida. 
 
    
 
   El mexicano volvió a pedir la palabra. Ahora su semblante giraba en torno a la preocupación y el disgusto. 
 
    
 
   “Lamento proponer lo siguiente, sin embargo, por el bien de la Federación Internacional, debido a las limitaciones que como Presidente de este organismo se autoimpone Mister Simon Black en la toma de sugerencias para mejorar el status de la IFF, llamo a convocar una moción de censura en contra de su cargo, misma que de aprobada aquí, se deberá votar en la Asamblea General, dentro de un mes. De ser aceptada, según los estatutos, deberá proponerse un Presidente interino para concluir el año de mandato de Mister Black, y convocarse a una nueva elección general en la fecha de conclusión de la presente administración”. 
 
    
 
   Johansson intentaba controlar sus emociones, pero el aura rojo que irradiaba, evidenciaba su enojo. Robó la palabra a Claudio, mientras los demás integrantes de la Comisión General continuaban estupefactos por la inesperada propuesta del mexicano. 
 
    
 
   El sueco pidió que todos los interesados en la moción de censura, levantaran sus manos: Claudio, el representante de Norteamérica, más el de Sudamérica lo hicieron. Tres votos, ya ni siquiera el representante africano había apoyado el atrevimiento del mexicano. En menos de un minuto, Claudio supo que su futuro estaba fuera de la IFF. 
 
    
 
   Simon Black se levantó de su asiento para calmar el murmullo. Evidentemente, tenía el apoyo de la mayoría, y pretendía restregarlo en la cara del mexicano. 
 
    
 
   “Parece que ahora es mi turno” – bramó. 
 
    
 
   La tripleta de traidores a su régimen, ya evidenciados y consumados, lo miraban con desafiante talante. 
 
    
 
   “Tomando en cuenta mi posición como Presidente de esta Federación Internacional, propongo que votemos la moción para destituir de sus funciones como Comisionado de Comunicación y Marketing, al señor Claudio Pérez-Monreal, también a ser ratificada en la próxima Asamblea General, con motivo del severo conflicto de intereses al que ha incurrido, presentando una propuesta de transmisiones exclusivas para su continente, en la que participa directamente la empresa de su padre, el magnate de las comunicaciones mexicanas, Jacinto Pérez-Monreal”. 
 
    
 
   A Claudio no le quedaba más que sonreír retadoramente. Era natural que el siguiente movimiento de Simon Black fuera buscar su destitución, y a sabiendas de cómo había terminado la última votación, lo más probable es que se cumpliera. 
 
    
 
   Lo vaticinado se materializó de manera unánime, incluso con los votos de Norteamérica y Sudamérica, en un intento por redimirse. 
 
    
 
   Archer, en la sala contigua, daba un sorbo a su latte. Garnica tomaba de una humeante taza de café, y percató con alegría que las votaciones habían arrojado más del setenta por ciento requerido para llevar el caso del mexicano a la Asamblea General. 
 
    
 
   “Esto apenas va empezando, me temo” – soltó el DCI de IFia. 
 
    
 
   “No podemos permitir que se escabulla de la vigilancia este mexicano. Debemos saber todos sus movimientos” – dijo con tono enfático el DOp Burns. 
 
    
 
   “Ojalá su permanencia en las calles nos lleve hasta Nathan. Ya es hora de que el hijo de puta aparezca por algún lado. Tengo una bala reservada para él” – espetó Garnica. 
 
    
 
   Pese a las conmociones, todos estaban más tranquilos. La permanencia de Black también favorecía a IFia. 
 
    
 
   Menos de una hora después, el helicóptero que había transportado a los representantes de las Confederaciones hasta las instalaciones de la IFF, despegaba del helipuerto. 
 
    
 
   Simon Black tenía una copa de whisky Jameson en la mano, sin hielo. El Presidente del máximo organismo internacional había convocado una reunión de emergencia, donde solamente estarían él mismo, Johansson, y por parte de IFia, Archer, Burns y Garnica. 
 
    
 
   El espía argentino se ajustaba la corbata ante el reflejo de la mesa del privado de Black. Burns se desabotonaba la camisa, y escuchaba el rugir de sus tripas, tan llenas de tazas de té pero vacías de alimentos sólidos. 
 
    
 
   El Presidente de la IFF preguntó: 
 
    
 
   “Ok, ¿ahora qué?” 
 
    
 
   Archer captó al instante, que la pregunta iba dirigida, en primer orden, para él. 
 
    
 
   “Este ha sido un golpe fuerte para Claudio, pero más que nada, para su padre. En la renovación de este organismo, hace unos años, el mexicano apenas y alcanzó la votación para ser instaurado como Comisionado de Comunicación y Marketing; ahora está fuera, su falta de capacidad y su deslealtad se ha evidenciado con su última petición”. 
 
    
 
   Black lo interrumpió: 
 
    
 
   “Hay algo importante que debo dejar muy en claro. No pretendo estar en este puesto indefinidamente o eternamente. Salir o quedarme en la IFF no me preocupa tanto como no dejar las cosas en orden. Hace unos años, el clamor de las asociaciones inconformes era, precisamente, que se tomaban las decisiones más pensando en el dinero que generarían, que en los beneficios a los hinchas, clubes y futbolistas. Todo era para algunos directivos. Estas pequeñas naciones ni siquiera soñaban con organizar un Mundial o un torneo mayor. El sentimiento de hartazgo era evidente y no podemos permitir que resurja, al menos, no por nuestra culpa”. 
 
    
 
   Garnica hizo una seña y pidió la palabra. Su carácter era decidido. 
 
    
 
   “Ya sabemos la conexión entre Don Jacinto y Nathan. La vieja rivalidad con Manolo es la razón más fuerte para pensar que tuvo un motivo para mandar matar a Jorginho. Estoy seguro que sus intenciones eran la desestabilización, es un tipo que no gustá del futbol, gustá de la plata que le genera el futbol, y si no es para él, prefiere ver el barco sumergido”. 
 
    
 
   La igualdad de condiciones para sus competidores mexicanos, Televisa y TV Azteca, habían generado que la brecha ganadora del magnate se viera reducida drásticamente. Las decisiones que había tomado la IFF de manera reciente lo habían orillado casi al enloquecimiento; locura, que derivó en la toma de decisiones que ahora preocupaban a la cúpula de la Junta Directiva del máximo organismo. 
 
    
 
   El argentino había generado que los demás reunidos cavilaran de más. 
 
    
 
   Andrés tenía un pendiente por resolver. Era inminente dar captura o muerte al judío, quien seguramente ya rondaba tierras francesas. 
 
    
 
   “Me temo que es de vida o muerte que atrapemos a Nathan. Si ya despachó a Jorginho y a Manolo al otro mundo sin escalas, será capaz de mandar a cualquiera de los aquí presentes al mismo lugar. A cualquiera” – y lo dijo mirando fijamente a Simon Black. 
 
    
 
   Les recordó que el israelí tenía otro objetivo paralelo. Darle muerte a él mismo y a Mike León, en venganza por la muerte de su mujer, Mona. 
 
    
 
   Propuso que deberían utilizar esa circunstancia, pues ahí estaba el anzuelo. Mike y él debían estar cerca del spotlight para asegurar que Nathan se presentara de un momento a otro. 
 
    
 
   Garnica intuía algo. Hacer carnada a Mike, especialmente, era fundamental para atraer al asesino a sueldo. El argentino estaba listo, la ansiedad le invadía; su deseo era acabar de una buena vez con el sujeto más escurridizo que le había tocado perseguir. 
 
    
 
   Ambos tenían motivos para odiarse, pero los dolores de cabeza que recientemente había generado para él, para Mike, y para toda la IFF, eran motivaciones extra para darle caza y detenerlo. 
 
    
 
   El agente IFia recalcó que todos deberían estar listos para otro intento de Nathan, que bien, ahora pudiera ser revolucionario. El golpe podría darse en cualquier momento, por lo que pidió se activaran todos los códigos de seguridad de la agencia y la Federación, especialmente, en eventos como la entrega de la Bota de Oro póstuma a la familia de Jorginho, y del Balón de Oro. 
 
    
 
   Dio un trago más al café y se dirigió directamente a Black: 
 
    
 
   “Me temo, Presidente, que ahora no es nada más la IFF; su vida está en verdadero peligro”. 
 
    
 
   Simon suspiró y no dijo nada. Garnica le confirmaba que, como lo había temido, ser Presidente de la IFF lo tenía puesto en un predicamento de vida o muerte. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 35
 
    
 
   París. 02:12 horas. 10 de enero.
 
    
 
   Además de la acumulación de más de doscientos países integrados en la Federación Internacional del deporte más popular del mundo, la IFF heredó de su antecesora una sustanciosa chequera. Los ahorros acumulados a lo largo de años de buenas gestiones financieras, desbordarían cualquier alcancía de ahorro familiar. 
 
    
 
   La cifra resguardada superaba los mil millones de dólares, cantidad que era la base de la pirámide, de la cual, debía asegurar buenas gestiones e inversiones el Comisionado de Finanzas y Administración de la IFF, el suizo Joseph Bourdin. 
 
    
 
   Esta base monetaria era inviolable, por el bien del futuro del futbol organizado. No obstante, un cuarto porcentaje de esta cantidad estaba separada, en un fondo para emergencias, del cual podría disponerse de manera inmediata, mediante la activación de códigos establecidos, desde la computadora central del ala poniente del Centro Jules Rimet; el área destinada a las Finanzas y la Administración de esta organización. Los códigos estaban en posesión de dos personas: Black y Bourdin.  
 
    
 
   Una farola de luz que iluminaba los aposentos privados del suizo se encendió de manera involuntaria, al menos eso pensó. Lo que vio frente a él no lo habría deseado ni para su peor enemigo. Hizo memoria y lo recordó. Su rostro le era familiar. Lo había visto en el archivo del caso Jorginho. Era el hombre más buscado por IFia en todo el orbe: Nathan. 
 
    
 
   Para el judío, había resultado sencillo aniquilar a los guardias de seguridad que custodiaban la entrada principal de la pequeña mansión del Comisionado de Finanzas. Era una fría noche parisina, en la que pretendía no volver a dejar huella, como era su costumbre, salvo las excepciones de las fallidas operaciones contra Mike León y Andrés Garnica. 
 
    
 
   “¿Qué quieres de mí?” – preguntó, casi sin aliento, Bourdin. 
 
    
 
   “No desesperes, lo sabrás en algunos momentos”. 
 
    
 
   La esposa de Bourdin era una mujer relativamente más joven que el quincuagenario. Escuchó el balbuceo y también despertó. Los gritos que profirió la señora del hogar, de inicio, habrían despertado hasta al gato sordo que decora las casas de las tías abuelas en los cuentos. 
 
    
 
   Se calló porque una mano se postró sobre su rostro. La apestosa extremidad era la de Ramón, el hacker socio del israelí. Si bien no era afín a trabajar en equipo, el judío lo había reclutado bajo la promesa de que dicha oferta laboral de una sola noche valdría una buena cantidad de plata, mucha más de la que el informático podría facturar en un mes de trabajo, o varios. 
 
    
 
   La mujer lucía mucho más vieja en estado amordazado. Bourdin, consciente de que no habría súper héroes esa noche, ya que seguramente nadie en IFia estaba alertado de la emergencia por la que estaba pasando, se vestía temblando. Tal era su miedo, que apenas y podía con los cordones de los zapatos. Esa tarea sencilla se había convertido en un reto para sus manos. 
 
    
 
   El plan que Nathan había trazado era sencillo, hasta cierto punto. No era raro que el suizo acudiera a deshoras a su oficina en el Centro Jules Rimet, según lo había constatado Ramón. Obsesivo del trabajo como pocos, alguna vez, cada mes llegaba muy de mañana a su oficina, o se iba muy adelantada la noche, así que los registros de ingreso de este miembro de la Junta Directiva manifestaban un desorden inexplorable, aunque muy explotable.  
 
    
 
   Un aliado de Nathan, el turco llamado Tuncay, sería el encargado de hacer guardia en la casa de Bourdin. Si hubiere alguna complicación, la orden era la de eliminar a la esposa del suizo de un disparo certero en la cabeza. La mujer era la garantía de que el Comisionado obedecería las órdenes del asesino a sueldo. 
 
    
 
   Algunos minutos después, las puertas de madera de la gran casa del directivo se abrían de par en par. El Mercedes Benz Clase S en color negro salió del driveway manejado por el mismo Nathan. Bourdin tenía un adusto gesto, como si acabara de ver a la muerte en persona. A un lado del suizo, compartiendo el asiento trasero, iba Ramón, quien por primera vez en su vida utilizaba un traje y corbata. Y gel en el cabello.  
 
    
 
   Nathan aceleró el paso para que en menos de media hora se acercaran a las instalaciones de la IFF, el Centro Jules Rimet, que se imponía en el horizonte. Los guardias de la entrada levantaron el brazo en señal de detenimiento. El chofer accedió y bajó la ventanilla trasera, donde Bourdin ya sabía lo que tendría que decir. 
 
    
 
   “Lo siento, debido a algunos cambios en mi agenda he debido adelantar unas horas de trabajo, me acompaña un miembro honorario de nuestra organización, ha llegado esta noche desde Andorra, ante la premura de nuestras obligaciones” – dijo el suizo, tratando de controlar el nerviosismo casi al cien por ciento. 
 
    
 
   Para los guardias resultó extraño, pero no desmesurado, que el Comisionado de Finanzas trabajara con antelación. Revisaron la documentación del andorrano. Las habilidades de Ramón como hacker permitían que, al momento de escanear la credencial como miembro de la Federación de su país, se desplegara una pantalla en la que se oficializaba su condición de miembro de la familia futbolística internacional. Su confirmación en la pantalla era una muestra más, de que el socio de Nathan había hecho un buen trabajo. 
 
    
 
   Aprobada la entrada, Nathan se fue directo al parking subterráneo que daba hacia los ascensores. Los tres sujetos se apearon del auto apresuradamente. La forma de evitar que los guardias de seguridad de la IFF inspeccionaran a cada uno de los invitados, es que el Comisionado subiera al ascensor y pulsara el botón directo al piso tres, donde estaba ubicada su oficina. Para eso, ingresó el código correspondiente. 
 
    
 
   Las puertas del ascensor se abrieron para que los tres sujetos dieran paso rápido. Nathan esperaría en el lobby de la oficina de Bourdin, adornada con dos floreros, cuyas características parecían extraídas de una revista de decoración de interiores para hoteles boutique. 
 
    
 
   El suizo deslizó su credencial que lo acreditaba como miembro de la Junta Directiva de la IFF. Posteriormente, pasó su retina por el lector de la puerta principal de su privado; ésta se abrió. Acompañado de Ramón, ingresó a la oficina. Nathan esperaba. Cualquier irregularidad en el accionar de los guardias de seguridad sería repelida por el judío. 
 
    
 
   Nathan tenía los cinco sentidos bien despiertos. La peluca que le hacía diferenciarse de la última imagen que poseían de él, ya le molestaba. Pero los guardias estaban advertidos de las visitas recién llegadas y ni se inmutaron. No era la primera vez que Bourdin hacía honor a su fama de workaholic. 
 
    
 
   Dentro de la oficina del suizo, Ramón tendría mucho trabajo y poco tiempo para realizarlo. Extrajo un pequeño disco duro que conectó en el ordenador Dell de la oficina central de Finanzas y Administración. Era un espejo, una barrera cibernética, para que ningún servidor registrara, de momento, los movimientos que ahí se realizarían. 
 
    
 
   El español le hizo la seña a Bourdin. El suizo ingresó el primero de los códigos, justo después de haber puesto su pulgar derecho y el pulgar izquierdo en el lector. La Dell dijo “Ok”. Un obstáculo menos. Ramón hizo una seña más. El suizo ingresó el segundo código. Diez segundo después, Bourdin se lamentaría de lo que hacía. Ingresó el tercer código. No había vuelta atrás, había abierto la caja de Pandora para Ramón. El español le hizo a un lado. Empezó a teclear claves alfanuméricas como energúmeno. A sabiendas de que estaba colaborando para una tragedia, Bourdin se jalaba de los cabellos. 
 
    
 
   Un imponente retrato de Fritz Walter, también pintado por Martin, colgaba en la oficina de Bourdin. El suizo se quedó observándolo con detenimiento. Imaginaba que el héroe del Mundial 1954 lo miraba retadoramente. 
 
    
 
   A no gran distancia, Andrés Garnica dormía plácidamente en una de las habitaciones de huéspedes en el palacete de Martin. Su móvil encriptado sonó y le sacó de su ensimismamiento. 
 
    
 
   “Aló” – dijo con todavía una voz bastante aguosa. 
 
    
 
   El que hablaba era Timothy Burns. Le dijo que los de la seguridad en el Jules Rimet la habían “mega cagado”. 
 
    
 
   Y agregó: 
 
    
 
   “Bourdin está muerto. Todo indica que nuestro amigo Nathan está en casa. Ven inmediatamente”. 
 
    
 
   Pese a la ligera resaca, Garnica se vistió en menos de veinte minutos. En cuanto se había levantado, avisó a Mike León que saldría de prisa, así que el mexicano también se había vestido en tiempo récord. El Citroën estaba esperándolos fuera del palacete en cuanto cruzaron la puerta. No había tiempo que perder. 
 
    
 
   El trayecto a las oficinas de IFia fueron tediosos y desgastantes. Apenas se apearon, tanto Garnica como León corrieron escaleras arriba. Cruzaron el hall de la Central de Inteligencia con prisa. Andrés casi derriba la puerta de un empujón. 
 
    
 
   Instantes después, Mike supo que su papel era el de extra en la película. Sería el chico que se toma una taza de café mientras los protagonistas ordenan un steak y charlan, como Robert de Niro y Al Pacino en “Heat”. Para su sorpresa, se perdería de esa interesante plática. Solamente Garnica ingresó y lo dejó esperando afuera. 
 
    
 
   Quentin ya desplegaba imágenes en una gran pantalla. El café humeaba en diferentes tazas, y el argentino procedió a servirse en una. Timothy Burns lucía desencajado. Él mismo había solicitado que IFia se hiciera cargo de la seguridad del Centro Jules Rimet desde el incidente de Jorginho, pero el jefe Simon Black no lo había considerado de relevancia. Su argumento había sido no generar un cambio tan abrupto para la agencia de espionaje futbolístico. 
 
    
 
   Garnica puso atención. Quentin explicaba lo sucedido. 
 
    
 
   Después de que Bourdin le abriera la caja de Pandora a Ramón, todo había sido bastante sencillo para el español. Lo complicado hubiera sido cruzar los tres códigos, pues el mecanismo solamente se activaba con la comprobación de huellas del Comisionado de Finanzas. 
 
    
 
   Una vez dentro de la caja fuerte virtual de la IFF, Ramón lanzó un algoritmo que desvió el fondo de emergencias de la Federación Internacional y la desvaneció en porciones de a un centavo. Estas centésimas porciones fueron pasando por cuentas de diversos paraísos fiscales. Poco a poco, al cabo de una hora, el rastro de cada uno de los centavos se había desvanecido. Tomaría días intentar rastrear los más de dos cientos setenta y siete millones de dólares que se habían dispersado por quién sabe dónde. 
 
    
 
   La mayor preocupación de Quentin, o de cualquier persona en la IFF, no era el dinero, era lo que podría hacerse con tal cantidad de blanca. Obviamente, semejante cantidad de plata estaba asegurada. En términos prácticos, la International Football Federation no había perdido la totalidad de botín, apenas una fracción. Pero en cambio, alguien se había hecho muy rico en poco tiempo. 
 
    
 
   Otra pena, mucho más honda, resultaba la muerte de Bourdin. El Mercedes Clase S salió de los terrenos de la IFF a los pocos minutos de que se hubiera activado la secuencia alfanumérica. Algunos kilómetros después, Nathan habría detenido el auto y disparado en la frente al suizo. Tanto él como Ramón, se habían dado a la fuga sin dejar ninguna pista. 
 
    
 
   Lo mismo había sucedido con el turco, quien ante el aviso del éxito de la operación, había disparado –también en la frente, para no variar–, a la señora Bourdin, cuando éste esperaba en su casa. Dos muertes innecesarias más. A Burns eso lo tenía ampliamente encabronado. 
 
    
 
   “You gotta be fucking kiddin´ me, fuck!!” – se exaltaba angustiadamente. 
 
    
 
   En un par de horas, la IFF saldría ante el mundo para dar la noticia de que en un asalto a mano armada en su domicilio, habían perecido a balazos, tanto el Comisionado de Finanzas, como su esposa. Habría todos los honores correspondientes, anunciaría Henning Johansson, ante la cuestionada ausencia de Simon Black. 
 
    
 
   El Presidente se encontraba en esos momentos reunido con Steven Archer. Le imploraba que tomara el control de la situación, con todas las libertinas decisiones posibles. Ya no era una búsqueda de Nathan y Don Jacinto. Esto debía convertirse en una cacería. Una orden que lamentablemente para Bourdin, había dado demasiado tarde. 
 
    
 
   Archer suponía que Nathan se presentaría, de alguna u otra forma en el evento de Jorginho. Tenían el anzuelo: se llamaba Mike León. Lo utilizarían para atraer al tiburón. Confiaba en que funcionaría. Era una estrategia desesperada por magnetizar al hombre más buscado por la organización en ese momento. 
 
    
 
   Burns, el DOp de IFia, también había ideado lo mismo. Así que soltó la pregunta: 
 
    
 
   “¿Crees que Mike esté listo para ser parte de la operación del día doce?”
 
    
 
   Andrés caviló un poco. Le veía madera al chico, pero era injusto exponerlo en una guerra a la que él entró por casualidad. 
 
    
 
   “He visto progresos, antes era indefenso el pibe”. 
 
    
 
   “¿Crees que esté dispuesto a colaborar en otro plan para deshacernos de Nathan?” – retó el DOp. 
 
    
 
   “Sin duda”. 
 
    
 
   Para Burns fue suficiente, aunque por supuesto, también le preguntarían a Mike. En sí, el mexicoamericano no tenía muchas opciones. En algún momento, Nathan regresaría para matarlo, seguramente el israelí no olvidaría su promesa de vengar a Mona. Así que ese ingrediente del platillo ya estaba a la orden y dispuesto. 
 
    
 
   Garnica salió de la sala de juntas con el ceño fruncido. Él mismo, según lo acordado con el DOp Burns, sería el encargado de preguntarle a Mike sus disposiciones. Si no aceptaba, sería resguardado por alguno de los jefes de estación que hubiera regresado recientemente a París, pero ya no podría permanecer solamente bajo la custodia de Garnica. El argentino había recibido la orden de actuar. 
 
    
 
   Transcurrieron varias horas para que tanto el argentino como el mexicoamericano estuvieran de vuelta en el palacete de Martin; fue ahí, donde el par de amigos tuvieron la charla pendiente. 
 
    
 
   El argentino inició de manera directa, como era su costumbre: 
 
    
 
   “Ché, Burns queré que vos te enrolés en la operación del día doce. Está seguro que Nathan andará al acecho, ya sabés que queré jodernos a vos y a mí. Yo le he dicho que te lo preguntaría, ¿pero… qué opinás vos? ¿Estás dentro, pibe?” 
 
    
 
   Mike se dio media vuelta. Evidentemente, la pregunta lo ponía nervioso. Sería la segunda ocasión que arriesgaría la vida por decisión propia, pero ahora sin el impulso de no tener que cargar con otra muerte, como en el secuestro de Kate. 
 
    
 
   Varias cosas pasaron por su mente. La primera de ellas era que si no fuera por su buena suerte, hubiera muerto el primer día de diciembre. La segunda de ellas era que si no fuera por el argentino, habría fallecido desde el segundo día de aquél mes. La vida le había cambiado en cuestión de horas. En el último mes y fracción, había vivido mucho más que, incluso, en una década, o toda su vida. 
 
    
 
   Se preguntó qué pensaría el Padre Nico, su mentor futbolístico y de vida durante la adolescencia. No sabría cómo explicarle que ya se había cargado a un tipo, que había arriesgado la vida para salvar algunas otras; quizá, lo felicitaría, no por matar a Paolo, sino por el hecho de que estaba vivo de milagro. 
 
    
 
   Pensó en su madre, y lo que hubiera hecho ante las circunstancias. Al respecto de ella, era otro tenor. Con Adriana, la reprimenda sería incuestionable e inconmensurable. Como buena madre latina, lo regañaría peor que lo hacen los alcaides a los presos incorregibles. 
 
    
 
   Lo único incuestionable es que Mike no tenía, una vez más, nada que perder y mucho por ganar: la vida en sí misma. Por algún tiempo, ya había supuesto que su carrera futbolística había terminado. Hace semanas que no tenía comunicación con Tony Secura, ni con su antiguo club, y después de lo que pasara el día del homenaje a Jorginho, quizá nunca volvería a pisar una cancha, ni siquiera en un partidillo amateur. 
 
    
 
   El olor del humo de los Dunhill lo transportó de nueva a la realidad. Garnica había encendido un cigarrillo y esperaba pacientemente que el mexicano cavilara bien las cosas. Sabía que lo más sencillo para él era esperar bien resguardado por algún otro agente IFia, y que los Andrés y compañía, se las vieran cómo finalmente atrapar a Nathan. 
 
    
 
   Al igual que León, Garnica sabía que no podría dormir tranquilo hasta que se despachara al judío. En algún momento, lejano o cercano, el israelí lo buscaría para saldar cuentas personales, y el argentino detestaba la idea de tener que revisarse las espaldas en todo momento. A lo largo de los años había sostenido guerras directas con maleantes, pero en todas había salido avante, no ileso, pero con la seguridad de que no tendría por qué darle a probar antes el café a algún acompañante, por temor a ser envenenado por Nathan. 
 
    
 
   “Prefiero colaborar y cerciorarme que el hijo de puta esté muerto, a tener que esconderme más tiempo de él. Si se puede, ojalá sea yo el que lo mande directo al infierno” – lanzó León. 
 
    
 
   Garnica se levantó y le dio una palmadita en la espalda. Salió a la terraza que daba hacia la fuente de agua. Pasó por su mente que el chico tenía agallas, y que él en su lugar, seguramente habría tomado la misma decisión. En eso se parecían, sin duda. 
 
    
 
   Enseguida, el agente llamó a Burns a través del móvil encriptado de IFia. 
 
    
 
   “He´s in.” 
 
    
 
   “Very well. Let´s get ready. Tenemos menos de dos días”. 
 
    
 
   El argentino arrojó el cigarrillo a la fuente, cosa que haría molestar a Martin, o a su servidumbre, empezando por el mayordomo, Plutarco.  
 
    
 
   A Garnica le apeteció servirse un vodka Stolichnaya con té helado. Caminó directo a la barra del salón de invitados del palacete para satisfacerse. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 36
 
    
 
   Centro de Convenciones de París. 15:04 horas. 12 de enero.
 
    
 
   La majestuosidad del Centro de Convenciones de la ciudad parisina se exponía de forma inspiradora en una edificación de cuatro pisos, con anfiteatros y grandes salones para los requerimientos más inverosímiles. La vistosidad de las entregas de la Bota de Oro superaban cada año las versiones anteriores, en cada vez más imperiosa medida, solamente opacadas por la entrega del Balón de Oro y el anuncio del Once Ideal del Año, que se celebran en fecha aparte. 
 
    
 
   Andrés Garnica y Mike León se apearon del Citroën, en el cual habían viajado directamente desde el palacete de Martin, quien tenía días fuera de Francia, pero que había hecho hincapié, en que tanto el latino como el agente IFia, no abandonaran su morada.
 
    
 
   León vestía el esmoquin más elegante y más costoso que hubiera portado nunca. Lo lucía con gallardía. Todo el día previo se había envalentonado para acudir a la cita a la que, esperaba, también se presentara el asesino suelto, Nathan. La ansiedad lo consumió durante gran parte del día previo, aunque al alba, la tranquilidad había, extrañamente, tomado posesión de gran parte de sus emociones. 
 
    
 
   Ambos sujetos pasaron sin freno a través de los filtros de seguridad, resguardados bajo el escudo de IFia. Garnica, ya entre la muchedumbre, saludaba a varios directivos del futbol galo e internacional, con quienes se había relacionado de alguna manera previa en la solución de trastornos criminales del orbe pambolero. 
 
    
 
   El lobby del recinto olía a perfumes caros y colonias con esencias de madera. La mezcla de cuerpos femeninos altamente cualitativos, escotes pronunciados, trajes de diseñador y zapatos hechos a mano, convertían el lugar en una sucursal de la capital de la moda. 
 
    
 
   Mike y Garnica ingresaron al majestuoso anfiteatro donde se entregaría la distinción del día. Guiados por una bella miembro del staff, tomaron su asiento, no en posición VIP, pero por suerte, en una ubicación desde la cual podrían observar los movimientos de prácticamente todos los invitados. 
 
    
 
   “Debés estar atento, pibe. Cualquier sospecha de Nathan, decíla a través del micrófono. Tenemos cámaras por todo el lugar, para cercarlo rápidmente” – le indicó a Mike el agente IFia. 
 
    
 
   La ceremonia, como era una costumbre en las últimas ediciones, iniciaría a partir de las mil seiscientas horas, en punto. La transmisión se realizaría en señal abierta a través de internet y el canal internacional de la IFF, que se transmitía en diferentes sistemas de cable de todos los países miembros de la Asamblea General de este organismo. 
 
    
 
   Conforme se acercaban los minutos de arranque, los principales invitados, aquellos que serían homenajeados en ese día, eran posicionados en los lugares más vistosos y más accesibles para los tiros de las cámaras de televisión, por hermosas y bien formadas edecanes, que se diversificaban en apetecibles colores y sabores. 
 
    
 
   A la distancia, bajo un murmullo indisimulable, tanto el padre como la madre de Jorginho, quienes habían arribado con impecable vestimenta de etiqueta, eran situados en la primera fila. Desde ahí, el padre del brasileño podría acceder al escenario, donde recibiría el máximo honor que un hacedor de goles puede recibir, y del que su hijo se vio imposibilitado de aceptar con sus propias manos. 
 
    
 
   Dicho evento protocolario era, ante todo, un gran ensayo para la entrega del Balón de Oro al mejor jugador del año, que sucedería en varias semanas más, y en la cual, también se premiaría a los mejores entrenadores, y al Once Ideal de la IFF. 
 
    
 
   Sobre la derecha, a una distancia de diez líneas de asientos, Mike reconoció la presencia de su antiguo jefe, el Presidente del Toledo, un chaparrón y barrigón personaje que era, por primera ocasión, invitado a la gala, donde varias de las altas esferas balompédicas se reunían. Para Juan Alberto Fragata era un paso adelante, digno de festejo. 
 
    
 
   Quienes también portaban una distintiva pajarita negra sobre la camisa almidonada en blanco, que combinaba con los guantes –también blancos– de las extremidades superiores, eran Nathan y Tuncay, par de sujetos quienes, gracias a las habilidades informáticas de Ramón, se las habían ingeniado para formar parte, de manera oficial, del ejército de meseros que esa noche atenderían a la hambrienta y sedienta concurrencia. Unos cientos de invitados que beberían y comerían endiabladamente, ya fuera por satisfacción o lamentación. 
 
    
 
   Nathan lucía irreconocible en lo que se estaba convirtiendo en la especialidad de su modus operandi, bajo una peluca perfectamente acomodada sobre su ínfima cabellera, que lo hacía invisible en medio del batallón de servidumbre. 
 
    
 
   Una espigada mujerona escultural de ojos azules y cabellos exageradamente rubios fue la portavoz de la bienvenida que daría inicio a la gala. La presente ceremonia regularmente era mucho más sucinta que la ceremonia del Balón de Oro y el  Once Ideal de la IFF. En esta ocasión, gracias a la muerte del brasileño, esta entrega había cobrado mucha más notoriedad. 
 
    
 
   Garnica había anunciado a León –quien en su calidad de jugador de Segunda División, nunca había sido requerido a este tipo de entregas–, que en prácticamente una hora, el evento se convertiría en un banquete y festín de bebidas espirituosas e inermes. 
 
    
 
   No pasaron muchos minutos para que la totalidad de los invitados se pusieran de pie. Tras la entrega de la Bota de Bronce y Plata –a un jugador nigeriano de la liga belga, de nombre Jeff Olieh, y a un futbolista francés de la liga inglesa, de nombre Arnold Brenton, respectivamente–, la espigada rubia anunciaba un video homenaje a Jorginho. 
 
    
 
   Los aplausos no se dejaron esperar de parte del público, pues el motivo esencial de estar ahí era, precisamente, homenajear al tremendo hacedor de goles. 
 
    
 
   El silencio obligado durante esta fase del evento, hizo que los recuerdos de Mike León fluyeran. Recordaba gran parte de los minutos disputados en el último encuentro de futbol que había sostenido, producto de la emoción y alta estima que le endilgaba a este tipo de partidos. La edición en video compilaba muchas de las mejores anotaciones de Jorginho a lo largo de sus años como futbolista, y abreviaba mediante sus mejores goles, la temporada que lo había confirmado como el goleador mundial del último año. 
 
    
 
   León no pestañeaba. Estaban dando los fragmentos de su último encuentro, nada menos que ante el Toledo. Mike recordaba hasta el aroma del césped que pisaba cuando la pelota fue lanzada a su zona, antes del error de Braulio. A su mente vino la imagen de las veloces piernas de Jorginho haciéndose de la redonda, y cuando éste tuvo que lanzarse a esos pies para evitar lo que se presentía como una anotación inminente. 
 
    
 
   Un vendaval de aplausos, se dejó venir con la imagen de Jorginho congelada, festejando su último gol, el del penal de la muerte, con los brazos extendidos, a unos segundos de que su corazón dejara de latir. 
 
    
 
   León sintió un pinchazo. También por su mente pasó que unos minutos después su vida se había transformado de una manera inimaginable. Ahora, menos de dos meses después, estaba muy lejos de casa tratando de pescar al que a su vez, quería cazarlo a él. 
 
    
 
   El lento peregrinar del ruinoso hombre que era el padre de Jorginho ocasionó una veintena de epítetos honrosos a altos decibeles. La rubia había anunciado la entrega más esperada de la noche, la de la Bota de Oro al brasileño, la cual ya sostenía el Presidente de la IFF, Simon Black, y que entregó de la manera más adecuada a un viejo que temblaba de emociones vertidas en el escenario. 
 
    
 
   Las lágrimas que incontrolablemente se difuminaban en el rostro del padre de Jorginho, se replicaban en el rostro de la madre, misma que delante de la principal cámara de televisión no disimulaba en lo mínimo su lluvioso pesar. 
 
    
 
   En ese instante, las pantallas se trasladaron a las afueras del Estadio Vicente Calderón, a unos metros nada más del Manzanares. Los capitanes del club rojiblanco bajaban la cortina que ocultaba la efigie del ariete brasileño. Las emociones se multiplicaron como una ráfaga de goles entrando en un par de minutos de juego. 
 
    
 
   De entre los asistentes, los aplausos continuaron por algunos minutos más. El homenajeado había partido de este mundo algunas semanas atrás, pero su legado de goles sería recordado en el templo eterno del más bello de los deportes. 
 
    
 
   Andrés Garnica, distante de las emociones que se proferían en este encierro, había permanecido alerta durante toda la jornada. En su oreja derecha tenía un receptor de audio, que a su vez estaba enlazado con un minúsculo micrófono colocado en la solapa, a un costado de su pajarita color plata. Desde el otro lado de la conexión, Quentin desplegaba una intensa búsqueda de reconocimiento facial a través de todos los invitados, ya fueran hombres o mujeres. Nunca podía saberse. 
 
    
 
   Tanto el argentino como el mexicano esperaron a que la mayoría de los asistentes de la velada se apearan de sus asientos para, con sigilo, transportarse al gran salón contiguo, donde una banda de música brasileña que interpretaría bossa-nova, samba, música tropical e incluso ritmos gauchos, deleitaría la velada. Este grupo musical entretendría a los asistentes durante la incipiente ingesta de bebidas, canapés y tentempiés que ya empezaban a circular. 
 
    
 
   Mike León lo vio de lejos. La forma de colocar las manos en la no cintura era inconfundible, pues esa pose acompañó a Juan Alberto Fragata cada vez que el mexicoamericano solicitaba, bajo exigencia fundamentada, un aumento de sueldo en el Toledo. 
 
    
 
   La palmada en el hombro derecho fue recia, como las que el Presidente del club le soltaba cada vez que intentaba hacerle observaciones libres de reclamos. 
 
    
 
   Fragata giró y soltó un áspero: 
 
    
 
   “¡Mike, por D10S, chaval! Cómo te hemos buscado, no tenéis perdón por habernos bloqueado así, contad, ¿cuándo regresaréis?” 
 
    
 
   Mike fue escueto. Primero jaló del brazo al regordete Presidente de su último club, después le pidió disimulo y voz baja. El viejo entendió, a tientas, que la vida de Mike no era del todo normal. 
 
    
 
   El futbolista le explicó que no podía decir mucho de sus razones para no volver al Toledo, pero que en ese momento no podría ser posible. Agradeció la gentileza de no reclamar el abandono del contrato y la externada preocupación por la imposibilidad de ayudarle en lo personal, aunque así debía ser, al menos por el momento. 
 
    
 
   León prometió que a la brevedad, en cuanto librara unos compromisos urgentes, iría a Toledo a poner orden a todo. Ahí, en buena camaradería, decidirían qué era mejor para todos los involucrados. 
 
    
 
   Fragata le pidió no perder contacto. Había estado desesperado tratando de encontrarlo, tras el incidente del que fue informado en el vestidor de su estadio. 
 
    
 
   “Llamé a Tony Secura infinidad de ocasiones, y él también me ha dicho que no tenía idea dónde encontrarte”.
 
    
 
   El ex futbolista le confirmó que la versión de Secura, su representante, era verídica. De hecho, le extrañaba que Tony no estuviera en la gala, pues de cuando en cuando lograba colarse a este tipo de festividades, a pesar de que distaba de representar a cualquiera de las grandes figuras europeas. En cierta forma, se lamentaba de que no hubiera acudido, pues el italoamericano había sido, pese a todo, un buen representante. 
 
    
 
   “Nos veremos pronto Fragata” – le soltó Mike, muy en serio, para despedirse. 
 
    
 
   Tuncay hizo señas a Nathan, quien se encontraba al otro lado del salón con respecto a Mike, en el mismo sitio donde se realizaba el banquete en honor a Jorginho. La música de samba seguía resonando desde una de las esquinas del lugar, sin que ésta afectara a ninguno de los concurrentes. 
 
    
 
   Los asistentes se distraían en una mesa de baccarat y de póker. Un Presidente de club alemán retaba a un directivo portugués en el juego de azar. Una decena de personas se arremolinaban para dar palabras de aliento a los dos magnates que ya habían hecho sus apuestas, con el croupier de testigo. 
 
    
 
   Fue entonces, cuando el judío vio al futbolista a distancia; se quitó las gafas de falso aumento. Estaba seguro, por eso estaba ahí, que Mike se presentaría de alguna u otra forma. Garnica también. El plan debía ejecutarse de la mejor manera, en medio de tantos agentes IFia, que seguramente tenían rodeado el Centro de Convenciones. 
 
    
 
   Sería suicida hacer las cosas mal o con descuido. El coraje le fluía por las venas, deseaba ir por Mike, pero el objetivo de liquidar a Black era primordial. 
 
    
 
   Para el israelí había varias posibilidades. Estaba ahí con un objetivo fundamental, enviado para tal fin por Don Jacinto. Simon Black debía morir no más allá de la medianoche. El plan de Nathan debería ponerse en práctica de manera rápida, oculta y silenciosa. Aunque la ejecución de esa parte del plan no quitaba su sed de venganza para con los dos sobrevivientes de Toledo. 
 
    
 
   El jefe Black charlaba plácidamente con el Presidente del Atlético, club de Jorginho, sobre los planes futuros. Los dos consideraron un éxito la develación de la efigie en honor al goleador, sin duda, uno de los más grandes ídolos que había tenido el club, y el único que había muerto –literalmente– defendiendo los colores rojiblancos. 
 
    
 
   La camaradería entre ellos fluía pese a los temores de Black. El Presidente del máximo organismo futbolístico sabía que ese tipo de eventos eran, bajo tales circunstancias, una invitación, un anzuelo lanzado a Nathan. 
 
    
 
   El judío abandonó la charola de copas servidas que cargaba desde hace algunos minutos, y se enfiló a la esquina sur del gran salón. Sorteó los grupos de conversadores, apostadores y bailadores, con la paciencia de un tiburón que surca en las cercanías de su presa. 
 
    
 
   Tomó el bolígrafo de su bolsillo lateral. Nathan estaba en un punto en el que no necesitaba armas. El bolígrafo contenía una extensa navaja de punta ultra filosa que saldría de su escondite en el momento en el que el pulgar del judío lo quisiera. La mejor arma escondida que pudo haber ideado para una operación tan siniestra como la presente. Una especie de pica hielo disimulado, camuflado, bien escondido. Mortal. 
 
    
 
   Simon Black se ausentó de la esquina donde había pasado las últimas horas, charlando y bebiendo ligeros tragos de whisky Gold Label con agua mineral. Los tragos, ordenó, debían ser lo más ligeros posible. Sabía que en tales circunstancias, la ingesta de alcohol no debía interponerse a su correcto accionar. 
 
    
 
   El Presidente de la IFF, después de excusarse, salió por la puerta más cercana a su posición. Enfiló hacia los lavabos masculinos y, al igual que él, lo hizo Nathan, a unos cuantos metros. La distancia que separaba a la presa del cazador era de solamente unos pasos. 
 
    
 
   Quentin, desde la sala de cámaras de seguridad, abrió comunicación con Garnica desde el cuarto donde se estaban concentrando todas las imágenes enviadas por las cámaras de video del lugar. 
 
    
 
   “Andy, a tu flanco derecho, a medio salón, ¿lo ves?” 
 
    
 
   Garnica lo vio. Las imágenes que habían sido captadas en las cercanías de la casa de Bourdin y en el Centro Jules Rimet lo identificaron a las pocas. Tuncay, un asesino a sueldo de mucha menos calaña que Nathan. El programa de reconocimiento facial detectó las características de su mentón y sus cejas. El retoque no lo había hecho invisible. Sus características confirmaban su parecido con la última imagen que Interpol había provisto. 
 
    
 
   Garnica no disimuló, pese a la sorpresa de algunos concurrentes. Sacó la Beretta de la funda y caminó rápidamente hacia la dirección en la que se encontraba Tuncay, quien pretendía semejar a un simple maitre, entre una multitud que aplaudía la mano de póker ganada por el directivo portugués. 
 
    
 
   El turco sintió el escalofrío delator del peligro inminente. Giró los pocos grados que le faltaban para estar de frente al argentino y sonrió escasamente. De manera veloz –como una finta de Garrincha–, estaba ya dando vuelta y empujando la puerta de emergencia más cercana. La salida del turco se dio sin que muchos repararan en ello. Garnica aumentó la velocidad. El pasillo por el que había corrido Tuncay era largo y lleno de puertas que llevaban a quién sabe dónde. El inmenso Centro de Convenciones, con su polivalencia para eventos de toda índole, se convertía, tras bambalinas, en un laberinto difícil de dominar. 
 
    
 
   Andrés se comunicaba con Quentin. Se deshizo de la pajarita y la metió en su bolsillo. Se desabotonó el cuello de su blanca camisa en un santiamén. Seguía apuntando con la Beretta por si apareciera Tuncay. La esquiva forma de desplazarse del turco había quedado impregnada en la mente del argentino. Lo reconocería apenas diera un paso frente a él. 
 
    
 
   El agente IFia preguntó por Mike. Quentin dio la orden de que lo ubicaran en la inmensidad de los lentes de las cámaras que buscaban imparables desde el techo del edificio. 
 
    
 
   Andrés avanzó cincuenta metros y no encontró movimientos. De repente vio lo que intuía, que las sombras bailaban. Al fondo, a la izquierda, se oyó el portazo que llevaba a la salida más cercana al estacionamiento, según recordaba del análisis que había hecho una noche antes a los planos del lugar. 
 
    
 
   Corrió hacia el punto, y justo antes de que la puerta diera de sí, la abrió. La última franja era estrecha y oscura. Nada más al abrir ese umbral recibió una fuerte patada en el pecho, que lo lanzó unos metros hacia atrás. Lo primordial, no perder posesión de la Beretta, lo había logrado con éxito. 
 
    
 
   Se levantó velozmente, cuando Tuncay se lanzaba nuevamente sobre él. El turco era una roca. Dos golpes dieron sobre el mentón de Garnica, que lo hicieron tambalear nuevamente. Su enemigo deseaba hacerse del arma, pero su reacción fue lenta, al menos para Garnica. El intercambio se veía interrumpido por movimientos esquivos. 
 
    
 
   En el apuro de alcanzar su objetivo, Tuncay se fue de largo, como el burel ante el pase del torero. Garnica giró a su espalda impresionantemente rápido, al menos para la edad que decía su certificado de nacimiento.  
 
    
 
   Tuncay de reojo alcanzó a ver la sombra de la Beretta apuntándole. El turco, en cambio, no alcanzó a girar para intentar desafiar el peligro. El primer disparo se le incrustó por el costado del cuello. El segundo entró directamente en el ojo derecho. 
 
    
 
   Los asistentes ni se inmutaron, la música de samba seguía en su apogeo, y las apuestas habían aumentado. Garnica le dio un soplo al arma, como los infantes que apagan las velas de un pastel de cumpleaños. 
 
    
 
   Andrés habló con Quentin a través del micrófono:
 
    
 
   “Someone come and pick up this piece of shit. Make everything look clean.” 
 
    
 
   Simon Black, cerca del centro del lobby, se enfilaba hacia los servicios del Centro de Convenciones, con apuro. Observó a Mike que se le acercaba desde la frontal derecha. Le saludó e hizo un freno inesperado. Veinte metros por detrás, lo mismo hizo Nathan. Mike le saludó, estrechando firmemente la mano del inglés. 
 
    
 
   Lo que León vio sobre la espalda de su interlocutor le remontó a Toledo. La figura del hombre desconocido que le atacó sin él tener idea de nada. Su reacción fue, en esta ocasión mucho más rápida. Pasó por un costado de Simon y se puso de frente al objetivo. Analizó tiempo y distancia, como había aprendido en la casa de Washington. Nathan se vio descubierto bajo las circunstancias más endebles. 
 
    
 
   Simon, girando sobre su posición, captó la misma imagen que Mike, y gritó a dos sujetos de seguridad: 
 
    
 
   “Stop that man!” 
 
    
 
   Garnica se apresuró a llegar a las cercanías del lobby, donde Quentin le había dicho que Mike fue visto por última vez, cerca de –precisamente– Simon Black. 
 
    
 
   La quijada le dolía, pero el daño, calculó mentalmente, había sido menor. Las circunstancias en las que se habían colado al evento tanto Nathan como Tuncay, propiciaron que ingresaran sin armas de fuego. Tremendo alivio para el argentino, al menos para lo que había surgido hasta ese momento. 
 
    
 
   De lejos lo vio. Era Mike. Escuchó el grito de auxilio de Black y apresuró el paso. No sabía a ciencia cierta a quién se refería el Presidente de la IFF. 
 
    
 
   Fue entonces cuando Nathan se delató. Recibió al primer sabueso de seguridad del evento con un navajazo a la altura de los hombros, que provocó inmenso dolor y sangrado en la víctima. 
 
    
 
   El bolígrafo de navaja afilada quedó, en ese instante, fuera de orden. Nathan se sabía en desventaja. Buscó escaleras abajo y arrancó, así que tanto Mike como Garnica le siguieron. Las alarmas se dispararon en la totalidad del Centro de Convenciones, y el caos empezó a reinar en todos los invitados. 
 
    
 
   Andrés vislumbraba, a distancia, la espalda del judío. Quentin le indicaba por el auricular hacia dónde escapaba, dato que podría resultar de gran ayuda. 
 
    
 
   Detrás de la fila de salones de gran formato que estaban disponibles para diversos eventos, la franja de tránsito para staff y ayudantes lucía prácticamente vacía. Para mejorar el control de los asistentes, la IFF rentó la totalidad del Centro de Convenciones, posibilitando así que los imprevistos se resolvieran de manera menos conflictiva. 
 
    
 
   Esta eventualidad, la confirmación de Nathan en el recinto, había alterado sustancialmente la agenda. La alarma general del edificio se había iniciado y persistía al momento. Los asistentes ya estaban en las afueras, o en proceso de salida, recibiendo las instrucciones para esperar en un sector determinado al ballet parking, lo que permitiría que sus conductores se acercaran al punto de resguardo. 
 
    
 
   Garnica había pedido a Mike que saliera del edificio. A sabiendas de que el mexicoamericano no portaba armas, prefirió ir él en busca de Nathan. Según lo estudiado sobre el plano del lugar, y con la ayuda de Quentin desde las cámaras, estaba a la espera de instrucciones para ir al primer punto en el que fuera visto el israelí. 
 
    
 
   El argentino daba pasos calculados y medidos. La Beretta estaba provista ya del silenciador recortado, por si los disparos se hicieran en las afueras, donde el eco delatara la guerra que se estaba disputando en esos mismos instantes, entre los dos sujetos. 
 
    
 
   A cien metros había una salida de emergencia, una de las más recónditas del lugar. Quentin le dio el aviso. Un sujeto que asemejaba las características físicas de Nathan había salido tras dar una gran patada. 
 
    
 
   Garnica corrió y dio vuelta en la parte final del túnel que daba hacia aquella salida. Las cámaras de seguridad daban hacia el gran estacionamiento, pero no iban mucho más allá. Quentin activó el infrarrojo de las cámaras e intentó captar movimientos extraños. Había un hándicap. Varios asistentes habían decidido tomar sus autos por sus propios medios, ante el sonido de las alarmas que se había extendido sobre todo el Centro de Convenciones. En las afueras, en medio del caos, Nathan podría camuflarse con ellos. 
 
    
 
   El agente IFia se acercó al primer volumen de autos. Los lujosos vehículos se desplegaban de manera interminable, como si de un concurso se tratara. Un Audi se interpuso en su camino y Garnica decidió treparlo. Desde el toldo del auto alcanzó a ver una sombra que se escudriñaba como una cucaracha escondiéndose de una escoba. 
 
    
 
   Antes de que la alarma del Audi sobre el que estaba trepado se disparara, Garnica lanzó un tiro. Un disparo en la oscuridad. 
 
    
 
   Nathan sintió que la bala le rozó, aunque sus rápidos movimientos bajos permitían que Garnica no lo tuviera fijo en la mira. Sabía, por referencias, que el argentino tenía un buen tino cuando se trataba de disparos a distancia, y él no pretendía convertirse en un trofeo más para el agente IFia. 
 
    
 
   Desafortunadamente para él, no había tiempo de llegar al viejo BMW que Tuncay había conseguido de quién sabe dónde –al menos el judío no se lo preguntó–, para tomar el arma que sí tenía a disposición ahí.  
 
    
 
   En esta muerte no habría honor. Confiaba en que Garnica cumpliría, de poder hacerlo, con su encomienda de matarlo como un cerdo que escapa del cazo lleno de aceite caliente. Las órdenes, suponía, eran ejecutarlo a primera vista, y después preguntar si había sido ético matarlo por la espalda. No lo culpaba, él hubiera hecho lo mismo. 
 
    
 
   Para el israelí había pocas opciones, se seguía arrastrando por los suelos como una serpiente y necesitaba urgentemente un sentido de orientación. Su corazón –es un decir– se crispó cuando escuchó con distanciante agudeza el soplo del bendito metro parisino. 
 
    
 
   Garnica apresuró el paso. Tras una poco alta y bastante trepadera verja, la distancia que daría a Nathan su permanencia en libertad, era ínfima. 
 
    
 
   El argentino se echó al piso y pudo ver los zapatos y la valenciana de un pantalón negro que corrían de frente a esa cerca. Se levantó de prisa y vio la sombra que volaba por sobre la línea divisoria entre la vida y la muerte. Garnica disparó tres tiros e impactó uno en la pierna de Nathan. 
 
    
 
   Los segundos que el argentino tardó en llegar a la misma cerca, y treparla, fueron suficientes para perder de vista al israelí. Uno de los vagones del metro parisino pasaba a la velocidad conducente, y el argentino no sabía si debía empezar por buscar ahí. La tierra se había tragado al asesino a sueldo. Lo último que el agente IFia había visto de él, era que renqueaba tras el tiro que había dado en la parte trasera del muslo. 
 
    
 
   El tipo era bueno. Había provocado que la tierra se lo tragara. Sobre el pavimento, todavía en la oscuridad de la noche, Andrés se percató de un hilo de sangre. Tomó un pañuelo y lo aplicó sobre las gotas para llevarse muestras de ADN del escurridizo. Quentin le dijo por el auricular que varios agentes de la policía parisina y de seguridad del evento estaban, en ese momento, buscando por todas partes cualquier pista que los llevara al escondite de Nathan. 
 
    
 
   Andrés seguía en cuclillas. Mike llegó corriendo desde el costado derecho, y vio el pañuelo ligeramente ensangrentado que Garnica tenía en la mano. 
 
    
 
   “¿Estás herido?” – inquirió el futbolista. 
 
    
 
   “No, mucho peor, el hijoeputa se ha ido. La tierra se lo tragó, pese a que le he atinado con un suvenir en la pierna”. 
 
    
 
   “Ya aparecerá, verás, that motherfucker is going down soon!”
 
    
 
   Garnica se levantó con lentitud. Había estado tan cerca. Todos los momentos en que le habían dado la oportunidad de impartir justicia expedita a sujetos como Nathan, los había aprovechado. Hasta ahora. Por suerte, había aniquilado a Tuncay, pero el turco era lo de menos. No descansaría hasta aniquilar al judío, su enemigo número uno. 
 
    
 
   Mike le indicó que el Citroën se acercaba por ese mismo camino lateral que él había corrido esa noche. El auto se detuvo. Garnica trepó sin dejar de mirar por todos los resquicios que su vista le permitía. No quería que Nathan se le escapara. Si el asesino se había atrevido a ir a su madriguera, podrían esperar cualquier cosa de él. 
 
    
 
   Hay momentos en que la justicia tarda en arribar, pero eso no significa que nunca llegará al que lo merece. Así lo pensaba, entusiastamente, Garnica, antes de quitar el silenciador de la Beretta y de ajustarla a su sobaquera. 
 
    
 
   Todo fue silencio en el trayecto a la casa de Martin. La jornada siguiente sería endiabladamente extenuante. Mike tampoco decía nada, realmente no era un buen motivador, y prefirió que el silencio lo dijera todo. 
 
    
 
   Fue entonces cuando el argentino sacó un Dunhill de la pitillera y lo encendió con alta flama. Bajó un poco la ventanilla del Citroën para echar las cenizas por el bordo. 
 
    
 
   El frío se dejó sentir una vez más. Un tipo de frío que sería deseable, solamente, si ya hubiera liquidado a Nathan. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 37
 
    
 
   París. 14:37 horas. 13 de enero.
 
    
 
   Andrés Garnica había preparado la valija desde muy temprano. La noche la había pasado prácticamente en vela, pensando cómo es que se le había escapado, por los pelos, el israelí. Pareciera la sensación nada gustosa de un partido perdido a segundos del silbatazo final. 
 
    
 
   El sentimiento de impotencia de haber tenido a su alcance la muerte del judío, lo había atormentado ya por horas. Se sentía defraudado por sí mismo, posiblemente la variante de decepción más aguda y honda que existe. 
 
    
 
   Reconocía, ciertamente, la valentía casi suicida de Nathan, de entrar en el recinto resguardado por la IFF e IFia. Sabía que el asesino a sueldo estaba motivado por la encomienda de ejecutar el encargo de Don Jacinto, asesinar a Simon Black, pero reconocía que su sed no terminaba ahí, ya que después buscaría la manera de consolidar la venganza personal que ansiaba sobre Mike y él mismo. 
 
    
 
   Antes de partir a la sede de IFia, esa media tarde disfrutaba de su segunda club soda después del lunch, ya que la primera la había acompañado con el excelente salmón ahumado con guisantes que la cocinera de Martin les había preparado, tanto a él como a Mike, para antes de que partieran del palacete. 
 
    
 
   El argentino paseaba el agua mineral por sus dientes. Miraba a Mike, mientas el balompedista seguía absorto en la pantalla del gran televisor, donde sintonizaban un partido del Olympique de Marsella. 
 
    
 
   Garnica inició la conversación, como cuando pretende hablar de cosas serias: 
 
    
 
   “Sabés, ché”… 
 
    
 
   Mike quitó su atención casi total del televisor y prestó oídos a lo que Garnica tendría que decirle. El mexicoamericano, de entrada, se fijó en que la corbata del argentino estaba un poco desajustada, lo que le parecía incluso extraño en él. 
 
    
 
   “No sé si vos has estado pensando en el futuro, ¿recordás vos lo que te dije hace un tiempo?” 
 
    
 
   León sí que lo recordaba. Quizá Garnica no lo sabía, pero era un tema recurrente en esos momentos de soledad, cuando su alma no descansaba por los pendientes importantes que no había sido capaz de finiquitar en aquellos momentos de su vida. 
 
    
 
   “Lo de yo ingresando a IFia, ¿no?” 
 
    
 
   Mientras daba otro trago al club soda, Garnica asintió a la frase de Mike. 
 
    
 
   El agente estaba a unos minutos de partir hacia la Central de Inteligencia de IFia. Como pocas veces desde hace unas semanas, en las que algunas habían parecido interminables, tanto el argentino como el mexicano iban a separarse. La razón era sencilla. Pese a que el entrenamiento y la capacidad física de Nathan era altamente valorada en su profesión de asesino a sueldo, la bala que Garnica le había incrustado cerca de la rodilla, por detrás del muslo, seguramente en esos momentos le estaba causando serios problemas de salud, y sobre todo, de movilidad, que enturbiarían severamente los planes del judío. 
 
    
 
   Tim Burns, el DOp, le había pedido a Garnica acudir a la sede de IFia para recapitular y replantear las posibilidades. No solamente estaban tras la búsqueda de Nathan, sino que gracias a las nuevas pruebas conseguidas por Quentin y su departamento de investigaciones informáticas, ahora procesaban la búsqueda de Don Jacinto Pérez-Monreal, de quien ya nadie conocía su paradero. 
 
    
 
   Garnica esperaba una repuesta de Mike, sobre si había pensado en la posibilidad de acercarse de una manera profesional a la agencia IFia. 
 
    
 
   “Pensá en lo que has vivido hasta el momento, y me decís, yo pienso sondear las posibilidades en la Central de Inteligencia, por si te parecé interesante”. 
 
    
 
   Le insistió: 
 
    
 
   “Cuando llegués a Madrid, recordá pasar al depósito que ya te he asignado en esta tarjeta, tomás el arma y no la soltés nunca, ¿entendés?” 
 
    
 
   Mike asintió y también se apeó. Estaban a punto de salir, cada quien tomando su propio camino. El mexicano volvería a Toledo a replantear su vida en pocas horas, y Garnica regresaría a Sayulita, con escala en IFia, previo a la continuación de esta gran Guerra por el Futbol. 
 
    
 
   Los dos recientes amigos se dieron un fuerte abrazo, con la promesa de que pronto estarían nuevamente en contacto con buenas nuevas, al menos eso esperaban. 
 
    
 
   Andrés descendió del Peugeot, cuando la tarde apenas había avanzado. Ingresó a las oficinas de la Central de Inteligencia de IFia con las formalidades conducentes, y lo primero que hizo fue transitar hacia el área médica. 
 
    
 
   La bella doctora Annette Clayton revisó, con esos bellos ojos marrones que acalambrarían al más casto, las contusiones de la pelea de la noche anterior. En lo que fue un alivio para el argentino, como resultado obtuvo un “estable, apto para servicio”. 
 
    
 
   Garnica se regocijó, pese a que la doctora le insistió en dejar los cigarrillos, e incluso vació su pitillera, echando los diez Dunhill que contenía en el retrete anexo a la sala de revisión. 
 
    
 
   Como siempre, Garnica se despidió con un “lo pensaré, querida”, no muy en serio, pues le recalcó: 
 
    
 
   “Espero que la próxima vez no me pidas dejar la bebida, o el sexo”. 
 
    
 
   Tim Burns y Quentin lo estaban esperando para ingresar al privado de Steven Archer. El Director de Operaciones de IFia y el encargado del Departamento de Informática y Tecnología, le recriminaron que siempre tardaba un poco de más en las revisiones médicas de la doctora Annette, después de cualquier incidente. 
 
    
 
   Steven Archer lucía la camisa desabotonada de la parte del cuello y la corbata ligeramente floja. No transmitía la energía de otros días, y Garnica intuyó que la escapada de Nathan le había afectado posiblemente más que a él. 
 
    
 
   Posterior a las explicaciones iniciales de Archer, Tim Burns inició una secuencia de recapitulación de los avances y hechos ocurridos hasta el momento. Fue enfático: 
 
    
 
   “Basta de lamentaciones. Ayer estuvimos muy cerca de liquidar a Nathan, y no dudo que lo tendremos nuevamente en la mira. No sé por qué motivos sucedió, pero la operación que planteaba ayer tuvo un dejo de suicidio. No buscó ingresar con armas, ni hacerse de una buena en el interior del Centro de Convenciones. La secuencia del video lo indica, iba a por Simon Black, y afortunadamente, Mike León logró verlo antes de que le alcanzara, cuando todos pensábamos que dentro del sitio era un lugar seguro. Sabemos que ingresó, junto con Tuncay, como parte del cuerpo de meseros, falsificando las credenciales y alterando la lista de trabajadores para esa jornada”. 
 
    
 
   Abundó que habían buscado pistas de él en cada resquicio del interminable Metro de París, pero no habían aparecido huellas de Nathan, hasta ese momento. 
 
    
 
   “Se lo tragó la tierra. Este tipo es bueno, estuvimos cerca, pero ahora deberá volver a aparecer en algún lado, pues por ahora no tenemos ningún indicio de su paradero. Seguramente detuvo su hemorragia de alguna forma rápida, con lo que fue capaz de trasladarse, con la herida persistente, a algún tipo de atención médica. Ahora no hay pistas de su paradero, mas es una gran ventaja saber que sí se trataba de él; los restos de sangre han sido comparados y acertados a la hora de definir que el hombre de ayer se trataba del israelí. Hay confirmación con su archivo del Mossad. Concuerda perfectamente con la base de datos que nos ha compartido su ex agencia”. 
 
    
 
   Cuando el Director de Operaciones de IFia concluyó su exposición, Quentin O´Hara estaba listo para exponer los avances generales del caso, en lo que respectaba a las averiguaciones sobre el asunto Jorginho, desde su génesis. 
 
    
 
   Gracias a la inserción fantasmal de Garnica a la casa de descanso de Don Jacinto, Quentin había podido obtener las transacciones que se habían hecho desde una cuenta del magnate en Islas Caimán, hasta otra cuenta de esa misma isla –que se creía fue creada para Nathan–, y cuyos fondos desaparecieron. El dinero que se había enviado era, en teoría, el pago del trabajo contra Jorginho, que Don Jacinto le había solicitado al asesino. 
 
    
 
   El viejo Jacinto había intentado achacarle el muerto a Manolo Sáenz, en esta ocasión mediante Ramón. Las supuestas pruebas que habían llegado de manera misteriosa a la familia de Jorginho y al mismo Claudio Pérez-Monreal, sugerían que el hacker al servicio de estos dos villanos, las había enviado para que se diera conocimiento de ello y se creara un escándalo internacional que afectara la imagen de Sáenz. 
 
    
 
   “Hay muchas confirmaciones de que el hacker Ramón ha trabajado en gran parte de esta operación. Este criminal internacional también está siendo buscado por Interpol, pues ha sido de extrema ayuda para Nathan en sus últimas operaciones. Después del asesinato de Jorginho y Manolo, bueno, sin olvidar a nuestra víctima inocente que trabajaba para el equipo de Mike León en Toledo, ejecutó el robo del fondo de emergencias de la International Football Federation. Está implicado en todo”. 
 
    
 
   O´Hara habló del modus operandi de las transacciones que se habían hecho desde la oficina de Joseph Bourdin, antes de que éste fuera asesinado. 
 
    
 
   “Si lo analizamos, es la misma programación que se utilizó para las transacciones que hemos podido probar desde el computador de Don Jacinto, hasta las cuentas de Nathan. El viaje del dinero es similar, y llega un punto en el que el contenido de esta cuenta que fue robado, no puede rastrearse. Se pierde en la inmensidad de las redes interbancarias, sobre todo, en las de los paraísos fiscales”.
 
    
 
   El informático de IFia hizo una pausa para mostrar un cuadro con una explicación supuestamente lógica y explícita de cómo –se suponía– hacía funcionar Ramón dichas transacciones. 
 
    
 
   Steven Archer le quitó la palabra: 
 
    
 
   “Lo problemático es que tenemos a un enemigo altamente financiado, como es Nathan, y con gran sed de venganza. Por otro lado está Don Jacinto. Simon Black ha lanzado una negociación con el Gobierno de México, para que se pueda hacer una búsqueda legal de este sujeto en su país, además de la búsqueda internacional. Los crímenes de los que tenemos prueba son suficientes para llevarlo a la horca –dijo de manera figurativa–, pero nos faltan pruebas que vinculen todo esto con Claudio Pérez-Monreal, quien en este momento es el legítimo dueño de toda la fortuna familiar. El Gobierno, hasta ahora, nos ha dicho que las acciones de Don Jacinto no tienen que ver con Claudio, así que tampoco pueden intervenir sus empresas, mismas que, desde hace algunos días, son manejadas en su totalidad por el ahora único heredero del magnate. El problema es que debemos encontrar las pruebas de que Claudio sabía de los planes de su padre, algún documento, o alguna pista monetaria, y hasta el momento, ésta no ha aparecido”. 
 
    
 
   El Director de la Central de Inteligencia también apuntó a un hecho irrefutable: 
 
    
 
   “Tal vez el Gobierno de México se convierta en otro adversario más para llegar hasta Don Jacinto, no sabemos hasta dónde llega el nivel de corrupción, en el cual tiene injerencia el magnate, gracias al poder de sus medios, su dinero, y sus relaciones con importantes políticos de ese país”.
 
    
 
   Si bien había sido echado de la IFF, a Claudio no le habían encontrado vínculos con Nathan. Su pecado había sido desafiar los estatutos de la organización mundial, intentando pasar a través de la Junta Directiva y la Comisión General una propuesta que violaba el espíritu sobre el que fue refundado este organismo. No había nada más, para desgracia de Archer. 
 
    
 
   Garnica, a sabiendas de que la condición de Claudio todavía no era de status criminal, solamente deshonrosa, anunció que saldría en unas horas a Sayulita, desde donde establecería los contactos necesarios para seguir indagando a Don Jacinto en su propio país, sobre todo, en la Ciudad de México.  
 
    
 
   Archer vio con buenos ojos la propuesta de Andrés. Le reiteró: 
 
    
 
   “Don Jacinto se ha convertido en el enemigo número dos de la IFF y debemos encontrarlo. No olvides que el israelí estará acechándote, aunque es una incógnita, cuándo estará en condiciones de salir a buscarte a ti, o a Mike”. 
 
    
 
   Garnica soltó lo que había estado deteniendo hasta el fin de las explicaciones: 
 
    
 
   “Director, al respecto de Mike, he mencionado a Burns la posibilidad de que León sea reclutado por nosotros. Ahorita mismo está viajando a Toledo por sus pertenencias, y para despedirse de lo que parece ser su última experiencia como futbolista profesional. ¿Qué opinás vos?” 
 
    
 
   Archer, sin sorprenderse demasiado, se levantó y dio algunos pasos. Caviló por unos segundos y respondió: 
 
    
 
   “El chico ha demostrado tener cojones. No hay duda. Sin embargo, tú sabes que no podemos admitir a cualquiera. Démosle un contrato de seis meses, y si pasa las pruebas, si vemos que tiene aptitudes, más allá de lo que ha vivido en los tiempos recientes, consideraremos incluirlo en nuestras operaciones como un agente de campo. O bien, podría convertirse en analista, nada malo puede salir de esto. Tal es mi oferta, por el momento”. 
 
    
 
   A Garnica la respuesta le había complacido, si bien era cierto que no había un futuro libre de nubarrones para Mike, lo mejor es que estuviera lo menos alejado posible de IFia. 
 
    
 
   Cuando el agente de campo salió de las oficinas parisinas, sentía que su deber, por lo menos de intentar fichar a Mike, había sido parcialmente un éxito. Se sentía un scout de jugadores en tierras sudamericanas. Parecía haber detectado un mejor agente de campo, que lo que había sido León como futbolista. 
 
    
 
   Ojalá así fuera. Por él, que Mike resultara el Messi de los agentes IFia. A otros les tocaría sacar las conclusiones, pero la realidad indicaba que tanto el argentino, como su protegido, compartían algo más especial: un asesino dispuesto a borrar a ambos del mapa, y ellos, la obligación de detenerlo. 
 
    
 
   París, Centro Jules Rimet. 17:30 horas. 13 de enero. 
 
    
 
   La palabra para el periodista inglés que había pedido explicaciones sobre el incidente de emergencia que se había suscitado en la entrega de la Bota de Oro había sido cedida, como era tradicional en las ruedas de prensa de la IFF, por Vincent Lacroix. 
 
    
 
   Simon Black había obviado su presencia en los últimos encuentros con los medios de comunicación, por lo que había decidido que en esta ocasión su aparición en tal evento supondría un mensaje de tranquilidad y serenidad que los periodistas deberían transmitir a los hinchas del futbol. 
 
    
 
   “Fue un problema no muy grave” –inició Black–, “se trataba de un hincha de Jorginho que había conseguido la invitación a través de una empresa amiga de la IFF, a la que le entregamos ciertos pases. Al pasar, me reclamó de manera airada que no hayamos juzgado a Manolo Sáenz por el presunto desfalco a Jorginho antes de su muerte, y las cosas se salieron un poco de control para él y nosotros, por lo que nuestro cuerpo de seguridad decidió evacuar a todos los invitados, para evitar algún incidente lastimoso”.
 
    
 
   Simon poseía el don perfecto para mentir frente a las cámaras. Consideró, en la reunión previa, que los aficionados del mundo no tenían por qué enterarse que la IFF tenía dos enemigos peligrosos por buscar, así que él mismo había decidido la versión oficial que sería entregada a los medios de comunicación. 
 
    
 
   Henning Johansson y él portaban la corbata negra en honor al luto que embargaba a la IFF, por la muerte de Bourdin. Tal suceso, fue otro de los temas que más atrajeron las preguntas de los periodistas. 
 
    
 
   “Lamentamos que nuestro Comisionado de Finanzas haya fallecido por un asalto armado en su propio hogar”. 
 
    
 
   Y mintió aún más: 
 
    
 
   “Esta semana hemos recibido dos bajas importantes, el abandono del cargo como Comisionado de Comunicación y Marketing de Claudio Pérez-Monreal, y de nuestro Comisionado de Finanzas y Administración, Joseph Bourdin. La International Football Federation siempre les estará agradecida por el trabajo que entregaron en pro del futbol asociado a nivel mundial, pero esta Federación en sí es más grande que cualquier personaje, así que pronto les daremos a conocer quiénes ocuparán sus cargos, pues todo el trabajo que aquí se realiza seguirá funcionando con normalidad”. 
 
    
 
   Abundó un poco más, ante la escucha atenta de Johansson: 
 
    
 
   “Quiero dejar algo muy en claro. Esta Federación se refundó bajo la premisa de juego limpio y decisiones democráticas, justas para todos nuestros agremiados. El deporte que nosotros dirigimos es en realidad de los aficionados, aquellos que trabajan más de cuarenta horas a la semana para pagar un billete de entrada al estadio, o que nos siguen por televisión. Ahí está el alma del futbol como espectáculo y como deporte, no importa si estamos nosotros al frente, o si está alguien más”. 
 
    
 
   Los más de cien reporteros que cubrían la rueda de prensa de la IFF parecieron satisfechos con las novedosas y elocuentes citas del Presidente del máximo organismo internacional del futbol. 
 
    
 
   Lacroix dio por finalizado el encuentro con periodistas unos minutos más tarde. Había una ligera sonrisa en su rostro. A pesar de la penumbra que se avecinaba, las palabras y el temple del Presidente de la IFF eran inquebrantables. Eso era bueno para el futbol y para la Federación, así como para los hinchas que ignoraban aquellos detalles que intentaban perjudicar el bello deporte. 
 
    
 
   El jefe de prensa hizo las correcciones al boletín oficial de la rueda de prensa, y dio órdenes de que se publicara en la página web de inmediato. En pocos minutos, el mundo debería estar enterado de que la IFF estaba de pie, indemne, incorrupta, y hambrienta de mejorar las condiciones para la práctica del deporte más popular en todo el mundo. 
 
    
 
   Reflexionaba sobre eso desde la esquina de la sala de prensa. Lacroix vio salir a cada uno de los reporteros del lugar, y hasta que estuvo vacío, sintió que se liberaba del gran peso que embargaba sus hombros. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 38
 
    
 
   Estadio de Toledo. 11:21 horas. 14 de enero.
 
    
 
   Los futbolistas del Toledo se dedicaban a practicar tiro a gol con obstáculos, en el momento en que Mike León se asomó por la grada sur del estadio. El latino, casi sintió escalofríos en todo lo largo de su espina dorsal, pues le resultaba innegable que moría en deseos por ir a enfundarse unos botines y pantalones cortos para volver a sudar la gota gorda jugando al deporte de sus amores, y el que había sido su modus vivendi en la última década. 
 
    
 
   Vidal Farías pitó para que se detuvieran los disparos a gol, cuando avistó a su ex defensa en la zona medianamente alta de las gradas. Desde la distancia, pudo percatarse de las ansias que invadían a Mike, por lo que conminó a sus futbolistas a darle un gran aplauso de bienvenida, a uno de los referentes del equipo en los últimos años, el hombre que en el vestuario se confirmaba cada vez más importante, y que por poco había perdido la vida, producto de un partidillo sin importancia. 
 
    
 
   Mike apuró grada abajo hacia el campo. Esa caminata redimía un hombre auto exiliado por circunstancias anormales, que casi le cuestan la vida hacía un par de meses. Se acercó a la zona de entrada a la cancha, y pateó la puerta de acceso que daba hacia el túnel del vestuario con gran fuerza; corrió por el mismo lugar por el que había transitado la última ocasión, aquella fatídica primera noche de diciembre. 
 
    
 
   Casi podía recordar el trayecto completo con todos sus instintos, sus sensaciones, incluso, el olor de su camiseta, independientemente de si estaba tan cabreado en aquél momento, motivo de la expulsión que Ríos Barquet había considerado necesaria en la jugada ante Jorginho. 
 
    
 
   Pablo, el capitán, fue el primero en recibirlo con un gran abrazo. 
 
    
 
   “Bienvenido, tío, ya estábamos ansiosos por tu regreso” – le confesó a medio gesto. 
 
    
 
   Ante el atrevido recibimiento de parte del líder espiritual de la plantilla, Mike asintió sin demasiado esmero, como queriendo afirmar positivamente a la sugerencia del capitán, que en muchos momentos consideró su mejor amigo en el equipo. 
 
    
 
   Se sumaron los demás futbolistas, incluso Braulio, quien en el mes y medio de incertidumbre sobre su paradero después del atentado, había olvidado las rencillas que constantemente trascendían fuera de cancha entre el par de sujetos. 
 
    
 
   Vidal ordenó que los futbolistas se quedaran media hora más con el preparador físico, quien la haría de arquitecto del final de la sesión de entrenamiento que transcurría esa fría mañana. 
 
    
 
   El míster del Toledo, enfundado en un amplio chándal que no cubría, para nada, las abultadas dimensiones de su prominencia abdominal, invitó a Mike a pasar a su privado, un espacio de dos por dos metros con un ordenador y una televisión con DVD, que él decía era su cuarto de estrategias de guerra. 
 
    
 
   Un par de minutos después, ambos se habían servido café humeante en tazas decoradas con el emblema del club, que la directiva había enviado a los socios en el último aniversario del equipo. El regordete entrenador se sirvió la humeante bebida con dos cucharadas de azúcar, justo en el instante en que hizo su ingreso el presi del equipo, Juan Alberto Fragata. La misma sonrisa tímida que le había demostrado a Mike en París, le lanzó a su llegada al recinto oficial del entrenador Vidal. 
 
    
 
   Las cordiales frases de alegría por el reencuentro, precedieron la larga explicación de Mike sobre lo que había sucedido en el último mes y medio, sin contar los detalles reservados como clasificados por IFia. 
 
    
 
   Para el entrenador y el Presidente del club, no era ningún secreto que, en su vestuario, Mike había sido amenazado de muerte por un extraño sujeto. El futbolista agregó que durante su estancia en Los Ángeles, su ex pareja había sido secuestrada en lo que fue un duro trago para él y sus familiares cercanos, aprovechándose de que ninguno de los dos sujetos ahí presentes, conocía a fondo la vida personal del Yankee. 
 
    
 
   “Por tal motivo, he decidido poner fin a mi carrera de futbolista en activo” – remató de manera sorpresiva. 
 
    
 
   Las palabras resonaron en seco dentro del pequeño espacio que ocupaban los tres parlantes. Vidal no pronunció palabras, y esperó a que el Presidente del club lo hiciera:
 
    
 
   “Lamento vuestra decisión, chaval, pero si no hay marcha atrás, nosotros no seremos un impedimento para que tomes la vida que has decidido tener. Mañana tendremos listo el papeleo; es tiempo de altas y bajas, daremos de baja tu cédula y seréis libre a la brevedad. Sin resentimientos, ¿vale?” 
 
    
 
   “De acuerdo” – lanzó León. 
 
    
 
   El apretón de manos con los dos sujetos fue sincero y lleno de agradecimiento. Mike no solía ser un tipo cálido. En cierta forma, pese a ser latino, era el rasgo de la cultura anglosajona que muchas veces permeaba en su comportamiento, y que lo distanciaban de muchos elementos del club, al menos, hasta que no había la confianza necesaria. 
 
    
 
   Vidal acompañó a Mike al vestuario, donde sus compañeros recibieron la noticia y, entre lamentaciones, acordaron que se reunirían para un asado tan pronto fuera posible, caso para el cual Pablo ofreció utilizar su casa, en la que su familia recibiría con gusto el regreso de Mike León. 
 
    
 
   “Es lo menos que puedo ofrecerte chaval, es una distinción que has conseguido con esmero” – sentenció. 
 
    
 
   Para Mike, el ritual de sacar las pertenencias de su locker, resultó una serie de minutos de extrema reflexión y pesar. Más de una década después de hacerse por la profesión de futbolista, tenía que dejar las canchas por motivos más que increíbles. Si el Padre Nico viera en qué había terminado la carrera profesional del joven al que le enseñó las virtudes del futbol y de la vida, seguramente le propinaría un coscorrón como aquellos que sufría cuando por descuidos de él, su equipo juvenil recibía goles en contra. 
 
    
 
   Su carrera, por poco exitosa que pudiera considerarse, al menos en los rubros internacionales y de imperiosos logros, había culminado antes de tiempo. En el momento en que cedió un poco, algunas lágrimas resbalaron por sus mejillas, sin que fuera capaz de controlar el profundo y profuso sentimiento. 
 
    
 
   Trató que su salida del estadio fuera lo más lenta posible. Esos momentos los recordaría por siempre, aunque fueran para mal. Aspiraba cuanto más podía del ambiente de la última cancha profesional que llegaría a pisar, pero a la vez trataba de percatarse que el arma de la cual había sido provisto en Madrid, no estuviera fuera de su alcance. Esa sensación de alerta constante, con la que ya, poco a poco, había aprendido a sobrevivir en las últimas semanas, penetraba su piel. 
 
    
 
   Mike condujo el SEAT Ibiza arrendado, hasta su piso. Para su suerte, una figura conocida estaba esperándole en las inmediaciones de la puerta principal. 
 
    
 
   “Come on, buddy, you recognize me, nah?” 
 
    
 
   “Hello you filthy scum” – reviró Mike. 
 
    
 
   Se trataba de Tony Secura, su representante, con el que había afinado detalles para que le ayudara a cancelar los contratos que le vinculaban con la vida profesional del futbol. 
 
    
 
   El italoamericano subió las escaleras con una exquisita botella de vino tinto en sus manos. La descorcharon en la cocina del apartamento de Mike. Sin duda, Tony no había perdido su habilidad para elegir buenas botellas italianas. 
 
    
 
   Para el mexicano había un predicamento. Los muebles los repartiría entre los jugadores más jóvenes del Toledo, como se lo anunció al capitán Pablo, y su compañero de equipo le ayudaría a resguardar las películas y libros que poseía, al menos por un tiempo. Solamente había elegido una valija con pertenencias personales irremplazables, las cuáles llevaría consigo en su camino a Calgary; ya había decidido que la fría ciudad canadiense sería su próxima parada. 
 
    
 
   Tony tenía las mismas dudas razonables que habían tenido Vidal y Fragata en primera instancia sobre su retiro. Dijo que “el viejo gordo del míster” nunca iba a salir de ahí porque su romanticismo por el buen futbol nunca le permitiría brincar a la alta competencia, pero que él estaba hecho de otra madera. Mike había escuchado esa frase en varias ocasiones anteriores, aunque las palabras del italiano no eran lo suficientemente retadoras como para hacerle cambiar de opinión. 
 
    
 
   Cuando Secura, con una botella de vino menos en el mundo, anunció que se iba a Madrid para visitar a otro de sus futbolistas, prometió que volvería pronto para resolver lo pendientes con la liberación final de su contrato. 
 
    
 
   El mexicoamericano prometió, sin aportar datos de contacto, pues aún no había certeza de nada realmente, que se comunicaría de manera constante con su ex representante, y que la amistad continuaría, pese a todo. 
 
    
 
   “No dudes que estaremos en contacto, don´t you doubt that!” – refirió Secura. 
 
    
 
   Desde la ventana, Mike vio cómo el taxi que había pedido Tony arrancaba calle abajo, dejándolo en los inicios de la última noche que pasaría en su apartamento, el que lo había consolado y protegido en los años más recientes, y que semanas antes no se había imaginado que debería abandonar de manera tan abrupta. 
 
    
 
   IFia había hecho una buena labor limpiando cualquier rastro de lo sucedido la noche en que Mona murió en ese apartamento, mientras que la gendarmería local se había encargado de archivar el balístico incidente callejero que sucedió mientras huían de Nathan, y en el que afortunadamente, no hubo heridos por los qué responder. 
 
    
 
   Revisó, como no había hecho desde antes del incidente de Jorginho, su bandeja de email y su cuenta de Facebook. Para su sorpresa, había un correo electrónico de Kate, la misma que él había salvado de una muerte segura en Los Ángeles, y a quien le había dicho que ya no amaba más. 
 
    
 
   En ese correo electrónico, ella le insinuaba una reconciliación, impoluta de pecados del pasado, con esperanza de nuevos bríos. Fue un sorpresivo mensaje para Mike, quien no se imaginó que ella sería tan persistente con la idea que en Los Ángeles pareció tan abrupta. 
 
    
 
   Mike trató de ser lo más cortés, pero también lo más realista posible. Le recordó que lo dicho por él en tierras californianas no había cambiado en absoluto. Había conocido a una mujer; una que hizo, finalmente y después de mucho tiempo de lamentaciones, comprobar que ya la había sacado para siempre de su ser, sin que él lo hubiera pedido. 
 
    
 
   Finalizó escribiendo: 
 
    
 
   “Te deseo una buena vida, siempre recordaré todo lo que pasé contigo, aunque ya no pueda regresar a ti. Sucede que ya no soy el mismo hombre que te adoró”. 
 
    
 
   No mentía. En algún tiempo la había amado de más. Lo había pagado con creces. Su mente, su alma y su corazón se habían tenido que reponer de las heridas lenta y penosamente. Ahora ya no encontraba los motivos que lo habían atado a ella, y por ende, los apegos se hacían mucho más resistibles. 
 
    
 
   Envió el mensaje y caviló por un momento. En su reflexión recordó que no había llamado a Valeria, la mujer en la que había pensado constantemente durante las últimas semanas. A la que deseaba y echaba de menos. La que lo había sacado del ensimismamiento, la que lo había animado a volver a creer en el amor, en las parejas estables, en lo que muchas veces las sociedades tradicionalistas ven como lo más adecuado. 
 
    
 
   Tomó el móvil encriptado que Garnica le había dado en París. Se sentía nervioso de poder hablar nuevamente con Valeria. 
 
    
 
   Dentro de la vorágine a la que había estado expuesto en las últimas semanas, nunca imaginó que aparecería otra mujer. La mujer después de Kate. Tras el abandono de su primer amor, había habido muchas, pero ninguna capaz de llenar el hueco ni tapar la soledad que el desenlace con la ex modelo le habían generado. Las circunstancias no eran las propicias, pese a que, creía, siempre debería haber espacio infinito para el amor. 
 
    
 
   En la línea se escuchó el timbre del teléfono de Valeria. La sobrina de Garnica contestó apresurada. El número de contacto aparecía fuera de área, una constante en las llamadas de su tío Andy, pero que en esta ocasión deseaba, fuera un acercamiento de Mike. 
 
    
 
   Nada más de escuchar su voz, la chica se puso de buen humor. 
 
    
 
   “Llamo para decirte que iré a Norteamérica desde mañana. Pensaba que quizá podría ir a Calgary antes de irme hacia Los Ángeles. ¿Te parece buena idea?” 
 
    
 
   La chica asintió con cierto dejo de alegría inocultable, pese a la falta de imagen entre ambos. También quería verlo nuevamente, había quedado tan prendada, como él de ella, y solamente viéndolo nuevamente podría configurar o no un futuro al lado del ahora ex futbolista. 
 
    
 
   Mike se alegró del consentimiento de ella. Las horas de viaje se le harían eternas; era el indeseado tiempo que lo separaba de la voz y el cuerpo de Valeria.  
 
    
 
   “Mañana muy temprano estaré en un avión. Volverás a saber de mí pronto, cuando esté más cerca”. 
 
    
 
   Mike se reclinó en el sofá del salón principal del diminuto piso. Cogió entre sus manos una fotografía de su madre, tomada un año antes de la muerte de ella. Pensó que quizá Valeria le caería muy bien, que la consideraría una buena mujer para compartir tiempo con su hijo. Tal vez. 
 
    
 
   El sueño le invadió. Le reconfortó saber que la Glock estaba bien sujeta en su sobaquera. Esa noche podría dormir tranquilo. Su seguridad estaba, literalmente, al alcance de la mano. 
 
    
 
   Sin darse cuenta, antes de perder la conciencia debido al sueño, sollozó por la pérdida que había sufrido ese día. En esas últimas horas había dejado ir sus sueños de juventud y mucho más que eso. Había dejado ir una forma de vida, un futuro que perdió cuando Nathan le puso un arma en el rostro. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   CAPÍTULO 39
 
    
 
   Sayulita. 12:34 horas. 22 de enero.
 
    
 
   Andrés Garnica estaba más que enterado de que Mike había pasado los últimos días con su sobrina Valeria, en Calgary. Desde que se había separado de él en París, cuando permanecían en el palacete de Martin, tenía el presentimiento de que hacia allá se enfilaría nuevamente el ex futbolista, una vez finiquitado su asunto en Toledo. 
 
    
 
   El argentino había rentado un Jeep, semejante al que había solicitado unas semanas antes durante su más reciente visita a su entrañable amigo, y mentor, Washington. Estaba a unos minutos de llegar a la casa del colombiano, que ya le esperaba con las mismas ansias, con las que le recibía cada vez que llegaba a La Perla. 
 
    
 
   Las puertas grandes de la entrada de la finca se abrieron prodigiosamente. Mike alcanzó a ver cómo el anfitrión ya le esperaba, protegido del sol a plomo, con su ya típico sombrero panameño. 
 
    
 
   Garnica se apeó del Jeep y decidió que más tarde bajaría el equipaje. Debía entablar comunicación con Ricardo Rodríguez, quien le había anunciado la averiguación de algunos nuevos datos –de buena fuente–, que tenían que ver con Don Jacinto Pérez-Monreal. 
 
    
 
   El saludo de los dos compañeros de numerosas batallas fue, como dictaba el canon de su amistad, efusivo y fuerte. 
 
    
 
   “Qué gusto verte, mijo, y con pocos días de diferencia” – dijo Washington, tras un sincero abrazo. 
 
    
 
   “Al contrario, pibe. Hay mucho por hacer, y siempre es bueno hacer escala en este lugar que permite hacer los mejores planes” – le explicó Garnica. 
 
    
 
   El argentino le entregó una botella de bourbon Wild Turkey, la cual había adquirido durante el recorrido, una vez recordado el hecho de que al colombiano le parecía una bebida espirituosa deslumbrante. 
 
    
 
   Ambos disfrutaron de una heladísima cerveza Pacífico que les fue llevada por la doncella de Mondragón, la señora Concha, misma, que no pudo dejar de preguntar por Mike, dejándole los cordiales saludos para cuando el argentino hablara con León. 
 
    
 
   Andrés actualizó al colombiano sobre lo sucedido en los últimos tiempos, y Washington se maravilló con los progresos que había hecho Mike en aspectos de inteligencia. Consideró que su actuación, tal como se la había explicado Garnica en la charla, durante el intento de atentado a Black en el Centro de Convenciones, era digno de elogiar de un chico que menos de dos meses antes, era simple y llanamente un futbolista de la Segunda División de España. 
 
    
 
   Pasado el lunch, que consistió en unas carnitas estilo Michoacán, que a Garnica se le derritieron en la boca, acompañadas de las verduras en vinagre y la salsa ultra picante, el argentino se retiró a una de las habitaciones de huéspedes. Ahí arreglaría los últimos detalles para partir nuevamente hacia la Ciudad de México, en breve. Deseaba liquidar a Nathan, pero antes de que el israelí apareciera, debería afinar detalles para dar con el otro fugitivo, Don Jacinto. 
 
    
 
   Algunas horas de trabajo y envío de reportes más tarde, Garnica bajó la escalera en busca de sus valijas. Se cambió drásticamente de ropas, quitándose los jeans y la camisa de lino en manga corta, para pasar por unos shorts deportivos y un jersey dri-fit con la que disfrutaría de los cada vez menos intensos rayos de sol. Había sudado nada más bajar las maletas del auto. Imaginó lo que sudaría al trotar. 
 
    
 
   Washington, supuso, estaría tomando una siesta, así que ni se inmutó en tocar en la habitación para saber si estaba disponible. Regresaría pronto, en menos de media hora, simplemente deseaba dar un corto paseo por la playa para que sus pies sintieran la cálida arena de la costa mexicana. 
 
    
 
   Volteó hacia la gran puerta de entrada a la finca, donde salía la troca F150 de servicio que usaban los mozos para las peticiones y mandados requeridos por Mondragón. La señora Concha y el mozo de guardia de esa tarde, irían a Puerto Vallarta a comprar las provisiones para las cenas de esa noche, y posteriores exigencias culinarias del invitado de honor. 
 
    
 
   Sobre la playa, el sonido del brinco del mar tranquilizó al agente IFia; siempre era un espectáculo que agradecía y le reconfortaba en sus constantes visitas a Sayulita. Había decidido, antes de salir a pasear, cargar con su móvil encriptado, pues esperaba noticias desde IFia, ya fuera de parte de Quentin, o de parte de Tim Burns. No pasaron muchos minutos de caminata por la playa, cuando el móvil sonó: 
 
    
 
   “Hey Andy, great news for you.” 
 
   El interlocutor era el Director de Operaciones, Tim Burns. Garnica supuso, por el tono en el inicio de la conversación, que las nuevas y buenas noticias girarían en torno a la petición hecha a Steven Archer, sobre la incorporación de Mike León a IFia. 
 
    
 
   “Archer ha aceptado reclutar a Mike. Claro, no lo des por resuelto, tendrá que pasar las pruebas físicas, de capacitación y adiestramiento que todo agente de campo debe aprobar para formar parte de IFia, pero ya sabes, en dado caso que no sea lo suyo, podría ser un buen analista, creo yo”. 
 
    
 
   Garnica le reviró diciendo que seguramente Mike, por lo que había alcanzado a conocer de él, pasaría las pruebas y las certificaciones sin problemas. Había demostrado ser un chico con carácter, mucho más que el mostrado en los primeros días posteriores a su doble incidente casi mortal en Toledo. 
 
    
 
   Burns coincidía, en parte, con lo dicho por el veterano agente de campo que gozaba de impresionante credibilidad en el entorno de la IFF e IFia. Le pidió que no viajara de manera inmediata a la Ciudad de México, hasta no saber el siguiente paso, pues había posibilidades de que se le requiriera en París para darle la bienvenida a Mike al periodo de entrenamiento obligatorio y de pruebas diversas. 
 
    
 
   El argentino asintió y le prometió tener, siempre, el móvil a una distancia cercana, por si surgía algún imprevisto. 
 
    
 
   Decidió, entonces, dar media vuelta y apresurar el paso hacia la entrada posterior de La Perla. 
 
    
 
   A la distancia vio que Washington se asomaba desde el balcón, a la superficie de arena en la playa que quedaba justo enfrente de sus aposentos. El viejo fumaba un puro, para no perder la costumbre de sus más recordadas tardes en aquella finca, y en su otra mano portaba una copa de Wild Turkey. 
 
    
 
   Andrés levantó los brazos, con el objetivo franco de que su amigo lo viera a distancia. Para su mala suerte, Mondragón giró y reingresó a sus aposentos, sin percatarse de la presencia de Garnica en la arena, unos cien metros al costado de su casa. 
 
    
 
   Garnica lo recordaría como la explosión de un misil, aunque más bien fuera un coche bomba. El estruendo de unos instantes después fue estrepitoso. La Land Rover Discovery color negro se hizo añicos, y entre los bienes que destruyó, estaba la habitación de Washington y el costado sur entero de la finca.  
 
    
 
   El agente argentino fue lanzado por los aires, repelido por la onda expansiva, cuya fuerza le hizo caer de espalda sobre la arena de la playa. La explosión le dejó un cerebro retumbado, y un silbido en el oído derecho que no pudo sacudirse hasta pasado un buen rato. 
 
    
 
   Cuando su cuerpo se lo permitió, Andrés se levantó y corrió, como pudo, hacia la entrada trasera de la finca. Todo lo que vio a cierta distancia fueron llamas y destrucción. No había mucho que hacer bajo tales circunstancias. 
 
    
 
   Demasiada casualidad. El día en que arribaba a Sayulita ya era recibido caóticamente. Las únicas personas que eran capaces de adivinar dónde podría refugiarse un hombre de pocos amigos, como Garnica, eran Nathan o Don Jacinto. 
 
    
 
   El fuego invadía toda la zona donde había estado, minutos antes, la habitación de Washington, y donde ahora suponía que estaría su cadáver. Sus cenizas. 
 
    
 
   Andrés se tomó la sien intentando controlar las lágrimas. Deseaba que su amigo y mentor no hubiera sufrido tanto, pero el hecho de pensar en una muerte así, lo llenaba de ira. 
 
    
 
   No cabía duda de que el reto de sus enemigos se había tornado demasiado personal. Juró que Nathan, Don Jacinto, Claudio y todos los que estuvieran involucrados en esta cruenta lucha pagarían muy caro su atrevimiento. Ya habían caído demasiadas vidas a cambio del capricho de un viejo energúmeno, con aires napoleónicos. Él mismo se las ingeniaría para evitar que hubiera más víctimas. Las personas cercanas a él no podían seguir corriendo riesgos. 
 
    
 
   Tomó nuevamente el móvil encriptado, pero esta vez, llamó a Mike: 
 
    
 
   “Mike, creo que ya estás dentro de IFia, pero esa es solamente la buena noticia” –hizo una pausa para controlar su furia entre jadeos–. “No sé cómo explicar, pero ha habido una tremenda explosión en La Perla, y sé que es culpa del judío de mierda. Necesito que vos estés listo para actuar muy rápido. Voy a perseguir a este bastardo, antes de que sea demasiado tarde para los dos. Tomá el primer vuelo a París que podás. Nos vemos allá. Despedíte de Valeria, ella irá a un lugar seguro que yo le indicaré. Es importante que no desobedezcas, ché”.
 
    
 
   Colgó con tanta furia contenida, que a punto estuvo de lanzar el móvil encriptado hacia las ruinas ardientes. Mike ni siquiera había tenido oportunidad de objetar la estrategia. 
 
    
 
   Todo reiniciaría a partir de ese momento. El brutal atentado era una de las consecuencias de no haber matado a Nathan en el momento justo. Ahora, la encomienda no solamente resultaba primordial para IFia, sino para él mismo. 
 
    
 
   Entendió que la Guerra por el Futbol no se había detenido. Este enfrentamiento estaba, apenas, en una estación intermedia. 
 
    
 
   La afrenta estaba puesta. Andrés estaba más decidido que nunca. Confiaba en que Mike también lo estuviera. 
 
    
 
   FIN
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Alex Berber nació en Colima, México, en 1983. Es comunicador social por la Universidad de Colima, con una estancia en el Mount Royal College, en Calgary, Canadá. Hincha al futbol desde el 17 de junio de 1994, cuando por casualidad descubrió este deporte. En 1999 empezó a escribir artículos de opinión de futbol nacional e internacional para medios de su localidad, y desde 2004 escribe la columna de futbol denominada “Pergamino balompédico”. “El hacedor de goles ha muerto” es su ópera prima. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “El hacedor de goles ha muerto”, de Alex Berber, fue publicado como ebook en Colima, Colima, México, en el mes de febrero de 2016.
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